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JUICIO DE ESTOS NUEVOS ESTÚDIOS 

NB HOBMU BB RÉOITB» 


El autor de los Estúdios filosóficos relativos al Cristia¬ 
nismo acaba de publicar la continuacion de su excelente 
libro acerca de la Yírgen Maria, una de las obras mas no- 
tables y completas que hasta boy ban sido [dedicadas & tan 
difícil y magnifico asunto. 

La primera parte, impresa bace un afio, fue recibida por 
un público ilustrado que supo dignamente apreciar su mé¬ 
rito, agotando con extraordinária rapidez mas de seis mil 
ejemplares. Igual ó superior êxito parece destinado & la se¬ 
gunda. 

El primer volúmen presenta la síntesis, el segundo el 
análisis de la doctrina católica sobre el mistério de la san- 
tísima Yírgen. En la primera parte el autor examina con 
tanta amplitud como precision los grandes pensamientos de 
la filosofia cristiana sobre el mistério de la Encamacion, 
presentando la union íntima y necesaria que existe entre la 
encarnacion de Dios y la maternidad divina, entre Jesús y 
Maria. En la segunda el docto y luminoso escritor estudia 
en sus pormenores lo que antes babia considerado en con¬ 
junto. Asienta al principio las profundas ideas cristianas, que 
aparecen como fundamento de las grandezas incomparables 
.de la Vírgen Maria; escruta despues el Evangelio, y en- 
cuentra en la misma palabra de Dios la confirmacion ex- 
presa de su anterior doctrina. 

Estos dos libros, La Virgen Maria y el Plan divino, y la 
Vi/rgen Ma/ria segun el Evangelio, encierran y compendian 
en si lo mas tierno, lo mas bello é instructivo que se ha es¬ 
crito referente á la santísima Yírgen. EI autor Ies da, no sin 
razon, el nombre de Estúdios filosóficos; puesno son única¬ 
mente libros piadosos, sino tambien de alta filosofia cris- 
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tiana, llena de claridad y de vida. Eu laa obras de filoso¬ 
fia profana, bajo el pomposo atavio de palabras retumban¬ 
tes é ininteligibles, nos presentan una metafísica vacíay 
fatigosa. Por el contrario, en la metafísica cristiana, y par¬ 
ticularmente en todas las obras de Mr. Augusto Nicolás, por 
elevada, por profunda que la verdad sea, siempre la vemos 
tan viva, consoladora ypráctica, como sencillay accesible. 
Los filósofos hallaràn aqui mil rasgos luminosos , y un todo 
completo, cuyo perfecto enlace realza & cada una de sus 
partes, mientras estas à su vez sirven para demostrar el 
conjunto: aprenderán & amar con entusiasmo la religion 
cristiana, y á buscar en la investigacion de las verdades de 
lafe la sola filosofia fecunda, la única digna de tal nombre. 

Sin embargo, bajo cierto aspecto esta doble obra de Mr. Ni¬ 
colás es un gran libro piadoso, de una piedad vigorosa y 
profunda. La verdad envuelve ciertamente la santidad; así 
como el rayo dei sol nos trae, con la luz, el calor de la vida. 
Despues de haber leido los estúdios relativos à la Yírgen 
Maria, se siente el hombre mejor, se siente mas cristiano, 
mas católico, mas unido à Nuestro Sefior Jesucristo, â su 
Madre santísima y á su Iglesia. Frecuentemente la influen¬ 
cia de la verdad enternece el corazon, y lágrimas dulces 
humedecen los qjos.; Dichoso el cristiano que ha recibido 
de Dios el don de escribir semejantes páginas! 

La doctrina filosófica y religiosa de Mr. Nicolás siempre 
es segura. Además dei debido exámen, al que, no menos 
modesto que sábio, entrega todas sus obras antes de publi¬ 
carias, apoya sus razones en la sagrada Escritura, que ad- 
mirablemente conoce, y en los monumentos mas autênticos 
de la tradicion católica. Su ciência, sin embargo, nunca tras- 
pasa los limites dei cristiano lego. Á imitacion de Mr. de , 
Maistre, halla en el amor de su fe y en su obediência á la 
Iglesia el medio de hablar de las cosas divinas sin predi- 
cacion , permaneciendo siempre como hijo, sin usurpar el 
derecho intransferible dei padre. 

Á veces los períodos de Mr. Nicolás pecan por largos, pues 
tienen el defecto, muy raro en nuestros dias, de encerrar 
demasiado número de ideas. En ninguno se hallan lugares 
comunes. Estas bellas páginas están llenas de avisos pro- 
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fundos, de exposiciones luminosas, de encantadoras com- 
paraciones. Todo en ellas respira la grandeza cristiana, y 
se conoce que cada período, cada línea es producto de ín¬ 
tima conviccion y tierno amor á la verdad. 

Todos leer&n con provecho este excelente libro; por lo que 
creemos prestar un verdadero servicio, no à Mr.’ Nicolàs, sino 
à cuantas personas puedan hojearlo, aconsejàndoles que 
lean, mediten y propaguen, segun su influencia, los dos 
volúmenes de los Estúdios filosóficos acerca de la Vi/rgen 
Ma/ria (1). 

En un tiempo como el nuestro, en que la impiedad se levan¬ 
ta con mas furor que nunca contra el culto de la inmaculada 
Vírgen, dándole en Ginebra, en Paris y otras partes la odio¬ 
sa calificacion de mariolatria, es no solo útil, sino necesa- 
rio el formarse ideas puras, elevadas y firmes respecto à la 
Vírgen santísima y su culto. Pensamos, pues, que el libro 
de Mr. Nicolàs es & propósito para contribuir poderosamente 
á este resultado. 

L.-G. DE SÉOUB. 

(1) Terminados despues oon los dos volümenes de La Vírgen Maria vi- 
viendo en la Igletia. 


Otrojuicio mas extenso, emitido ■por un sacerdote ilustrado 
y piadoso, eco Menhechor de maestros venerdbles y sábios, in- 
teresard al lector, iniciándole en el penaamiento dei libro. Lo 
reproducimos aqui tal como ha sido ya publicado por su digno 
autor. 

♦ 

I. 


Tienen el privilegio algunos libros de que en ellos vean 
los lectores sus propios pensamientos. Apenas comprenden 
la idea fundamental de la obra, cnando la reconocen y aplau- 
den. Parece que el autor ba recogido las ideas de sus lecto¬ 
res , mas para darles la claridad y precision de que antes 
carecian. Cuanto dice lo babíamos vislumbrado, pero no 
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definido; teniamos el convencimiento, pero no las pruebas. 
El autor es para nosotros lo que un diestro abogado para un 
pobre suplicante; no solamente habla en su favor, sino se 
coloca en su lugar. 

Esta clase de resultado, el mas verdadero y honroso que 
puede obtener un libro, creemos que corresponde & los Nue- 
vos estúdios filosóficos de Mr. Augusto Nicolàs, y principal¬ 
mente & la segunda parte de estos Estúdios, Lu Virgen Ma¬ 
ria segun el Evangelio. 

Este libro refiere la vida de la santísima Yirgen; mas para 
comprender bien el pensamiento que el autor ha tenido al 
escribirlo, y para medir todo su alcance, es necesario antes 
recordar la situacion en que se hallan colocados al tomar la 
pluma todos los historiadores de la Madre de Dios. —La voz 
de todas las generaciones, el amor de todos los hijos de la 
Iglesia ensalzan à la Yirgen Maria sobre todas las otras 
criaturas. Es en la tierra y & los ojos de todos una grandeza 
sin rival: es en el cielo y junto á Dios un poder sin limites. 
Por otra parte, ley es de toda vida gloriosa que sus acciones 
guarden proporcion con su renombre; y siendo el nombre de 
Maria el mas ilustre y grande que pueden repetir los siglos, 
su existência, por tanto, ha debido ser la mas fértil en su¬ 
blimes acciones, la mas rica en acontecimientos maravillo- 
sos y públicos. El culto de la santísima Yirgen es insepara- 
ble de la adoracion debida & Nuestro Sefior Jesucristo.— Es 
preciso, pues, que la santísima Yirgen haya estado siempre 
asociada & todas las acciones y & todos los mistérios de Nues¬ 
tro Sefior Jesucristo. -Pues bien, estas acciones brillantes, 
esta participacion perpétua en los mistérios de la vida dei 
Hombre-Dios no se hallan en el Evangelio, el cual no sola¬ 
mente deja de coronar con una resplandeciente auréola & la 
Madre de Dios, sino que, al contrario, procura ocultaria en 
la oscuridad; se siente su presencia, pero permanece vela¬ 
da. Asi vemos, por un lado, una gloria sobre todas las glo¬ 
rias ; por otro, y como antecedentes de esta gloria, la oscu¬ 
ridad, la inactividad, el silencio. 

Á vista de tal fenómeno histórico, solo dos explicaciones 
son admisibles: ó se dir& que la narracion evangélica deja 
vacíos, y que estos vacíos deben colmarse,—ó bien se re- 
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conocerá que el Evangelio lo ha dicho todo, que la vida de 
la santísima Vírgen ha sido en todas sus partes cual él nos 
la presenta; y se explicará la singularidad de su vida por la 
singularidad misma de su predestinacion. La mayor parte 
de log historiadores modernos ha seguido el primero de es¬ 
tos caminos. Los unos han juntado todas las tradiciones dei 
Oriente y todos los pormenores de las costumbres privadas 
que pueden pintamos la vida doméstica de las jóvenes y de 
las mujeres judias en tiempo de Nuestro Sefior, y con el 
auxilio de estas indicaciones reproducen la vida exterior de 
Maria. Otros, absteniéndose de representar la fisonomía ex¬ 
terior, quieren penetrar el drama intimo de la vida de la 
santísima Vírgen: sus gozos y sus dolores forman el asunto 
de 3 us obras: escriben la historia dei corazon de Maria, 
prest&ndola palabras, accion y movimiento. Por último, 
otros narran la vida de la santísima Vírgen como si hubie- 
ran sido contemporâneos suyos: se nos describen sus fac¬ 
ciones, sus costumbres; se le sefiala un lugar y se le da un 
papel en todos los actos importantes, en todas las grande» 
escenas de la vida de Nuestro Seüor. 

Todos nosotros hemos leido algunos de los estúdios que, 
segun este método, se han escrito acerca de la Vírgen san¬ 
tísima, dispensàndoles benévola y respetuosa acogida. Por¬ 
que , aparte dei agrado que ofrece la forma dramática de la 
narracion , nos sometemos sin violência al ascendiente de 
la virtud y piedad de sus autores; y el retrato de una ma¬ 
dre siempre es aceptado con júbilo, si lo dibujó una mano 
amiga y venerada. Mas, examinândolo con atencion, 4 en¬ 
contramos parecido este retrato? ^Son estas las facciones de 
nuestra Madre? 4 No es verdad que todos hemos experimen¬ 
tado algun disgusto despues de haber leido estas especies 
de suplementos al santo Evangelio? Si de alguna persona 
solo conservásemos una imâgen que, reproduciendo sus fac¬ 
ciones, no hiciese revivir sin embargo la expresion propia 
de su semblante, evitaríamos contemplaria, temiendo que 
sustituyese en nuestro corazon al recuerdo de la fisonomía 
verdadera y viva dei semblante amado. Una impresion se- 
mejante nos aparta, à'mi parecer, de las diversas medita- 
ciones sobre la vida de la santísima Vírgen; todos estos li- 
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bros nos hacenechar de menos el Evangelio; ellos nos ofre- 
cen, si puede expresarse así, otra vírgen que la Vírgen de 
las vírgenes; otra madre que la Madre de Dios. Con gusto, 
pues, y con frecuencia hemos vuelto à la sencillez de la 
narracion evangélica; en ella sentíamos que se nos prçsen- 
taba à la Madre de Jesús mas grande,. mas santa, mas ado- 
rable. Á esta consideracion se unia en no pocos como un pre- 
sentimiento de las verdaderas razone^ que convierten el si¬ 
lencio mismo de los Evangelios en uno de los mas hermosos 
títulos de la gloria de Maria. Mr. Nicolás ha ilustrado e^as 
razones; ha transformado nuestro presentimiento en convic- 
cion, y esto mismo le agradecerán muchos de los que lean 
su nueva obra. 

La Vírgen Maria ha sido creada con una predestinacion 
singular, única, excepcional; jno debe imaginarse que su 
vida ha sido singular, única y excepcional tambien? T cuan- 
do el Evangelio nos presenta una vida verdaderamente sin¬ 
gular por su oscuridad, excepcional por la falta de propor- 
cipn entre su humilde vida y su encumbramiento, única por 
la sencillez y grandeza de sus rasgos, jno es equivocarse 
acerca dei carácter de esta existência querer completaria, 
distribuyendo á merced en ella los colores y las sombras? 
Tal es el pensamiento de Mr. Nicolás; y para hacernos co- 
nocer á la santísima Vírgen, ha seguido un rumbo entera- 
mente opuesto al de los autores de que hemos hablado, ate- 
niéndose á los hechos narrados en el santo Evangelio; 
pues juzga que tales hechos son las únicas huellas atendi- 
bles de la vida de la santísima Vírgen: y en esta sobriedad 
halla el verdadero carácter de su grandeza. Quisiéramos 
dar una idea de su demostracion. 


II. 

La lectura de estos Nuevos estúdios filosóficos nos ha re¬ 
cordado mas de una vez la apologia de la religion cristiana, 
escrita en el siglo II por Minucio Félix. Poco tiempo des- 
. pues de su conversion al Cristianismo se paseaba por la ri- 
bera de Ostia un dia de otoüo con dos aínigos suyos: Octavio, 
cristiano, á quien Minucio debia de estar muy reconocido, 
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y Cecilio, pagano todavia. Á la entrada dei puerto se ele- 
vaba una estatua dei dios Serapis. Cecilio la saluda, en- 
viàndola un beso con la mano. Esta práctica idólatra fue 
para los tres amigos la sefial de lo que hoy se llamaria una 
discusion religiosa. Provocado por Octavio, que deplora la 
ceguedad de tan distinguido talento, Cecilio no permanece 
muchotiemppála defensiva. Primeramente declara que, en 
la incertidumbre en que se halla la inteligência humana 
respecto á las cosas divinas, lo mas prudente es honrar â 
los dioses que han dado á Roma el império dei mundo; des- 
pues se lamenta de que hombres, en su mayor parte pobres 
é ignorantes, afirmen de la vida presente y de la futura co¬ 
sas hasta entonces desconocidas; reproduce las calumnias 
esparcidas entre el pueblo contra la moral de los cristianos, 
convirtiendo sus mas admirables virtudes, la pobreza y la 
castidad, en motivos princípales de su acusacion. — Octavio 
no se limita en su respuesta & destruir una por una todas 
las imputaciones injuriosas de su amigo. Demuestra con 
pocas palabras cuànta locura es tributar culto á los ídolos; 
en seguida, sin entrar en la explicacion de ningun misté¬ 
rio, hace conocer el espíritu de la fe de los cristianos, afia- 
diendo que entre estos la carência de riquezas y la humil- 
dad dei nacimiento pueden ser títulos de gloria, y nunca 
son causas de ignominia. Concluída esta conversacion , Ce¬ 
cilio no es todavia cristiano, mas quiere serio; pues ha des- 
cubierto un pensamiento generoso donde hasta entonces 
solo habia visto estupidez y crímenes; pide que le instruyan 
en los mistérios, y sus dos amigos le llevan ante el obispo 
de Roma. 

Las diversas obras de Mr. Nicolás, y particularmente La 
Virgm Maria segun el Enangelio, tienen un orígen muy 
semejante al de la apologia de Minucio; y las creemos des¬ 
tinadas á conducir & muchos lectores al mismo desen¬ 
lace. 

Sus escritos son, como lafc apologias de los primeros si- 
glos, una respuesta á todas las voces de la multitud y á las 
preocupaciones de su tiempo. Ha examinado todos los sen- 
timientos contemporâneos; conoce todas las formas y ma- 
neras de su lenguaje; ha podido provocar las confidencias, 
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las preguntas, las murmuraciones. Se comprenderá su pen- 
samiento, porque antes él ha comprendido y analizado los 
pensamientos ajenos; porque ha investigado antes de es- 
cribir; porque mientras escribe se halla como en medio de 
un auditorio conocido, y puede ver el efecto que producen 
sus palabras. Esta es una de las ventajas que posee sobre el 
sacerdote el escritor lego para la comunicacion de la ver- 
dad cristiana; pues el sacerdote, hablando exactamente, 
solo conoce â las almas cristianas que viven segun el espi- 
ritu dei Cristianismo y que componen su propio rebafio. 
Entre él y los demáshombres existe una distancia tal, que 
ni su voz ni la de estos pueden atravesar; ni oye, ni es oido; 
solo puede distinguir à bulto cuál es el principal error 
que los mantiene en su aversion hácia nuestra santa fe; 
cuàl es la forma que una influencia efímera ha dado al 
error 1 en sus inteligências; y si algunas veces consigue 
atraerlos por un momento entre los verdaderos fieles y á 
dirigirles su palabra, esta palabra no es comprendida, pues 
ignoran el espíritu de su doctrina y las razones fundamen- 
tales cuyas consecuencias expone el predicador; rechazan 
sus conclusiones, porque jamás han escuchado sus premi- 
sas. Hé aqui las ventajas sociales que establecen para los 
cristianos capaces de explicar su fe una especie de ministé¬ 
rio. Sabiendo hablar, obrar, escribir segun el espíritu cris- 
tiano, su actitud y su lenguaje asombran y suspenden á, sus 
parientes, á sus amigos, á sus lectores; inspiran el deseo 
de penetrar el secreto de su conducta y sentimientos; cor- 
responden á este deseo descubriendo algunos pensamientos 
que arrebatan la inteligência, algunas emociones que inun- 
dan de júbilo el corazon; y, como Octavio y Minucio, con- 
ducen, por último, ante el sacerdote al amigo que acaba de 
convertirse en hermano. 

Aunque la misma muítitud de errores y mentiras haya 
seguido siempre los pasos de la verdad al manifestarse al 
mundo, sin embargo, en cada'generacion, en cada siglo 
descuella un error particular entre el inmenso cúmulo de 
los demâs errores. El motivo dei escândalo y de las impu- 
taciones de los paganos era la cruz y la veneracion con que 
los cristianos la honraban; el motivo de la extrafieza de 
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muchos contemporâneos nuestros es el culto tributado por 
la Iglesia & la Madre de Dios. 

En verdad, pocos aüos hace que la singular veneracion y 
el tierno amor de los hijos de la Iglesia & la Yírgen Maria 
se han manifestado públicamente, atrayendo la atencion de 
todas las inteligências ilustradas. El anuncio de la definicion 
dogmática de la Inmaculada Concepcion por largo tiempo 
ha tenido al mundo en expectativa; en el momento de apa¬ 
recer este dogma, ha suscitado en todos los pechos el júbilo 
ó la cólera; el eco, despertado en todos los pueblos por tal 
suceso, se va dilatando sin debilitarse; y el mismo dia que 
una ciudad termina el monumento destinado á perpetuar el 
recuerdo de este triunfo y las aclamaciones de la Iglesia en- 
tera, otra ciudad abre el surco y coloca la primera piedra 
de otro monumento semejante. Las preocupaciones todas 
han tomado este rumbo, y tal es el punto de nuestra fe 
á donde mas frecuentemente se dirigen las impugnaciones 
y controvérsias. Los hombres que, desconociendo el carác¬ 
ter de la grandeza de Maria, acusan de exceso á la Iglesia 
en el amoroso culto que le tributa, pueden distinguirse en 
tres clases:—unos pertenecen á las diversas fracciones dei 
protestantismo;—otros, cristianos por el Bautismo, son en 
verdad extraüos á la fe cristiana;—otros, en fin, se honran 
con ser contados entre los católicos; mas, ya sea por igno¬ 
rância, ya por cálculo, distinguen entre los dogmas lo que 
es necesario creer y lo que se puede excluir; así como se- 
paran entre los preceptos de la moral los que se pueden 
quebrantar sin grande peligro dél alma, de los que jamás 
deben violarse.Á estas tres clases de personas se dirige hoy 
Mr. Nicolás: á todas comprende bajo una misma respuesta, 
porque todas usan poco mas ó menos el mismo lenguaje. 

El Evangelio, dicen, no concede á Maria el lugar que la 
dais en la redeneion dei hombre. El Salvador no la asocia 
á sus actos, sino que, al contrario, la separa de ellos; por 
tanto, no ha querido presentarla con el carácter que la supo- 
neis. Maria es para los católicos el ideal de la vírgen, de la 
madre, de la mujer, en su tipo mas puro y noble; Maria es 
una creacion dei misticismo; creacion tan reciente, que ape¬ 
nas acaba de perfeccionar una nueva definicion. 
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Conoceis los hechos que el Evangelia refiere, contesta 
Mr. Nicolás; pero no conoceis el espíritu dei Evangelio, 
pues dais & tales hechos igual significacion y valor dei que 
tendrian si se verificasen en vuestro tiempo, y de aqui nace 
el error. El espíritu dei Evangelio no es el huestro; los jui- 
cios dei Evangelio son precisamente contrários à nuestros 
juicios, hasta tal punto que su doctrina nos ensefia á des¬ 
preciar lo que estimais, y nos presenta bueno, grande y su¬ 
blime aquello mismo que desdeüais. Establecida esta dis- 
tincion entre ambos espíritus, ambos valores de las cosas, 
ambos mundos, — síguese que la vida y carácter de la Yir- 
gen Maria deben ser juzgados segun el espíritu dei mundo 
evangélico en que ha vivido y para el cual habia sido crea- 
da. Será grande, si tiene algunas de las seüales de grandeza 
que reconoce y proclama la doctrina cristiana; tendrá una 
excelencia incomparable, si al titulo de Madre de Dios ana- 
de los demás títulos de grandeza creados en el mundo por 
la doctrina cristiana. Aqui no podemos menos de pregun- 
tar: jcuál es él espíritu dei Evangelio? Ciertamente es el 
de Dios hecho hombre, que salva á los hombres por la pe- 
quefiez, la humillacion y el sufrimiento; de donde se de- 
duce que, si por todas partes encontramos en la vida de la 
santísima Vírgen pequenez, humillacion y sufrimiento, ha- 
brémos encontrado nueva causa de su grandeza y nuevo 
motivo para veneraria, amaria é invocaria. 

Tal es el pensamiento de este libro. Al escribirlo, no ha 
querido su autor darle un sello particular de misticismo, 
presentándolo como doctrina original. Si está considerada 
bajo cierto aspecto distinto dei ordinário y comun, no por 
eso es nueva, sino que es el sentidoy opinion de los Padres 
de la Iglesia, es su teologia relativa á la Madre de Dios, lo 
que el autor nos presenta. Juzgo cosa fácil probar esta afir- 
macion acabando de examinar el pensamiento de Mr. Ni¬ 
colás. 

III. 

Ha tenido la fortuna Mr. Nicolás, con otros muchos inves¬ 
tigadores, de traspasar el limite que de antemano se habia 
propuesto, y de mirar abrirse ante sus ojos, cuando se juz- 
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gaba llegado al término, otra mina aun mas rica que la que 
acababa de explotar. Su pensamientoprimero, si se recuer- 
da, era buscar en el santo Evangelio el fundamento de las 
grandezas de la santísima Yírgen y dei culto que siempre 
le ha tributado la Iglesia. Para conseguir este objeto le ha 
bastado atender & la tradicion. Todos los santos Padres, y 
en particular los de la Iglesia de Oriente, emplean para 
hablar de la Madre de Dios tal magnificência de lenguaje y 
tal atrevimiento de expresion , que asombrarian en cual- 
quier autor moderno; sin embargo, no muestran otra razon 
de sus alabanzas, ni reconocen otro titulo de su gloria que 
los hechos narrados en el Evangelio. Mr. Nicol&s se presen- 
ta como eco de toda la tradicion cuando afirma, como pri- 
mer resultado de sus investigaciones, que la vida de la Yír¬ 
gen Maria, tal cual la refiere el Evangelio, está completa, 
y que en la concision y el silencio de esta vida se halla pre¬ 
cisamente la verdadera razon de su grandeza. Solo es gran¬ 
de , en verdad, lo que es conforme al espíritu dei Evangelio, 
6 sea al espiritu de Nuestro Seflor Jesucristo. Luego la Yír¬ 
gen Maria ha poseido este espiritu en toda su plenitud. 
Afiádase á su cualidad de Madre de Dios la de ser la pri- 
mera de las almas cristianas, elperfecto modelo, el tipo dei 
alma á que se unió el Verbo hecho carne, y se comprenderá 
por qué en los lábios, como en el corazon de los hijos de la 
Iglesia, el nombre de Maria es siempre compafiero dei nom- 
bre de Jesús. 

Mas era imposible llegar á tal conclusion. sin un estúdio 
atento, sin un exacto análisis dei espíritu dei Evangelio; 
esto es, dei conjunto de pensamientos, de juicios, de senti- 
mientos que forman un alma criátiana. Era necesario com- 
prender y determinar lo que constituye el carácter esencial 
é intransferible dei espíritu cristiano. Tal es el segundo 
pensamiento y el segundo mérito de este libro. Él nos de- 
vuelve la pureza dei sentido cristiano, así como nos ha de- 
vuelto la pureza dei carácter de nuestra Madre; él habia 
primeramente separado de la imágen de Maria los adornos 
ajenos que iban oscureciendo cada dia mas su grandeza y 
su belleza; él, de lamisma suerte, ha cercenado de la idea 
cristiana cüanto la era extrafio, cuanto la perteneciatal vez. 


Digitized by LjOOQle 



— 16 — 

pero sin ser ella misma, y ha podido exclamar: El Cristia¬ 
nismo es la reparacion por la penitencia, por la humillacion 
voluntária ó generosamente aceptada, es decir, el sacri¬ 
fício. 

Mucho tiempo hace que no se habia presentado asi, en su 
fórmula mas sencilla y verdadera, lo que constituye el es- 
píritu dei Cristianismo. Sesenta afios hace que los numero¬ 
sos apologistas de la Religion se han conservado càsi cons¬ 
tantemente & la defensiva. Rechazan los ataques, niegan las 
imputaciones, afirman poco, y parecen evitar el quedarse á 
descubierto. Se les dice: El Cristianismo coarta el desar- 
rollo dei espíritu humano; y ellos se cinen à probar que la 
razon no abdica sus derechos, sometiéndose & la fe. Se acusa 
al Cristianismo de comprimir la naturaleza, de secar las 
fuentes de inspiracion dei poeta y dei artista; y ellos de- 
muestran la existência de una poesia cristiana y de un arte 
cristiano. Se aãade que la religion católica repugna este rá¬ 
pido movimiento de las ideas, de las instituciones y de las 
artes, que se apellida progreso; y procuran demostrar que 
la Religion acepta el progreso y aun ayuda sus intereses. 

Semejante método ha tenido su fundamento; pruébalo su 
adopcion por tantas inteligências distinguidas y almas ge¬ 
nerosas. Mas si ha podido ser el mejor, ó, si se quiere, el 
único posible, hoy puede considerarse como insuficiente. 
La necesidad que experimentan las almas es la de abstraer- 
se de la costumbre de vivir, juzgar y gozar por sensacio- 
nes. Lo que piden no son nuevas emociones provocadas por 
nuevos objetos, sino mas bien su apartamiento de esta vida 
de los sentidos, que domina todas sus facultades y produce 
todos sus actos. No seria buen sistema para curar las almas 
dei sensualismo el adoptar su método y su propio lenguaje. 
El arte cristiano y la poesia cristiana son las flores y no las 
raíces de la vida cristiana; son consecuencias y no premi- 
sas dei espiritu cristiano. Para conducir las almas desde la 
indiferencia & la fe es preciso hoy un lenguaje mas firme 
y verdadero; y sabemos que muchos hombres esperan esta 
palabra, la solicitan y se asombran de no oirla. Para salvar- 
los es necesario poner clara como la luz dei mediodía una 
verdad dogmática que tengapor inmediata consec.uencia la 
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obligacion de los mayores sacrifícios; es necesario dará las 
almas aquel golpe vigoroso que asombró, sublevó, pero con- 
virtió al primer mundo pagano, al de diezy ocho siglos 
atrás; es preciso decir alnuestro: el espíritu cristiano es la 
humildad, la pobreza, la castidad; es la reparacion por la 
penitencia. Este espíritu dei Evangelio es el património de 
la Iglesia: ella sola tiene el derecho y la voluntad de diri¬ 
gir á los hombres tal palabra. Otros trabajan por persua- 
dirse à si mismos que son cristianos, citando á cada mo¬ 
mento la letra dei Evangelio, mientras su doctrina es una 
clara protesta contra el espíritu dei Evangelio. Mas la Igle- 
sia sola comprende, aprecia y posee este espíritu de humil¬ 
dad, de penitencia y de desprendimiento que constituye la 
idea cristiana. Este espíritu, que ella sola posee, lo ha di¬ 
fundido en todas sus instituciones; y las mas importantes, 
las Órdenes religiosas, tienen por especial objeto conser¬ 
vado, desarrollarlo y elevarlo á su mayor perfeccion. Este 
espíritu forma el carácter inimitable de sus Santos; y al co¬ 
ronários, son las virtudes de la humildad, de la pobreza y 
de la castidad, las que corona y exalta. 

Es esta reaparicion dei verdadero espíritu cristiano lo que 
nos complace en la lectura dei último libro de Mr. Nicolás, 
y lo que poderosamente contribuye á darle para nuestros 
ojos un gran valor. Produce un efecto tanto mas seguro, 
cuanto ha sido menos calculado. Su autor caminaba sin una 
conclusion preconcebida, sin el deseo de hacer triunfar un 
sistema, y ha sido para él mismo una sorpresa y la mas 
dulce de las recompensas el poder exclamar al concluir su 
obra: Por Maria, Dios envió á Jesús al mundo; por Ma¬ 
ria, Dios manifiesta al mundo el espíritu de Jesús. Así el 
autor lo ha escrito con tal acento de conviccion, con tal 
entusiasmo por su asunto, y con júbilo tan ferviente, que 
consuela y fortifica al lector. 

Se le podrá censurar no haber usado á veces el término 
exacto para expresar una verdad teológica; se dirá tal vez 
que en su anhelo por mostrar cómo los autores de la pre¬ 
tendida Reforma, Luteroy Calvino, saludaban á Maria, con- 
siderándola con prerogativas eminentes y una gloria sin ri¬ 
val, ha escrito con demasiada frecuencia sus tristes nom- 

2 TOMO II. 
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toes al lado de los nombres siempre ilustres de los Padres 
de la Iglesia; se dirá tambien que este libro hubiera podido 
ser mas breve, sin ser menos sólido y completo. Tales de- 
fectos, que puedeu fácilmente desaparecer, se disipan ante 
el mérito dei pensamiento y la piedad constante dei len- 
guaje; y no tememos asegurar, con los bombresde mas au¬ 
torizado juicio, que este libro es una buena accion, y que 
será asociarse á ella, difundirlo, hacerlo apreciar y sostener 
su doctrina. 

E. Isoard. 
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ADVERTÊNCIA DEL AUTOR. 


Publicamos ahorala segunda parte de nuestraobra acerca 
de la Vírgen Maria. Al mismo tiempo debiéramos publicar 
la tercera (1), pero la magnitud dei asunto ha consumido el 
espado destinado á este objeto, y nos fuerza 4 prolongar 
el término de nuestro trabajo. El titulo de este nuevo tomo, 
La Vírgen Maria segun el Evangelio, claramente indica su 
tendencia; es la contraprueba de La Vírgen Maria y el Plan 
divino. Aquellos para quienes tales estúdios son nuevos, y 
que traen consigo las preocupaciones de un cristianismo que 
se cree mas puro,siendo meuos completo, habràn juzgado sin 
duda que las pinceladas teológicas expuestas en esta pri- 
mera parte eran excesivas, y que se debe rebajar mucho de 
ellas en lo concerniente 4 La Vírgen Maria y el Plan divi¬ 
no; habrèn opuesto secretamente 4 esta doctrina la sobrie- 
dad con que el Evangelio habla de Maria, escud4ndose con 
primitivo ceio, en este libro sagrado, contra las anticipacio- 
nes de la devocion católica. Este terreno es el que hemos 
querido reclamar para ocuparlo nosotros; sobre él, sobre el 
Evangelio mismo hemos procurado establecer el culto de la 
Vírgen en toda su profundidad, haciendo que lo reconoz- 
can y confiesen todos los corazones verdadéramente evan- 

(1) La Vírgen Maria viva en la Iglesía . Esta tercera parte se ha publi¬ 
cado despues en dos volúmenes, que juntos con los otros dos, compo- 
nen nuestros Nuevos Estúdios , en cuatro volúmenes. 

2 * 
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gèlicos. jLo hemos conseguido? Que responda este libro. Se 
dirige á los protestantes y â cuantos se oponen al culto de 
lá Madre de Dios, tal como la Iglesia lo profesa y lo difunde 
por todas partes. Para que unos y otros reciban mejor nues- 
tras razones, las acompaüamos con autoridades protestan¬ 
tes, las apoyamos en sus testimoniosy confesiones mismas, 
y reservamos á nuestros lectores la sorpresay admiracion de 
contemplar la mas bella apologia tal vez de la santísima 
Yírgen y de su culto, escrita por una persona de quien me¬ 
nos podia esperarse. Al proponernos participar á los fieles 
y convencer á los protestantes, no hemos perdido de vista 
& los que siempre son objeto de nuestras mas queridas aspira- 
ciones, á los escépticos y los obstinados, procurando diri¬ 
gir á su conciencia y á su razon todos los rayos de luz di¬ 
vina que proyecta la sencillez tranquila é infalible dei 
Evangelio. De esta suerte, el plan de nuestra obra es sièm- 
pre apologético. Estas páginas no son meditaciones ó di- 
sertaciones acerca de los mistérios, para lo cual seria nece- 
saria otra pluma mas autorizada, sin contar que la de Bos- 
suet ha llenado para siempre este gran desígnio, sino que 
son en todas sus partes Estúdios filosóficos relativos al Cris¬ 
tianismo. No sabemos producir otra especie de fruto, y cree- 
mos que la estacion de ellos no ha pasado todavia. Gracias 
al interés conocido, y, sin embargo, siempre nuevo, que 
despiertan las inimitables narraciones dei Evangelio, La 
Vírgen Maria segun el Evangelio sin duda tendrá diver¬ 
sos lectores que La Vfogen Maria y el Plan divino; pero el 
método es constante, y solo su rumboha cambiado, lleván- 
donos por una senda mas trillada y mas amiga al Plan di¬ 
vino; es decir, que mientras en el Plan divino pasamos de 
la doctrina al Evangelio, ahora nos elevamos dei Evangelio 
á la doctrina, volviendo de lo concreto á lo abstracto. Li- 
gândose y confirmándose mútuamente estas dos partes de 
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nuestro trabajo, se completan de un modo recíproco y for- 
man una sola obra, cuyo fin es idêntico. 

Con ella hemos procurado iniciar & nuestros contemporâ¬ 
neos en el conocimiento y culto de la maternidad divina, 
siendo este el objeto inmediato, mas no el fin de nuestras 
aspiraciones, que se cifra principalmente en la misma santa 
maternidad, en el reinado de Jesucristo y su renacimiento 
sobre la tierra. Puesto que Dios ha elegido à la Yírgen Ma¬ 
ria para difundir la claridad sobre el mundo, por Ella mis¬ 
ma debe resplandecer esa luz divina. En tan profunda con- 
viccion se apoyaba un Santo de los tiempos modernos, cuan- 
do & la faz de la impiedad creciente, que bien pronto iba á 
sumergirlo todo, escribia: «Si, como es indudable, el rei- 
«nado de Jesucristo ha de establecerse en el mundo, será 
«necesaria consecuencia dei reinado de la santísima Yírgen 
«Maria, que lo ha traido al mundo por vez primera, y lo 
«harà brillar la segunda (1).» En la época á que se refieren 
estas palabras, perdidas eptre el tumulto, y que un provi¬ 
dencial descubrimiento ha hecho encontrar un siglo des- 
pues, se pudieran considerar como proféticas. Hoy han re- 
cibido la sancion de los hechos; y aunque se les mire con 
indiferencia, aunque se ataquen con furor, estos hechos 
transforman el mundo. Hemos creido un deber cooperar, 
segun nuestras fuerzas, à tan grande objeto, y la acogida 
que se nos ha dispensado acrecienta nuestra confianza. 
Á pesar de esto, nuestro desígnio ha disgustado à muchos, 
que lo han tachado de misticismo; dicen que no pertenece- 
mos à nuestros tiempos, y que escribimos como para otro 

íl) El venerable siervo de Dios, Luis Maria Grignon de Montfort, 
Tratado de la verdadera devocion à la santísima Vírgen t 4.* edicion, pág. 7. 
Leyendo este breve tratado se siente el Espíritu de Dios, el soplo y la 
11ama celestial, y á veces se advierten lugares cási misteriosos y pro¬ 
féticos. Esta obra contribuirá indudablemente á facilitar la canoniza- 
cion de su venerable autor, cuyo proceso en la actualidad se instruye 
y comprueba. 
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siglo. De ningun modo podemos aceptar semejante repro¬ 
che, porque, propiamente, no se dirige á nosotros, sino al 
asunto de nuestra obra, al Cristianismo. Hemos manifesta¬ 
do este gran asunto de nuestros Estúdios; hemos procurado 
ponerlo al alcance de todos; pero no intentarémos sacrificar 
sus derechos á los dei lector. La verdad divina padece vio¬ 
lência. No se hermana con el bullicio de la plaza pública, 
ni aun con el murmullo dei salon; pide una atencion mas 
profunda, mas elevada sobre todos los falsos ruidos de la 
tierra, que impiden escuchar los acordes dei cielo; quiere 
almas interiores,-espíritus recogidos para quienes su llega- 
da es una fíesta; los cuales, en el júbilo de su contempla- 
cion, exclaman como el Apóstol: «Seüor, para nosotros es 
«grato estar aqui.» Los otros no sabrian de repente gustar 
semejantes delicias, pues se hallan en igual estado que 
aquellos discípulos de Emaús , quienes reunidos con Cris¬ 
to resucitado, que vino á juntárseles en su viaje, le trata- 
ron como áextranjero ignorante de los acontecimientos (1). 
Ellos no le reconocieron, dice el Evangelio, porque sus ojos 
estaban defenidos (2). 

jCuántos ojos hay así detenidos; detenidos por las ilusio- 
nes dei espíritu, y por las influencias enganosas de la vida! 
En tal disposicion, ni sabrian, ni podrian reconocer la ver¬ 
dad, ni simpatizar con su apologista. Le creen un viajero 
tardio, un soüador de los tiempos pasados, y se engafian; 
porque en vez de sofiar esclarecerá los tiempos venideros. 

(1) LUC. XXIV, 18. 

(2) Luc. XXIV, 16. 
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LA Am MARIA SEGH EL EVANGELIO. 


. CAPÍTULO I. 

CONEXION DE LAS TEES PAETES DE ESTA OBEA.—CABÁ.CTBB 

DE LA SEGUNDA PABTE.—PROBLEMA DE LA OSCUBIDAD 

EVANGÉLICA DE LA SANTÍSIMA VÍBGEN. 

El Cristianismo es conocimiento, imitacion y vida de Je- 
sucristo en el mundo. 

Las tres partes de estos Nuevos Estúdios corresponden á 
estos tres caractéres dei Cristianismo: ellas tienen pòr ob¬ 
jeto inspirar el conocimiento, la imitacion y la vida de Je- 
sucristo por el conocimiento, la imitacion y la vida de la 
santísima Virgen: su conocimiento en el Plan divino, su 
imitacion seg-un el Evangelio, su vida en la Iglesia. 

Por el desempefio de la primera parte de esta obra se ha 
podido observar que el conocimiento de la Yírgen Maria 
conduce al conocimiento de Jesucristo. Para conocer à la 
Yírgen Maria hemos debido estudiar el Plan divino y á Je¬ 
sucristo, que es su base; puesto que Maria es lo que es, la 
Madre de Dios, con relacion 4 este divino Hijo y á este Plan 
sublime. Para conocer bien à Jesucristo es necesario igual¬ 
mente estudiar à la Vírgen Maria; pues Cristo mismo es lo 
que es, el Verbo encarnado, con referencia á su Madre. 

Asi, bajo este doble y recíproco aspecto, sea porque para 
conocer & la Madre es preciso estudiar al Hijo, sea porque 
para conocer al Hijo debe estudiarse & la Madre, la Yírgen 
Maria es la clave para estudiar à Jesucristo, el criterium 
de su conocimiento y dei conocimiento dei Plan divino. Es¬ 
te plan magnífico de nuestra suerte futura, basado en la 
humillacion de Dios hasta nosotros, para luego elevamos 
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hasta Él, solo permite comprender toda su unidad y su pro¬ 
digioso desenvolvimiento, relacionândose con este seno vir¬ 
ginal, punto de llegada y pun to de partida de este vasto 
movimifcnto de la Religion que abraza el ciçlo y la tierra, 
Ilevándonos desde los extremos de la creacion hasta las 
profundidades de Dios. 

Por mas defectuoso que haya sido nuestro trabajo res- 
pecto al primer punto, no dudamos de que ha producido la 
admiracion , presentando tanta grandeza en un asunto que 
se creia impropio para el ejercicio de la inteligência, y por 
haber libertado ei culto de la maternidad divina dei despre¬ 
cio de sus adversários, asombrándolos con su majestad. Tan 
bello es este culto, se pudiera exclamar, que es imposiblc 
no sea verdadero. Nuestra insuficiência misma debe contri¬ 
buir á este resultado; pues nadiepodrá suponernos capaces 
de crear una concepcion tan maravillosa. El inventor seria 
mas admirable que su sistema; mientras que la divinidad 
dei Plan cristiano resaita mas y mas, conocida la debilidad 
de su apologista. 

Continuando nuestra empresa, despues de haber consi¬ 
derado á Maria en elPlan cristiano, debemos estudiarla in- 
mediatamente en sí misma, segun aparece en ei Evangelio, 
como el mas perfecto dechado de imitacion de Jesucristo; 
despues, viva, y cooperando á la vida de Jesús en la huma- 
nidad. Estudiada esta flor celestial en sus raíces, conside- 
rarémos su tailo y su cáliz. Tales son las dos partes que 
aun nos resta tratar. 

Consagramos este volúmen á la Virgen Maria segun el 
Evangelio. Aqui cambiamos de terreno : hasta ahora hemos 
permanecido en una region puramente metafísica y dog¬ 
mática, rigorosa sin duda en sus términos, pero vasta é in¬ 
finita en sus espacios, hasta imponernos mas esfuerzos pa¬ 
ra contenernos en la concision , que para deducir todos los 
resultados. Ahora descendemos al terreno limitado dei he- 
cho, de la narracion evangélica, de una biografia de la 
santísima Yírgen, trazada desde el principio hasta el fin 
con caractéres sagrados, puestos á la vista de todos, graba- 
dos, fijos en la atencion universal, dentro de los cuales nos 
vemos encerrados como entre las rejas y los cerrojos de 
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una prision. Y, á pesar de esto, nos encontramos muy des- 
ahogados, como si el milagro dei Ángel que rompió las ca- 
denas de san Pedro, que le abrió las ferradas puertas, lle- 
vándole seguro por entre la doble guardia que le custodia- 
ba, debiera renovarse en obséquio de la Vírgen Maria, pa¬ 
ra que las cadenas de su oscuridad se convirtiesen en la es¬ 
plêndida vestidura de su gloria. 

El Ángel que obrará tal prodígio será el Ángel de la in- 
terpretacion. No solamente la interpretacion está autoriza¬ 
da, sino que es obligatoria en cuanto concierne al Evange- 
lio, que es seguramente una narracion histórica. Los he- 
chos que refiere han acontecido realmente sobre la tierra, 
tales, absolutamente tales como se exponen; y el Evange- 
lio, aun siendo de una veracidad inspirada, se manifiesta 
la mas sencilla, la mas fiel, la mas histórica de las narra- 
ciones. Pero estos mismos hechos dei Evangelio, siendo his¬ 
tóricos en el mas alto grado, se diferencian de todos los de- 
más hechos de la historia en cuanto á los mistérios. Los 
mistérios no son mitos. Un mito es una verdad oculta bajo 
una fábula; un mistério es una verdad oculta bajo un he~ 
cko. Los hechos evangélicos revisten, encierran asi bajo su 
realidad histórica un espíritu que los transfigura sin des¬ 
naturalizados. Forman una encarnacion de verdades de la 
misma naturaleza que la encarnacion dei Verbo; y se pue- 
de afirmar de la letra dei Evangelio lo que dijo san Agus- 
tin de la carne de Jesucristo: Caro vas fuit quod habebat: 
attende non quod erat (1). «Fue la carne el vaso que tenia; 
«mas no lo que era.» 

Seria infiel al Evangelio y se equivocaria seguramente 
en su estúdio quien se atuviese á la letra, al vaso de los 
hechos, sin penetrar el espíritu; y por este motivo se esta- 
blece la necesidad de un instituto de interpretacion: y ya 
esta emane directamente do dicho instituto, ya se forme 
bajo sus auspícios, halla en el sentido católico, cristiano, 
racional de aquellos á quienes se dirige una comunidad de 
espiritu que les hace reconocer la verdad, y que, bajo este 
aspecto, les constituye sus jueces. Fundados en este espí¬ 
ritu de acuerdo con nuestros lectores, vamos á intentar una 

(1) Tract. in Joan. 27. 
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prueba que, nos parece, no ha sido presentada por entero 
hasta hoy, la de encontrar, siguiendo lanarracion dei Evan- 
gelio, sin anadir ni quitar nada, la figura de la santisima 
Vírgen, con la misma grandeza y magnificência que en el 
Plan divino, y la relacion de su vida sobre la tierra con su 
culto en la Iglesia, con su poder y su gloria en el cielo. Al 
hacerlo, atacarémos la preocupacion mas difundida contra 
la Yírgen Maria, y la que excita á muchos & censurar su 
culto. 

Muchos corazones, aunque cristianos, admiten la prueba 
de la oscuridad de Cristo, y repugnan la de la oscuridad de 
su santa Madre, pues, midiendo secretamente la gloria y el 
poder que la Iglesia atribuye á. la santisima Vírgen, y los 
honores que le tributa, â esta oscuridad, àeste apartamien- 
to de su vida; & la reserva, á la severidad aparente de Je- 
sús en su presencia, proscriben cuanto eleva à Maria sobre 
tal estado de inferioridad, como una superfetacion repro- 
bada por el Evangelio. Semejante preocupacion es moder¬ 
na, y manifiesta que el Cristianismo se ha debilitado en las 
almas. Como se apoya en el hecho dei Evangelio, es es¬ 
pecioso, pero grosero; pues prostituye el sentido cató¬ 
lico, el sentido cristiano, el sentido moral, y el mismo 
Evangelio de que abusa en beneficio propiojy los mismos 
argumentos de que se vale para extinguir el culto de la 
Vírgen Maria demuestran toda la vida y verdad que este 
culto sostiene y alimenta en el mundo. Lo que le favore¬ 
ce, por otra parte, es que no se conoce bien el problema 
de la oscuridad evangélica de la santisima Vírgen; y como, 
por disimulo ó negligencia, este problema se omite, viene 
á convertirse,'por falta de solucion, en escollo donde se es- 
trellan los espíritos torpes, como llama Bossuet á los cen¬ 
sores dei culto de Maria. Hé aqui por qué ante todo juzga- 
mos deber tratar á fondo esta cuestion capital, para des- 
embarazar de una vez el campo de nuestro estúdio, forman¬ 
do de su solucion el pórtico de este nuevo trabajo. 

Comencemos ahora por plantear bien el problema. 

Este problema, ó, mas exactamente hablando, este mis¬ 
tério, cuya clave es preoiso encontrar antes de ocupamos 
de la vida de la santisima Vírgen, puesto que envuelve por 


Digitized by LjOOQle 



— 27 — 

entero esta vida, es la oscuridad, elsilencio, el olvido pro¬ 
fundo de la figura de Maria en el Evangelio, comparada, 
no digamos con la de Jesucristo, sino con la de los Apósto- 
les, de los discípulos, y aun simplemente de las otras mu- 
jeres â quienes menciona. Sin duda Maria brilla en la pri- 
mera parte dei Evangelio, y los mistérios de la Anuncia- 
cion, la Yisitacion, lá Natividad, la Purificacion, la huida 
á Egipto, de la vida familiar en Nazaret y de la obediên¬ 
cia de Jesús adolescente, son, como verémos, mistérios glo¬ 
riosos de la maternidad divina. Pero este primer brillo lo 
reflejaMaria, recibiéndolo de Jesús, que la estaba unido 
íntimamente: luego desaparece para Ella sin retorno, des¬ 
de que Jesús principia su vida evangélica y se presenta á 
nuestra admiracion por las maravillas de su poder y de su 
palabra. Desde este momento en que la personalidad de 
Cristo se manifiesta para nuestra salvacion y ensefianza, en 
que comienza d obrar y ensebar, como dicen. los Hechos (1), 
en que pronuncia los oráculos de su sabiduría, ejecuta los 
prodígios de su poder, reparte los benefícios de su miseri¬ 
córdia, en que se asocia los Apóstoles, escoge sus discípu¬ 
los y amigos entre los mas viles pescadores, creándose una 
familia con cuantos á su paso encuentra, é incorporándose 
à la humanidad por el fuego ardiente de su caridad divina, 
una sola criatura permanece apartada de tan familiares y 
gloriosas comunicaciones; una sola es segregada, relegada 
à la oscuridad, de donde solo reaparece en dos ó tres oca¬ 
siones para ser olvidada mas profundamente; jy es Maria 1 
la Madre de Jesús! la Madre de Dius! la que nosotros vene¬ 
ramos con tantos homenajes! Este Hijo, tan amado de su 
alma, distribuye cargos y elogios que darán à cuantos los 
obtienen universal nombradia: dirá de Juan Bautista, que 
es mas que profeta, y que no le sobrepuja en grandeza nin- 
gun hombre nacido de mujer; dirá á Simon: Tú eres Pedro, 
y sobre esta piedra elevaré mi Iglesia; al Centurion: Jamds 
he encontrado tanta fe, ni aun en Israel; á la Cananea: 
i Mujer, tu fe es grande! de Maria, hermana de Marta: Ella 
ha escogido la mejorparte; de Magdalena la pecadora: Por 
donde quiera que se predique él Evangelio, es decir, en todo 

(1) Act.l,l. 
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el mundo, se referirá,, para alabanza de esta mujer, lo que. 
acaba de hacer en este momento. Se detendrá para hablar con 
la Samaritana, defenderá â la mujer ^dúltera, preconizará 
el dinero de la viuda, se compadecerá de la viuda de Naim; 
bajo el peso de su cruz, objeto de la rabia de sus verdugos 
y de la piedad dei universo, devolverá á las mujeres de Je- 
rusalen las lágrimas que esta piedad las hará derramar; 
ninguno escapará á los dones de su bondad; los publicanos 
y los malhechores, los extranjeros y las prostitutas, la mu- 
chedumbre que ha de pedir á gritos su muerte, sus mismos 
verdugos, y hasta las piedras de Jerusalen... todos recibi- 
rán su parte: para su Madre, nada. Me engaüo: Mujer, 
&hay algo que sea comun d ti y â mi ? Como por una termi¬ 
nante negacion de la doble palabra que la saludó al princi¬ 
pio, Bendita eres entre todas las mujeres, ahora parece ser 
la única desconocida entre todas ellas : hé aqui su privile¬ 
gio de Madre. £1 Evangelio solo nos dice que seguia á su 
Hijo, para manifestamos que no se singularizaba, sino que 
se hallaba confundida entre la muchedumbre; y si de en¬ 
tre esta muchedumbre una voz, anticipando la de los si- 
glos futuros, se eleva para felicitaria, Jesús aplica esta voz 
á la generalidad de los elegidos, como para privar à su Ma¬ 
dre de ese testimonio. Tambien, cuando por un privilegio 
de gloria y amor la situacion se hace íntima, como sobre el 
Tabor, ó en la cena, Maria se halla ausente. Solamente 
reaparece en el Calvario para participar de la ignominia y 
sufrimientos de la cruz, y ni aun entonces obtiene la aten- 
cion de su divino Hijo, sino para ser encomendada á otro. 

Aun no basta. La muerte de Cristo, que lo consuma todo, 
no termina la oscuridad de Maria, que se prolonga y au¬ 
menta entre las glorias y el júbilo de la resurreccion. Jesu- 
cristo baja al sepulcro: Jesucristo resucita: jqué situacion 
para una madre, y para una madre como Maria! &Quién, 
sino Ella, será la primera figura de este cuadro? jCuál se¬ 
rá la última en apartarse de este cuerpo desfigurado? 
iCuál será la primera que vuelva á verlo triunfante? Tes- 
tigo de todas las pruebas de su mortalidad, de sus humi- 
llaciones y sufrimientos desde el pesebre hasta la cruz, 
jquién lo será tambien al empezar su eterno esplendor. 
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contemplando sus misteriosas apariciones, y siendo pre- 
sentada á nuestros ojos en el grande acontecimiento de la 
Ascension, recibiendo las últimas bendiciones de Jesús y 
siguiéndole en la nube que le oculta á los ojos de todos, 
pero no â los de una madre?... £ será esta Madre ciertamen- 
te? No; el Evangelio ni hace de Ellala mas ligera mencion 
en tan memorables circunstancias. Olvido tanto mas pro¬ 
fundo, cuanto que, sobre el fondo luminoso de la gloria de 
Cristo, las figuras y los acontecimientos todos se destacan 
y cuentan. \ Feliz la Magdalena, que sola le vió la primera 
vez! jFelices Juan,Maria, madre de Santiago, y sus com- 
paüeras, que le vieron, le adoraron y le besaron los piés en 
la segunda! jDichosos los discípulos de Emaús, á quienes 
se juntó en el viaje, que le reconocieron al partir el pan! 

; Dichosos los discípulos reunidos, que le miraron aparecer 
en medio de ellos, estando las puertas cerradas! jDichoso 
Tomás, que fue llamado á poner su mano en las sagradas 
llagas! jDichosos vosotros todos, los que sobre la tierra le 
hábeis visto, como le verémos nosotros en el cielo! Mas 
Aquella, á quien todas las generaciones deben apellidar 
bienhadada, y á quien debe la Iglesia dirigir este cântico: 
/Reina dei cielo , regodjate , porque el que té has merecido 
llevar en tus entraftas Tia resucitado, como lo haiia predi- 
cho! Maria no figura en el Evangelio en ninguna de estas 
escen^s de gloria y de felicidad; y pensaríamos, visto tan¬ 
to silencio, que ya no habitaba en el mundo, si, por un re- 
cuerdo que asombra, despues de tamano olvido, nolanom- 
braran los Hechos entre los Apóstoles y las santas mujeres 
reunidos en el cenáculo de Jerusalen; y aun así, la cita en 
último lugar. 

Tal es el carácter general de la vida de la santísima Vír- 
gen: la oscuridad: carácter tan profundo, que nadie lo ha 
notado en el Evangelio; pues, por decirlo así, esta misma 
oscuridad es oscura; y Maria, como de acuerdo con todo lo 
que la oculta, no se manifiesta por ninguna accion, por 
ninguna palabra que atraiga los ojos sobre Ella, justifican¬ 
do así, bajo cierto aspecto, la indiferencia de cuanto la 
rodea. 

Aun cuando al principio deba sobresaltar á algunas al- 
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mas piadosas, no tememos exponer abiertamente este pro¬ 
blema, pues estamos convencidos de que la verdad, llevan- 
do siempre en sí misma su propia justificacion, no debe ser 
presentada con esa media luz que permite ver las dificul- 
tades, sin dar las soluciones; siendo mas oportuna y con¬ 
veniente una franca exposicion que, sin rodeos de ninguna 
clase, coloque la verdad en su lugar, aclarándola hasta la 
mas incontestable evidencia. 

Así, segun la exposicion anterior, el sentido moral y el 
sentido comun mas vulgares &pueden admitir que la Ma¬ 
dre de Cristo, anunciada muchos siglos habia por tantos 
símbolos y profecias, objeto de la embajada y homenajesde 
un Ángel, como llena de grada y bendita entre todas las 
mujeres; llamada & dar y á discutir su libre consentimien- 
to de alianza con el Altísimo; hecha madre sin detrimento 
de su virginidad; Madre, esposa, templo vivo dei mismo 
Dios; saludada tan respetuosamente por Isabel en la pleni- 
tud de la inspiracion dei Espíritu Santo; anunciando Ella 
misma, por la doble inspiracion dei Espíritu Santo y dei 
Yerbo que lleva en sus entranas, su grandeza y su gloria 
eternas, en ese cântico de su humildad y gratitud que pre- 
ludiaron los pasados siglos, y al que deben responder los 
siglos futuros; que la Madre de Cristo, repito, que despues 
de haber llegado á serio con tanta gloria por el gran misté¬ 
rio de la Encarnacion, lo ha sido tan soberanamente por 
treinta anos que Cristo la ha obedecido, y de un modo tan 
fiel y doloroso por toda una vida de contemplacion y de 
martírio, no mereciera sino la oscuridad, el olvido, la hu- 
millacion de que es objeto, en la segunda parte dei Evan- 
gelio, por parte de un Hijo que es la Justicia, la Verdad y 
la Bondad misma? Si esta oscuridad fuese injuriosa â Ma¬ 
ria, £no lo seria aun mas para el propio Jesucristo? Y si no 
fuese injuriosa, siendo tan intencional, £ no se conve rtiria 
mas bien en testimonio de gloria? ^No es al menos un mis¬ 
tério, esto es, un hecho extraordinário que no se explica 
naturalmente por sí mismo, que supone un gran designio, 
una ley escondida, una verdad profunda, que mueve nues- 
tra investigacion para ejercitar nuestra voluntad y nuestra 
inteligência tanto como nuestra fe? 
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Nadie podrà dudarlo cuando hayamos desarrollado esta 
verdad, que será reconocida y apreciada tanto como ha si¬ 
do desconocida y descuidada, y se convendrá en que de to¬ 
das las ensefianzas dei Cristianismo, excepto la de la cruz, 
de todos los ejemplos de Jesucristo, ninguno hay tan elo- 
cuente y luminoso como el silencio y la oscuridad que ro- 
dean á la santísima Vírgen Maria. 

En esta iniciacion á la vida general de la santísima Vír¬ 
gen nos valdrémos de aquel de sus panegiristas que ha 
comprendido mejor el mistério glorioso de su oscuridad; 
cuyo testimonio, en tal matéria, es muy á propósito para 
despertar la atencion y estimular la torpeza de tantos cató¬ 
licos tardios en creer y honrar la grandeza de Maria. Este 
pánegirista de la divina Virgen Maria, como se apellida á 
si mismo, no es Bossuet, no es tampoco san Bernardo, ni 
Gerson, grandes nombres demasiado católicos para produ- 
cir impresion sobre ciertos cristianos; es un protestante; es 
Lutero. 


CAPÍTULO II. 

SOLUCION DEL BROBLEMA DE LA OSCURIDAD EVANGÉLICA DE 
LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 


I. 

Cuéntase, con referencia á la lliada, que un aficionado á 
rarezas habia escrito este vasto poema en caractéres tan 
pequefios y sobre un papiro tan sutil, que habia logrado 
encerrar toda la obra en el hueco de una nuez. Si fuese per¬ 
mitido comparar las cosas santas con las frívolas, diríamos 
que todas las glorias y grandezas que reverenciamos en 
Maria, y aun las que sobre estas pudiéramos imaginar, se 
hallan igualmente compendiadas en la palabra Deipara, 
Madre deDios, Madre de Jesús, que leemos-en todo el dis¬ 
curso dei Evangelio. Esta sola palabra, Madre de Jesús, 
contiene un poema entero, y de tal naturaleza, que cuan- 
tos coros de Ángeles existen no podrian debidamente des- 
arrollarlo. Siiodesconocemos, no es á Maria, esfundamen- 
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talmente á Jesús, es à Dios, á quien dirigimos nuestra 
ofensa; puesto que de Jesús, de Dios mismo nace la gran¬ 
deza de Maria; no es tan solo el sentido católico, sino tam- 
bien el sentido cristiano y el sentido religioso los que en 
nosotros se han debilitado. 

Lutero puede enseüarnos en este punto: «Ser Madre de 
«Dios, dice, es tan elevada, tan inmensa prerogativa, que 
«no la alcanza â comprender la inteligência. Ningun ho- 
«nor, ninguna felicidad podria compararse à la de ser, en 
«la universalidad dei género humano, la única persona su- 
«perior á todas, sin igual en la prerogativa de tener con el 
«Padre celestial un Hijo comun... En esta única palatra, 
«pues, se contiene toda la excelencia de Maria, y nadie po- 
«dria contaria mayores alabanzas, aunque tantas lenguas 
«tuviese como yerbas y flores hay sobre la tierra, estrellas 
«en el cielo y granos de arena en el mar (1).» 

Diciéndonos el Evangelio que Maria es Madre de Jesús, 
encierra en esta palabra, si bien lo meditamos, cuantas 
magnificências pueden entonarse en honor de Maria, colo- 
cândola á una altura á donde no llegan todos los homena- 
jes dei universo, y que solo puede alcanzar su adoracion y 
culto. 

Tambien es notable la manera con que dl Evangelio de¬ 
signa á Maria. Por lo regular manifiesta la parentela cerca- 
na de sus personajes, ó el oficio que desempenan en la so- 
ciedad; deduciendo su personalidad de su ministério ó de 
su empleo. Mas respecto á Maria procede muy diversamen¬ 
te, presentándola siempre en un misterioso aislamiento de 
cuanto la rodea, aislamiento que pone mas de relieve su 

íl) Qua re (quod Dei Mater facta est) tam prseclara et ingentia bpna 
ei data sunt, ut superent captum cujuscumque; hinc enim omnis ho- 
nos ac beatitudo provenit, ut in universo humano genere unica sit per¬ 
sona, superior cunctis, cui nemo sit par, quod cum coelesti Patre Fi- 
lium tantum habeat communem... Ergo propterea unico verbo totus 
ejus honos concluditur, si Parentis Dei insigniatur nomenclatura, 
quandoquidem nemo majora, vel de illa prffidicare,velilli nuntiare pos- 
sit, etiamsitotlinguas habeat quot flores terra herbulasque, coelum 
stellas, ac mare sustinet arenas. 

Mar tini Lutheri super Magnificat, seu Divce VirginU Marice canticiCom- 
mentarius. Tomus quintus omnium operum, pag. 85, recto. Witeberg®, 
1554. — Este escrito de Lutero es de 1521, un afio despues de su protesta; 
pues el dia 15 de diciembre de 1520 fue cuando quemó la bula dei Papa 
en la plaza de Wittemberg. 
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adhesion 4 Jesús. Ni se conoce su oriente ni su ocaso; apa¬ 
rece y desaparece bajo el único nombre de Madre de Jesús; 
su divina maternidad es ella misma. Esta maternidad no es 
solamente nominal: su ejercicio dura los treinta primeros 
anos de la vida de Cristo; es decir, tres veces mas que la 
ordinário. Por último, habiéndose tributado por los mensa- 
jeros dei cielo y de la tierra honores divinos 4 Jesús, prin¬ 
cipalmente cuando, nino, se hallaba en brazos de Maria, 
resulta de aqui, como muy juiciosamente lo ha hecho no¬ 
tar el cardenal de Bérulle, una de las grandezas y bendi- 
ciones de la santa Madre de Dios, por haberse querido ma¬ 
nifestar su Hijo en tal edad y tal estado que no podia ma- 
nifestarse sin ella. La incomparable gloria de Maria, su 
maternidad divina, encuentra, pues, su mas âmplio funda¬ 
mento, su mayor brillo en el Evangelio. 

Esta maternidad, activa durante toda la vida privada de 
Jesús, se convierte en pasiva durante toda su vida públi¬ 
ca: entonces desaparece Maria oscurecida, oscurecida pro¬ 
fundamente ; lo cual es muy verdadero, y deseamos se ten- 
ga 4 la vista. Mas jqué implica esto contra la grandeza de 
Maria, consistiendo toda su grandeza en la maternidad 
misma, que le es inherente? Así como Jesucristo es siem- 
pre Dios, á pesar de todas las humillaciones de su vida y 
la ignominia de su muerte, Maria es siempre Madre de Dios, 
aun bajo la oscuridad que nos la oculta. Ademâs, entre la 
oscuridad de Jesús y la de Maria existe una relacion mú¬ 
tua tan interesantef como definitiva. La divinidad de Jesu¬ 
cristo permanece pasiva durante toda su vida privada, cu- 
yo período constituye el reinado de la maternidad de Ma¬ 
ria, y 4 su vez esta maternidad se torna pasiva cuando 
Jesús empieza su vida pública. 

De suerte que la vida pasiva de Jesucristo corresponde 4 
la vida activa de Maria , y la vida pasiva de Maria 4 la vida 
activa de Jesucristo. Ahora, pues, deducid la conclusion : 
La divinidad de Jesucristo ha sido oscurecida y como ano- 
nadada por treinta afios de obediência 4 Maria, que ha 
eclipsado 4 Jesucristo durante treinta anos, y no os escan¬ 
dalizais de esto: jcon qué derecho os escandalizaréis de 
que Jesucristo haya eclipsado 4 Maria durante los tres úl- 

3 TOMO II. 
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timos aüos de su vida evangélica? ^Cómo deduciréis de es¬ 
ta oscuridad contra la grandeza de Maria un argumento 
que no hábeis deducido antes contra la divinidad de su Hi- 
jo? Intencionalmente, sin duda, Jesucristo ha oscurecido á 
Maria; pero de propósito tambien ha querido ser antes eclip¬ 
sado porElla: y si no rechazais tal propósito en el segundo 
caso, &con qué razon lo rechazaréis en el primero? Estos 
son dos mistérios, de los cuales, el mayor, el que aceptais, 
debe haceros aceptar el menor, sirviéndoos alpropio tiem- 
po de explicacion suya, si es que todavia no podeis encon¬ 
traria en él mismo. 

Digamos tan solo, porahora, que en esta recíproca os¬ 
curidad Maria recibe cien veces mayor gloria de la oscuri¬ 
dad de Jesús, que la que despues pierde en la suyapropia; 
y que así como en la primera Jesús conserva toda su divi¬ 
nidad, en la segunda conserva Maria toda su maternidad, 
y por consecuencia toda su grandeza, que ni puede aumen- 
tarse ni disminuirse. El Evangelio nada cuenta de Maria; 
Ella misma nada dice, nada hace durante la grande mani- 
festacion de Jesucristo, de la que todo participaba en tor¬ 
no suyo. Mas &qué hubiera podido afiadir el Evangelio 
acerca de Maria, despues de llamarla á cadapaso Madre de 
Jesúsí Y &qué palabra hubiera podido decir Maria despues 
de haber producido la Palabra misma? ^Qué accion, qué 
milagro pudiera ejecutar, despues de haber obrado el mila- 
gro de los milagros? «Maria, dice sâbiamente santo Tomás, 
«nos ha traido el Yerbo por la plenitud Üe su gracia, como 
«el Padre celestial por la plenitud de su conocimiento.» JEx 
plenitudine scientice eructat Pater, et explenitudine gratice 
Mater effundü Verlum . «Maria, aôade el Ángel de la escue- 
«la, es el compendio de todos los milagros; Ella misma es 
«el soberano milagro.» Maria est miracularum compendium , 
et summum ipsa miraculum. ^Preguntaréis ahora lo que ha 
dicho y ha hecho? Ha producido el Yerbo; ha hecho hom- 
bre al Criador. «El Verbo habló, y todo fue hecho; Maria 
«habló, y el Yerbo tomó carne mortal.» Dixit Verlum, et 
omnia facta sunt; dixit Maria, et Verlum caro factum est . 

Cualquier palabra, cualquier accion, despues de esto, hu- 
bieran rebajado á Maria. El silencio y la oscuridad conve- 
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nian solamente á tal grandeza, haciéndola resaltar, deján- 
dola hablar y brillar sola. Quien no lo comprenda así, des- 
conoce la mas alta y profunda de todas las expresiones en 
las grandes situaciones dei alma: jel silencio! jla sombra! 
Negaria, es no tener idea de lo sublime. 

Así como despues de haber parido, vírgen, al Hijo de Dios, 
debió Maria permanecer y permaneció vírgen sin experi¬ 
mentar otro parto, de la misma suerte despues de haber 
pronunciado su Fiat Ferium, y elevado el cântico de su 
reconocimiento, debió tambien conservarse vírgen de toda 
otra palabra, de toda otra obra. Su silencio, su oscuridad, 
son su virginidad misma. Sobre todo, son su maternidad, 
pues si calla y se oscurece es por su Hijo. Esto es conti¬ 
nuar dándolo á luz. Santo Tomás dice que el gran precur¬ 
sor san Juan Bautista y la santísima Vírgen no han obrado 
milagros, para que la atencion de los pueblos no se dividie- 
se entre muchos, y todos los ojos y todos los oidos se fijasen 
en Jesucristo: Utomnes Christo intenderent. jCuán verda- 
dera es esta palabra aplicada á la santísima Vírgen! La 
gloria dei Hijo , 4 no era tambien la de la Madre ? Maria ca¬ 
lla, mas Jesús habla; Maria se oscurece, mas Jesús se ma- 
nifiesta; y por cuanto dice y hace Jesús, la Madre de Jesús 
recibe mas felicidad y honor que por todo lo que Ella mis¬ 
ma pudiera decir y hacer. Todo lo que demostraba al mun¬ 
do lo que É1 era, demostraba tambien lo que era Ella; cada 
obra por la que Cristo se manifestaba Hijo de Dios, presen- 
taba claramente á Maria como Madre de Dios. Cada nueva 
ola de este mar creciente de divinidad, que habia de puri¬ 
ficar al universo, la levantaba, elevándola como un arca de 
santidad sobre este misericordioso diluvio. Así, escuchad 
la voz que salió de la muchedumbre admirada de las ma- 
ravillas de Jesucristo: «jDichosomil veces el seno que te 
«ha concebido! ; dichosos los pechos que te han alimenta- 
«do!» Voz gloriosa para Maria, que Jesús contesta solo, 
como verémos, por un motivo mas glorioso todavia. En la 
union incomparable que formaba con su divino Hijo por la 
naturaleza y por la gracia, por su virginidad y su mater¬ 
nidad , teniendo ambos un solo corazon que la misma dolo¬ 
rosa espada debia de atravesar, ^qué la restaba por hacer, 
3* 
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despues de haber parido y criado â su Hijo como à hombre, 
sino admirarlo en silencio como á Dios, y conservar en su 
corazon todas estas cosas% jEs vírgen! jes madre! iy cuán 
digna Madre de Jesús en medio de la osçuridad con que nos 
la oculta, y con que al mismo tiempo nos la presenta mejor 
el Evangelio! 

Aun el paganismo habria conocido la belleza moral de se- 
mejante abnegacion de la Madre, adornada de su solo Hijo, 
y despojada de cualquiera otra distincion para merecer mas 
su brillo; hé aqui una vislumbre. Cornelia, mujer heróica, 
hija dei gran Scipion , madre de los Gracos, y digna de este 
doble honor, se distinguia principalmente como buena ma¬ 
dre. Cierto dia fué á visitaria una senora de Campania, muy 
rica y aun mas vanidosa, la cual empezó á ensebaria con ex¬ 
traordinária complacência sus diamantes, sus perlas y alha- 
jas mas preciosas, rogándola despues con instancia que de 
igual modo le enôenase las suyas. Cornelia no respondió â 
esta envidiosa invitacion , aparentando ceder en riqueza á su 
interlocutora: dirigió la conversacion á otros puntos, mien- 
tras esperaba la vuelta de sus bijos que se hallaban en el 
forum. Por fin llegaron, y al verlos Cornelia tomólos de 
las manos, y los mostró á la senora de Campania, diciéndo- 
la: Ved aqui misjoyas y atavios . 

Ved aqui, dirémos tambien, mostrando á Jesús en bra- 
zos de Maria; ved aqui sus grandezas y sus glorias: y el 
Evangelio, no ensalzándola por alguna otra circunstancia, 
por ningun otro título que el de Madre de Jesús, confirma 
esta aclamacion. 

Los romanos, admirados de las virtudes de Cornelia, le de- 
dicaron en vida una estatua con esta única inscripcion: 
Mater Gracchorum .—De igual suerte leemos en la historia 
dei Cristianismo primitivo, que los griegos, tan amantes dei 
culto de la santísima Yírgen, jamás ponian corona alguna 
de oro, de perlas ó pedreríaen sus imágenes; solo escribian 
en su frente, con letras de oro, esta palabra: ©eoxóxoç, Madre 
de Dios. 

Mas esta consideracion primera no resuelve por entero la 
dificultad; pues deja sin explicar la parte mas oscura dei 
mistério, âsaber, la conducta de Jesucristopara con la san- 
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tísima Yírgen. Que la conducta de la santísima Vírgen para 
con Jesucristo haya sido la de oscurecerse para recibir solo 
su gloria; que la de los mismos Evangelistas, pintores sen- 
cillos y fieles de cuanto contemplaban, sea representârnos- 
la tal como era, se comprende con las anteriores explicacio- 
nes; pero jcómo explicar que este Hijo, este Jesús, se apar¬ 
ta bajo cierto aspecto de esta Madre, que todo lo deja por 
ÉI, principalmente cuando tan pródigo de sí mismo se 
muestra para cuantosle rodean? jCuál es la causa de esta 
única acepcion desfavorable en apariencia para Maria? Ne- 
cesario es explicaria. 


II. 


Penetramos ahora en unaregion sobrenatural; mas, sien- 
do la fe nuestra guia, se afirma la razon, se ensancha y se 
enriquece con un nuevo mundo. Antes de ser introducidos 
en ella por la fe, nos acercamos por la razon. Ciertamente, 
entre todas las explicaciones de que es necesario prescin¬ 
dir, hay una que la razon rechaza con mas fuerza que à las 
otras; esta es la que juzga ver, en la indignidad de la san¬ 
tísima Yírgen, la causa dei aparente desprecio de que es 
objeto; porque, aceptada semejante explicacion, se deduci- 
ria lógicamente que la santísima Vírgen era, no tan solo 
mas indigna que los Apóstoles y los discípulos, sino tam- 
bien mas que la Cananea, que la Samaritana, la mujer pú¬ 
blica, la adúltera y el ladron; pues todos estos han sido 
honrados por Jesucristo con favores y consideraciones que 
no ba tenido para Ella. Y aun llegando al término de supo- 
sicion tan monstruosa, permaneceria mayor aun la dificul- 
tad; porque, siendo la misericórdia de Jesús proporciona¬ 
da à la miséria humana, como nos enseõan constantemente 
sus palabras y ejemplos, la mayor indignidad de Maria 
hubiera debido alcanzar mayor misericórdia por parte de 
Jesucristo. Es preciso, pues, abandonar semejante explica- 
ciqp, por absurda y monstruosa. 

Antes de buscar otra, la razon pide que claramente que¬ 
de establecida la verdad dei hecho. El hecho evangélico es, 
por una parte, que la santísima Yírgen es la mas santa de 
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las criaturas; y por otra, que ha sido la menos favorecida 
por las consideraciones y testimonios de Jesucristo. 

Esta segunda parte dei hecho no se impugna, puesto que 
ella forma la oposicion. 

Yamos ahora à establecer la primera solamente, que es 
la extremada santidad de Maria. 

Respecto á este punto, basta leer lo que dice el Evange- 
lio, que apellida à Maria llena de grada y bendita entre to¬ 
das las mvjeres: testimonio soberano y decisivo, puesto que 
es inspirado por el Espíritu Santo, traido dei cielo por un 
Ángel, confirmado à cada paso por el Evangelio, y justifi¬ 
cado enteramente por la conducta de la santísima Yírgen. 

Una induccion poderosa, irrefutable, pues resulta de la 
conducta general de Jesucristo en el Evangelio, viene ade- 
más à confirmarlo. Fúndase tal prueba en que el grado de 
santidad de los instrumentos que han servido para la ma- 
nifestacion evangélica dei Hijo de Dios en el mundo han 
sido proporcionaaos siempre á la grandeza de su ministé¬ 
rio. La explicacion de este hecho resulta de la siguiente 
verdad: Dios jamás concede un estado, en el órden de su 
Religion, sin conceder la gracia de tal estado, y cuanto 
mayor es este estado, mayor tambien es su gracia, mayor 
el mérito que ellaproduce, mientras no se degenera de ella. 
Por esta razon seüalamos à los Apóstoles su lugar respec¬ 
tivo en la jerarquia celestial, guiándonos por el que han 
ocupado junto al Salvador durante sus relaciones con É1 
sobre la tierra. No comparamos sus acciones con las de otros 
Santos para concederles, segunellas, un mérito relativo; 
sino que, constándonos por otra parte su santidad, deduci- 
mos su mérito por los dones que han recibido, y los dones 
porei ministério que han desempenado. Así, el apóstolsan 
Juan, & quien no se concedió perder la vida por Jesucristo, 
se halla no obstante colocado sobre todos los Mártires: en¬ 
tre los mismos Apóstoles, san Pedro, querenegó de Jesu¬ 
cristo, se considera superior á san Juan, que permaneció 
fiel. &Por qué? Porque Nuestro Seüor, en el hecho de eie- 
gir doce discípulos para compaüeros suyos, y entre ellps á 
san Pedro para gobernarlos, por la alta investidura y los 
poderes que les concedió, les sefialó una posicion propor- 
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cionada á su cargo y superior á toda otra clase de Santos. 

El Evangelio nos presenta à Dios formando en cierto mo¬ 
do sus instrumentos, y dándoles un valor relativo â su mi- 
- nisterio: así dice á san Pedro: «jSimon! jSimon! Satanás 
«quiere destruiros à todos; pero yo he rogado por ti en 
«particular, para que tu fe no desfallezca: cuando te hayas 
«convertido, procura sostener á tus hermanos (1).» Así de 
Saulo, aterrado en el camino de Damasco, y convertido de 
vaso de iniquidad en vaso de eleccion para llevar el nombre 
de Jesucristo ante los gentiles y los reyes. Así de Juan 
presantificado en el vientre de su madre para su 
gran ministério de precursor. 

Sentada esta regia, dedúcese, quehabiendo tenido Maria 
con Jesucristo la relacion incomparablemente mas alta é 
inmediata, habiendo sido escogida antes que nadie para 
manifestarlo al mundo, para ponerle en el mundo, ha debi- 
do tener tal santidad, que supere á todo ideal de compara- 
cion; y cuando leemos en el Evangelio que está liem de 
grada; lendita entre todas las mujeres; que el Espiritu 
Santo ha tajado d Ella; que la majestad dei Altisimo la ha 
cuUerto con su somtra; que elSelíor esta con Ella; que le ha 
dispensado grandes lenejidos, etc... por ámplias y compren- 
sivas que sean estas expresiones, son muy estrechas para 
contener la idea de la gracia y çantidad que ha prodigado 
el cielo á Aquella que ha concebido, llevado y criado al Au¬ 
tor de la gracia, al Santo de los Santos. 

Es, pues, indudable, tanto por las solemnes declaracio- 
nes dei Evangelio, como por la induccion analógica sacada 
de la incomparable grandeza de su ministério, que la Ma¬ 
dre de Dios es la mas digna, la mas pura, la mas santa de 
todas las criaturas. No es menos cierto, segun hemos visto, 
que ha sido la menos favorecida, en cuanto á las atenciones 
exteriores de Jesucristo. Hé aqui dos hechos igualmente 
notables y ciertos; por lo que seria inútil empefio intentar 
que cualquiera de ellos predominase sobre el otro: ellos 
coexisten, formando el mismo conjunto, como el anverso y 
reverso de una medalla. Precisa es la existência de una ley 
que los conexione y enlace. Se vislumbra que deben pene- 

(1) LllC. XXII, 31. 
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trarse mútuamente, y ser cada uno de ellos la causa dei 
otro; es decir, que la santísima Vírgen ha sido oscurecida 
J olvidada en razon de su santidad, y que su santidad ha 
motivado su oscurecimiento y olvido. El mayor esfuerzo de 
la razon consiste en llegar á presentir semejante relacion, 
sin comprenderla; pues á la fe solamente corresponde ex¬ 
plicaria. Así debe ser; mas &cómo se verifica? 

Hélo aqui: esta solucion es tan sencilla como admirable: 
esclarece toda la parte moral dei Cristianismo de la misma 
suerte que la relacion de Maria con el Plan divino ha ilus¬ 
trado toda la parte dogmática. Tratemos ahora de la pri- 
mera verdad; esto es, que la Vírgen Maria ha sido oscure¬ 
cida y olvidada à causa de su santidad. 

Hízose hombre el Hijo de Dios para venir á salvar y cu¬ 
rar & los hombres: tal fue su única mision, y por esto es- 
cogió un nombre característico, Jesús, que significa Salva¬ 
dor; él es el SALVADOR, y hé aqui su título. É1 mismo lo 
ha publicado: «El Hijo dei Hombre ha venido para salvar 
«lo que estaba perdido (1).»—«Yo no he venido á buscar à 
«los justos, sino à los pecadores (2).»—«Yo he sido enviado 
«para recoger las ovejas descamadas (3).» El Evangelio en- 
tero está lleno de tan misericordiosa explicacion; y 4 con 
cuántas figuras, con cuántas parábolas procura persuadir- 
nos esta consoladora verdad? La grande y dulceimágen con 
que â si mismo se retrata; esa imágen dei pastor dejando 
en el desierto noventa y nueve ovejas para correr detrás de 
la centésima que se le habia extraviado, y sintiendo mayor 
júbilo al encontrar esta única oveja, que por la conserva- 
cion de las otras todas (4), hace resaltar vivamente este ca¬ 
rácter exclusivo de la mision dei Hijo de Dios. No se limita 
á decir que corre tras la oveja extraviada; sino anade que 
por ella deja noventa y nueve en el desierto. No solo ex- 
presa su júbilo por haberla encontrado; sino que pondera 
tal júbilo, diciendo que es mas grande , GAÜDET MAGIS, 
xjue el que siente por la cònservacion de todo el demàs re- 
bano. 

(1) Matth. xviii, 11. 

(2) Ibid. ix, 13. 

(3) ibid. xv, 24. 

(4) Ibid. xviii, 12;Luc. xv,6. 


Digitized by LjOOQle 



— 41 — 

Semejante oposicion, en la conducta dei Salvador, entre 
los pecadores y los justos, se halla expresada con mas vi¬ 
veza todavia en la célebre parábola dei hijo pródigo: «Un 
«hombre tenia dos hijos...» el uno pródigo, el otro fiel. Co- 
nocida es la conducta dei padre de familia para con el hijo 
pródigo, arrepentido ya de su extravio: «Traed pronto 
«sus mejores ropas y vestidlo: poned el anillo en su dedo, 
«calzad sus piés: id á buscar el ternero mas grueso y ma- 
«tadlo: entreguémonos á las alegrias dei festin, porque 
«este hijo mio que veis aqui, habia muerto, y ha resucita- 
«do: se habia perdido, y lo he encontrado. Y se sentaron à 
«la mesa (1).» jSe sentaron á la mésa! y el hijo primogéni¬ 
to, elbuen hijo, no se hallaba allí. Estaba olvidado en los 
campos, regados durante todo el dia por sus fieles sudores, 
y cuando volvia de su trabajo oyó desde léjos el concierto 
y la danza, symphoniam et chorum. Preguntó qué era aque- 
11o á uno de sus criados, que le respondió : Es que vuestro 
hermano ha vuelto, y vuestro padre ha mandado matar el 
mejor becerro, en celebridad de haber recobrado á su hijo. 
El primogénito se indignó, dice el Evangelio, y no queria 
entrar. Su padre salió para rogárselo, y él le respondió: 
«;Pues qué! durante muchos anos que os sirvo, nunca he 
«desobedecido vuestros mandatos , y nunca me hábeis da- 
«do ni un cabrito para regocijarme con mis amigos: ; y tan 
«pronto como vuestro hijo, despues de haber disipado toda 
«su herencia con torpes mujeres, ha venido, hábeis matado 
«en obséquio suyo el mas grueso ternero!» ^No hubiera 
podido afiadir todavia: Y ni siquiera me hábeis convidado 
al festin! me hábeis olvidado, sin mirar mi constância en 
el trabajo y mi fidelidad! 

Á lo cual respondió el padre: \ admirable respuesta! «Hi- 
«jo mio, tú siempre estás conmigo, y todo lo que es mio, es 
«tuyo; mas era preciso celebrar un festin y regocijarse; 
«porque tu hermano, que ves aqui, habia muerto y ha re- 
«sucitado: se habia perdido, y lo he encontrado.» 

El Salvador, deduciendo la verdad de estas parábolas, de- 
cia: «Yo os lo aseguro: habrá el mismo júbilo en los cielos 
«por un solo pecador que haga penitencia, que por noventa 

(1) Luc. xy, 11-32. 
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«y nueve justos que no la necesiten.» Y el Salvador cum- 
plia su palabra: siempre rodeado de pecadores y de publi- 
canos, asistia à sus convites; y cuando los fariseos se es- 
candalizaban, les respondia: «No necesitan médico los sa- 
«nos, sino los que están enfermos: yo no he venido para los 
«justos, sino para los pecadores (1);» pues, aunque estos 
sean mas estimables y dignos de mi amistad, no son obje¬ 
to de mi venida. Como salvador, debo de buscar á los que 
están perdidos; como médico, á los enfermos; como reden¬ 
tor, á los cautivos: Jesús ama su companía, porque ha ve- 
nidó al mundo principalmente por ellos. 

De aqui provienen su eleccion y sus preferencias en el 
Evangelio. Elige para pastor de su rebano á Pedro, que ha 
sido infiel; pone al frente de los Evangelistas á un Mateo, 
que ha sido publicano; á Pablo, su perseguidor mas encar- 
nizado, lo hace el primero de sus predicadores ; honra á la 
Samaritana, hablándola privadamente de sus mas altos mis¬ 
térios; preconiza á la pecadora y la admite á sus mas ínti¬ 
mas confidencias; convierte á un malhechor público en el 
primero de los predestinados. 

^Necesitaré afiadir algo todavia para explicar la oscuri- 
dad y el olvido en que se deja sumergida á la santísima 
Vírgen? * Acaso hay algun lector que ya no haya compren- 
dido el mistério, solo con haber expuesto sencillamente la 
mision y la conducta evangélica dei Salvador? Es la ino¬ 
cência, la inmaculada pureza de la Yírgen la causa de este 
disfavor: la aparente frialdad de su Hijo para con Ella es el 
testimonio mas explícito que puede tributarse á su santi- 
dad. Comprendido esto, se convierte en edificacion el escân¬ 
dalo, y el desprecio en gloria. Jesús no se cuida de la san¬ 
ta Vírgen, así como un médico llamado á curar enfermos 
no para su atencion en los sanos; así como son olvidados 
los de la casa cuando llegan huéspedes, procurando solo 
agasajarlos y servirlos. Por eso Maria, penetrando hasta el 
fondo la razon de la conducta de Jesucristo, jamás se queja 
de ella en el Evangelio: se reconoce la hija primogénita, 
que debe ser olvidada, y aun olvidarse á sí misma en be¬ 
neficio de sus hermanos los pecadores, hasta convertir- 

(1J Marc. ii, 17; Luc. v, 31. 
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se en su madre. Semejante olvido es su mas glòrioso pri¬ 
vilegio: súfrelo con gozo, como objeto tambien de su divi¬ 
na maternidad, no habiendo sido Madre de Dios sino para 
llegar & ser Madre de los hombres. Si se hubiera quejado, 
Jesucristo le hubiera respondido como respondió por boca 
dei padre de familia al Mj o primogénito , que se indignaba 
de verse olvidado por el pródigo: «Tú estás siçmpre con- 
«migo; y todo lo que es mio es tuyo;» mas es preciso ce¬ 
lebrar un festin misericordioso y regocijarse, porque tus 
hermanos los hombres, que ves aqui, habian muerto, y yo 
he venido à resucitarlos; estaban perdidos, y he venido á 
rescatarlos. 

Segun lo cual, la misma santidad de la Vírgen debia 
acarrearle el abandono de su divino Hijo, pues de este mo¬ 
do atestigua este, no tan solo la universalidad de su mision 
de Salvador, sin distlncion de personas, sino aun su mayor 
simpatia para con los pecadores, y el mayor júbilo que 
siente al convertirlos, segun sus mismas parábolas. 

Deducir de aqui que ama con mayor carifio á los peca¬ 
dores penitentes que á los justos fieles, y á la Magdalena 
mas que á la Yírgen, seria un grave error; pues ni aun es 
lícito dudar de que sea siempre privilegiada la inocência. 
Compendiando ahora las demàs prerogativas de esta, con 
una sola basta pára ponderar su gloria: Jesús la escogió 
para si mismo y para su Madre; y si acaricia con mayor 
ternuía á los pecadores nuevamente convertidos, que son 
su nueva conquista, creamos que ama siempre con mas ar¬ 
dor á los justos, sus antiguos amigos. Y para elevamos con 
Bossuet à mas altos princípios, nos valemos de su bella dis- 
tincion entre los Sentimientos de Jesús, segun su naturale- 
za divina y como Hijo de Dios, y los que el mismo Jesús 
mánifiesta como Salvador de los hombres. 

«Jesucristo, que es la santidad por esencia como Hijo de 
«Dios, aunque goza viendo á sus piés à un pecador que 
«vuelve al camino dei bien, ama siempre con un carifio mas 
«fuerte á la inocência que jamâs se ha extraviado; puesto 
«que esta se acerca mas á su infinita santidad y le imita 
«con mayor perfeccion : É1 la honra con una familiaridad 
«mas estrecha; y por mucha gracia que encuentren & sus 


Digitized by LjOOQle 


«ojos las lágrimas dei penitente, no pueden igualar los 
«castos gozos de una santidad siempre fiel. Tales son los 
«sentimientosjde Jesús, segun su naturaleza divina; pero 
«manifiesta otros, guiado por el amor que nos tiene, cuan- 
«do se presenta como Salvador... Habiendo venido este Sal- 
«vador misericordioso á buscar á los culpables, vive sola- 
«mente para ellos, porque para ellos solos babia sido envia- 
«do... Los Ángeles, que siempre han sido justos, pueden 
«acercarse á É1 como Hijo de Dios: joh inocência! hé aqui 
«tu prerogativa; pero en su calidad de Salvador prefiere á 
«los pecadores. De la misma suerte que un médico gusta 
«mas, comohombre, detratar conlos sanos,y, sinembargo, 
«quiere mejor como médico cuidar de los enfermos, asíeste 
«médico de caridad, como Hijo de Dios, prefiere los inocen- 
«tes; pero como Salvador buscará mas bien á los crimina- 
«les: hé aqui, pues, este mistério esclarecido completamen- 
«te por una doctrina santa y evangélica (1).» 

De ahí podemos deducir una nueva conclusion muy pro- 
pia para conciliar los distintos sentimientos que nos inspi¬ 
ra la lectura dei Evangelio respecto á la santísima Yírgen; 
y es que Jesucristo siguió para con Ella dos conductas, una 
como Hijo de Dios, y otra como Salvador; una en lo inte¬ 
rior, otra exteriormente. Como Hijo de Dios, la colmaba de 
gracias interiormente, y veia en Ella el mas tierno objeto 
de su cariüo; como Salvador, la abandonaba en apariencia 
para buscar las ovejas perdidas. Cuando extraüamos con 
asombro esta indiferencia y olvido, dos reflexiones deben 
asegurar nuestra fe y satisfacer plenamente nuestro enten- 
dimiento: 

La primera es, que esta indiferencia hácia la santísima 
Vírgen es un ^magnífico testimonio de su incomparable 
santidad. Inmaculada como los Ángeles, cuya Reina es, ha- 
bia recibido de antemano, y de una manera insigne , el be¬ 
neficio de la redencion , y no tenia que participar despues 
de él como los demás humanos. El mismo desígnio que ha- 
bia impulsado al Hijo de Dios á dejar el cielo por la tierra; 
le obligaba á abandonar à Maria por los pecadores, puesto 
que, por su inocência perfecta, Maria pertenecia al cielo. 

(1) Bossuet, Primer sermon ãe la Natlvlãad de la sant(tinta Vírgen. 
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La segunda reflexion es, que en medio de este abandono, 
de este olvido de Jesucristo hácia la santísima Vírgen como 
Salvador, la colmaba de gracias como Hijo de Dios, y la 
elevaba à las mas celestiales comunicaciones. Así se halla 
explicada, bajo este primer aspecto, la union de la alta 
santidad con la profunda oscuridad de Maria. 

Cuando el sol se levanta sobre el horizonte, transfigura 
todos los cuerpos de la naturaleza, hasta los mas lejanos y 
escondidos. Solamente una cosa se eclipsa á medida que se 
iluminan las restantes; y son los cuerpos celestes mas cer- 
canos & su esplendor, la luna y las estrellas unidas al mis- 
mo firmamento. Así, la oscuridad de Maria es proporciona¬ 
da á su aproximacion , por decirlo así, á Jesucristo; esto 
es, en proporcion de su santidad. 

Es preciso ver ahora cómo su santidad guardaba propor¬ 
cion con su oscuridad. 

Aqui penetramos en el fondo dei mistério. 

m (í). 

Así como la profundidad de los cimientos de un edifício 
debe ser proporcionada á su elevacion y peso, de la misma 
suerte la medida de la humildad de cada uno, dice san 
Agustin, debe ser la de su propia grandeza: Mensura hu- 


(1) En las tres edlclones anteriores de esta obra hemos presentado 
en este lugar una oplnlon que nos habla sugerido el cardenal Maury, y 
que se nos ha sefíalado como controvertible, y tal vez como errónea. 
Decíamos que las humillaciones y olvido de que es objeto la Vírgen Ma¬ 
ria en el Evangello, fueron efecto de ima mira de precaucion y de prç- 
vencion contra el vértigo dei orgullo á que la exponian tan deslumbra- 
doras prerogativas.—Hoy reconocemos que esta doctrina es malsonan- 
te, por hacer caso omiso de la plenitud de gracia que exceptuaba á 
Maria dei peligro dei orgullo, por una humildad tan profunda, que la 
tentacion no podia ejercer sobre ella el menor influjo. • 

La suposicion , aun hipotética, de que la Madre dei Salvador, la nueva 
Eva, hubiera podido ser presa dei enemigo, cuya cabeza venia á que¬ 
brantar, no puede admitirse, por ser racionalmente incompatible con 
este destino, cuya elevacion, segun la hipótesis, la hubiera expuesto 
á. tal peligro. De suerte que puede aürmarse de Maria que llevaba con¬ 
sigo misma su preservacion : esto es, que para Ella no existia semejan- 
te peligro. 

Se puede y se debe creer, sin duda, que Maria se hallaba expuesta jr 
aun sometida por la naturaleza al pecado original, y que ha debido ser 
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militatis cuique ex mensura ipsius magnitudinis data est. 
Segun esta regia, siendo Maria la mas elevada de las cria¬ 
turas, debia poseer en el mas alto grado ei don de la hu- 
mildad. Una ley particular constituía esta humildad en 
condicion especial de su elevacion; y es que el objeto de 
esta elevacion era reparar la gran caida ocasionada por el 
orgullo. 

Cuando se abraza el plan general de laReligion, y se re¬ 
laciona el destino de Maria con el dei ángel apóstata, á 
quien debia vencer, y con el de Eva, á quien debia rehabi- 
litar; cuando se considera que habia sido elevada desde un 
estado infinitamente inferior á otro órden infinitamente 
mas alto que el de las grandes victimas dei orgullo; que 
habia sido ascendida desde la condicion de pobre hija os- 
cura de la Judea á la celeste dignidad de Reina de los Án- 
geles, á la inconmensurable altura de Madre de Dios; cuan¬ 
do se la representa precedida de los Patriarcas, de los Pro¬ 
fetas y de los justos de la antigua ley, que la habian 
preconizado juntamente con su Hijo; seguida de todas las 
generaciones futuras hasta nuestros dias, y aun mas allá; 
llevando encadenado y vencido, por su virginal materni- 
dad, al enemigo dei género humano, al infierno y sus ater¬ 
radoras potestades; entonando Ella misma en un maravi- 
lloso cântico su debilidad y su triunfo; y yendo así, en 
union de su Hijo, Madre, Esposa, Hija querida dei Altísi- 
mo, á recibir en el cielo, sobre el trono inmediato al de Dios, 
la corona que la estaba predestinada desde toda la eterni- 
dad, la inteligência se pierde midiendo el abismo de humil¬ 
dad que reclamaba este abismo de gloria. 

Luego, para tener ocasion de ser la mas humilde, Maria 

preservada. Mas despues de esta gracia y toda aquella con que despues 
ha sido calmada, y en la cual debemos creer que ha sido confirmada, 
no se puede decir que haya estado en peligro de caer, sin ofender á un 
tiempo esta misma gracia y la santidad que ha sido su fruto, y sin las¬ 
timar la sabiduría de esta regia de apreciacion , que es como el crite - 
rium de la Doctrina en esta matéria: cuando se trata de lasantisima Vir - 
gen, para encontrar la verdad , es necesario luscar lo masperfecto. 

Por tanto, no pudiendo cqnsiderarse como una precaucion estas hu- 
miUaciones, pueden mirarse como una prueba destinada, no á formar, 
sino á ejercitar, desarrollar y manifestar la santidad de Maria. 

Es lo que vamos á exponer. 
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debia ser la mas humiílada; y para serio hasta este punto 
era necesario que lo fuese en lo que constituía su elevacion, 
en su dignidad de Madre de Dios; porque no puede uno ser 
humillado sino en lo que constituye su-grandeza. Esta ob- 
servacion es importante y decisiva. 

Si solo hubiera participado la santísima Vírgen de las 
humillaciones de su Hijo, no hubiera tenido humillacion 
que le fuese propia, y su humildad no hubiera sido proba- 
da. Las humillaciones de Dios no pueden ser ciertamente 
las de una simple criatura. Hija oscura de padres descono- 
cidos, esposa de un pobre artesano, £en qué habia de hu- 
millarla ser madre de un obrero, ni tampoco de un crucifi¬ 
cado, que por otra parte era Dios? Para Dios, si existia una 
humillacion infinita en tener por madre á Maria, aun cuan- 
do hubiera sido una reina; para Maria no era desdoro algu- 
no el tenerlo por hijo, aun crucificado. Su comunidad con 
su Hijo no le producia humillacion alguna, mientras que le 
repòrtaba sublimes grandezas. 

Para ser humiílada cgn una humillacion real y propia 
debia serio en las mismas grandezas de Madre de Dios, y ser¬ 
io por mano de su Hijo. Á mas de que toda otra humillacion 
no hubiese resaltado sobre la inferioridad de su natural 
condicion, su divinamaternidad la hubiera consolado, glo- 
rificándose y regocijándose por esta comunidad de fortu¬ 
na con el Hijo de Dios. Mas ver disolverse esta comunidad 
en el momento de la manifestacion personal de la divinidad 
de este Hijo; verse desconocida y considerada, en cierto 
modo, como extrana despues de treinta anos de vida íntima, 
y cuando todos, aun los extranjeros y los mas viles peca¬ 
dores, son convidados á las caricias que áElla se le rehusan; 
no lograr de su divina maternidad sino el oprobio y no la 
gloria, el Cal vario y no el Tabor; ser abandonada, olvida¬ 
da, sepultada en una oscuridad tanto mas muda y profun¬ 
da, cuanto mas sube y resplandece la gloria de este Hijo de 
sus entranas... hé aqui sin duda la mas sensible, y por con- 
secuencia la mas saludable prueba de la humildad, de la 
fe, de la santidad de Maria, y la clavç de la conducta de Je- 
sús para con Ella. 

Un hecho particular dei Evangelio nos presenta esta ver- 
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dad como en cifra y compendio : es la conducta dei Salva¬ 
dor respecto á laCananea. La severidad,la durezamisma 
con que Jesús, siendo tan bueno, rechazaba á esta desdi- 
chada extranjera, que le pedia la curacion de suhija, eran 
solo aparentes, pues al mismo tiempo estaba lleno de com- 
pasion hácia ella; conmovido por su confiada perseveran- 
cia, quiso experimentaria. T mientras mas la experimen- 
taba, crecia mas el mérito de esta mujer y la admiracion de 
Jesús, que se manifestó por último con estas consoladoras 
palabras: j Oh mujer! tufe es grande, y por ella va d cum- 
plirse tu deseo. Así, el olvido y abandono tan intencional¬ 
mente reservados á la santísima Vírgen, desde la manifes- 
tacion evangélica dei Salvador, eran solo una prueba, en- 
cubriendo para Ella, como para la Cananea, un desígnio de 
amor. Solamente que la prueba es proporcionada á la gran¬ 
deza dei sujeto: en vez de durar un momento se prolonga 
por toda la vida y termina en la Asuncion ; en vez de ser 
impuesta á una extranjera, lo es á una madre, á la Madre 
misma de Jesús, á la Madre de Dios, á la mas elevada de 
las criaturas; pero que, por esto mismo, debia ser la mas 
humillada, y serio en la misma dignidad de Madre de Dios 
que constituía su grandeza, y que, consagrada por su hu- 
mildad, debia labrar para siempre su gloria. 

El destino de la santísimaVírgen, en este sentido, estaba 
además prefijado por el de su divino Hijo, que habia prin¬ 
cipiado por descender antes de subir, y que, á sus discípu¬ 
los escandalizados por sus humillaciones y sufrimientos, 
decia : / Oh corazones torpes y tardios para creer! &No era 
necesario que Cristo sufriese estas cosas para entrar luego 
en su gloriai Este es el objeto general dei Cristianismo; y 
habiendo sido Maria su primer instrumento, debia ser su 
mas perfecto ejemplar. La que debia criar al Humilde de 
corazon debia ser la primera en profesar la humildad, di- 
ce san Ambrosio: Eumilem corde paritura, humilitatem 
debebat ipsa pr aferre. 

Si la suerte de Jesús hubiera sido gloria, pompa, brillo 
sobre la tierra, la oscuridad en que hubiera sumergido á su 
Madre hubiera sido un desconocimiento, un desprecio; pe¬ 
ro habiendo escogido la humillacion, el abatimiento, el 
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desprecio, no podia reconocerla, apreciaria ni distinguiria 
de mejormodo, que teniéndola en la oscuridad mas pro¬ 
funda. Esta oscuridad, que á toda otra mujer la hubiera 
confundido para siempre, distingue eminentemente à la 
santísima Vírgen, por oposicion á su dignidad de Madre de 
Dios, que la debia colmar de honores, à no estar determi¬ 
nado que debian aun mas realzar su grandeza las humilla- 
ciones. Siendo Dios oscurecido, la dignidad de su Madre 
consistia en serio tambien, aun consultando solamente los 
sentimientos humanos. T \ qué será si se observa que este 
anonadamiento de Dios es el que ha valido á Maria el ho¬ 
nor de ser su Madre! ^Cómo podria gozar las preeminên¬ 
cias de su dignidad, al reconocer que el oscuro nacimiento 
de Jesucristo era Causa de ella? Àsí, léjos de que la consi- 
deracion de su propia grandeza disminuyese su humildad, 
solo servia para aumentaria: mientras mas realzada se con- 
teqjpla por su maternidad, reconoce en esta maternidad 
misma una mayor humillacion para Dios; y entonces mas 
bien queda aterrada que exaltada por una dignidad que en 
cierto modo cuesta á su Hijotoda su dignidad y gloria. Ta¬ 
les eran los sentimientos de la santísima Vírgen, y tales 
deben ser, por consecuencia, los nuestros en este punto. 

Por último, existe una senal de las mas importantes, sa¬ 
cada dei Evangelio mismo , que disipa hasta los mas lige- 
ros vestígios dei prejuicio que se deduce de la oscuridad de 
Maria contra sus grandezas: y es que, ciertamente, esta 
oscuridad de Maria no solo es conforme á la oscuridad de 
Jesucristo, sino que era necesaria à la misma oscuridad de 
Jesucristo, y era su oscuridad misma. Me explicaré: 

Por un designio admirable que brilla en toda la conduc- 
ta de Jesucristo, y se halla en la economia de su Religion 
y de su Iglesia, desde el orígen de los tiempos hasta nues¬ 
tros dias, nitodo es luz, ni todo oscuridad, sino una varia- 
ble alternativa de luz y de oscuridad en las relaciones de 
Dios con los hombres, para que, segun sus buenas ó malas 
disposiciones, tengan ocasion de ilustrarse ó extraviarse, y 
para que la libertad dei alma humana, que constituye su 
grandeza, obre siempre activamente ejercitándose en su 
mas noble fin. 

4 TOMO II. 
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Segun este desígnio, de igual suerte encubre Cristo su 
divinidad en el Evangelio, que la muestra; pues, á lo que 
parece, la oculta É1 mismo, no manifestándola, oscurecién- 
dola por su nacimiento en un pesebre y por su muerte en 
una cruz, para hacerla brillar cuando desde lo profundo de 
este olvido atrajese á sí todo el universo por un prodígio» 
que tambien sabe disponer de modo que, á pesar de su gran¬ 
deza, aun encuentren camino ciertas inteligências para ce- 
garse hasta desconocerlo. 

Lo que no admite duda es la intencion, y, atreviéndome 
& decirlo así, la preocupacion constante que tiene Jesucris- 
to durante el curso de su vida evangélica, por evitar elbri- 
11o de que sus obras lo rodeaban. Yémosle, siempre que ha- 
ce cualquier milagro, recomendar á los que han sido su ob¬ 
jeto y sus testigos que no lo divulguen. Contiene y mode¬ 
ra, como entre nubes, los rayos de su divinidad, que hace 
aparecer y desaparecer á su grado, para reservar la conju- 
nicacion á la fe que le penetra y á la fidelidad que le si- 
gue, presentando al mismo tiempo un enigma impenetra- 
ble para el orgullo y la falsa sabiduría que le discuten. 

De todas las nubes con que se cubria Jesús à los ojos de 
los judios, y que hacian sombra á su divinidad, la mas pro- 
pia para este objeto era Maria, segun vemos en este lugar 
dei Evangelio: «Muchos le oian,y, asombrándose de su 
«doctrina, exclamaban : &Dónde ha aprendido tanto? ^Qué 
«sabiduría es esta que le ha sido concedida? &Cómo verifi- 
«ca tantas maravillas? ^Acaso no es el mismo carpintero 
«hijo de Maria?... Y se escandalizaban de É1 (l).»Despues 
de haberlo eclipsado durante treinta anos de vida domés¬ 
tica , Maria continúa proyectando sobre la vida pública de 
Jesús la oscuridad de su maternidad, por un desígnio, y 
aun, atreviéndome á expresarlo así, por un complot de que 
era instrumento y cómplice. Por consecuencia, Jesús no 
podia glorificar esta maternidad sin contrariar semejantè 
desígnio; dehia dejarla, sumergirla en la oscuridad con 
que É1 mismo queria cubrirse en ella. 

Por tanto, reflexiopad que lo que glorifica sobre todo es¬ 
ta maternidad, lo que da orígen al culto que la tributamos» 
(1) Marc. V, 2,13. 
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la divina concepcion dei Hijo de Dios en el seno de Maria, 
el mistério de la Encarnacion, era completamente ignorado 
de todos los contemporâneos de Jesucristo, era un secreto 
entre Jesús y Maria; secreto que debia permanecer oculto 
hasta que mas tarde lo revelase Maria á los Evangelistas, 
quienes ciertamente nos lo refieren en el órden de los 
acontecimientos, mas no en el órden dei conocimiento que 
de él han tenido: lo cual da, como verémos, à Maria consi- 
derable importância, tanto por la discrecion profunda y 
humilde con que ha sabido guardar en su corazon este san¬ 
to y glorioso mistério, como por el testimonio presentado 
á la tierra, en el tiempo prescrito por Dios. 

Comprended ahora una de las mas bellas causas de la os- 
curidad de Maria en el Evangelio; contribuir á la oscuri- 
dad de Jesucristo, haciendo que digan de Él: «^No es este 
«el hijo delcarpintero? ^Nosellamasumadre María(l)?...» 

Solamente á las generaciones futuras, á nosotros, nos 
estaba reservado saber con mayor evidencia, pordiezy 
ocho siglos de benefícios y milagros, que el hijo dei carpin- 
tero era el Hijo dei Altisimo, y la que se llamaba Maria, la 
Esposa dei Espíritu Santo, la Madre de Dios. 

Recordando ahora la idea principal, objeto de este pár- 
rafo, à saber, que la grandeza de Madre de Dios debia fun- 
darse en la humildad, y esta humildad en las pruebas cor- 
respondientes de humillacion y abatimiento, dedúcese que 
cuanto rebajaà Maria en el Evangelio, la realza y eleva 
con justícia en la Iglesia y en el cielo. Maria no merece 
tantas honras, aunque ha sido humillada, sino porque ha 
sido humillada: EX HOC ieatam me dicent omnes genera- 
tiones; así como adoramos, con san Pablo, no solo á Jesu¬ 
cristo, sino á Jesucristo crucificado, ét hunc crucifixum, de 
la misma suerte honramos, no solamente á Maria, sino à 
Maria humillada. 

Que nunca se pierda de vista esta consideracion ya ma¬ 
nifestada, que es como el rayo de luz viniendo á herir el 
punto culminante de la objecion y à transformaria en prue- 
ba; esto es, que para que Maria fue.se humillada real y efi¬ 
cazmente, debia serio en lo que constituye su grandeza, 

(1) Marc. XIII. 

4 * 
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como Madre; y por consiguiente, de parte de Jesús, de 
quien le provenia tal grandeza, y en las circunstancias mas 
propias para hacer resaltar esta humillacion: en las bodas 
dc Caná delante de la multitud, en ios gozos y el triunfo de 
la resurreccion. Para ser la im&gen de su Hijo era necesa- 
rio que fuese humillada como Él, y para ser humillada co¬ 
mo El era preciso que lo fuera de distinto modo, en confor- 
midad & su propia grandeza. 

La suprema humillacion dei Hijo de Dios no consistió en 
verse desconocido por los hombres, sino fue cuando en lo 
mas doloroso de su anonadamiento exclamó: Padre mio, 
gpor què me has abandonado? La suprema humillacion de la 
Madre de Dios debia ser diferente, pero an&loga; es decir, 
que Ella debia ser abandonada por su Hijo, como el Hijo 
por su Padre; mas abandorihda como Él sobre la tierra pa¬ 
ra verse elevada & la mas gloriosa sociedad con Él en el cie- 
lo. Hé aqui una vez mas el mistério explicado y la dificul- 
tad resuelta. 

Pero, una última explicacion, mas rica todavia, mas filo¬ 
sófica, y que nos hace penetrar mas íntimamente en el co- 
razon dei mistério cristiano de la oscuridad de Maria, va á 
ilustrar nuevamente nuestra inteligência sobre esta ver- 
dad. Dicha explicacion es muy sencilla, como todo lo que 
es muy verdadero; y consiste en que la suprema grande¬ 
za de Maria no solamente guarda proporcion con su abati- 
miento, sino que es su abatimiento mismo. Su grandeza 
es ser Madre de Dios; mas no su grandeza suprema, la 
cual se funda en que, siendo Madre de Dios, conviene en 
ser la mas abatida de las criaturas; porque en tal abati¬ 
miento se convierte, de Madre de Dios, en digna Madre 
de Dios. Meditemos bien esta importante consideracion ; 
en ninguna parte la razon y la fe, la filosofia y la Religion 
se acuerdan entre si con mas bella armonía. 

IV. 

El genio de la adulacion ha hecho concebir á un pagano, 
queriendo traspasar los limites dei elogio en el panegírico 
de un emperador, la mas filosófica de todas las verdades 
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morales, llevándolo insensiblemente hasta la idea cris- 
tiana. 

«Al que ha llegado, dice Plinio el Jóven en su Panegírico 
«de Trajano, al que ha llegado á la cumbre dei poder, que- 
«da solamente un medio de elevarse todavia mas, y es aba- 
«tirse á sí mismo, sin temor de perder en lo mas minimo 
«su verdadera grandeza; porque de todos los peligros que 
«corre la fortuna de los poderosos, el que menos deben te- 
«mer es el de envilecerse al humillarse.» Cui nihil ad au- 
gendumfastigium superest, Mc mo modo crescere potest, si 
se ipse submittat, securus magnitudinis sua. Negue enim àb 
ullo periculo fortma principum longius àbest, quam àb 
humilitate (1). Esta bella verdad contiene otras muchas 
que es necesario explicar. 

Enel pensamiento de Plinio quiere decir que es mostrar- 
se superior à la grandeza, ser duefio de ella hasta el punto 
• de poderia deponer y recobrar, sin temor de perderia; lo 
cual es afirmar tambien que se lleva esta grandeza en sí 
mismo, en un mérito personal que brilla por su propia 
lumbre, y que puede resistir la prueba de la oscuridad. 
Otro pensamiento mejor se trasluce en esta frase; y es que, 
siendo la bondad la mas eminente de todas las grandezas, 
pues es la que en cualquier condicion resplandece por sí 
misma, y siendo el descender espontàneamente cosa propia 
de la bondad, el descender de este modo es elevarse & la 
mayor grandeza. Por último, no nos atrevemos â decir, aun- 
que la palabra se encuentre en ella, que existe un pensa¬ 
miento de humildad en la frase de Plinio; esta divina vir- 
tud era demasiado desconocida á los antiguos; mas hay por 
lo menos en aquella un pensamiento de modéstia, virtud 
humana que, rehusando la superioridad á que tiene dere- 
cho, excita su concesion por parte ajena. Hé aqui cuânto 
contiene la bella frase de Plinio, que se presta admirable- 
mente&un verdadero pensamiento de humildad, y de él 
puede recibir una plenitud y, si así puede decirse, una 
redondez completa. 

La humildad, de la que ya hemos procurado trazar el 
bosquejo en la primera parte de esta obra, es una virtud 

(1) Panegyr. TraJ. lxxi. 
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tan rica, que puede existir sin la grandeza; y la verdadera 
grandeza no puede existir sin ella, pues de ella tomasu 
mas bello relieve. «La humildad en el honor, dice un filó- 
«sofo cristiano, es el honor dei honor mismo y de la digni- 
«dad; y toda dignidad es indigna de tal nombre, si desde- 
«fia lo humilde.»— Humilitas in honore, honor est ipsius 
Aonoris et dignitatis; et omnis dignitas eo ipso dignitatis 
nomine indigna est, si humilia dedignetur. —«Porque, afia- 
«de, la humildad sin honor basta para ser honrado; elho- 
«nor sin la humildad se encamina â la confusion.»— Humi¬ 
litas autem sine honore ipsa sufficit ad honor em, honor vero 
sine humilitate se per ducit ad con fusionem (1). 

La razon de esta bella y esencial verdad consiste en 
que la virtud es la mas alta de todas las grandezas, y la hu¬ 
mildad la mas alta de todas las virtudes. De suerte que 
sustraerse por humildad à cualquier grandeza es merecer 
otra mas eminente, que es la de la mas eminente virtud. 
De aqui esta sentencia de san Ambrosio: «Donde existe la 
«mas profunda humildad se halla la mas alta dignidad; 
«porque allí donde os humillais â vosotros mismos, esta 
«virtud os eleva á grande altura (2).» 

;Prêmio admirable y verdaderamente divino, que era 
justo reservar á los humildes que la acatan, y rehusarlo à 
los soberbios que la desprecian! La humildad, esta virtud 
que se recomienda á los pequefios, es la virtud de los gran¬ 
des, y debe serio doblemente; primero, porque solamente 
lo encumbrado puede humillarse, y segundo, porque solo 
donde hay humildad existe verdadera grandeza. Que nadie 
se equivoque, pues, en esto; no todos tienen derecho âser 
humildes, porque no todos pueden descender, sino solo re¬ 
lativamente lo que es grande y elevado; y, como dice Pli- 
nio, para elevarse mas de este modo: Hoc mo modo cres¬ 
cer epotest, si st ipse suòmittat . 

Y elevado á la cumbre, procura descender. 

Así, tan solo un ser existe que pueda ser perfectam.ente 

(1) Balduinus in Catena Tilmanni Godefridi. 

(2) Ubi profunda bumilitas, ibi excelsa dignitas...; ubl ex teipso de- 
jectio magna, Ibi ex virtute digniflcatio maxima. 
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humilde, y que lo haya sido, y es.el Ser supremo, es ei 

SOLO GRANDE, DlOS. 

En cuanto à nosotros, no podemos ser humildes sino por 
su gracia, que nos eleva lo suficiente para que podamos 
descender á nosotros mismos bajo la impresion de su gran¬ 
deza, y revestir esta virtud, despojándonos de nuestra mi¬ 
séria. Dios mismo ha aspirado á descender; ha descendido, 
y por eso se ha elevado, adquiriendo en cierto modo una 
nueva grandeza que antes no tenia. Esta proposicion debe 
de parecer extrana; Bossuet va á explicárnosla: 

«Es una verdad sorprendente, y sin embargo certísima, 
«dice Bossuet, que entre los infinitos médios de que Dios 
«dispone para su gloria, el mas eficaz de todos va unido 
«necesariamente al abatimiento. Puede trastornar la natu- 
«raleza entera, manifestar su poder á los hombres por mil 
«nuevos milagros; mas, por un secreto maravilloso, nunca 
«puede llevar su grandeza á tantã altura como cuando se 
«abate y se humilla. Yed aqui una cosa extrana; ignoro si 
«todos comprenden mi pensamiento; mas la prueba de lo 
«que acabo de decir aparece con toda evidencia al conside- 
«rar que Dios, en toda la extension de su poder sin limites, 
«nada podia hacer que fuese tan maravilloso como dar al 
«mundo unDios-Hombre, un Dios en forma mortal.« Domi - 
«ne, opus luum (1), esta es, Senor, vuestra grande obra;» 
«y por consecuencia es su mayor gloria, porque Dios solo se 
«glorifica en sus obras.—Digamos, pues, con el Profeta: 
«Dioshahecho una cosanueva . Y^cuâl es? Ha querido lle- 
«var su grandeza al mas aitopunto; para esto se hahumi- 
«llado; ha querido mostramos su gloria en su mas vivo es - 
«plendor: Vidimus gloriam ejus; y para esto se ha revesti- 
«do de nuestra debilidad : Habitavitin nobis, et vidimus glo - 
«riam ejus[ 2). Jamàsseha vistò tanta gloria, porque jamâs 
«se ha visto tanto abatimiento.» 

El pensamiento de Bossuet en este lugar se asemeja al 
que antes habíamos emitido; pero en la cita siguiente nos 
presta con mas eficacia el apoyo de su autoridad. 

«No creais, hermanos mios, que hoy os predico esta no- 

U) Habac. ui, 2. 

{2) Joan.i,14. 
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«vedad para ejercitar solamente vuestras inteligências con 
«una meditacion vana'y curiosa; léjos están de mí seme- 
«jantes propósitos. Á lo que dirijo este discurso, es à infun- 
«diros amor á la santa humildad, á esta fundamental virtud 
«dei Cristianismo: pretendo, repito, hacérosla amar, mos- 
«tràndoos el amor que Dios la profesa. No puede É1 encon- 
«trar humildad en si mismo, porque su soberana grandeza 
«no le permite rebajarse mientras permanezca en su natu- 
«raleza propia: es necesario que obre siempre como Dios, y, 
«por consecuencia, que siempre sea grande. Mas lo que no 
«puede encontrar en sí mismo, lo busca en una naturaleza 
«extrana. La naturaleza divina infinitamente abundante no 
«rehusa tomar prestado: &para qué? para enriquecerse con 
«la humildad, que es lo que el Hijo de Dios vino á buscar al 
«mundo: por esta razon se bizo hombre, á fin de que su Pa- 
«dre contemplase en su persona â un Dios sumiso y obe- 
«diente (1).» 

Dios encierra en sí toda grandeza, por ser infinito. Mas 
tal grandeza, por su inmensidad misma, no le permite to¬ 
mar parte en las luchas de la humildad, paciência, resig- 
nacion , obediência, expiacion, de la virtud, en una palabra; 
porque su naturaleza, absolutamente grande, impasible, 
independiente, soberana y feliz, le mantiene, si me atrevo 
â decirlo así, fuera de combate. En este sentido, la criatura 
saca de su misma debilidad una forma de grandeza que no 
existe en Dios, aunque Dios mismo la inspira: la grandeza 
dei mérito y de la virtud; y se concibe, por consecuencia, 
la ilusion de los estóicos que coiocaban la sabiduría por cima 
de Júpiter, y ponian à Caton frente á frente contra los dio- 
ses. En las relaciones de amor y de condescendência que 
Dios ha querido tener con nosotros, faltábale, á nuestro 
modo de ver, una grandeza, la nuestra, la de la virtud; era 
poderoso, bueno, sábio y santo, pero no se habia manifes¬ 
tado virtuoso . Era Dios; mas no el Justo . 

Ha querido adquirir esta grandeza para compartir con 
nosotros el precio infinito que la comunicaba al apropiár- 
sela. Con este fin descendió y se hizo hombre para poder 
obedecer, sufrir, merecer, vencer como nosotros, y, eleván- 

(1) Tercera plática para la flesta de la Anunciacion. 
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dose despues al cielo, triunfar allí para siempre con la nue- 
va gloria de la virtud y dei sacrifício, que su naturaleza di¬ 
vina no consentia, gloria que así le prodigan los coros ce- 
lestiales con unânimes aclamaciones: «El Cordero que ha 
«sido inmolado merece recibir poder, divinidad, sabiduría, 
«fuerza, honor, gloria y bendicion para siempre (1).» 

Tal orígen tiene la grandeza cristiana, de la que dijo san 
Pablo con tanta verdad, mostrándola en su divino fundador 
Jesucristo: «^Por qué se ha elevado, sino porque habia des- 
«cendido antes? El que descendió es elmismo que ha subido 
«sobre todos los cielos para llenarlo todo (2).» La santísima 
Yírgen ha adquirido tambien esta grandeza al descender, y 
en mayor grado que ninguna otra criatura' porque cuanto 
mas exaltada se hallaba, tanto mas profundo ha sido su 
abatimiento; y mientras mas profundo ha sido su abatimien- 
to, mas eminente es su grandeza, pties nace de la humil- 
dad, de la paciência, de la constância, dei sacrifício y dei 
amor; en una palabra, de la santidad mas depurada. Ved 
cuànto encierra, sabiéndolo penetrar, el mistério de la os- 
curidad y olvido de Maria en ei Evangelio. 

Los que no encuentran motivo alguno de admiracion en 
tal estado de la santísima Yírgen, y no saben qué pensar 
dei silencio, de la oscuridad, de la sencillez uniforme y co- 
mun de su vida, no consideran la eminente santidad de l^fa- 
dre de Dios en esta sencillez de su existência. Si Maria fuese 
tan solo una mujer vulgar, natural seria su estado oscuro y 
desconocido; pero siendo bendita entre todas las mujeres, 
llena de gracia, Madre de Dios, nada puede concebirse tan 
extraordinário y maravilloso como la oscuridad y olvido à 
que Ella misma se conviene. Lo que la abate, la éleva, aun 
sobre su propia grandeza; lo que la oscurece, llega à con- 
vertirse en su mas bella auréola. 

Antes de narrar la escena dei lavatorio de los piés, el 
Evangelio expone esta reflexion sublime: «Jesús, sabiendo 
«que su Padre le habia dado un poder universal, y que, naci-' 
«do de Pios, iba d volverse d Pios, se levanta de la mesa, 

(1) ApOC. V, 11. 

(2) Ephes. iv, 9. 
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«deja sus vestiduras, se cine un lienzo; y despues, derra- 
«mando agua en un vaso, se dispone â lavar y enjugar los 
«piés â sus discípulos, etc.» Sciens quia omnia dedit ei Pa - 
ter in manus, et quia à Deo exivit, et ad Deum vadit; surgil 
à ceena, etc. 

«Es decir, observa Grocio justamente arrebatado de ad- 
«miracion en este lugar, que léjos de olvidarse de sí mismo 
«en tan humilde oficio, el Hijo de Dios se ha humillado con 
«entera conciencia de su dignidad; y \ cuàn grande llega á 
«ser semejante acto, por ser quien lo ha ejecutado tal y tan 
«grande, que, dueno dei universo, habiendo descendido 
«hasta él desde Dios, va á remontarse hasta Dios en breve, 
«y á dividir su trono é império (1)!» 

Despues de este divino ejemplo, y à mucha mayor altura 
que Jcualquier otro, el de la santísima Yírgen se ofrece â 
nuestra admiracion cbmo su mas perfecta imàgen. Sabien- 
do Ella tambien, segun lo confirma su cântico en accion de 
gracias, que Dios la habia colmado de grandezas, y que to¬ 
dos los siglos futuros la habian de llamar Menaventurada, 
teniendo plena conciencia de su dignidad de Esposa dei Es- 
píritu Santo, de Madre de Dios, se deja colocar, y aun Ella 
misma se coloca, con mayor empeno, por bajo de todas las 
criaturas. Elevada desde el polvo sobre todas las virtudes 
de los cielos á causa de su maternidad divina, sumergida 
despues desde la celeste altura en el mas profundo olvido 
por sus humillaciones, no se exalta ni abate un momento 
solo en tan asombrosas vicisitudes; se apellida sierva, mien- 
tras cielo y tierra la nombran Madre de Dios; y obra como 
Madre, cuando su divino Hijo la llama mujer. La sencillez, 
launiformidadjlaimpasibilidad exterior de esta figura, in- 
comparable entre todas las que en el Evangeiio aparecen, 
^no la imprimen un sello verdaderamente sublime, conside¬ 
rando que es Ella la que mas debia conmoverse, la que debia 
experimentar mayores combates entre la naturaleza y la 
gracia, mayores júbilos , temores mas grandes, desenga- 
iios, consuelos ydolores, todo en el mas alto grado que 
nunca lo haya sentido corazon alguno? ;Qué alma, sino la 

(l) Grotius, Annot. in Joan. Oper. Tàeol. t. 2, vol. 1, pagr. 541. 
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suya, conservaria todas estas cosas, conteniendo todas sus 
agitaciones, como un océano contiene sus olas, sin dejar- 
las desbòrdarse nunca! j Qué humildad! j qué fe! j qué amor! 
jqué sumision! jqué modéstia! jqué fidelidad! jqué senci- 
llez! jqué discrecion! jqué maravillosa union con Dios! 
jqué gracia y virtudes tanportentosas que sufrian las tem¬ 
pestades de semejante destino, conservando una calma tan 
profunda, una paz tan grande, una serenidad tan alta, que 
se escapan ã nuestro interés y atencion , y pasamos sin mi¬ 
rarias ! 

Lutero, cuya alma era grande, porque los mayores ma¬ 
les, así como los mayores bienes, jamás proceden de na- 
turalezas vulgares; Lutero, á pesar de su3 preocupaciones, 
no podia contener el acento de su entusiasmo à la vista de 
este espectáculo. «^No creeis, dice elocuentemente, que es 
«un corazon maravilloso el corazon de Maria? Putasne hoc 
<c mirificvm esse cor? Reconociéndose Madre de Dios, exal- 
«tada sobre todos los bombres y bendita entre todas las mu- 
«jeres, conserva siempre una sencillez, un candor y una 
«resignacion tales, que no se considera superior á la mas 
«ínfima sierva... jOh, y cuán léjos de este corazon se ha- 
«llan nuestros corazones miserables, que se hinchan ó des- 
«fallecen á merced de la fortuna, soberbios ó viles, segun 
«es amiga 6 enemiga... mientras que el corazon dé Maria 
«jamás pierde su igualdad, dejando á Dios obrar sobre Ella 
«libremente, experimentando solo un alto y vigoroso con- 
«suelo por su firme confianza!... Sumida en un golfo de ca- 
«lamidades y amargura, teniendo por única suerte desgra- 
«cias y aflicciones, no busca consuelo alguno, embebida úni- 
«camente en la confianza de que Dios es bueno, aun en 
«los instantes en que parece no serio, y persevera constante 
«en las vicisitudes, amando y ensalzando igualmente la bon- 
«dad de Dios, ya la experimente ó no; sin contar con los 
«bienes, cuando los recibe, ni desfallecer, cuando los pier- 
«de; mostrándose así verdadera Esposa de Cristo, que no se 
«une á sus dones, sino á É1 mismo; que no le quiere mas en 
«la prosperidad, ni menos en la adversidad... ;Oh sencillez! 
«joh pureza de corazon! joh Yírgen admirable! jcuánta 
«grandeza encubre esta humildad! Osimplexacpurumcort 
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«6 admiràbilem Virginem! qmrti ingentia sui Aumili delites- 
<ícunt (1)!!» 

Tal es el carácter general de la santisima Vírgen; tal res¬ 
plandece entre la oscuridad que la rodea y cubre. 

Penetremos ahora en el estúdio de los mistérios y de los 
sucesivos acontecimientQS que componen sus tan grandes 
destinos. 


CAPÍTULO III. 

PREDESTINACION DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 

San Agustin y Gerson presentaron dos regias en extremo 
juiciosas para interpretar los mistérios de la santisima Vír- 
gen cuando no los trata explícitamente el Evangelio, á pe¬ 
sar de hallarse en él contenidos; tales como los de su Pre- 
destinacion, de su Concepcion, de su Natividad y de su 
Asuncion. 

La regia presentada por san Agustin es la siguiente: 
«Cuando en algun lugar de la sagrada Escritura no halla- 
«mos ninguna luz relativa à la santisima Vírgen, es preciso 
«investigar lo mas conforme á la razon, y que esta nos sirva 
«como autoridad, pues la autoridad misma nada vale sin la 
«razon (2).» 

La segunda regia, dada por Gerson, es mas especial: 
«Deducimos, dice, un principio de fe de las palabras de san 
«Mateo; à saber, que Jesucristo ha nacido de Maria, y que, 
«por consecuencia, Ella es Madre de Dios,puesto que Jesu- 
«cristoes Dios. De este primer principio, continúa, sacamos 
«un segundo; à saber, que era necesario que la pureza de 
«esta admirable criatura fuese tan grande, que no pudiera 
«encontrarse otra mas excelente despues de la de Dios. 
«Luego, de este doble principio, como de una fuente inago- 
«table y fecunda, el espíritu contemplativo podrá sacar Ias 
«mas sublimes alabanzas que la razon sostenida por la fe le 
«sugiera á la gloria de Maria, y que puedan explicar per- 

(1) Lutheri super Magnlflcat Comment. p. 79 recto. 

(2) Ubi Scrlptura divina nlhll de Vlrglne commemorat, lnquirendum 
est quld convenlat ratlone, flatque lpsa ratlo auctorltas, Bine qua ne- 
que est neque valet auctorltas. (Serm. de Assumpt. Virg.). 
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«fectamente esta sola palabra que ella ha puesto en su cân- 
«tico: El Omnipotente ha obrado en mí MAGNA, grandes 
«cosas (1).» 

Son tan juiciosas y claras estas regias, que todos deben 
aceptarlas. Nada suponen que el Evangelio no contenga ya; 
porque es evidentisimo que, de una ó de |Jra manera, la 
santísima Yírgen ha sido predestinada, concebida, naci- 
da, etc. Ahora, jcuáles han sido su predestinacion, su con- 
cepcion, su nacimiento ? El Evangelio no nos permite igno¬ 
rar que han sido tales cuales convenian á la Madre de Dios, 
á la que él apellida llena de grada,—bendita entre todas las 
mujeres,—en quien el Omnipotente ha obrado grandes co¬ 
sas ,— à quien todas las generaciones llamardn Bienaven- 
twada, etc., etc. Hé aqui las ideas evangélicas que, no so- 
lamente podemos, sino que debemos desarrollar por el mas 
noble ejercicio de nuestra inteligência unida á la fe; y desde 
donde llegarémos por el camino mas racional y luminoso á 
la ciência cierta de esos mistérios implicitamente conteni- 
dos en el Evangelio. 

Comencemos esta exploracion evangélica de los mistérios 
de la santisima Yírgen por el mistério de su predestina¬ 
cion. La segunda parte de nuestra obra se ligará aqui á la 
primera, al Plan divino. 

Al examinar la manera con que el Evangelio empieza ha- 
blando de la santísima Virgen, pareceria que nada hay me¬ 
nos preparado y mas casual que su destino: «El Ángel Ga- 
«briel fue enviado por Dios à UNA VÍRGEN (2).» 

UNA VÍRGEN: jqué virgen? jQué habia sido antes? 
jPor qué esta virgen mas bien que otra cualquiera mujer? 
jCómo es el objeto de eleccion tan insigne? El Ángel, cier- 
tamente, la apellida al saludarla llena de grada y bendita 
entre todas las mujeres; mas puede afirmarse que esta es la 
condicion inmediata dei ministério que va á llenar, y no la 
causa anterior, el objeto primordial de su destino: jco- 

(1) Ei hoc autem duplici principio, veluti copiosissimo et ampUssl - 
mo laudum seminário, habet devoti contemplantis animus, unde faci- 
liter assurgat ad laudes quantaslibet Marias. (Serm. ae Nativit . Viro» Ma¬ 
ria). 

(2) Luc. i. 
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mienza acaso en este momento, sin premeditacion , sin pre- 
dileccion por parte de Dios hácia Maria? jEstá separada de 
las demás mujeres únicamente por el acontecimiento de su 
maternidad ? En una palabra, ise convier te en Madre de Dios, 
ó lo es desde su fundacion, si así puede llamarse? 

«La Vírgen ha sido encontrada impremeditadamente 
«j á la ventura, sino que ha sido conocida y escogida desde 
«la eternidad por el Altísimo, que la ha predestinado para 
«ser un dia su Madre.» Firgo non leviter ètfortuito inventa, 
sed à seeculo electa áb Altíssimo,preecognita, et siMprapa¬ 
rata (1). 

Tal es la creencia cristiana profesada bajo el nombre de 
Predestinacion de la santisima Virgen Maria; y debiamos 
remontamos hasta ellapara emprender la historia de la san- 
tísima Vírgen desde su mas alto punto y verdadero princi¬ 
pio. El Evangelio y la razon concuerdan enteramente con 
esta.doctrina; pues, ciertaméhte, el Evangelio mismo, que 
rodea á Maria de una oscuridad inmediata, nos traslada â 
2os pasados siglos, haciéndonos ver que desde ellos estaba 
destinada esta Vírgen para Madre dei Hijo de Dios: «Todo 
«esto ha sucedido, dice el Ángel & José, para que se cum- 
«pliese lo que el Senor habia anunciado por el Profeta, di- 
«ciendo : Eè aqui que LA VÍRGEN concebiri y parirá un 
« Eijo à quien se llamará Emmanuel, que significa Dios con 
«nosotros (2).» 

Pues bien, esta profecia, segun verémos en el capitulo 
siguiente, no es mas que un eslabon de la cadena de profe¬ 
cias que une la cuna dei Salvador á la cuna dei mundo, y 
que presta mayor antigüedad á la vocacion de su Madre. 
Esta vocacion debe remontarse todavia mas alto; debe pre¬ 
ceder â la creacion dei mundo; pues Dios ha anunciado des¬ 
de el orígen dei mundo la encarnacion dei Verbo en el seno 
de Maria, debiendo verificarse tal prodigio en mitad de los 
tiempos, siendo como la obra de sus obras. «Senor, exclama 
«elProfeta, esta es vuestra obra, que haréis aparecer en 
«medio de las edades (3).» 

P) S. Bern. DeNativ. Virg. 

(2) Matth. 1,22,83. 

*3) Domine, opus tuum in medio annorum notum facies.fHi*6«c.in,2). 
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La encarnacion, como hemos visto, es ciertamente la 
obra de Dios, y todas las demás obras forman tan solo su 
preludio y cortejo. El cielo y la tierra, las plantas, los ani- 
males, el hombre; hé aqui la marcha ascendente de }a 
creacion, hé aqui las obras de Dios continuándose sin cé¬ 
sar, elevándose mas y mas desde ia nada á la vida, y acer- 
cândose á su Autor y á su principio, donde solamente pue- 
den hallar su fin. Mas no es esta la obra de Dios; por tal 
nombre entiendo lo que Dios puede hacer de mas grande, 
mas perfecto, mas en relacion consigo mismo. En el hom¬ 
bre termina toda la creacion sensible para anudarse à la 
creacion intelectual. Yerifícase esto solo en su primer gra¬ 
do, y i qué infinito espacio la separa todavia de su fin, que 
es la suprema Inteligência! Este infinito espacio es el lugar 
preparado y reservado para la obra de Dios: el HOMBRE- 
DIOS, que llena este lugar exactamente, como formado 
para ocuparlo, y como que dicho lugar habia sido formado 
para que É1 lo ocupase, en su calidad de obra de las obras 
de Dios, que le ha tenido por objeto al crear las otras; no 
solo por ser la mas excelente, sino porque á todas las per- 
fecciona y consuma en union con su Padre y Àutqr. De ahí 
deduzco yo que el pensamiento de esta òbra se remonta mas 
allá dei orígen dei mundo, como á principal desígnio con 
que el mundo ha sido creado. Y comprendiendo necesaria- 
mente el fin de la encarnacion â la santísima Yírgen, en 
quien y por quien debia de verificarse, la recomienda à 
nuestra contemplacion como parte dei desígnio general dei 
mundo. Extendiéndose el fin de este desígnio sobre el mun¬ 
do y mas allá dei mundo, naturalmente no podemos verlo, 
y necesitamos el auxilio de la fe. Pero si no alcanzamos su 
fin, podemos contemplar su rumbo. 

En verdad, cada objeto que nos presenta la naturaleza, 
la flor, la abeja, los péjaros, los sublimes 6 graciosos es¬ 
pectáculos de la tierra, los mares y los cielos, y, el mayor 
de todos, el hombre; toda la creacion, así en su conjunto, 
como en sus mas leves pormenores, lleva el sello de un de¬ 
sígnio maravilloso, y revela una Providencia que entusias¬ 
ma al naturalista y confunde al ateo; una Providencia , es 
decir, una sabiduría soberana que todo lo ha dispuesto de 
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antemano, que atiende á todo, que á todo provee, que todo 
lo condüce por un conjunto de fines particulares á un fin su¬ 
perior que debemos de creer en atencion á lo que presen¬ 
ciamos; porque no puede ser que esta multitud de fines 
particulares exista sin otro fin mas elevado. 

De esta Providencia universal, que se extiende á cuanto 
existe, pasemos á la consideracion de una Providencia mas 
alta y especial que proclamamos siempre, y cuya accion 
experimenta y atestigua mas particularmente nuestra épo¬ 
ca; esta es la que tiene por objeto al hombre, á la humani- 
dady sus destinos históricos; la que dirige los aconteci- 
mientos morales dei mundo, engrandece ó precipita las so¬ 
ciedades , y gobierna desde la altura de los cielos las riendas 
de todos los impérios. Esta Providencia es una parte sola de 
la Providencia universal (1); pero es la parte principal, así 
como el hombre, que es su objeto, constituye la obra prin¬ 
cipal de la creacion. Bajo otro aspecto, tiene un carácter 
que la distingue profundamente de la Providencia univer¬ 
sal ; y es que un elemento extrafio, la libertad humana, vie- 
-ne á combinarse en la accion divina. 

Por último, existe una Providencia, ó una parte de la 
Providencia universal mas especial todavia y mas alta, y es 
la que se propone el fin supremo y último de la creacion: 
los destinos sobrenaturales dei mundo, su union eterna¬ 
mente gloriosa con su Autor. Esta Providencia se distingue 
de la j Providencia, que así llamamos comunmente, en que no 
obra directamente por las vias naturales, ni aun solo por 
las morales, sino por una accion de Dios mas íntima y emi¬ 
nente que se apellida gracia, y sirve para terminar y con¬ 
sumar la obra de Dios. Tiene un nombre que la distingue 
de las otras dos: Predestinacion . Bajo este nombre, que mu- 
chos oidos rechazan como místico, es preciso ver la Provi¬ 
dencia dirigida á su último fin: esta misma Providencia que, 
en el órden puramente natural, alimenta á los pajarillos y 
viste de hojas las flores de los campos; que, en el órden mo¬ 
ral , guia los negocios humanos sin embargo de las agitacio- 
nes que les imprime nuestra libertád, y que, en el órden re- 

(1) El êxito de una batallay el salto de una pulga, dice Montaigne, se 
Inclinan de igual modo bajo la mano omnipotente de Dios. 
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ligioso, cumple finalmente por su gracia su capital objeto, 
para el que dirige y mueve todos los demás; la santificacion 
de su nombre y nuestro advenimiento á su reino. 

Esta palabra predestinacionse diferencia de la de destino, 
en que lleva envueltay comprendida en sí la idea de anterio- 
ridad: hay en ella un sentido profundo sobre el cual debe- 
mos evitar toda equivocacion. No quiere decir que á pesar 
de nuestros esfuerzos se cumplirá por su propia virtud 
nuestro destino, habiendo fijado ya un decreto anterior. 
Nada es anterior ni posterior para Dios. Cuanto debe suce¬ 
der en el curso particular de nuestra vida, así como en la 
duracion general de los siglos, sucede para É1 en un mis- 
mo instante, que es eterno. Para nosotros existe la suce- 
sion, porque nosotros pasamos; para É1 no, porque perma¬ 
nece; porque inmenso y eterno como es, existe á la vez en 
todos los puntos dei tiempo y dei espacio. Por tanto, si Dios 
nos predestina para la vida eterna , essin duda porsubuena 
voluntad, mas no sin nuestra fidelidad; es por consecuen- 
cia en vista de lo que harémos, que para É1 es lo que ha- 
cemos. 

^Por qué , pues, ha de emplearçe la palabra predestinacion 
en lugar de la de destino? Porque para nosotros, que vivi- 
mos en el tiempo, el acto eterno de Dios debe de parecer an¬ 
terior; de tal modo, que para representamos la idea de su 
acto eterno es preciso representárnoslo como acto anterior. 

Es ademàs y con mayor propiedad porque por esta propo- 
sicion de anterioridad antes, se entiende una prioridad, no de 
tiempo, sino de órden; un&preexcelencia dei objeto, por cuya 
consideracion Dios se complace en ella mas que en otra. Es 
una eleccion; de aqui la palabra elegido, como sinónima de 
predestinado . Todo lo ve Dios á la vez, mas no de igual ma- 
nera: cada cosa segun su valor con relacion á É1; y en esto 
consiste que Dios, en diversos grados, elija á unos y re- 
pruebe á otros. De aqui nacen las siguientes enérgicas lo- 
cuciones de los sagrados Libros: Dios aparta su rostro, 
ó muestra su semtlante, para expresar la enemistad de 
Dios ó su agrado; y, siendo É1 la vida, sôio podemos vivir 
cuando su rostro nos ilumina (1). Por esta iluminacion los 

d; Psalm. cxviii,135; etc. 

5 TOMO II. 
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elegidos viven en Dios, quien los concibe en su eternidad 
tales como son en el tiempo; esta es la predestinacion. «El 
«seno en que se engendra esta obra, dice san Gregorio, es 
«el consejo eterno de Dios, en el que somos concebidos 
«por la predestinacion antes dei tiempo, para que, creados, 
«seamos producidos en el tiempo (1 ).» 

Los elegidos preexisten así en Dios antes, ó mas bien so¬ 
bre el tiempo y fuera dei tiempo, hasta que por la gracia 
divina y la fidelidad de los mismos participan de su ser, vi¬ 
ven de su vida, y son por cqnsiguiente objetos de su amor y 
complacência. El tiempo sirve entonces para probarlos y 
justificarlos para la gloria de la eternidad y dei consejo de 
Dios que á elia los llama; así como una magnífica joya des¬ 
tinada al esplendor de un monarca, inventada y trabajada 
por el genio de un grande artista en el retiro de su taller, 
se presenta despues durante algun tiempo á la admiracion 
de la multitud, y por último se envia para siempre á su 
glorioso destino. 

La obra por excelencia que de esta suerte Dios ha conce¬ 
bido antes dei tiempo para producirla-en el tiempo, y para 
la cual ha hecho el mundo, destinado á ser teatro de su pro- 
duccion y venida, es Jesucristo, el Hombre-Dios, nacido de 
Maria y predestinado Hijo de Dios (2). Él existia antes que 
Abraham extstiese; nacia, en cierto modo, ab esterno en el 
tiempo por la predestinacion, que es la anticipacion en 
Dios, de lo que debe suceder en el curso de los siglos. Así 
Dios lo hacia vislumbrar á los Patriarcas desde el principio 
dei mundo, y á los Ángeles aun antes de la creacion, de la 
manera que Él lo veia y lo contemplaba enteramente, como 
si ya existiese: esta era ya desde entonces su obra, la obra 
que debia hacer aparecer en virtud de las edades . 

En Él, dice el Apóstol, somos predestinados tambien nos - 
otros antes de la creacion dei mundo para ser conformes 6 
parecidos d su imâgen (3). Por consiguiente, en Él preexis- 


(1) Quid ergo uterum Dei nisi ejus consilium debemus accipere, in 
quo ante ssecula pe/preedestinationem concepti sumus, ut, creati, per 
^eecula producamur. (Moral. 1. XIV, c. 22). 

(2) Rom. 1,4. 

(3) Ibid. viu, 29; Ephes. 1 ,4. 
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timos como pertenencia y miembros de este divino Jefe; y 
nuestra generacion, nuestro punto de partida es, así como 
el suyo, la eternidad. 

Por esta predestinacion, por esta generacion preexiste, 
procede en supremo grado la santísima Vírgen Maria,co¬ 
mo la imágen mas perfecta de su Hijo, y como la predesti¬ 
nada entre todas las criaturas para ocupar un puesto infini¬ 
tamente superior al de todos los elegidos. Despues de Jesús, 
y mucho antes que sobre todos sus hermanos, Dios fijó so¬ 
bre Ella la eterna mirada de su complacência, aquella mi¬ 
rada omnipotente que donde quiera que se fija produce la 
vida, como el sol hace resaltar los cuerpos que reviste y co¬ 
lora de su lumbre. 

Hay mas; la predestinacion con que la santísima Yírgen 
preexiste es una predestinacion especial, única entre to¬ 
das, no solamente por el grado, sino por el género. Si Ma¬ 
ria es, con verdad, la primera criatura predestinada como la 
mas perfecta imágen de su Hijo, es además por otro titulo 
la sola predestinada en calidad de Madre suya. Admirad 
ahora el carácter único de esta predestinacion y la inmensa 
distancia con que separa á Maria de todos los elegidos de la 
tierra y dei cielo, de los hombres y de los Ángeles, sin ex- 
cepcion alguna, concediéndole un sin par destino entre to¬ 
das las criaturas. 

Puede concebirse perfectamente á Jesucristo sin los ele¬ 
gidos; pero no se le puede concebir sin Maria, pues que, 
siendo su Hijo, no hubiera podido existir sin Ella. Sin Ella 
el Dios no seria hombre, y por la misma razon el hombre 
no seria Dios. Por consecuencia, Cristo es el predestinado 
Hijo de Dios, en Ella y por Ella. Repitámoslo: Cristo es pre¬ 
destinado Hijo de Dios, como hombre, y no solamente como 
hombre, sino como Hijo dei Hombre; lo cual no puede ser 
sino por su Madre, por Maria. 

La predestinacion de Jesús á la filiacion natural de Dios 
implica la predestinacion de Maria á la matemidad divina. 
Àmbas predestinaciones son necesariamente recíprocas y 
correlativas; ambas se hallan comprend Has en un mismo 
designio. jSerá necesario demostrar ahora qué gloria, qué 
brillante auréola hace resplandecer en torno de Maria esta 
8 * 
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comun predestinacion con su Hijo? Dejo al lector que la 
contemple, y me detengo tan solo â manifestar su mag¬ 
nificência; para lo cual diré que si, segun esta correla- 
cion, Jesús debió de ser concebido en Maria, Maria debió 
de ser concebida para Jesús; y de tal suerte, que ni la san- 
tidad dei Hijo, nilamajestad dei Padre sufriesen detrimen¬ 
to por una maternidad que debia de ser su tabernáculo; y 
que, por consecuencia, léjos de ser escogida de entre la 
masa comun de los pecadores, debió ser formada para un 
fin mas alto que el dei género humano, aun suponiéndolo 
en estado de inocência. Por esto dice acertadamente san 
Bernardo: «Que el que hizo los hombres, queriendo hacerse 
«hombre á si mismo y nacer dei hombre, ha debido esco- 
«ger, 6 mas Uen crearse para si una Madre tal como sabia 
«que debia de convenirle y agradarle (1).» 

Lo mismo da á entender esta sentencia de los divinos Pro¬ 
vérbios : «La Sabiduría se ha construido su morada.» Sa - 
pientia adificavit sibi domum . La santisima Vírgen, á la que 
honramos como asiento de la sabiduría SEDES SÀPIEN- 
TIJE, no es, pues, solamente la mas digna de las moradas 
de la tierra, escogida entre todas las hijas de Eva, y puri¬ 
ficada y apropiada para tan divino objeto, sino que fue fun¬ 
dada y edificada expresamente, ad hoc, para templo dei Al- 
tísimo. 

Con esta verdad se enlaza otra no menos sólida y gloriosa 
para la santisima Yirgen: y es, que estando Maria predes¬ 
tinada para que el Hijo de Dios, tomando cuerpo en sus en- 
traüas, fuese el primogênito de los predestinados, Maria es 
la primera predestinada, no solo como Madre suya, sino 
tambien como Madre de todos los predestinados, y como 
causa instrumental de todos los bienes producidos por la 
encarnacion dei Yerbo. Su predestinacion abraza todas las 
predestinaciones, pues las tiene por fin; y debiendo de exis¬ 
tir completa relacion entre este y los médios, Maria con- 
tiene en si todos I 03 dones, todos los bienes, todas las gra- 
cias. j Qué idea tan fundada y magnífica podemos por aqui 
# 

(1) Proinde factor hominum, ut homo fieret, nascituras de homine, 
talem sibi de omnibus debuit eligere, imo condere Matrem, qualem et 
se decere sciebat, et sibi noverat placituram. (Som. Un Missus est). 
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formamos de los dones concedidos & Maria y de la riqueza 
de su predestinacion! Oigamos â este propósito las bellas 
palabras de un santo Doctor: 

«Entre todas las obras dei eterno Artista, despues de 
«aquella por la cual ha unido vuestro Hijo á nuestra natu- 
«raleza, Yoshábeis sido una obra enteramente especial, ó 
«bienaventurada Vírgen Maria, Vos, & quien É1 ba creado con 
«este fin expreso, qui AD HOC te fecit, para que lo que ya 
«habia perdido su perfeccion primitiva fuese por Yos refor- 
«mado. Este supremo Artista habia creado en primer lugar 
«la naturaleza angélica, que en parte se hallaba mancilla- 
«da; la naturaleza humana, que se habia corrompido, y la 
«creacion inferior, deshonrada por este pecado dei hombre; 
«pero Dios os ha hecho santísima para todos estos fines, 6 
«Vírgen Maria; y por vuestro fruto, tres veces bendito, la 
«naturaleza angélica fue purificada, la naturaleza humana 
«ennoblecida, y la naturaleza inferior libertada de la mal- 
«dicion que sobre ella pesaba (1).» 

Para cumplir tan gloriosos fines, la Vírgen Maria ha de- 
bido ser colmada de todas las perfecciones que por Ella ha¬ 
bia de recobrar la creacion entera, desde la base hasta la 
cumbre: por Ella, digo, por su cooperacion activa y volun¬ 
tária, la cual en cierto modo la convierte à Ella misma en 
principio de todas estas perfecciones; porque, desde la mas 
remota antigüedad oigo resonar estas palabras dei gran 
san Ireneo contra los herejes despreciadores de la Madre de 
Dios: «jPor qué el mistério de la Encarnacion no se cum- 
«plió sin el consentimiento de Maria?—Á no dudarlo, por- 
«que Dios quiso que Ella fuese principio de todos los bie- 
«nes.» Quid est, quod sine consensu Maria non perjicitwr 
mysterivm Incarnationis?—Quia nempe vult illam Dem 
OMNIUM BONORUM ESSE PRINCIPIUM (2). 

Para ser, pues, el principio cooperador de todos los bie- 
nes, de todos los dones, de todas las gracias, de todas las 
perfecciones que debian ser devueltas à las obras de Dios, 
perfecciones mancilladas por el pecado, era necesario que 
Maria fuese colmada de todas ellas; colmada hasta el pun- 

11) Idiota,ín Contempl. de B. Vlrgine, c. 2. 

(2) Advereus Valentlnum, 1. III, c. 32. 
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to de poder santificar la creacion, regenerar la naturaleza 
humana, reparar las heridas hechas á los coros de los Án- 
geles, producir de su aliento y de su sangre á un Dios. 

;Cuàn maravillosa no es, pues, la santísima Yírgen Ma¬ 
ria! jqué profundo sentido no envuelven estas palabras dei 
Ángel, inclinándose ante Ella: «Yo te saludo, ó llenade 
«gracia; el Senor es contigo; bendita eres entre todas las 
«mujeres!» 

Lo que supusimos ai principio de este estúdio, para asen- 
tar la cuestion que ahora desenvolvemos, es decir, que 
estas prerogativas de la Yírgen Maria, celebradas por el 
Ángel, eran únicamente las condiciones inmediatas y 
accidentales dei ministério que Ella habia de llenar, es in- 
admisible; porque, por una parte, perfecciones tan emi¬ 
nentes , poderes de cooperacion tan considerables como los 
que elevan á Maria sobre los hombres y sobre los Ángeles 
al ministério de Madre de Dios, exigen, como fundamento 
y raiz, un alma tan diferente de todas las demás, como estas 
facultades y perfecciones lo son de todas las facultades y per¬ 
fecciones creadas; y,por otra parte, no sucediendo nada en 
el tiempo que no haya sido predestinado y preordenado en 
la eterna presciência y obra de Dios, à causa de esta misma 
presciência y obra de Dios, es preciso elevar la formacion 
dei alma de la santísima Vírgen, en vista dei ministério 
que debia desempenar, y juntamente con la humanidad 
dei Hijo de Dios, cuya augusta Madre habia de ser. 

Maria ha sido formada en un molde aparte, único como 
su destino; el molde de su destino mismo de Madre de Dios 
sobre la tierra; debiendo ser Ella misma, por esta materni- 
dad divina, la forma de la humanidad dei Verbo. 

Por tanto, es permitido, y en cierto modo necesario creer 
que, como toda obra perfecta, ha sido hecha expresamente 
para su destino, que es su motivo de ser, su causa final; 
que nunca hubiera sido así formada, á no ser para tan alto 
objeto (1); y que desde su fundacion y creacion es Madre 
de Dios. Su maternidad divina no es un acontecimiento, si- 
• 

(1) Ipsam fabricavit Filius Dei in ccelis, ut esset Mater ejus in terris. 
—(Ses. XXXVI dei concilio de Basilea). — Ad hoc solum , dice san Ber¬ 
nardo. 
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no una cualidad; es su naturaleza, su mismo ser. Es Madre 
de Dios, como los hombres, los Ángeles, los Serafines, los 
Querubines son lo que son. Tiene de por sí una jerarquia, 
un órden distinto y mas elevado que todos los demàs. 

Indudablemente, como parte de la bumanidad, es nues- 
tra bermana: librenos Dios de desconocerlo ú olvidarlo; 
mas pertenece à nuestra naturaleza, como nosotros perte- 
necemos al barro terrestre de que formó Dios à nuestro pri- 
mer padre; tan elevada, por el favor de Dios, sobre la carne 
y sangre dei hombre, como el bombre antes de su culpa lo 
estaba sobre el barro de que fue formado; pues debia Ella 
ser la tierra vírgen y santa de que Dios modelase el cuer- 
po sagrado de su divino Hijo. 

No es, obsérvese bien esto, no es la fe inmediata la que 
nos dieta semejantes consideraciones.; eS el mas sólido yri- 
guroso razonamiento, la induccion mas lógica que las saca 
como consecuencia de las solas premisas de la fe en el dog¬ 
ma de la maternidad divina de Maria; fe sin la cual nadie 
es cristiano. 

La mas elevada y la última de estas consecuencias es 
que, segun hemos visto en nuestros estúdios acerca dei 
Plan divino, debiendo siempre ser referido lo menos noble 
álo mas excelente, y, portanto, debiendo serio el mundo á 
los elegidos, los elegidos à Cristo, y Cristo àDios; la santí- 
sima Yírgen, despues de Cristo, Maria, despues de Jesús, 
es la causa final de cuanto existe. Creando, coordinando y 
disponiendo todas las cosas con relacion á Cristo, su obra 
por excelencia, y de donde saca su suprema gloria ad ex¬ 
tra, Dios ha comprendido à la Yírgen Maria en este mismo 
plan, por la relacion necesaria que su maternidad le da pa¬ 
ra con su Hijo, y por todas las perfecciones que, despues 
de Él, la constituyen la obra mas excelente dei Seüor, la 
obra que mayor gloria lé da. 

Léjos de ser este sentimiento aventurado ó nuevo, es tan 
antiguo como el mundo. Opinion tradicional era entre los 
antiguos hebreos, dícenos un sábio muy aventajado en el 
estúdio de las tradiciones judáicas, que el Mesías y la Vír¬ 
gen, de quien debia nacer, han sido la única causa final deL 
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universo (1). Fundaban este sentimiento en un lugar de 
Jeremias (xxxm, 20), que enteudian así: Nisi pactum 
meum esset, diem ac noctem, leges terree ac coeli non pos¬ 
suíssem. 

Dios con nosotros, Emmanuel, es el fin de nuestra exis¬ 
tência y de todo el universo, que solo es su teatro: Emma¬ 
nuel, y por consecuencia la Virgen que nos lo debia dar i 
luz; JESÚS, y por consecuencia MARÍA. 

Imagínese un objeto mas digno de Dios, mas determi¬ 
nante de la creacion , que el de unirse personalmente á su 
obra, deificarla y elevaria á su felicidad infinita; y si no es 
posible hacerlo, raconózcase, así por la razon como poria fe, 
que Jesús y Maria, en quienes y por quienes se verifica 
union tan maravillosa, son la causa de la creacion, los pri¬ 
mogénitos en la intencion divina, y el fin glorioso á que to¬ 
do lo restante debe de estar subordinado y relacionado. Así 
como un pintor, antes de hacer un cuadro magnífico, pri- 
meramente concibe los principales personajes, y despues 
dispone los pormenores de su obra, las luces y las sombras, 
los términos cercanos y distantes, los fondos y perspecti¬ 
vas, las figuras mas ó menos lejanas, el paisaje, los cela- 
jes, los mares, y hasta los mas insignificantes pormenores, 
con el único y exclusivo objeto de dar importância, ornato 
y acompanamiento á sus héroes; de la misma suerte Dios 
ha concebido, querido y hecho cuanto existe con relacion á 
Jesús y Maria, solamente por un acto de su complacên¬ 
cia, que, siendo suyo, excluye la sucesion y el trabajo, pe¬ 
ro no el órden, ni esa grande sabiduria que con su poder 
alcanza su objeto, y en vista de él todo lo dispone con sua- 
vidad. 

Cuanto ha hecho tiene por objeto la glorificacion delYer- 
bo, por quien todo fue creado, y la dela Yírgen, de la cual 
este mismo Verbo nace para ser el autor y el término, el 
principio'y el fin de todas sus obras. Lo que dice san Pablo 
de Cristo, que todo ha sido creado para Él ,propter quem 
omnia, despues de Cristo, puédese aplicar, segun opinan 
Alberto el Grande y san Bernardo, & la Virgen Maria, que, 

(1) Galatlnus, De Arcanis, 1. VII, c. 2. 
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sola, ya en el principio fue hecha para el Cristo, y para la 
cual en seguida fue creado lo demás: Propter hanc totus 
mundus factus est (1). Sinduda, encuanto à laejecucion, 
Cristo y Maria nacieron para la salvacion dei mundo; mas, 
respecto A la intencion, la salvacion dei mundo sirve para 
mayor gloria de Cristo y de Maria, quienes à su vez forman 
con todos los elegidos de cielo y tierra la mayor gloria de 
Dios. £1 órden de la naturaleza ha sido creado é instituído 
para el órden de la gracia, y este para el órden de la glo¬ 
ria. Todo para nosotros: nosotros para Cristo; Cristo para 
Dios. El Redentor es tambien el primogénito en la inten¬ 
cion divina; y para Cristo, al mismo tiempo, Maria que de- 
bia dar lo à luz. Para Cristo y Maria son todos los coros de 
Ángeles en el cielo; Adan.y toda la raza humana en la tier¬ 
ra. El primer pecado fue permitido para dar lugar á la re- 
dencion; y todas las vicisitudes históricas de la humanidad 
para acrisolar y salvar & los elegidos, posteridad de Cristo 
y de Maria. Por último, como lugar, como teatro y decora- 
cion de tan grande escena, ahí estàn el universo y las cria¬ 
turas de la tierra, de los mares y de los cielos, instrumen¬ 
tos solidários de la accion, infamados ó santificados por ella, 
y finalmente consagrados, por la gracia dei Hijo de Maria, 
à la gloria dei Padre que para tal desígnio los ha criado. 
Tòdo fue hecho así para glorificar & Dios en la obra de sus 
obras, Cristo y Maria, el Hombre-Dios y la Yírgen Madre; 
para preparados, anunciados, acompaüarlos, justificar los, 
glorificados ; todo, hasta la infernal malícia de Satanás y 
su tenebroso poder, permitidos como para formar la som¬ 
bra de este gran cuadro, y dar realce al misericordioso es¬ 
plendor de estas dos sublimes figuras, JESÚS y MARÍA, que 
aplastan la cabeza dei enemigo y nos libertan de su tirania. 

Los que tales cosas no comprenden, todo lo ven al revés. 
Conciben el universo antes que al hombre, y el cuerpo dei 
hombre antes que su espíritu. Si se penetrasen bien de 
que, por su pensamiento, por su alma, el hombre, aunque 
débil, es mas noble que el universo, pronto comprenderian 
que en el alma humana, imãgen de Dios, mas excelente es 
la santidad, que es el reflejo de Dios en nosotros; pues la 

(1) San Bernardo, Sertn. lia Salve. 
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gracia de Dios la produce y su gloria la corona;y recono- 
cerian que JESÚS, autor de esta gracia y conquistador de 
esta gloria, y MARÍA, llena de gracia y santidad y corona- 
da de gloria entre todas las criaturas, existen ante todo en 
la intencion divina, como causa finaly ejemplar dela crea- 
cion entera. 

La Iglesia, en las festividades de la santísima Yírgen, le 
aplica estas bellas palabras de la Sabiduría en el libro de 
los ProverUos: 

«El Seüorme poseyó en el principio de suscaminos, des- 
«de el principio antes que criase cosa alguna.—Desde la 
«eternidad fui ordenada, y desde antiguo antes que la tierra 
«fuese hecha.— Aunno eranlos abismos, y yo ya era con- 
«cebida: aun no habian brotado las fuentes de las aguas: 
«—Aun no se habian sentado los montes sobre su pesada 
«masa: antes que los collados era yo dada á luz:—Aun no 
«habia hecho É1 la tierra, ni los rios, ni los polos de la re- 
«dondez de la tierra.—CuandoÉl preparaba los cielos, es- 
«taba yo presente: cuando con ley cierta y círculo redondo 
«ccercaba los abismos:—Cuando afirmaba arriba la region 
«etérea, y equilibraba las fuentes de las aguas:—Cuando 
«circunscribia al mar su término, y ponia ley á las aguas 
«para que nopasasen sus limites: cuando ponia colgadoslos 
«cimientos de la tierra.—Con Élestaba yo concertándolo 
«todo; yme deleitaba cada dia, regocijándome en su presen- 
«cia en tòdo tiempo: — Regocijándome en la redondez de la 
«tierra; y mis delicias estar con los hijos de los hom- 
«bres (1).» 

No tienen relacion directa con la santísima Yírgen estas 
magníficas palabras; pero no sonmenos gloriosas paraEila, 
ni menos justas en el sentido en que la Iglesia se las dirige. 
El objeto & quien se dirigen es la sabiduría de Dios. Mas, 
£ qué es en su orígen esta sabiduría, sino «el Verbo de Dios 
«en lo mas alto de los cielos?» Fons sapientim Veríum Deii% 
excelsis, como la define el Eclesiástico (2); el Verbo increa- 
do, de quien dice san Juan al empezar su Evangelio: «En 
«el principio existia el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y 

(1) Prov.viu,22-31. 

{2) ECCli.1,5. 
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«el Verbo erà Dios. Todo le debe su existência, y nada de 
«cuanto vive ha nacido sinÉl.» T estas palabras j no son ex¬ 
tensivas dei Verbo increado al Verbo encarnado, á Jesucris- 
to, que es el mismo Verbo, de quiensan Juan, mas adelan- 
te, dice : «Y el Verbo ha sido hecho carne?» Y j no compren- 
den por esto mismo á la Vírgen Maria, en quien y por quien 
el Verbo se hizo carne, siendo así el asiento vivo de este 
Verbo, de esta sabidurla que ha sido areada por Dios an¬ 
tes que toda otra cosa? 

Por tanto, los destinos de Maria se hallan ligados & los 
de su divino Hijo; y como este habia sido predestinado pa¬ 
ra ser Hijo de Dios, Ella lo habia sido para Madre de Dios. 

Leemos en el Evangelio que hallándose Jesds en las bo¬ 
das de Canà, su Madre estaba allí tambien: Et erat Mater 
Jesu ibi. Puede afirmarse que siempre y en todas partes 
Maria se halla con Jesús. Y como este existia ante todo en 
la mente dei Criador, su Madre estaba allí tambien: Et erat 
Mater Jesu ibi. 

Mezclândose en la unidad personal dei Hijo de Dios su 
genealogia celestial y su genealogia terrena, Maria se ele¬ 
va desde esta hasta aquella, per la misma gracia que hu- 
milla á su Hijo desde aquella hasta esta. Y así como de este 
Verbo, que desde el principio estaba en Dios, puede afirmar- 
se con verdad: y el Verbo se hizo carne; de la misma suerte 
respecto de Maria, en quien se hizo carne, se puede asegu- 
rar con verdad: desde el principio estaba en Dios. 

Tal es el Génesis de la santísima Vírgen. 


CAPÍTULO IV. 

PRECONIZACION PROFÉTICA DB LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 

Aunque por el razonamiento hemos establecido, dedu- 
ciéndola de los primeros elementos de la fe cristiana, la 
verdad de la predestinacion de la santísima Vírgen, mu- 
chas inteligências la consideran todavia como mística; esto 
es, siguiendo el sentido que hoy se aplica & esta 
piadosamente quimérica. 
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La inclinacion dei espíritu hácia las cosas sensibles de tal 
modo ha rebajado la inteligência, que no tan solo la fe es 
inaccesible para ella, sino la lógica, elraciocinio mismo, si 
se eleva algo sobre la tierra, por encadenadas y rigorosas 
que sean sus deducciones. Hoy los hechos son indispensa- 
bles; y tambien que estos hechos sean inmediatos y no ha- 
ya necesidad de sacar consecuencias. La predestinacion de 
la santísima Vírgen es un hecho; únicamente se deduce de 
otro, de la encarnacion dei Verbo, dei nudo que enlaza el 
destino de la Vírgen Maria con el de su divino Hijo, y de la 
preeminencia á que esta asociacion divina la eleva sobre 
todos los otros predestinados de la creacion. jQué otra cosa 
falta, sino la preeminencia de su destino, para comprobar 
su predestinacion? 

Pues bièn: se os dispensará de sacar esta sencilla conse- 
cuencia. El Obrero no os dejará formar conjeturas de su 
operacion por su obra; os hará testigos de su Génesis; os 
introducirá, por decirlo así, en su taller; y veréis los siglos 
trabajando bajo sus órdenes en esta maravillosa obra para 
los siglos, y dei tiempo para la eternidad. 

«Maria,» recordando y contemplando la expresion de san 
Bernardo, «elegida ya desde la eternidad, conocida y pre- 
«parada por el Altísimo, preservada por los Ángeles, ha si- 
«do prefigurada por los Patriarcas, y preconizada por los 
«Profetas.» Ella no tan solo es la obra dei eterno consejo, 
Opus aterni eonsilii, sino tambien el trabajo de los siglos, 
Negotium saculonm (1). 

Las profecias, esta sólida prueba tan colosal y palpable 
de la verdad dei Cristianismo, demuestran la incomparable 
grandeza de la Vírgen, y justiflcan el culto que la tributa¬ 
mos, con la misma fuerza con que demuestran la divinidad 
de Jesucristo y justiflcan toda nuestra fe. Elias enlazan y 
unifican tan estrechamente los destinos de la Madre y dei 
Hijo, que obligan à aceptarlos ó rechazarlos por completo, 
y demuestran que es negar el destino dei Hijo no creer en 
el de la Madre. Mas antes de desarrollar tan vasto argu¬ 
mento , permítasenos una reflexion general sacada de su 
admirable conveniência con la Religion. 

(1) San Bernardo. 
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La Religion es una profecia; la profecia de otra viday 
dei lugar que en ella ocuparémos. Era, pues, conveniente 
que otras profecias, cumplidas en el tiempo, nos fuesen da¬ 
das como seguridad y fianza de esta grande profecia que 
solo en la eternidad tendrá su cumplimiento. 

Por otra parte, las profecias presentan, respecto á los 
milagros, una relacion de conveniência que es necesario 
tambien senalar. 

Como ya hemos expuesto en el precedente capítulo, la 
Religion , que encamina nuestras aspiraciones hácia la otra 
vida, es una accion supereminente de la misma Providen¬ 
cia, que conduce las cosas humanas á su término en esta, 
y tambien de la que provee al órden inferior y universal de 
la creacion. En este órden inferior y universal se apellida 
Naturaleza; en el órden humano, Providencia; en el divi¬ 
no , Religion . Mas bajo estos nombres deNaturaleza, Provi¬ 
dencia y Religion, es preciso ver, en condiciones diferen¬ 
tes, la accion cada vez mas eminente y final dei mismo 
Dios. 

Segun esto, jqué pruebas mas adecuadas y filosófica¬ 
mente mas propias podia el Autor de la Religion dar al 
mundo acerca de la divinidad de su accion en este órden 
religioso, que los milagros y las profecias, por los cuales 
manifiesta su omnipotência en los otros dos órdenes de la 
Providencia y de la Naturaleza? Presentándose dueno de la 
naturaleza por los milagros, dueüo de los acontecimientos 
humanos por las profecias, jqué prendas mas seguras po¬ 
dia damos de la fe que reclama de nosotros como dueno de 
nuestros destinos religiosos? 

Las profecias, sobre todo, tienen un valor absoluto que 
confundirá á la incredulidad para siempre y en cualquier 
tiempo.Elias lo elevan aun mas que los milagros, por cuan- 
to son en si mismas un milagro continuo y creciente. La 
resurreccion de Lázaro es un gran milagro sin duda, pero 
solo ha tenido un corto número de testigos inmediatos; 
mientras que el cumplimiento de esta profecia: Cuando me 
eleven en la crm, todo lo atraeré d mi; y de esta otra: Pes¬ 
cadores de peces, sed en adelante pescadores de hombres: id, 
enseüad á todas las naciones; sed mis testigos en Jerusalen, 
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en ioda la Judea, en Samaria, y hasta las extremidades de 
la tierra y fin dei mundo; el cumplimiento de estas profe¬ 
cias, repito, es un milagro dei órden providencial, no me¬ 
nos grande en si que la resurreccion de Lázaro, y que ade- 
más tiene por testigos á todo el universo y todos los siglos; 
y jcosa admirable! los mas remotos lo son en mayor grado 
que los mas cercanos, los cuales, por esta razon, han ne- 
cesitado nuevos milagros. 

Por tanto, las profecias, sobre que vamos á fundar la 
grandeza de la santísima Vírgen, son el mas poderoso, el 
mas ámplio, el mas soberano de los argumentos que pue- 
den concebirse. Se puede, por un prodígio de ceguedad, 
permanecer insensible ante su luz; pero esta insensibilidad 
sin palabra y sin razon no merece que se discuta con ella. 

Las pruebas de este género se nos presentan bajo tres 
aspectos: 1.® Las profecias, así llamadas con todo rigor; 
2.® las figuras; 3.® las mujeres de la Bíblia en sus relacio¬ 
nes proféticas con la santísima Yírgen. 


I. 


I. —La Bíblia, este libro reconocido por la ciência moder¬ 
na como el mas antiguo, el mas prodigiosamente verdade- 
ro de todos los libros, y al mismo tiempo el mejor conser¬ 
vado y asegurado por la celosa custodia de sus guardianes; 
este libro, dictado por el cielo á la tierra, y cuyo nombre, 
la Bíblia, ó EL LIBRO, excluye toda comparacion y de¬ 
manda sumo respeto, abre la escena dei género humano 
caido, en la primera pareja de donde viene, por una gran¬ 
de profecia: 

• «El Senor Dios dijo á la mujer: « jPor qué has hecho es- 
«to?» Ella respondió: «La serpiente me ha engaüado, y he 
«comido dei fruto.» 

Entonces el Sefior Dios dijo á la serpiente:... Yopondré 
enemistades entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su 
descendenda. Ella te quebrantará lacabeza, y tú te enrosca¬ 
rás bajo su talon (1). 

Hé aqui el oráculo de los oráculos; hé aqui todo elNuevo 
(l) Genes.ni, 15. 
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Testamento enelAntigúo; hé aqui toda la historia dei mun¬ 
do en un versículo. 

Admiremos ahora, ante todo, con Bossuet, «este rasgo 
«maravilloso de misericórdia, en que la promesa de nues- 
«tra salvacion es tan antigua como la sentencia de nuestra 
«muerte, pues un mismo dia ha sido testigo de la caida de 
«nuestra naturaleza y dei restablecimiento de nuestra es- 
«peranza (1).» Y contemplemos en esta simultaneidad la 
ejecucion dei Plan divino, expuesto por nosotros, en que la 
caida solo sirve para dar márgen á una reparacion mas glo¬ 
riosa todavia que el primer estado, por la mvjer, que es 
MABÍA, en su descendencia, que es JESÚS, 

Jesús y Maria se nos aparecen en el paraíso terrenal, en¬ 
tre las sombras dei pecado y de la muerte, como la aurora 
de la gracia y de la vida. 

Maria puede decir como Jesús: «Al principio dei Libro se 
trata de mi:» In capite Libri scriptum est de me (2). 

Incontestablemente este antiguo versículo habla de Ma¬ 
ria, y no hay medio de dudarlo. 

Esta descendencia que debe quebrantar la cabeza dei au¬ 
tor de nuestra caida, tomando la version mas ámplia(3), 
es el Mesias; este Mesías á quien las profecias subsiguien- 
tes llaman tambien con el nombre de descendencia, y de 
quien es tan propio ser descendencia, gérmen, es decir, Ri¬ 
jo, que este nombre es el que le caracteriza, segun el sentir 
general de los antiguos hebreos, que, en la paráfrasis de 
Jonathan-ben-Uzzel, explicando el oráculo que ahora es- 
tudiamos, dicen: «En verdad, ellos (Adan y Eva) serán re- 
«mediados; pero á costa tuya (dei enemigo); porque te 
«quebrantarán la cabeza bajo su planta, al fin de los tiem- 
«pos, en los dias dei Rey-Mesias [ 4).» 

Luego, siendo la descendencia de que aqui se trata el 

(1) Sermon para la festividad dei Rosatío. 

(2) Hebr. x, 7. 

(3) Hay duda si el pronombre que sirve de suje to al verbo quebranta¬ 
rá se refiere ála mujer 6 á su descendencia; si es ipsa 6 tpse. Adopta- 
mos la última leccion. 

(4) Traãuccion poliglota de las paráfrasis caldeas, por Walton.— Diser- 
taciones acerca dei Mesias , por Jacquelot, p. *Vò.—Primera carta de un rabi¬ 
no convertido , p. 57;—y la nota sobre las paráfrasis caldeas que se baila 
en nuestros primeros Estúdios , capítulo de las Profecias . 
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Mesías, Cristo, es evidente que lamujer de quien procede 
esta descendencia es Maria. Esto es lo que san Pablo, tan 
profundo en las tradiciones hebráicas, dió á entender, 
cuando dijo: «Así que los tiempos se cumplieron, Dios en- 
«vió á su Hijo, nacido de la mujer (1).» 

Por último, estas expresiones: la mujer y su descenden¬ 
cia, por sí mismas nada significan, si es que no significan 
una mujer y su fruto engendrado sin obra de varon, una 
maternidad virginal, que solo puede ser la de Maria. To¬ 
das estas justificaciones, ya tan poderosas, hallarán su¬ 
perabundantes pruebas en las demás profecias. 

Elias nos autorizan, por ahora, para deducir la grandeza 
de la predestinacion de Maria, de la MUJER entre todas las 
mujeres, mostrándonosla, no reducida al papel pasivo de 
una madre cualquiera de un Hijo divino que la naturaleza 
formó cíegamente en sus entraüas; sino siendo cooperatriz 
predestinada por la gracia que ha fecundado su virgini- 
dad, para ser cooperatriz de esta misma gracia que nos 
vuelve á la vida; teniendo en la reparacion tanta parte co¬ 
mo Eva tuvo en la ruina; siendo Eva tambien, la mujer; 
pero no seducida por las sugestiones de Satanás; sino en 
constante enemistad con él, y norecibiendo de él el fruto 
mortal, sino hollándolo á suspiés por el fruto de la vida. 
Notad, con este motivo, en el texto la importa,ncia que se 
da á la mujer por la solidaridad de combate y de triunfo 
que la une á su descendencia; solidaridad que las paráfra- 
sis caldeas traducen con este solo pronombre que reune las 
dos versiones dei ipsa y dei ipse conteret: Ellos quelranta- 
ràn tu cateza . 

Este oráculo bíblico, depositado sobre la cuna dei género 
humano, se lo llevó este en sus emigraciones y dispersio- 
nes sobre la tierra; pero dividido y alterado con el mismo 
género humano, de tal suerte, que, excepto el pueblo he- 
breo, solo conservó algunos fragmentos verdaderos reves¬ 
tidos de fábulas. Aun en tales fragmentos lo que mas inal- 
terable ha permanecido es el papel importantísimo asig- 
nado á la Mujer que debe llévar en sus entranas al Liber¬ 
tador. 

(1) Galat. iv, 4. 
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Hemos establecido sólidamente esta verdad en el capítu¬ 
lo de nuestros Estúdios , titulado: Tradiciones sobre la fu¬ 
tura venida dei Libertador, al que remitimos á nuestros 
lectores. 

Recordarémos solamente este lugar notabilísimo dei Isis 
y Osiris de Plutarco, donde, despues de decir que la ser- 
piente Tifon, por su envidiaymalicia, trastornándob todo, 
llenó de males y de misérias el delo y la tierra, aíiade: Y 
despues fue castigada, y la Mujer y hermana de Osiris 

EJECUTÓ LA YENGANZA, EXTINGUIENDO Y ANIQUILANDO SU 

rabia y su furor... Volviendo despues, en el mismo trata¬ 
do , à hablar de esta tradicion, nos da la version segunda 
dei ipse conter et, donde no es la misma Mujer quien vence 
á Tifon, sino su descendencia: No es el de la primera gene- 
racion, d quien los egípcios apellidan el antiguo Orus, dice; 
sino el Orus determinado, definido y perfecto, que no des - 
truyó enteramente d Tifon, sino le quitó la fuerzay el po¬ 
der de hacer dafío ... Tifon, con efecto, fue vencido, pero no 
muerto; porque la Senora de la tierra no quiso permitir 
que su poder fuese dei todo aniquilado, sino solamente debi¬ 
litado y disminuido, queriendo que se prolongara el com¬ 
bate (1). De aqui las innumerables representaciones de Isis 
con su hijo Orus, que exhumamos con frecuencia en la 
tierra de los Faraones, como proféticos jeroglíficos de la 
grandeza de Maria. 

Recordamos tambien la tradicion no menos notable, con¬ 
servada en el Prometeo encadenado de Esquilo, donde la 
misma Isis egipcia se convierte en la lo griega, y sabe por 
boca de Prometeo, que ella dará á luz al Libertador dei 
hombre encadenado: iQuièn, dice ella, podrd librar te? — 
Uno de tus descendientes .—£ Quê dices? Tu libertador %serd 
uno de mis hijos? — Si, á la tercera generacion, despues de 
otras diez genéraciones... Prometeo la explica en seguida 
cómo se harâ madre: Júpiter colocara su mano acariciadora 
sobre tu frente: su contacto bastara . Y de ti nacerd un hijo, 
cuyo nombre recordara su origen: Epaphus (que significa 
tocado lig eramente), 

áPodrémos no reconocer, bajo tan trasparentes velos, á 

(1) De isis y Osiris, c. 24,25,44. 

6 TOMO II. 
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la Mujer de la profecia bíblica, y su virginal descendbn- 
cia, libertadora de la humanidade mayormente cuando, así 
en la tradicion griega como en la egipcia, este descendien- 
te de la CASTA VÍRGEN, segun la apellida Esquilo (1), de- 
be libertar al hombre, quebrantando á su enemigo, y der - 
ribdndolo, dice Esquilo, con una caida ignominiosa (2)... 

Afiadirémos, por último, lo que encontramos en la exce¬ 
lente obra sobre las tradiciones dei género humano, ó sobre 
la revelacion primitiva de Dios entre los paganos, con que 
el sábio profesor Luken acaba de dotar á Alemania: «Las 
«tradiciones paganas representan á su iplva, á su mujer pri- 
«mitiva, bajo dos aspectos completamente distintos. Prime- 
«ramente es pura, y la nombran Adita los indios; despues 
«aparece manchada, habiendo dado á luz una raza maldita 
«de gigantes, y entonces solo la nombran Dita . Estas tradi- 
«ciones dicen que la mujer primitiva quebrantará la cabeza 
«de la serpiente, será la Madre dei Libertador, y aparecerá 
«al fin de los tiempos. Cuando hablan de Ella bajo este as- 
# «pecto, siempre la apellidan Eva pura é intacta; esto es, la 
«Adita, que es la Madre dei Mesías, y nunca Dita, la Eva 
«mancillada y culpable. Esta tradicion es admirable entre 
«todas las tradiciones indias, persas y chinas (3)...» 

Así es que, en todos los momentos y lugares de la huma- 
nidad, los ecos de la Palabra primera vibran siempre y con- 
firman la grande voz dei Senor-Dios. 

II.— Adelantemos en el santo Libro. No nos detendrémos 
en las memorables profecias hechas á Abrahan, á Isaac y á 
Jacob, sino para hacer notar, relativamente á las dos pri- 
meras : Benedicentur in semine tuo omnes gentes ( 4 ) : «To- 
«das las naciones serán benditas en tu descendencia ;» que 
esta descendencia, poria cual san Pablo afirma debe de en- 
tenderse uno solo, que es Cristo (5), es evidentemente la des¬ 
cendencia de la mujer de quien ya hemos tratado, de Ma¬ 
ria, de Maria que además lo declara por si misma en estas 

(1) traduccion de A. Pierron, p. 37. 

(2) Véanse nuestros primeros Bstudíos. 

(3) No encontramos ahora la página de este extracto, cnya fidelidad 
aseguramos. 

(4) Genes, xxvi, 4; xxvin, 14. 

(5) Galat. ui, 6. 
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palabras de su cântico: Sicut locutus est ad Abraham; y, re¬ 
lativamente á la profecia de Jacob: Non auferetur sceptrum 
de Juda, donec veniat Schilo ipsius, et ipse erit expectatío 
gentium: «El cetro no saldrá de la casa de Judá hasta que 
«venga el Enviado de Dios, esperàdo por los pueblos.» Ha- 
gamos notar además, que por las palabras Schilo ipsius un 
antiguo y célebre rabino quiere que se entienda: El Hijo 
de la Mujer (1). 

Examinemos ahora la profecia famosa entre todas por su 
claridad, claridad que ilumina â todas las otras profecias 
anteriores y posteriores, y que se confunde con la dei mis- 
mo hecho, cuya narracion parece. 

«Pedid al Seüor vuestro Dios, dice Isaías, que os presente 
«un prodígio, 6 en el fondo de la tierra, ó en lo mas alto dei 
«cielo.—To no se lo pediré, ni tentaré al Seíior, dice Acaz. 
«—Y dijo Isaías: Escucha, casa de David, jno te basta can- 
«sar la paciência de los hombres, sino que has de cansar 
«tambien la de mi Dios? Por esto Dios mismo os concederá 
«un prodígio: Eèlo aqui: La Vírgen concebirA y parirá un 
«Hijo, que será llamado Emmanuel (2).» 

«El pueblo, que marchaba en las tinieblas, ha visto una 
«gran luz, y el dia se ha levantado para los que habitaban 
«en la region de las sombras de la muerte. Porque el tier- 
«no Nino ha NACiDo^ms nosotros, y el Hijo nos fue conce - 
«ãido . Su Principado va sobre Él, y se le apellidará el Ad- 
«mirable, el Consejero, Dios, el Fuerte, el Padre dei siglo 
«venidero, el Príncipe de la paz. Su império se dilatará mas 
«y mas; su tranquilidad no tendrá limites; se asentará so- 
«bre el trono de David, y gobernará su reino, que consoli- 
«dará y engrandecerá, en la equidad y la justicia, desde 
«entonces para siempre (3)*» 

Esta profecia era célebre en todo el Oriente. Las mas an- 
tiguas tradiciones rabínicas (4) veian en ella al Mesías; y la 
aplicacion se ofrece por si misma á la pluma dei Evange- 

(1) Canisius, De Maria DHpara Virgine , 1. II, c. 6. 

12) Isai. vii, 14. 

(3) Id. ix,6. 

(4) Tales como la Pardfrasis caldea de Jonatban-ben-Uzzel;~el2f^- 
ãraschratoa , sect. Débarim , foi. 287, col. 3; — el libro Ben-Cira , foi. 41, 
vers. edic. de Amsterdam, 1760. 

6 * 


Digitized by LjOOQle 



— 84 — 

lista, con motivo dei nacimiento de Jesús. «Todo esto suce- 
«dió, dice san Mateo, para cumplir lo que habia dicbo el 
«Senor por boca dei Profeta: La Virgen concebirá y parirá 
«un EijOy que se llamaráEmmanuel; esto es, Dios connos- 
«otros.» 

$Qué falta en grandeza ó en <daridad al prodígio de este 
testimonio en favor de la Yírgen Maria; y quién es mas ra- 
zonable y consecuente, nosotros, católicos, que, con la se- 
guridad de semejante prueba, honramos á la Yírgen Ma¬ 
dre , ó los que oponen su vana crítica á un culto que tiene 
por fundamento y objeto el prodígio mas senalado que el 
cielopudo conceder á la tierra? 

Examinemos rápidamente los principales rasgos de esta 
profecia, y admirarémos en todos la fuerza unida á la pre- 
cision. 

Dios quiso confundir la incredulidad de todos los tiem r 
pos: de los judios, que habian de renegar de su Salvador 
en su aparicion mortal; y de los cristianos, aun mas culpa- 
bles, que habian de desconocerlo despues de diez y ocho si- 
glos de benefícios. Para esto se anticipó ochocientos afios. 
Quiso hacer un prodígio, y un doble prodígio: el prodígio 
dei hecho y el de la prediccion; dejando á la Incredulidad 
misma, representada por el rey Acaz, la eleccion de este 
prodígio, diciéndole que elija teatro para él, ya en los abis¬ 
mos de la tierra, ó en lo mas alto dei delo . Asombrada de 
esta delegacion, la Incredulidad retrocede, y entonces el 
Profeta replica: El mismo Dios os concederá un prodígio: 
escuchad. 

iQué principio tan solemne, y cuánta grandeza da á lo 
que anuncia! &Nos será permitido hacer notar en este pro¬ 
vérbio el sentido que la antigjiedad le daba? Cuando una 
virgen estè de parto; para significar una cosa imposible, 
esta locucion era comun. Roma, cuya fundacion es contem¬ 
porânea de nuestra profecia, la aplicaba á su destino para 
dar idea de su perpetuidad, no imaginando que tal aconte- 
cimiento seüalaria su término. Mas escuchemos la profecia, 
y meditemos cada palabra. 

Ecce, HÉ AQUÍ :—Esta primera palabra indica algo pro¬ 
fético y grande; la encontramos en todas las principales 
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profecias, particularmente en las relativas á Cristo y á 
Maria: ECCE ego vobiscum stm usque ad consummationem 
saculi;— ECCE beatam me dicent omnes generationes. «HÉ 
«AQÜÍ: yo estoy con vosotros hasta el fin de los siglos;— 
«HÉ AQÜÍ: todas las generaciones me llamarán bienaven- 
«turada.» 

Virgo: hemos traducido la Virgen, y no um Virgen, por 
ser este el sentido dei texto de los Setenta, t n<xp8svo Ç , senti¬ 
do que el idioma latino, careciendo de artículos, no podia 
expresar. Se ve claramente el aspecto de majestad que esta 
manera de decir imprime á este nombre: La Virgen, e^ de- 
cir, la única, la incomparable, la designada por anteriores 
profecias, la que es objeto y fundamento dei prodígio, y el 
prodígio mismo, y la que siempre ha sido y será eterna- 
mente LA YÍRGEN. 

Ecce Virgo concipiet et paeiet Filium, et vocabitub 
nomen ejus... dice la profecia. Ecce concipies et pabies 
Filidm, et vocabis nomen ejus... dice el Ángel á la Virgen 
en el Evangelio. j Admirable semejanzade expresiones entre 
la prediccion y el acontecimiento, que los confunde à pesar 
de ocho siglos de distancia, pues aqui el Ángel de la Anun- 
ciacion senala visiblemente como con el dedo,—segun dice 
Grocio, — la parte de la profecia de Isaías que va á cum- 
plirse (])! jPodrá atreverse álguien á considerar esta se- 
mejanza como un cálculo ó una preocupacion que atesti- 
giie el recuerdo que el Evangelio mismo hace de la profecia? 
jün cálculo! Esta suposicion se desvanece ante la ingenui- 
dad evangélica, que ni aun se cuida de rechazarla. ;Una 
preocupacion! Mas hé aqui que precisamente el evange¬ 
lista que recuerda la profecia de Isaías no es el mismo que 
refiere la Anunciacion; el primero es san Mateo, y el se¬ 
gundo san Lucas. jQué manifiesta claramente esta seme- 
janza literal entre la profecia y el acontecimiento, sino en 
su mas alto grado, el prodigio profético sobre que descan¬ 
sa nuestra fe ? 

Et vocabitur nomen ejus Emmanuel , prosigue la profecia; 

(l) Aperte satis Angelus digitum intendit ad illa Isaise quse ita se 
habent: Virgo concipiet t etc.— Annotat. ad Lucam, Oper. Theolog. 
t. 2, vol. 1, pag. 339. 
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et vocabis nomen ejus Jesum, continúa el Evangeiio. Si hu- 
biera podido dudarse de la veracidad evangélica, se veria 
brillar siemprp en esta desemejanza acerca dei nombre dei 
Hijo de la Virgen en la profecia y en el acontecimiento; de¬ 
semejanza que se advierte en la obra dei mismo Evangelis¬ 
ta, y que, poniendo de relieve la semèjanza en todo lo de- 
mâs, prueba, si necesidad hubiera, la sinceridad.— Pero 
entonces esta desemejanza ^no desmiente por sí misma la 
profecia? De ningun modo. Emmanuel, segun nos dice el 
Evangelio, quiere decir Dios con nosotros, quod est inter- 
pretatum NoUscum Deus; y que quiere decir Dios con nos¬ 
otros, y tambien nuestro Salvador, Dios con el hombre, 
juntos en uno en la persona de este divino Hijo de la Yír¬ 
gen ; de la Yírgen, á quien desde el principio saludó el Án- 
gel con estas palabras, aplicacion viva dei nombre de Em- 
manuel: «El Senor es contigo,» Dominus tecum. 

En fin, la última parte de la profecia: El pequeno in¬ 
fante ha NACiDO para nosotros, el Hijo nos fue concedido, 
será llamado el Admirable, Dios, el Fuerte, etc., ocupara el 
trono de David y su reino para siempre, encuentra tambien 
su aplicacion literal en estas palabras dei Ángel & los pas¬ 
tores : Eè aqui que os anuncio una nueva que será para todo 
el pueblo un motivo de jubilo; porque HOY OS HA N ACIDO 
UN SALVADOR; y en estas otras palabras dei Ángel á Maria: 
Él será grande, y se apellidarâ Eijo dei Altisimo; y el Se- 
fior-Dios le concederá el trono de su padre David, y reinará 
eternamente en la casa de Jacob, y su reinado no tendrà fin. 
Doble profecia, cuyo cumplimiento vemos, de diez y ocho 
sigios acá, por el reino de la fe cristiana, que es la misma 
fe de David y de Abrahan en Jesucristo, su Hijo y nuestro 
Dios. Tal es la grande profecia de Isaías, una de las colu¬ 
nas de nuestra fe* Se han hecho contra ella varias objecio- 
nes. Mas ^qué prueban todas ellas, si no estriban en sóli¬ 
dos cimientos? Para los que procuran desfigurar la verdad, 
prueban que aquella es contestable; para los hombres rec¬ 
tos, que es innegable é invencible. i Acaso todo lo que se 
impugna es controvertible? ^No existen verdades & un tiem- 
po tan obligatorias y soberanas, que su gloria y demostra- 
cion consisten en ser siempre impugnadas y en salir siem- 
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pre triunfantes; en ver reproducirse y chocar perpétua¬ 
mente contra élias objeciones semejantes á las piedras que 
el árabe arroja, al pasar, contra la gran pirâmide dei de- 
sierto, y que vienen á caer al pié dei monumento, donde el 
árabe que sigue las coge para hacerlas nuevo instrumento 
de tan vano insulto? 

* Las objeciones arrojadas de esta suerte por los judios mo¬ 
dernos y acogidas por los maios cristianos contra la profe¬ 
cia de Isaias, se reducen á dos:— la primera pretende que 
en el texto hebreo la palabra que traducimos por la Vir- 
gen significa tambien lajóven, y que no envuelve precisa¬ 
mente la idea de un parto virginal y maravilloso;— la se¬ 
gunda es que, segun el sentido general de la profecia, esta 
se- refiere, 6 á la esposa de Acaz, ó á la esposa dei profeta 
Isaias. 

No perderémos el tiempo discutiendo ámpliamente ambas 
objeciones, pues no es necesario. En cuanto á la primera, 
relativa al sentido de la palabra hebrea que traducimos por 
Virgen, dejemos que hable una grande y no sospechosa 
autoridad, Grocio: «En vano los judios niegan que la sig- 
«nificacion de la palabra rraSy, sea una Yírgen intacta; por- 
«que el mas perfecto orígen de esta significacion se saca de 
«la raiz que significa dbscondere, principalmente por- 
«que entre los hebreos, así como entre los griegos, era 
«costumbre que las vírgenes estuviesen ocultas cuidadosa- 
«mente, y guardadas en sus casas.» En apoyo de esta inter- 
pretacion cita Grocio ejemplos gramaticales tomados de to¬ 
das las literaturas, latina, griega y hebrea, que desvane- 
cen hasta la menor duda (1). 

Mas esta sábia autoridad es supérflua, pues una razon 
perentória viene á resolver la cuestion. Esta razofi es que 
los judios modernos, mas preocupados y menos instruídos 

(1) Hug. Grotii Opera Theol. Annot. in MattUceum , p. 14. 

Hemos citado ya, y citarémos muchas otras veces á Grocio en el cur¬ 
so de este volúmen. Por el carácter, el juicio y la erudicion , no puede 
presentarse autoridad mas sólida. Su Anotacion á los Evangelios, donde 
le seguirémos con mas frecuencia, es sobre todo, por la extension y so- 
briedad de la ciência que emplea, uno de los mas nobles monumentos 
de la inteligência humana. Grocio era protestante por su nacimiento, y 
catóUco por su razon, como Leibnitz. 
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que los antiguos, son los que han presentado ese argumen¬ 
to. Los antiguos hebreos, y particularmente los Setenta, 
doctores escogidos de todas las tribus por el rey Ptolomeo, 
mas de dos siglos antes de Jesucristo, para traducir al 
griego los Libros sagrados, cuyo trabajo se considera por 
los mismos judios modernos como cási inspirado, han tra- 
ducido Virgen , y tambien LA YÍRGEN. 

Afiadamos que el evangelista san Mateo, que ha escrito 
en hebreo, no hubiera aplicado esta profecia ai parto virgi¬ 
nal de Maria, si el sentido hebreo no lo indicase ciaramen- 
te. Asi cae la primera objecion, que además será refutada 
completísimamente en la respuesta que damos á la se¬ 
gunda. 

Respecto á esta, es decir, respecto á que, segun el sen¬ 
tido general de la profecia, se trata 6 de la esposa de Acaz, 
6 de la dei Profeta, una razon perentória viene á dispensar- 
nos igualmente de entrar en un debate que, aun admitiendo 
que trate la profecia de [un parto cualquiera (sobre lo cual 
no hay conformidad), quedaria subsistente y presentándose 
en principal término, como objeto final de la profecia, ei 
parto divino, dei que este otro parto ordinário seria única- 
mente la figura: esta razon perentória es que solo un parto 
virginal y divino puede justificar la solemnidad dei prelu¬ 
dio de la profecia, que anuncia un prodígio desconocido, y 
comprobar la verdad, correspondiendo á la energia de to¬ 
dos estos títulos acumulados sobre el infante que ha nacido 
jpara nosotros, EL ADMIRABLE, EL CONSEJERO, DIOS, 
EL FÜERTE, EL PADRE DEL SIGLO YENIDERO, EL 
PRÍNCIPE DE LA PAZ. 

Calvino, que seguramente no será sospechoso de parcial 
en favor de la virginidad de Maria, tiene, en su Comentário 
soire la armonia de los Evangelistas (1), una fuerte y con¬ 
vincente discusion, donde establece que no puede atribuirse 
la profecia á ningun otro parto, ni aun en sentido figurado, 
sino al de la Yírgen, Madre dei Salvador, terminando de 
esta suerte: «La proposicion de que se trata muestra evi- 
«dentemente y obliga á confesar que el Profeta habla de un 
«nacimiento milagroso y desusado. Asegura que el Senor 

(1) Pág. 40, Glnebra, 1563. 
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«lo distinguirá con una seflal; que será este nacimiento 
«fuera de lo comun, pero admirable y excelente sobre to¬ 
ados los demás. Si el Profeta dijera solamente que una mu- 
«jer ha de parir, £no seria esto una burla despues de tan 
«magnífico preâmbulo? Además, dei texto mismo puede sa- 
«carse un argumento de suma trascendencia. Una virgen 
«estará en cinta: &por qué no se hace mencion de ningun 
«hombre? Ciprtamente el Profeta quiso mostrar que este 
«hecho no era cosa comun y acostumbrada... Creemos con 
«seguridad que el Profeta bajo estas palabras comprende 
«un milagro excelente de Dios, al que todos los fieles de- 
«ben tributar consideracion y reverencia. Los judios lo pro- 
«fanan indignamente, atribuyendo á obra de varon lo que 
«es fruto de la secreta virtud dei Espíritu Santo.» 

Por su importância y conformidad con*el hecho, las razo- 
nes de buen sentido se juntan con las de la ciência y con el 
peso de las autoridades antiguas y modernas para desvane¬ 
cer las objeciones judáicas contra tan excelente profecia, la 
cual, por otra parte, no se presenta aislada, sino que apa¬ 
rece , entre las que la preceden y la siguen, como un pico 
mas elevado en una cordillera de montaüas que se tocan y 
enlazan unas con otras, formando una configuracion soli¬ 
daria. 

Así, en esta Yírgen que debe parir un Hijo, Dios, elFuer- 
te, Dios con nosotros, &cómo es posible desconocer á la Mu - 
jer cuya descendencia quebrantará al autor de nuestra ruí¬ 
na? &Quién no ve que es la misma profecia con mas claridad? 
De igual modo vamos á reconocerla en las siguientes: 

III.—Isaías mismo empieza su capitulo xi sobre el futuro 
reino dei Mesías por esta imágen, en que los judios por 
unanimidad reconocen las seüales dei Enviado de Dios, á 
quien esperan: «Saldrá un Tallo de la raiz de Jessé, y la 
«Flor brotará de su raiz. Y el Espíritu dei Seüor reposará so- 
«bre él; el Espíritu de sabiduría y de inteligência, el Espí- 
«ritu de consejo y de fuerza, etc.» 

Hé aqui tambien al Consejero, al Fuerte, naciendo de la 
Virgen, como la flor de su tallo, y de la raiz de Jessé; es 
decir, de la humanidad, en la casa de David. «En ese dia,» 
exclama Isaías, sondeando con la vista ima perspectiva de 
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veinte y cinco siglos, «este visiago de Jessé se levantará co - 
«mo un estandarte ante todos los pueblos; las naciones ven- 
«drdn d o/recerle sus plegarias, y su sepulcro ser d glorioso.» 
jY qué! la Vírgen que tan maravillosamente le ha dado 
la vida, jserá menos gloriosa que el sepulcro donde vuelve 
á. tomaria? 

IV. —Mas hé aqui otra profecia no menos asombrosa, aun- 
que se haya fijado poco la atencion en el rasgo que nos la 
hace citar. Es la que celebra la cuna dei Salvador, así como 
la precedente glorifica su sepulcro: 

«Y tii, Belen, dice el profeta Miqueas, tú eres pequena 
«entre los miliaresde Judâ; pero de ti saldrâ ei Dominador 
«de Israel, cuyo nacimiento es desde el principio, desde la 
«eternidad .»—Escuchad la siguiente, que es de una des- 
lumbradora claridâd:—«Así, Dios abandonará à los suyos 
«hasta el tiempo en que la que debe parir haya parido, y 
«los demás hermanos suyos se convertirân en hijos de Is- 
«rael. Y Éi será fuerte: y apacentarâ su rebafio en la fuerza 
«dei Seüor, en la sublime majestad dei Seüor su Dios; y 
«ellos se convertirân à Él, porque su grandeza resplande- 
«cerá hasta en las extremidades de la tierra. Y con Él ven- 
«drà la paz.» 

;Cuán ciegos y desgraciados son los incrédulos, que al 
considerar tan indestructibles pruebas permanecen indife¬ 
rentes! $Quién, à no ser Dios, hubiera podido pronunciar 
semejante profecia? jQuién, á no ser Dios, hubiera podido 
cumplirla? *Qué se encuentra en ella que no sea claro é 
histórico mas que profético?—La ciudad de Belen, desig¬ 
nada en medio de su oscuridad como cuna en que ha de 
nacer sobre la tierra el Dominador cuyo nacimiento data 
desde la eternidad: el parto de la que debe parir, puesto 
como la senal de esta gran revolucion que debe cumplir las 
antiguas promesas hechas à los judios, convertir á la fe 
todo el linaje humano, y hacer de todos los hombres un re- 
baiio que el Pastor divino gobernarà con una majestad que 
brillarà hasta las extremidades de la tierra, à la que dará 
paz: Et erit iste Pax: — jqué profecia (1)! 

(1) Seguramente á. esta profecia y á la de Isaías se refleren los orácu- 
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Por lo comun no se para bastante la atencion en el ràsgo 
siguiente, que es el que nos mueve á citar dicha profecia: 
hasta el tiempo en que parirá. la. que ha de parir : así es 
como traduce Sacy usque ad hoc tempus quod parturiens 
pariet. Sacy sigue el Hebreo, el cual, eu vez de parturiens 
dice PARiENS , diferencia que aunque imperceptible autoriza 
su traduccion la que ha de parir, propio de la cual es parir. 

jCómo no ver en este rasgo dei cuadro la maternidad de 
Maria? Observad que los otros rasgos concurren â darle esta 
significacion: primeramente Belen, sefialado como lugar de 
donde saldrá el que dele reinar en Israel, rasgo primero 
que, determinando el lugar dei nacimiento, se relaciona 
con el nacimiento mismo.—En seguida, el nacimiento al 
ceterno, vivamente caracterizado por este segundo rasgo: 
cuya generacion data desde el principio, desde la eternidad. 
Despues el nacimiento temporal: Dios abandonará á los su- 
yos, hasta que la que dele parir haya parido. Por último, 
este nacimiento colocado como punto de separaeion entre 
los tiempos antiguos y los nuevos, este recuerdo de las an- 
tiguas misericórdias para con los suyos, RECORDATUS 
misericordice sua, que Maria entona en su cântico, y la vo- 
cacion de los gentiles, cuyas primícias ve Maria á los pi$s 
dei pesebre de Belen... jhay algo tan enlazado como la co- 
nexion de todos estos rasgos, y por consecuencia mas jus¬ 
tificado que la aplicacion que hacemos á Maria de esta sen¬ 
tencia : Hasta el tiempo en que la que dele parir haya pa- 
ridot 

Por último, la relacion íntima de esta profecia con la 
gran profecia de Isaías: Ecce Virgo concipiet, acaba de col¬ 
mar la certidumbre de esta conclusion. Para apreciar toda 
la fuerza de esta conexion es preciso no olvidar que Mi- 
queas es el compilador de Isaías, como san Marcos lo es de 
san Mateo; que sigue sus pasos hasta repetir sus palabras, 
como se ve en todo el capítulo anterior à esta profecia; y 
entonces en estas palabras: Hasta que la que dele parir 
haya parido, es imposible no ver una alusion â estas otras: 
Hè aqui: la Virgen concebirdy parirá; alusion confirmada 

los slDillnos, cuyo eco ha hecho tan poéticamente resonar Virgílio en 
su égloga: Pacatumque regetpatriis vírtuMus ortem. 
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por las calificaciones extraordinárias y semejantes dadas 
por uno y otro al fruto maravilloso de este parto llamado 
Dios con nosotros en 'Isaías; nacido desde la, eternidad, y 
nuesírà hermano en Miqueas. 

Tal es además el parecer de los principales maestros en 
la ciência de la interpretacion bíblica, sefialadamente de 
san Jerónimo y de Eusebio. 

Hemos debido insistir en la profecia de Miqueas, por¬ 
que en general solo se cita de ella su rasgo menos impor¬ 
tante , cual es la designacion de Belen, omitiendo lo que si- 
gue, á pesar de su interés; y además porque aparte de su 
valor propio da à la profecia de Isaías y recibe de ella una 
fuerza de confirmacion irresistible. Sobre todo la relacion, 
ei encadenamiento de las profecias entre si, completándolas 
y confirmándolas mútuamente, es lo que forma un conjun¬ 
to poderoso é inaccesible á las argúcias y sutilezas que po- 
drian presentarse contra cada una de ellas en particular. 

V.—Hé aqui una quinta profecia que, por la maniflesta 
relacion que tiene con las examinadas anteriormente, viene 
á aumentar de un modo considerable esta fuerza: de union. 

Como Isaías, Jeremias anuncia à la tierra que Dios le 
prepara una seüal, un prodígio desconocido, mas todavia: 
«El Senor, dice, ha creado una cosa nueva sobre la tierra.» 
Creaviú Domims novum super terram... Antes de proseguir 
hagamos notar la profunda energia de estas expresiones. 
Dios, que ha creado el cielo y la tierra, puede hacer en ellos 
prodígios suspendiendo las leyes de la creacion ; mas lo que 
anuncia la profecia es superior á esto, es propiamente una 
creacion, CREAYIT. Esta palabra crear 9 que, á diferen¬ 
cia de la de hacer, envuelve en si la idea, no solo de una 
operacion , sino de un principio aparte, y que solo aparece 
tres veces en el Génesis : 1/ cuando Dios crea la primera 
matéria, de la cual saca luego el universo; 2. a cuando ana- 
de el sentimiento creando á los animales; 3. a cuando aüade 
la inteligência creando al hombre á su imágen; esta gran 
palabra, que envuelve siempre en si la idea de un órden 
nuevo, reaparece aqui para expresar, sin duda, alguna cosa 
superior á la creacion primera. Así lo confirman las expre¬ 
siones siguientes: NOVUM SUPER TERRAM; las cuales 
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anuncian, no un milagro, suspension pasajera de las leyes 
de la naturaleza que vuelve luego á continuar su curso; 
sino una creacion nueva y permanente sobre la tierra, co¬ 
mo las que la han precedido, à las cuales debe superar por 
ser posterior á ellas. ' 

Ahora, pues, £cuál es esta nueva creacion? 

Hélaaquí: FEMINA CIRCUMDABIT VIRL[M, «una mu- 
«jer concebirá á un hombre (1).» 

Los mas antiguos y venerados intérpretes judios, tales 
como el rabino Haccados, á quien los judios apellidan su 
santo maestro, y otros vários, han confesado que aqui se 
t rataba dei Mesías, Hombre por excelencia, HOMBRE-DIOS, 
Jiecho de la Mujer, en la plenitud de los tiempos (2), como 
la mujer fue hecha dei hombre en su orígen; no por una 
generacion ordinaria, sino por un acto creador en que Dios 
solo desplegó su omnipotência, sin cooperacion de criatura 
alguna: Creavit Dóminus. 

Dos caractéres en el anunciado acontecimiento justifican 
esta gran palabra de Creacion que se le ha aplicado: el pri- 
mero es que, siéndonos presentada la mujer como sujeto 
de la accion afemina circumdabit y habia de ser un parto vir¬ 
ginal; el segundo es que el objeto de este nacimiento di¬ 
vino, no era un nino, sino un hombre, y un hombre en toda 
su fuerza (vir el non homo), un nino-hombre; lo que solo ' 
puede explicarse siendo un Nino-Dios.—Hé aqui la gran¬ 
de novedad creada por Dios sobre la tierra: Novum super 
terram. 

Ahora, pues, £CÓmo desconocer en esta Mujer la que con¬ 
cebia al hombre nuevo, la Mujer àe quien al principio se 
dijo que, en su descendencia quebrantaria la cabeza de la 
serpiente;— la Virgen, que debe concebir al que Isaías ape- 
llida el Fuerte;—la que debe parir, segun Miqueas, al Do¬ 
minador ? Creacion incomparable, que precede à todas las 
otras en la eternidad dei divino consejo, y que, por esta ra- 
zon, consideraba el Profeta como ya hecha, creavit; pero 
que solo aparecerá en lo futuro, circumdabit , segun este 
otro anuncio de un Profeta: «Senor, hé aqui vuestra obra, 
«que haréis aparecer en medio de los tiempos (3).» 

(l) Jerem. xxxi,22. — (2; Galat. iv,4. — (3) Habac. m, 2. 
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VI. — j Encadenamiento maravilloso de nuestras profecias! 
Hé aqui que otro profeta viene con otra profecia nueva à 
confirmar, dándole un nuevo giro, esta significacion de la 
profecia de Jeremias, y á mostramos á este Hombre, á 
quien la Mujer sola, la Mujer vírgen debe concebiry parir. 

«El Senor de los ejércitos ha hablado, dice Zacarias, y ha 
«dicho: HÉ aqui el hombre, ecce VIR: gérmen es su 
«nombre, y nacerá por sí MisMO... Será coronado de glo- 
«ria, y se asentará sobre su trono, y dominará (1).» El mis- 
mo Profeta acaba de exclamar en uno de sus precedentes 
capítulos: «Escucha, gran sacerdote, tú y tus amigos, por- 
«que estos son de los liombres que miran los prodígios desde 
«lèjos: HÉ AQUÍ, VERDADERAMENTE, YO MISMO (2), 
«YO HARÉ VENIR Á MI SERVIDOR GÉRMEN (3).»—Je¬ 
remias tambien habia dicho: «En estos dias y en este tiem - 
«po (4 )yo harè germinar de David un gérmen de jusiicia, 
«y èl ejercerá su juicio y su justicia sobre la tierra (5).»— 
Isaías habia dicho en el mismo sentido: «En aquel tiempo 
«el gérmen dei Sefior estará en la magnificência y en la glo - 
«ria; el VÁSTAQO DE LA TIERRA será exaltado (6).» — 
Por último, el mismo Profeta, anhelando la realizacion de 
las antiguas promesas, exclama: «Cielos, enviad desde lo 
«alto vuestro rocio, y que las nubes traigan al Justo: que la 

«TIERRA SE ABRA Y GERMINE AL SALVADOR (1).» 

^Necesitarémosdecirque todo el mundo reconoce en este 
GÉRMEN al Mesías, y que todos concuerdan al leer lo que 
se halla escrito en tan relevantes y acordes caractéres? Hé 
aqui al Hombre, ECCE VIR, de quien se ha dicho que una 
mujer lo concebirá, como lo confirma esta naturaleza de 
GÉRMEN , con que en todas partes se le nombra para sig¬ 
nificar que debia nacer de la mujer sola, de la Vírgen, fe¬ 
cundada por la virtud dei Altisimo, así como Ia yerba sin el 

(1) Zach.vi, 12,13. 

(2) Mee enim ego. El mismo principio solemne que ya hemos hecho 
notar en otras profecias. 

í3) Zach.ui,8. 

(4) Es preciso considerar lafuerza de estas repeticiones, que expre- 
san un tiempo definitivo, como fondo de la perspectiva profética. 

(5) Jerem. xxxiu, 15. 

(6) Isai. iv, 2. 

Ò) Isai. xlv,8. 
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trabajo dei labrador germina y brota de la tierra, fecunda¬ 
da por los cielos. 

El pensamiento repetido y completo que resulta de todas 
estas profecias, es que siempre que se trata de la procrea- 
cion dei Mesías en el Antiguo Testamento, jamás se habla 
de la cooperacion dei hombre, sino siempre de una mujer 
sola, produciéndolo en su virginidad por obra divina que la 
convierte en el mas glorioso instrumento de Dios, en union 
con su obra, y la presenta á la admiracion dei cielo y de la 
tierra como la maravilla de su poder, aplicada á la salva- 
cion dei género humano. Este pensamiento, décimos, es 
constante. Presentar otras profecias seria supérfluo, pues 
nada podrian afiadir á esta conviccion tan completa. 

VIL—Sin embargo, no debo pasar en silencio la siguiente 
profecia, por ser tal vez la mas expresiva y personal de 
cuantas conciernen á Maria, tanto mas, cuanto que pasa 
desapercibida generalmente. Es sacada dei magnífico sal¬ 
mo, Eructamt cor meum Veròum lonum, dico ego opera mea 
Regi , en que el Real ascendiente de Maria, David, preco¬ 
niza â su hija con tales rasgos, que no permiten descoho- 
cerla. 

David canta primeramente en esta profecia al Mesías, á 
quien apellida el Rey; celebra en É1 al mas lello de los hi - 
jos de los kombres, sus combates, su victoria, su reino fun¬ 
dado en la verdad, la dulzuray la justicid. —Que se trata 
aqui dei Mesías, dei Hijo de Dios, Dios como su Padre, se 
halla plenamente confirmado en estas palabras : «Vuestro 
«solio, 6 Dios mio, es un solio eterno; el cetro de vuestro 
«reino es un cetro de equidad.—Amais la justicia y odiais 
«la iniquidad; y por esto, ó Dios, vuestro Dios os ha ungi- 
«do con el óleo de su alegria, y os ha elevado sobre todos los 
«que deben participar de vuestra gloria.» Sedes tua, Deus, 
in sceculum sceculi: virga directionis, virga regni tui . Di- 
lexisti justitiam, et odisti iniquitatem; propterea unxit te 
Deus, Deus tuus oleo latitia prce consortiius tuis . Eviden¬ 
temente, aqui no se trata de un rey cualquiera, pues qúe 
se le llama, 6 Dios; este no es tampoco el Dios soberano, 
pues que existe un Dios, un Dios que lo ha ungido y eleva¬ 
do sobre todos cuantos han de participar de su destino; lo 
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que manifiesta claramente al Ungido, al Cristo, jefe de los 
elegidos, compaüeros de su gloria. 

Ahora, continuando el Profeta, dice: «La Reina está co¬ 
locada á vuestra derecha, vestida de oro, y adornada con 
«una rica variedad.» ^Cuàl es la reina, cuál es la mujer que 
disfruta el honor de estar así á la derecha de Cristo en tan 
gloriosa aproximacion? Es la que David apellida su Mja, y 
á la que dirigiéndose, dice-«Escuchad, Mja mia, ved y 
«prestad atencion : olvidad vuestro pueblo y la casa de 
«vuestro padre. Y el Rey se enamorará de vuestra belleza, 
«porque Él es el Sefíor, vuestro Dios, y los puellos lo adora - 
« rdn .» Cuyas palabras solo pueden convenir á Cristo, Rey 
y Dios, á quien los pueblos adoran, y á la incomparable 
Yírgen que lo atrajo por su belleza, que despues de Él es 
la mediadora invocada por las potestades de la tierra; á la 
Hija dei Rey, cuya gloria es toda interior bajo la riqueza 
dei culto que la rodea; á la Reina de las Yírgenes, que for- 
man su séquito, y bajo su amparo se consagran al divino Es¬ 
poso. Esto es, en vérdad, lo que textualmente dice el Pro¬ 
feta, cuando acerca de esta Reina anade: «Y las hijas de 
«Tiro os ofrecerán presentes, y todas las potestades de la 
«tierra implorarán vuestra mirada. La gloria entera de esta 
«Hija dei Rey le nace de adentro bajo las franjas de oro y 
«los distintos ornamentos que la cubren. En pos de Ella 
«las vírgenes serán llevadas al Rey; sus compaüeras serán 
«ofrecidas y consagradas en la alegria y el júbilo, é intro- 
«ducidas en el templo dei Rey.» 

Por último, concluye David el retrato de Maria, quien de 
hija suya é hija de los Patriarcas ha llegado á ser Madre de 
los cristianos y de los Santos de la Ley nueva, á quienes ele¬ 
va Ella á las prerogativas de su principado en toda la tierra, 
y de quienes es bendita de generacion en generacion ; Aque- 
11a á quien los pueblos á porfia preconizan durante la suce- 
sion de los siglos: «En vez de vuestros padres, dice, os han 
«nacido hijos: les daréis principados por la extension de la 
«tierra.—Ellos recordarán vuestro nombre en todas las su- 
«cesivas generaciones. Los pueblos os glorificarán siempre 
«en la duracion de los siglos.» Palabras que llegan â con- 
fundirse con las dei Cântico de la misma Maria, profeti- 
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zando que todas las generaciones la apellidarán bienaven- 
turada. 

iQué profecia tan deslumbrante! jqué amplia, qué glo¬ 
riosa participacion concede á Maria en el culto cristiano! 
i cuàn preocupado é ignorante es preciso ser para acusar de 
exageracion ó de novedad el culto de la Hija dei Rey, á 
quien este Rey, & quien Dios mismo bacia anunciar tantos 
siglos antes por sus Profetas! 

Yeamos ahora el segundo órden de testimonios que he¬ 
mos indicado despues de las profecias: las figuras. 


II. 


El Antiguo Testamento es figurativo dei Nuevo. No sola- 
mente las palabras, sino las acciones, los acontecimientos, 
el pueblo judio y su historia, todo ha sido, dice san Pablo, 
figura de nosotros : Hac autem in Jigwra facta sunt nos - 
tri (1). Además, á pesar dei abismo que de los cristianos 
separa â los judios, estos participan de lamisma opinion 
que aquellos. Y j cosa admiràble! cristianos y judios se ha- 
llan igualmente de acuerdo sobre todas las figuras, y en 
particular sobre las relativas al Mesías, diferenciándose 
solo en cuanto á su aplicacion á Jesucristo; pero cada cual 
puede ser juez de esta aplicacion. 

áQuién puede dudar, por ejemplo, de la siguiente? 

Todo el mundo conoce la gran profecia de Daniel, expli¬ 
cando el sueno de Nabucodonosor y la estatua de diversos 
metales con piés de barro que se apareció à este Monarca. 
Profecia que es la historia universal dei género humano, 
expuesta con anticipacion por Daniel, como despues lo ha 
sido por Bossuet; profecia en la cual el Profeta hace apare¬ 
cer y pasar sucesivamente, con los mas admirables rasgos, 
los medos, los persas, los griegos, Alejandro y sus suce- 
sores, el império romano, deteniendo despues nuestras mi¬ 
radas en el establecimiento y desarrollo dei Cristianismo 
para siempre jamás. Y estando todo el mundo antiguo bajo 
el cetro de hierro de los romanos, jcómo da entrada al Cris¬ 
tianismo en esta maravillosa profecia? 

(1) I Cor. x, 6. 

7 toho ii. 
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Vedlo aqui: «Una piedra se desprende por sí misma, sin 
«empujarla hombre alguno, de la montafia, é hiriendo á la 
«estatua en sus piés de barro y arcilla la rompe en peda- 
«zos;—y la piedra que habia herido á la estatua se convir- 
«tió en una grande montafia que llenó toda Ia tíerra (1).» 
Lo que el mismo Daniel explica así: «En el tiempo de estos 
«reinos el Dios dei cielo suscitará un reino que los reducirà 
«á polvo, y que subsistirá eternam ente, así como hábeis 
«visto que la piedra que se habia desprendido de la monta- 
«üa, sin empujarla hombre alguno, lo ha quebrantado 
«todo (2).» 

èCuál es esta piedra, si no es el Mesías, como confiesan 
los mismos judios, sino es Cristo, piedra angular dei mun¬ 
do nuevo, de la cual É1 mismo ha dicho tan proféticamente: 
El que caiga sobre esta piedra se quebrantara 9 y aquel sobre 
quien ella caiga será quebrantado (3)? 

Y ^qué significa, por consiguiente, esta montana de la 
cual, sin ayudade ningun hombre 9 debia desprenderse la 
piedra, si no es^María, bendita, elevada entre todas las mu- 
jeres ,&y*sobre todos los hombires y los Ángeles como una 
montafia de fgracia y de santidad, y de la cual, única¬ 
mente, sin ayuda de hombre alguno, se ha desprendido la 
piedra que todo lo ha quebrantado, que lo ha fundado todo, 
Cristo? 

\ Co ncierto admirablemente sostenido entre tantos profé¬ 
ticos testimonios de la grandeza virginal de Maria! [Evi¬ 
dencia palpable[que convence de ceguedad á cuantos se 
empefian en desconocerla! 

Hay otra multitud de figuras con las que, por decirlo así, 
se ha complacido el Espíritu Santo en bosquejar desde los 
mas remotos siglos la sombra de su Esposa, presentándola 
desde [léjos^á los homenajes dei universo. Así: 

Ella es la Tierra virgen dei paraíso, que produce sin gér¬ 
men lajprimera vegetacion , y en medio, el Árbol de la vida; 
y que, para mayor prodigio, debe producir por sí misma el 
vástago de Jessé, la Pal&bra de vida, el mismo Creador dei 
paraíso; 

(1) Dan. 11,84,35. — (2) Dan.II,44,45. — (3) Matth.XXI,42,44. 
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Es el Arca, hecha de madera incorruptible y pulimentada, 
bailada por dentro y fuera con un betun, significativo de la 
gracia, para salvar, no solamente á ocho personas, sino á 
todos los justos, dei vasto diluvio que sumerge, no los cuer- 
pos, sino las almas, en un naufragio, no temporal, sino 
eterno; Arca viva de que Jesucristo, nuevo Noé, es á un 
tiempo constructor y huésped, donde ha querido encerrarse, 
y de donde ha querido salir para ser autor de un nuevo 
mundo; 

Es la misteriosa Escala de Jacob, cuyo pié toca al suelo, 
desde donde sube hasta perderse en el firmamento: en la 
cúspide el Padre celestial está apoyado gozoso, y su Hijo 
eterno desciende por ella hasta nosotros, para ensefíarnos 
â subir tambien á recibir sus gracias, à enviar à sus oidos 
nuestras plegarias, así como los Ángeles de Dios subian y 
descendian en el sueüo dei Patriarca; 

Es la Zarza ardiente donde el Sefior se apareció á Moisés 
entre las llamas de un fuego que salia de la misma zarza 
sin consumiria ; zarza virginal que en nada consume el fue¬ 
go de un parto divino, y de donde brotan esas llamas de ce¬ 
leste amor que han abrasado y purificado la tierra; 

Es el Tabernáculo, donde reposaba el arca de la alianza, 
f de donde el soberano Pontífice recogia los oráculos dei 
Eterno para publicados á los pueblos; tabernáculo reves¬ 
tido enteramente de lâminas de oro y maravillosas pedre- 
rias; pero tabernáculo, dice san Pablo, mas augusto y per- 
fecto, donde Cristo, pontífice de los bienesfutwros, ha venido; 
que no ha sido hecho por la mano dei hombre, y no per tenece 
A mestra creacion (1); 

Es el blanco Vellocino de Gedeon, que recibe el rocio dei 
cielo, mientras ninguna parte de la tierra lo disfruta toda¬ 
via ; rocio dei que decia el Profeta: Cielos, lloved al Justo, 
y dei que David cantaba: Descenderá como el rodo sobre el 
vellocino de los rebaüos (2), sin ruido, sin derrame, recogi- 
do y sostenido enteramente por la dulce consistência de este 
vellocino, cuya flexibilidad no le opone resistência alguna, 
sin sufrir por esto la menor pérdida en su casta integridad; 

(1) Hebr.ix,XI. 

12 ) Psalm. lxxi,<5. 

7* 
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Por último, y para concluir en resúmen, es la Fuente se - 
liada (1), el Jardin cerrado (2), la Puerta dei santuario que 
mira al Oriente, y que jamás ha sido abierta, de la cual dijo 
á su Profeta el Sefior: «Esta puerta permanecerá cerrada; 
«nunca será abierta, y ningun hombrepasarápor ella, por- 
«que el Sefior Dios de Israel ha entrado por esta puerta, y 
«permanecerá cerrada al príncipe (3).» j Grande y expresi- 
va figura de la virginal y divina maternidad de Maria, que 
todas las profecias exaltan y encarecen con entusiasmo! 

En esta rápida é insuficiente exposicion de las figuras em¬ 
blemáticas de la Vírgen Madre dei Salvador, es necesario 
considerar, además de la verdad de cada una de ellas, la 
fuerza colectivaque reciben de su armonía, sea entre si, 
sea con respecto á las luminosas profecias que en primer 
lugar hemos presentado, y cuyo reflejo parecen. La inter- 
pretacion que les hemos dado se apoya tambien en la auto- 
ridad de todos los grandes gênios dei Cristianismo, en las 
mismas tradiciones rabínicas; y solo ella forma, por el con- 
cierto de tantas inteligências sobre una matéria libre, un 
imponente y glorioso testimonio á favor de Aquella que es 
su objeto. 

III. 

Por último, existe un tercer órden de testimonios que, con 
las profecias y las figuras, llenà todos los siglos anteriores á 
la venida de esta Mujer bendita que dèbe terminarlos, dan¬ 
do orígen á los tiempos nuevos: este testimonio es el de las 
mujeres de la Biblia, el de las heroínas dei pueblo de Dios. 

Ninguno habrá dejado de observar un carácter profundo 
entre los demás, carácter que distingue al pueblo judio de 
todos los otros pueblos antiguos; así como bajo diverso as¬ 
pecto se distingue tambien entre los pueblos modernos; este 
carácter es la influencia considerable de la mujer en los an¬ 
tiguos destinos de este pueblo, el papel histórico que ha 
desempenado constantemente desde el principio dei mundo 
hasta el Cristianismo, desde Eva hasta Maria. 

(1) Cant. iv, 12. 

(2) Ibid. 

(3) Ezech. xliv, 2. 
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Si investigais la causa, la fuente de esta importância his¬ 
tórica de la mujer en ei pueblo hebreo, solamente la en- 
contraréis en el sentimiento tradicional y profético queha- 
cia considerar como gloriosa la maternidad, por la espe- 
ranza dei Mesías libertador y dominador que este pueblo se 
lisonjeaba de dar al género humano; fe y tradicion que tie- 
nen su fundamento en el papel tan importante que el Gé¬ 
nesis concede á la primera mujer, á Eva, y en ei que desde 
entonces reserva á la Mujer que, por su descendendo ,, debe 
reparar la falta de la primera madre dei género humano. 

Esta creencia, comun á todos los pueblos, pero en nin- 
guno tan arraigada como en el hebreo, adquière un carác¬ 
ter histórico á medida que este pueblo se va formandò; y de 
general que es originariamente en la narracion dei Génesis, 
se convierte en particular desde la fundacion de la nacion 
judia por la vocacion de Abrahan, su primer autor. Los tér¬ 
minos de esta vocacion se explican claramente: «Yo haré 
«salir de tí un gran pueblo, dijo el Seüor á Abrahan, y to- 
«dos los pueblos de la tierra serán benditos en tu descen - 
« denda ... en el que saldrà de tí... en ei que debe ser envia- 
«do...» el Mesías, que es desde entonces la firme esperanza 
de Israel, y la vaga esperanza de las demás naciones. 

^Extraüarémos que un pueblo, cuya fundacion y cons¬ 
tante destino tiene por objeto producir á este Regenerador 
dei género humano, haya concedido tal importância â lafe- 
cundidad, á la maternidad, y por consiguiente á la mujer? 
De aqui tantas escénas senciilas, conmovedoras ó heróicas, 
de que la mujer es protagonista en el Antiguo Testamento; 
escenas, nótese esto bien, que aun cuando sean privadas 
tienen siempre algo que interesa directa ó indirectamente 
al destino dei pueblo de Dios. 

Establecidos estos preliminares, ^no es natural y propio 
ver en las mujeres de la Biblia que mas se han perpetuado 
por su maternidad, ó que han salvado por su heroísmo los 
destinos de Israel, los prelúdios y bosquejos de Aquella por 
quien tales destinos habian de consumar se, y que debia ser 
definitivamente para el mundo lo que las ilustres heroínas 
que la precedieron habian sido de un modo pasajero y úni- 
camente para el pueblo de Dios? 
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No lo dudemos; cuantos estúdios hiciésemos sobre el mis- 
mo asunto confirmarian esta bella verdad í Maria ha sido 
prefigurada en todas las santas mujeres dei Antiguo Testa¬ 
mento, así como luego ha sido reproducida en todas ias dei 
Nuevo, siendo la Mujer bendita entre todas ias mujeres, y 
en quien toda mujer bendita lo ha sido tambien. Sentimos 
no poder detenernos, limitándonos tan solo â nombrar à las 
santas heroínas de la antigua Ley que forman ei cortejo de 
Maria, y que manifiestan entre todas los caractéres de gra- 
cia, sabiduría, fuerza, sencillez, castidad, fidelidad, va¬ 
lor, fe y santidad, cuya reunion y conjunto sublime ofrece 
Maria. 

Ella es Eva, pero Eva sin culpa, Eva vícfcoriosa, Eva sal¬ 
vadora, con toda la gracia de su primera creacion , salien- 
do de las manos de Dios para encantar el paraíso; maravi- 
llando al cieio, cuya Reina es, maraviilando á Dios mismo, 
é inclinándolo á tomar vida humana en su seno , y á dar la 
suya por nosotros, para que Maria fuese en verdad Eva, LA 
MADRE DE LOS VIVIENTES; 

Es Sara, estéril por su naturaleza y edad, que recibe la 
virtud de concebir á Isaac, prefigurando á Jesucristo y á 
Maria, y que se convierte,por este hijo único, en madre de 
una posteridad tan numerosa como las estrellas dei cieio y 
las arenas de la mar; 

Es Rébeca.,jóven, graciosa, virgen deperfecta belleza,ja- 
más conocida de hombre alguno (1), adornada y preparada 
para el hijo de Abrahan, como Maria para el Hijo de Dios; 
y cuya inagotable caridad da de beber al criado sediento y 
hasta al rebaüo que le sigue con el agua que por sus ma¬ 
nos saca de la fuente, imágen de aquella agua dei Salva¬ 
dor que brota hasta á la vida eterna; agua cuyo misericor¬ 
dioso depósito es Maria ; 

Es la hija de Laban, la pastora Raquel, tan amable, que 
Jacob sirve dos veces siete aüos para obtenerla; y que, des- 
pues de una esterilidad que amenazaba ser interminable, 
da à luz á, José, salvador dei Egipto , como Maria á Jesús, 
salvador dei mundo; 

Es Débora, la profetisa; es Jahel, la mujer fuerte, que 

(1) Genes, xiv, 10. 
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pone término al triunfo dei enemigo que todo lo atropella- 
ba, hasta que una madre se levantase en Israel (1); así como 
el error y la corrupcion desbordados iban sumergiendo al 
género humano, hasta que la Madre de los vivientes se le¬ 
vantase sobre la tierra; 

Es Rut, abuela de Jesús, dulcey humilde figura de Ma¬ 
ria, que encuentra gracia ante Booz, como Maria ante Dios, 
proclamándose la Sierva de su Seúor (2); que, arrojándose 
á sus piés, es cubierta por su manto, como la virtud dei 
Altísimo cubre à Maria con su sombra, y que recoge en lòs 
campos dei patriarca las espigas dejadas adrede, como Ma¬ 
ria recoge y levanta en el campo de la divina misericórdia 
las almas caidas y abandonadas detrás de la cosecha; 

Es Ana, madre dei profeta Samuel, que lo concibe á pe¬ 
sar de su esterilidad, como Maria concibe á Jesús en su 
virginidad, quien, como Ella, sube al templo á presentar 
su hijo al Senor, y entona un cântico de reconocimiento, 
que es el preludio manifiesto, y como el pensamiento dei 
de la santísima Yírgen (3); 

Es Judit, la mujer varonil y fuerte que abate la cabeza 
dei enemigo de Israel, sin perjuicio de su castidad, como 
Maria ha quebrantado la dei enemigo dei género humano, 
sin detrimento de su virginidad, y porque ha amado la pu¬ 
reza, y porque la mano dei Sefíor la ha fortificado, es ben¬ 
dita entre todas las mujer es, y llamada la gloria de Jerusa- 
len, el júbilo de Israel y el honor de su nacion (4). 

Es Ester, libertadora tambien de su pueblo, graciosa y 
amable á los ojos de todos, que por supúdica belleza encuen¬ 
tra favor y misericórdia en presencia de Asuero, sobre todas 
las otras mujer es, en lugar de Yasti, como Maria en lu¬ 
gar de Eva; que, única exenta de una ley que se extiende d 
todos los demos (5), es recibida en presencia de su Seüor, 
por su influjo soberano salva & sus hermanos de la muerte, 
y hace caer con ignominiosa caida á su sacrílego enemigo, 

U) Judie. v,T 

(2) Rutll, III , 9. 

(3) Samuel, n, 1-10. * 

(4) Juditk,xv, 10. 

(5) Esther,iv,ll; v,2. 
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cuya audacia habia llegado hasta usurpar los honores divi¬ 
nos, haciéndose adorar; 

Es la madre de los Macabeos, en pié junto al cadalso de 
sus hijos, como Maria junto á la cruz; Madre admirable, 
que reune en si un corazon varonil A la ternura de mujer(l), 
soportando el peso de un dolor inmenso como el mar; y 
que, en el martírio de sus santas muertes, les da vida 
eterna; 

En fin, para abreviar la enumeracion de tan maravilloso 
acompanamiento, es Isabel, madre dei Precursor, desem- 
peüando para con Maria el mismo oficio que Juan Bautista 
respecto à Jesús, la que, siendo la última de todas las san¬ 
tas mujeres de la antigua Ley, y la primera de la nueva, 
levanta la voz en nombre de su sexo, y tiene la honra de 
recibir y saludar con ei profundo sentimiento de su indig- 
nidad á la Madre de su Senor, á la bendita entre todas las 
mujeres, á la Vírgen-Madre que tantas profecias, tantas 
figuras, tantas santas mujeres han anunciado; y de figurar 
tambien, por última vez, la maternidad divina, por una es- 
terilidad milagrosamente fecunda, que, como la de Ana, de 
Raquel y de Sara, era el indicio y como el ensayo dei par¬ 
to virginal de Maria, en el que el Todopoderoso desplegó su 
omnipotência. 

Se ve, pues, que los antiguos tiempos han profetizado, 
prefigurado, presentido á Maria en union con Jesús. Un 
pueblo entero en la antigüedad ha tenido por orígen y fin 
el anunciar à la Yírgen que habia de traer ai mundo al Hi- 
jo de Dios. 

Entre las mismas naciones paganas, donde, por un nota- 
ble contraste, la mujer, á pesar dei desprecio ó indiferen- 
cia con que era mirada en la realidad de la vida humana, 
representaba tan importante papel en las fábulas mitológi¬ 
cas, &no se descubre, y en estas propias fábulas, algo su¬ 
perior á la inmoralidad de las pasiones humanas diviniza¬ 
das, cierta senal, aunque envuelta y desfigurada por esta 
inmoralidad, cierta senal profética de un parto divino, 
cuando el Rey de los dioses engendra en el seno de simples 
mortales los Bacos, los Apoios y Hércules, libertadores de 

( 1 ) iiMach. vii, 20. 
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la humanidad, figuras groseras dei verdadero libertador 
Jesucristo, así como las madres de estos héroes fabulosos 
son figuras imperfectas y manchadas de Maria? 

i Atrás todas esas impuras y groseras imágenes, exclama 
Tertuliano; atrás todas esas impúdicas supercherías de los 
mistérios de Isis, de Céres y de Mitra! Elrayo de Dios, hijo 
de la eternidad, debia desprenderse por sí mismo de las ce¬ 
lestes alturas, como estaba anunciado. Al fin ha descendi¬ 
do, hareposado sobre una frente virginal; el Verbo se ha 
hecho carne, y el gran mistério dei género humano se ha 
cumplido; adoramos á un Hombre-Dios, reverenciamos á 
una Vírgen Madre. 


CAPÍTULO V. 

CONCEPCION INMACULADA DE MARÍA. 

Hasta aqui solo.hemos visto el desígnio, el anuncio y los 
presagios de la OBRA de Dios. Por la concepcion de Maria 
comienza su ejecucion. Este es el primer acto. 

La obra de la encarnacion principia, bajo cierto aspecto, 
en la creacion dei mundo; pues Dios ha creado el mundo 
para este fin. No seguirémos la huella de la formacion dei 
hombre, de su caida, de la sentencia de reparacion que 
desde entonces fue pronunciada, ni historiarémos la voca- 
cion de Abrahan, los destinos dei pueblo hebreo, la corrup- 
cion dei género humano, cuyo miserable estado necesitaba 
cada dia mas á su divino Salvador; y, sin embargo, puede 
decirse que esta grande obra no comienza hasta la concep¬ 
cion de Maria. Hasta ella, Dios, por decirlo así, ha dejado 
caminar las cosas por su curso natural, interrumpido sola- 
mente por algunos milagros, para atestiguar y reservar su 
obra ulterior. Mas ^dónde principia? Tal pregunta equiva¬ 
le á esta: &En qué consiste ? 

Dios mismo contestó ya á ella. Con muchos siglos de an- 
ticipacionpresentó su programa ante los ojos dei universo: 

To PONDRÉ GUERRA ENTRE TÍ Y LA MüJER, ENTRE TU DES- 
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CENDENCIA Y SU DESCENDENCIA, Y ELLA QUEBRANTARÁ TU 

cabeza. — Yo mismo Aaré un prodígio. Hé aquí : LA VÍR- 
GEN concebirá y parirá un Hijo ; —Dios ha creado una co¬ 
sa nueva sotre la tierra: Una MDJER concebirá á un Hom- 
bre, etc... 

En todas partes, como veis, la Mujer, la Vírgen, está, 
comprendida en la obra de la encarnacion. Esta obra co- 
mienza por Ella; Ella es su sujeto activo. 

El acontecimiento confirma el anuncio. La encarnacion 
ha sido dilatada por consentimiento de Maria, y determi¬ 
nada mediante su correspondência â la obra dei Espíritu 
Santo. Ha concebido al Yerbo en su alma, no menos que en 
su cuerpo, por su virginidad, por su humildad, por su obe¬ 
diência, por todas las gracias y virtudes con que habia si¬ 
do colmada para tan glorioso destino, y que constituian su 
ser, su persona.—Es, en una palabra, parte activa en esta 
divina obra; mas todavia, es la sustancia de ella. Su carne 
misma se ha convertido en carne dei Verbo; su carne, ani¬ 
mada, fecundada por las virtudes de su alma, ha sidoel 
fundamento vivo de la obra. 

Por tanto, la obra de la encarnacion comprende á Maria, 
comienza en su alma, en su persona, y, por consecuencia, 
en su concepcion. 

II. —De ahí deduzco yo que su concepcion es inmacu- 
lada. Establecida la fe cristiana, la Inmaculada Concepcion 
de Maria es solo cuestion de buen sentido. No hay cristiano 
que no la admita; no hay hombre de razon que no reconoz- 
ca, que no admire la excelente lógica de la doctrina católi¬ 
ca respecto de este asunto. Es necesario examinarlo bien, 
y no desfigurarlo por la ignorância de sus primeros ele¬ 
mentos ; conducta que pareceria absurda en cualquier otra 
matéria, pero que se observa con ridícula frecuencia en 
esta. 

En primer lugar, £qué se entiende por la Inmaculada 
Concepcion ? 

Muchos se han declarado contra este dogma, creyendo 
que por él se afirmaba que Maria habia sido concebida co¬ 
mo Ella misma habia concebido á Jesucristo, por obra dei 
Espíritu Santo. Experimentaban una legítima repugnância 
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en admitir que Maria hubiera sido objeto de una concepcion 
divina como Jesucristo, y que Ana, su madre, hubiese sido 
asiento de una concepcion tal como lo fue Maria. Pero tan 
pronto como se les ha explicado que no es lo que creian, 
sino cosa umy distinta, confusos por su error, se han decla¬ 
rado tan celosos partidários de la Inmaculada Concepcion 
de Maria, como antes eran sus acérrimos adversários. 

Hé aqui esta explicacion : 

Ei primer hombre, Adan, debe de considerarse como el 
hombre universal, porque encerraba en si toda la natura- 
leza humana. Por consecuencia, toda esta naturaleza ha si¬ 
do infestada de su pecado. Un pecador engendra pecadores, 
y, por una sucesion funesta, una raza de criminales nació 
de este tronco criminal. «Adan vivió, y engendró á su imá- 
«gen y semejanza ( 1 ).» 

Esta verdad tiene por testigo al mismo paciente; es de- 
cir, al mundo adámico, á todo el género humano. Necesario 
es separarse de él para separarse de ella; y aun haciéndolo 
así, Proudhon no ha podido excusarse de manifestar que 
«el dogma de la caida no es tan solo expresion de un esta- 
«do particular y transitório de la razon y de la moF^lidad 
«humana; es la confesion espontânea, en estilo simbólico, 
«de este hecho tan maravilloso como indestructible, su cul- 
«pabilidad db ovo , la inclinacion ai mal de nuestra especie. 
«i Desgraciado de mi, pecador, grita en todas partes y en 
«todas las lenguas la conciencia dei género humano! Va 
«nobis, quiapeccavimus (2)!» 

Ahora, pues, este hecho tan maravilloso como indestruc¬ 
tible, &cómo se obra orgánicamente? &De dónde viene al 
nifio concebido en el seno de su madre la mancha con que 
está, desde entonces afeado? &Viene dei alma? ^Viene dei 
cuerpo? No puede venir dei alma, porque esta sale inme- 
diatamente de las manos de Dios,y, por consecuencia, sale 
con entera pureza; no puede venir dei cuerpo, pues este no 
es capaz de pecado, antes de que el alma lo anime. Pues si 
el cuerpo y el alma, que son las dos partes de que va à for- 
marse el nino por la concepcion, son inocentes, 4 cómo ei 

(1) Genes, v, 3. 

(2) proudlion, Sistema de las contradicciones económicas . 
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todo que de ellas resulta no lo será tambien? Preciso es ad¬ 
vertir que, separadamente, no es el alma ni el cuerpoloque 
constituye el crímen dei nino, pues que ninguna de ambas 
partes tiene culpa: hé aqui la causa de su desgracia: en el 
instante mismo en que estas partes se unen , producen por 
su union un hijo de Adan; y basta que sea hijo de Adan pa¬ 
ra hallarse envuelto en la desgracia dei padre. El acto de 
la concepcion, verificado por seres infestados dei pecado 
original, transmite-el contagio al nino que es su fruto; ab¬ 
solutamente como sucede respecto á las enfermedades dei 
cuerpo, y aun en cuanto á los vicios dei carácter y dei es- 
píritu. 

Es una relacion de la causa al efecto; de suerte que bas¬ 
ta que la causa exista: en la concepcion está el vírus dei 
pecado, y el efecto necesariamente se produce: este efecto 
es el contagio dei mal, transmitido al ser que recibe una 
vida emponzonada. Así exclamaba David para significar su 
miséria: «Hé aqui que he sido concebido en la iniquidad, y 
«mi madre me ha concebido en el pecado.» 

Sentado lo que precede, todo el mundo ve que puede ha- 
ber dos géneros de concepcion inmaculada, dos maneras de 
derogacion de esta ley, mediante la Omnipotência divina: 
la una, por la supresion de la causa; la otra, por la supre- 
sion dei efecto; la una, haciendo que la concepcion sea pu¬ 
ra en sus autores, y por consecuencia, en su fruto; la otra, 
dejándola tal como es en sus autores, y precaviendo sola- 
mente su efecto para que no daüe al fruto. 

Á este segundo género de concepcion corresponde la 
Concepcion inmaculada de la santísima Vírgen. 

Ei primer género de concepcion es la concepcion de Je- 
sucristo, donde todo es bendito, el fruto y la madre; con¬ 
cepcion pura, santa, divina en suobra misma, á diferencia 
de la que ha producido á la santísima Vírgen, que solo es 
inmaculada en su fruto. 

Así Maria ha sido el fruto no contagiado de una gene- 
racion contagiosa, propagantium et non propagatm pro - 
lis fuit, como dice san Anselmo. Porque, aüade muy 
ingeniosamente este claro talento, si Dios ha dado á la 
castana la propiedad de que, envuelta en una corteza 
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espinosa, esté al abrigo de toda ofensa, encerrada, ali¬ 
mentada, formada, ^no pudo conceder al templo humano, 
que habia escogido para su habitacion corporal, que, 
aun cuando concebido entre las espinas de los pecadores, 
fuese totalmente preservado de su picadura? Seguramen¬ 
te lo ha podido y lo ha querido; y, queriéndolo , lo ha he- 
cho (1). 

III.—Estas explicaciones, al mismo tiempo que hacen 
comprender la distincion que existe entre la concepcion di¬ 
vina, de Jesucristo y la concepcion inmaculada de Maria, 
dan ya á conocer la relacion que une estas dos concepcio- 
nes. Porque, para que la concepcion de Jesucristo fuera en¬ 
te ramente santa, pura, divina en su misma obra, conve¬ 
niente era que Maria, asientò é instrumento de esta obra, no 
trajese mancha alguna,y, por consecuencia, que no la hu- 
biese contraído en su propia concepcion. De suerte que 
puede afirmarse de la concepcion inmaculada de Maria, 
que es en algun modo la de Jesucristo en su primer grado. 

Ahora, que no se nos pregunte cómo Dios ha podido ha- 
cer que la concepcion de Maria, semejante à las demás con- 
cepciones en cuanto á sus autores, haya sido inmaculada en 
su fruto. Basta que no haya contradiccion entre los térmi¬ 
nos , para que sea posible; y esa contradiccion no la hay. 
Por otra parte, podríamos invitar á los que tal objetan á 
que nos explicaran la regia, aun mas misteriosa todavia 
que la excepcion. Explicadme la transmision dei pecado 
original, y yo os explicaré su exencion en Maria. 

Esta exencion se ha verificado por la gracia de Jesucris¬ 
to. Esta misma gracia, que ha libertado al género humano 
entero dei pecado original, bien ha podido preservar de es¬ 
te pecado á Maria, aplicándola como antídoto lo que Ella 
à su vez nos administra como remedio. Y aun puede afir¬ 
marse que esto ha sido necesario. 

Dios, para mayor gloria de Jesucristo, debia manifestar 

(1) Nam si Dominus castaneae confert, ut inter spinas remota com- 
punctione recipiatur, alatur, et formetur, non potuit hoc dare humano 
quod sibi parabat templo, in quo corporaliter habitaret, ut licet inter 
spinas peccatorum conciperetur, ab ipsis tamen spinarum aculeis,om- 
nimode exors redderetur? Plane potuit et voluit; quod si voluit et fe- 
cit. (De Conceptione Beata Maria , liber, c. 4). 
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en til, y por sus méritos, esta eflcacia preservadora,. Es in- 
admisible que la virtud de la sangre divina tenga limites. 
Sin duda por un plan, cuya sabiduria ha sido manifestada 
repetidas veces, esta virtud ha querido limitarse á purifi¬ 
camos de la mancha con que nacemos. En ciertos persona- 
jes ilustres, como Jeremias y Juan Bautista, se ha elevado 
mas alto; pues los ha santificado antes de su nacimiento y 
en el mismo seno de sus madres, donde habian sido conce¬ 
bidos en pecado. Pero el mal aun poseia una fortaleza des¬ 
de donde podia protestar contra la eficacia soberana de la 
sangre de Jesucristo, en esta misma concepcion en que se 
une á la vida humana por ei acto que la transmite, impri- 
miendo su sello sobre nuestro orígen. Convenia, pues, que 
este último atrincheramiento suyo fuese allanado por una 
concepcion inmaculada 9 que diese testimonio, con un ejem- 
plo solemne y decisivo, de la omnipotência absoluta de los 
méritos de Jesucristo. «Su sangre, que tanto poder tiene 
«para libramos dei mal, dice Bossuet, &no lo tendrà para 
«preservamos de él? Y si tiene esta virtud, &la dejará in- 
«útil eternamente? ^No habrá una sola criatura en que 
«aparezca? Y $cuál será esta criatura, si no es Maria?» 

Esta sangre divina &no deberá por su propio decoro pu¬ 
rificar la concepcion de Maria, que ha sido su primer orí¬ 
gen? «Con efecto, en Ella es, anade magníficamente Bos- 
«suet, donde este hermoso rio comienza áextenderse, este 
«rio de gracias que corre en nuestras venas por los Sacra- 
«mentos, y que lleva el espíritu de vida à todo el cuerpo de 
«la Iglesia. Y así como las fuentes, recordando siempre sus 
«manantiales, elevan sus raudales saltando hasta su altu- 
«ra, que intentan buscar en medio dei aire; de la misma 
«suerte podemos asegurar que la sangre de nuestro Salva- 
«dor hará subir su virtud hasta la concepcion de su Madre, 
«para honrar el lugar de donde ha salido (1).» 

IY. —La virginal maternidad de Maria implica necesa- 
riamente su inmaculada concepcion. La misma razon que 
ha hecho nacer á Jesús de una madre virgen, ha debidoha- 
cerle nacer de una madre inmaculada. Este argumento nos 
parece de grande importância. 

(1) Primer Bermon para la flesta de la Concepcion. 
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Pues jpor qué ha querido Dios nacer de una madre vír- 
ge n, si no es para que la santidad que su humanidad debia 
tener se remontase mas allá de su inmediato nacimiento; 
que ya se encontrase en su Maâre como por reflujo, para 
difundirse en seguida, bajo el soplo dei Espíritu Santo, à 
esta humanidad misma? Evidentemente, solo por este mo¬ 
tivo la virginidad de Maria ha sido la condicion de su ma- 
ternidad. Así, esta virginidad estaba determinada de ante- 
mano por Dios, â quien Maria la habia consagrado, hasta 
en los vínculos dei matrimonio, debiendo Ella ser la mora¬ 
da dei Santo de los Santos. Maria fue desde entonces llena 
de gradas, bendita entre todas las mujeres, y con Mia esta¬ 
ba el Sefior. 

Mas si esta virginidad, esta plenitud de gracia, esta ben- 
dicion , eran la condicion anterior y preparatória de la ma- 
ternidad de Maria, ^quién no ve que esta anterioridad de¬ 
bia remontarse hasta su concepcion, para que de una vir- 
gen sin pecado naciese puro el que venia á desterrar los 
pecados dei mundo, como perfectamente dice san Bernar¬ 
do (1)? 

àQué motivo, en verdad, hubiera podido dar á Maria esta 
virginal santidad antes de la concepcion de Jesucristo, sin 
ser bastante fuerte para hacerla subir á la misma concep¬ 
cion de Maria? Siendo la santidad dei Hijo de Dios el mo¬ 
tivo de la santidad anterior de Maria, no podia ser satis- 
fecha á medias; sino que la santidad dei Hijo reclamabala 
santidad completa de la Madre; â lo que pueden aplicarse 
las siguientes palabras de Montaigne : «La belleza y bea- 
«titud que resplandece en la virtud, llena todas sus de- 
«pendencias y avenidas, ya desde la primera entrada, 
«hasta el último término.» 

Lo que era Maria cuando concibió à Jesucristo, debia 
por consiguiente serio ya desde su concepcion misma. Su 
personalidad está identificada con su virginidad, con su 
pureza inmaculada, virginidad y pureza que la revisten 
como los rayos dei sol; y el prodígio que la hace conservar 
esta virginidad y esta pureza en lá concepcion y parto de 

(1) Voluit ltaque esse Virgin em, de qua immaculata immaculattís 
procederet, omnium maculas purgaturus .—Super MUsus est, homilia II. 
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su Hijo sirve para demostrar que ha sido investida de ellas 
en su concepcion propia. Las palabras de san Pablo vienen 
á iluminar y comprobar este argumento: «Convenia, dice, 
«que tuviésemos semejante Pontífice, santo, inocente, in- 
«maculado, distinto de los pecadores, y mas elevado que 
«los cielos.» 

«Así, este Pontífice de los bienes futuros, Jesucristo, ha 
«entrado en un tabernáculo mas grande y excelso que el 
«antiguo tabernáculo; el cual no es obra de hombre, ni 
« pertenece d esta creacion (1).» Cuyas palabras se dirigen 
evidentemente á la santísima Yírgen, segun lo ha expre- 
sado san Clemente de Alejandría (2), y vienen á enlazarse 
con estas otras dei Profeta : «Dios ha creado v/na cosa nueva 
«sobre la tierra; una Mujer concebirá á un hombre.» 

Maria, tabernáculo por donde el Hijo de Dios ha entrado 
en el mundo, es, pues, una creacion aparte, no formada 
por la mano dei hombre, una novedad. Dios ha interveni- 
do de una manera particular en su formacion. 

V.—Reanudemos aqui el Plan divino y la predestinacion 
de la santísima Yírgen. 

Hemos visto, en efecto, en el Plan divino, que Cristo es 
el objeto final dela creacion; queÉl la ha precedidoy deter¬ 
minado en laintencion divina; y, en nuestro estúdio sobre 
la predestinacion de la santísima Yírgen, hemos reconocido 
que estando necesariamente relacionada esta predestina¬ 
cion con la de Jesucristo, debia juntamente con ella prece¬ 
der y dominar la creacion entera en los desígnios dei Cria¬ 
dor. Debemos ahora sacar por consecuencia que Maria no 
es tanto el efecto de la creacion natural, como el fin de esta 
creacion, y el orígen de otra creacion mas excelente, la de 
la gracia; no tanto la hija de Adan, como la Madre de Je- 
sús; no tanto la Eva antigua, como la nueva; y así lo quie- 
ren significar san Pablo y el Profeta cuando dicen de Ella, 

(1) Hebr. ix, 11. 

(2) « Ha sido, en verdad,formado por el Espíritu Santo y revestido de 
«la virtud dei Altísimo, decia en el siglo II este grande Doctor, este ta- 
«bernáculo digno por siempre de alabanza, que es Maria , Madre de Dios 
« y Vírgen, en la que nuestro Rey, Rey de la gloria, se ha hecho Pon¬ 
tífice, y cuya virginidad ha sido seUada, íntegra, incorruptible, in- 
«violada.» (Bp, adv. Samosat . op. 5 et 7). 
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que no pertenece d esta creacion; que es una cosa nueva crea - 
da por Dios solre la tierra . 

Indudablemente Maria es la hija de Adan; pero tambien 
es la Madre de Jesús. Como hija de Adan, está sujeta al 
pecado original; como Madre de Jesús, debe de estar exen- 
ta de él. Estas dos condiciones luchan entre sí, y mantie- 
nen suspenso el destino de Maria. jCuál predominará? Hé 
aqui la solucion : 

No habiendo llegado á ser Maria Madre de Jesús por ser 
hija de Adan, sino habiendo sido hija de Adan únicamente 
para ser Madre de Jesús, el fin debe dominar al medio; la 
maternidad divina debe predominar sobre la filiacion hu - 
mana; ia mancha de esta debe desvanecerse ante la santi- 
dad de aquella; Maria debe ser inmaculada. 

La Madre es, en su género, lo que el Hijo es en el suyo; 
Ella es por gracia lo que Él es por naturaleza: Talis suo 
modo Mater qualis est Filius; y como Él es santo é inmacu- 
lado, Ella es santa é inmaculada. La nueva Eva debe ser de 
lamisma condicion que el nuevoAdan; porque el nuevo 
Adan ha nacidodelanuevaEva, como la primera Eva nació 
dei primer Adan: son dos en una sola carne; ambos juntos 
dan principio á un mundo nuevo. Para este expreso fin Ma¬ 
ria ha sido creada por el mismo que ha querido nacer de 
Ella. Él la hizo para ser hecho de Ella; y, por consecuen- 
cia, la hizo como á su vez queria sqr hecho; sin mancha. 

San Agustin, respondiendo á los maniqueos, que recha- 
zaban el nacimiento dei Hijo de Dios dei seno de una mu- 
jer como impuro, les dirigia por boca de Jesucristo estas 
bellas palabras, que concuerdan con las de san Pablo: «^Qué 
«es.lo que tanto os ofusca en mi nacimiento? Yo no he sido 
«concebido en la concupiscência. Yo mismo he formado la 
«Madre de que debia nacer. Yo mismo he preparado y pu- 
«rifícado el camino de mi entrada. Hé aqui la que vosotros 
«despreciais, maniqueos, esta misma es mi Madre; pero 
«formada por mi propia mano. Si yo he podido ser mancha- 
«do en tanto que la formaba, he podido tambien serio al na- 
«cer de Ella.» Sipotui inquihari cum eam f acerem, potui in 
illa inquinari cum ex ea nascerer (1). 

(1) S. Aug. De QUinque hceresibus , c. 50. 

8 TOMO II. 
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Este es un argumento victorioso en pro de la santa hu- 
manidad de Jesucristo; pero únicamente porque tambienlo 
es en pro de la santidad original de Maria. Si hay alguna 
mancha en la formacion de Maria, asimismo la habrá en la 
de Jesucristo. Mas esta mancha no existe en la formacion 
de Maria, porque Ella no es obra, de la mano dei hombre (1). 
Jesucristo la ha formado por supropia mano . Asüo ha dis- 
puesto en sus desígnios desde la eternidad. Dios mismo ha 
creado & su Madre. 

Por tanto, Maria es doblemente inmaculada; ya como to¬ 
da obra hecha inmediatamente por Dios mismo; ya tam- 
bien como Madre suya, la que debia engendrar su humani- 
dad, y era el supremo objeto de su complacência y de su 
amor, en quien desplegó el poder de su brazo ; el nonplus 
ultra de su omnipotência. 

Esto no es decir que la omnipotência tenga limite algü- 
no; pero tiene una regia, que es la divina sabiduría, se- 
gun la cual, como nada existe mas grande que Dios, tam- 
poco seria conveniente que en el órden creado hubiese na¬ 
da mas grande que su Madre. 

Esta maternidad, cuya grandeza es en algun modo infi¬ 
nita por lo infinito de su objeto, dicen Alberto el Grande y 
santo Tomás (2), y que, por esta razon, se apellida divina, 
comprende necesariamente todas las grandezas menores, 
que Dios ha debido # conceder á Maria, y que Ella misma 
proclama en el éxtasis de su humildad, cuando dice: «El 
«Todopoderoso me ha dispensado grandes benefícios.» En¬ 
tre estos grandes benefícios, por consecuencia, va compren- 
dido el de su concepcion inmaculada. 

Se tacha como excesivo el privilegio en Maria de su con¬ 
cepcion inmaculada; pero ^no la ha concedido Dios una 
honra infinitamente mayor haciéndola su Madre? Por su 
inmaculada concepcion, solamente se eleva sobre los peca¬ 
dores ; mas por su maternidad se coloca sobre los mismos 

(1) Hebr. ix, 11. 

(2) Filius infinitat Matris bonitatem; omnis enim arbor ex fructu 
cognoscitur (Albert. Magn . Marial , c.230).—Beata Virgo ex hoc,quod 
est Mater Dei, habet quamdam infinitatem ex bono infinito quod est 
Deus. (S. Thom . lp. q. 25, art. 6, oa 4). 
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Ángeles. &QuéÁngel, en verdad, pudiera decir á Dios: Tú 
eres mi Hijo ? T jcómo, elevándose Maria infinitamente so¬ 
bre la naturaleza angélica por su maternidad, no habia de 
elevarse sobre la simple naturaleza humana decaída, por su 
concepcion inmaculada? 

Se dice á cada instante que para creer es necesario sacri¬ 
ficar la razon; mejor podria decirse que se sacrifica para no 
creer. La razon es, con efecto, quien os dice: Si Dios lo ha 
querido y lo ha podido, ío ha hecho. Negar que lo ha podi¬ 
do , seria un absurdo y una blasfêmia contra su omnipotên¬ 
cia; decir que no lo ha querido, seria hacer ofensa á la bon- 
dad y amor de tal Hijo para tal Madre; decir, por último, 
que no lo ha querido ni podido , cuando ha querido y podi¬ 
do infinitamente mas al hacerla su Madre, seria desterrar 
de la nocion de Dios toda sabiduría y toda razon, toda bon- 
dad y todo poder. Así pues, tanto las consideraciones mas 
elevadas, como el mas rigoroso razonamiento y el sentido 
comun mas vulgar, aseguran el dogma de la Inmaculada 
Concepcion de Maria. 

j Qué lógica tan admirable! \ qué maravilloso encadena- 
miento, y qué armonioso concierto con la razon en todos 
sus grados nos presenta el Catolicismo! Y aun no hemos 
apuntado un argumento importante en apoyo de esta in¬ 
signe verdad; el que se deduce dei objeto de laencarna- 
cion. 

VI. — La encarnacion , en si misma, implica la inmacula¬ 
da concepcion de Maria, como acabamos de ver. Mas la en¬ 
carnacion, en su objeto, no la implica menos. 

El objeto de la encarnacion es libertamos dei pecado ori¬ 
ginal. La encarnacion y el pecado original se excluyen por 
consecuencia. jCómo, pues, Maria, que está comprendida 
en la obra de la encarnacion como la silla, el instrumento 
y la sustancia misma de este divino mistério, habia de es¬ 
tar sometida â la obra dei pecado original? jCómo Aquella 
por quien, no solo la maldicion de Eva ha sido conjurada, 
sino que toda bendicion ha venido al mundo, hubiera paga¬ 
do el tributo cuyo rescate traia consigo? El buen sentido 
basta para decidir esta cuestion. 

Se ha tachado de novedad el dogma de la Inmaculada 
8 * 
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Concepcion. Mas £se ha meditado bien? Es el mas antiguo 
de todos los dogmas revelados al mundo; es mas antiguo 
que la Iglesia, mas antiguo que el Evangelio; existia en 
Jesucristo antes de que existiese Abrahan; por él es por 
quien se abren las sagradas Escrituras. ^No es él, con efec- 
to, el significado en este oráculo dei Senor Dios : To pon - 
ãré enemistad entre ti y la Mujerí PONAM INIMICITIAS. 
àPuede haber cosa mas formal? Por el pecado original, Eva, 
y, por Eva, Adan y toda su posteridad, se han hecho escla- 
vos dei genio dei mal, dei demonio. No ha habido guerra , 
sino império dei demonio sobre la raza humana. Y hé aqui 
que, anunciando, segun todos confiesan, àlaMujer, cuya 
descendencia es Cristo, ála Vírgen Maria, el divino orácu¬ 
lo dijo: Yo pondré, yo estableceré,^ 0 ft<m, enemistades, 
inimicitias, entre el demonio y lamujer. ^Haymaneramas 
enérgica de expresar que el demonio no tendrá império so¬ 
bra esta Mujer? que entre él y Ella habrá oposicion radi¬ 
cal, enemistad de raza? 

Porque el oráculo afiade, entre su descendencia y tu des¬ 
cendencia , ET SEMEN TÜÜM ET SEMEN ILLIÜS; lo cual 
es absolutamente decisivo. Resulta, en verdad, de esta adi- 
cion, que las enemistades que deben existir entre la ser- 
piente y la Mujer, INTER TE ET MÜLIEREM, son las mis- 
mas, INIMICITIAS, que las que existieron entre la ser- 
piente y el fruto de la Mujer, INTER SEMEN TÜÜM ET 
SEMEN ILLIÜS; que es decir muy claramente que bajo 
igual aspecto se considera á la Mujer que á su descenden¬ 
cia; lo mismo á Maria que á su divino Hijo, con relacion al 
demonio; y que, por consecuencia, será Ella concebida, co¬ 
mo despues concebirá; en la enemistad dei mal; sin pecado. 

Hé aqui por qué se aplica igualmente á la Mujer y á su 
descendencia el fín de la profecia, Ella quelrantarà tu ca - 
teza, y té procuraras morder su talon; que es lo mismo que 
las enemistades que acaban de referirse, y que por consi- 
guiente se refiere tanto á la Mujer como á su descenden¬ 
cia; por donde vemos que la serpiente, cuya mordedura 
recibimos todos en nuestra concepcion, solo alcanza á pro¬ 
curar morder el talon, el cual debe, no solamente libertar- 
se de su mordedura, sino quebrantaria; insidialeris cal - 
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carteo ejus . En una palabra, dei conjunto dei oráculo resul¬ 
ta que el imperio|del demonio sobre el género humano, en 
Adan y Eva, tendrá su correctivo en la libertad dei género 
humano por el império de la Mujer y de su dèscendencia 
sobre el demonio; y que así cpmo Eva y Adan han sido sus 
escla vos, Maria y Jestls serán sus vencedores y domina¬ 
dores* 

No interpretamos el Texto sagrado, desfigurándolo en fa¬ 
vor de nuestradoctrina. Este es el sentido recto, y tambien 
el sentido antiguo y universal. Como hemos visto, las tra- 
diciones todas lo confirman. 

Así, en las traducciones hebráicas, la Mujer y su descen¬ 
dência están reunidas bajo un solo pronombre, sujeto de la 
accion libertadora, ELLOS quebrantarán tu cabeza; —en 
las tradiciones egipcias es la Mujer quien castiga à la ser - 
piente, amortiguando y extinguiendo su rabia y su furor; 
—en las tradiciones de la índia, es Adita , la Eva pura é 
intacta antes dei pecado, quien debe reaparecer al fin de los 
tiempos para ser madre dei Libertador, y no Dita, la Eva 
degradada y culpable. El mundo entero tiene sola una voz 
respecto de esta doctrina. 

Y esta voz al mismo» tiempo es la voz dei buen sentido, 
que deciaal concilio de Éfeso por boca de sanCirilo : «&Cuàl 
«es el hombre de buen sentido que puede creer que el íjijo 
«de Dios haya escogido y edificado para sí mismo un tem- 
«plo viviente, un trono animado, donde habia de ser reci- 
«bido en persona, y que haya sido forzado à ceder el dere- 
«cho dei primer uso al demonio su mortal enemigo? ^Pue- 
«de ser aprobado este pensamiento por un ser capaz de 
«razon?...» 1 

Tal es, en sus propios fundamentos, y en sus relaciones 
con todo el divino sistema dei Cristianismo, el dogma de la 
Inrrtaculada Concepcion de Maria . 


II. 


Este dogma ha sido decretado y promulgado en nuestros 
dias. Mas en todo tiempo ha sido creido; porque la Iglesia 
se limita á definir lo que se ha creido siempre en la Iglesia, 
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imprimiéndole un carácter obligatorio que autes no tenia; 
de suerte que la creencia da orígen al decreto, y no el de¬ 
creto à la creencia. 

El Papa, como jefe, ha tenido plena iniciativa en esta de- 
finicion, mas tomando todos sus elementos dei cuerpo de la 
Iglesia; en su sabiduría, haaccedido al akdiente desbo 
de todo el üNivEBSO católico de ver decretado por un jui- 
cio solemne de la Santa Sede, que la Madre santisima de 
Dios/ue concebida sin pecado original; pues un gran núme¬ 
ro de hombres eminentes por el genio, la piedad y la doctri- 
na, en sus sábios y laboriosos escritos, han arrojado tan 
clara luz sobre este punto, que se asombeaba de que la 
Iglesia y la Silla apostólica no hubiesen todavia decretado d 
la santisima Vírgen este honor, que la COMUNPIEDAD 
DE LOS FIELES deseába ARDIBNTEMENTE lefuese de¬ 
cretado por un solemne acuerdo (1). 

El Vicário de Jesucristo aun no ha querido decidir en 
consideracion à este voto universal, tan piadoso entre la 
muchedumbre, como ilustrado por los sábios trabajos de los 
doctores; sino que se ha dirigido en particular á sus vene- 
rábles hermanos patriarcas, primados, arzobispos y obis- 
pos de todo el orbe católico, para que cada uno, respecto d su 
provinda, le manifestase la devocion de su clero y pueblo 
hdcia la Concepcion de la Virgen inmaculada, y si desean 
que la Silla apostólica expida un decreto acerca de este 
punto (2). 

Y cuando de todas las partes dei mundo católico, de Ita- 
lia, de Francia, de Espafia, Alemania, Hungria, Inglater¬ 
ra, de Europa entera, y tambien de Constantinopla, Cal- 
dea, Pérsia, Abisinia, Filipinas, índias orientales, Cochin¬ 
china, Australia, Estados-Unidos, América dei Sur, Oceania, 
y, en fin, de todos los puntos mas lejanos y opuestos dei 
globo terrestre han venido las respuestas unânimes á con¬ 
firmar la creencia de todas las Iglesias respecto á la Con¬ 
cepcion inmaculada de la Virgen Maria, pidiendo á la Santa 

(1) Encíclica de nuestro santo padre Pio IX, correspondiente al 2 de 
febrero de 1849. 

(2) Encíclica de nuestro santo padre Pio IX, correspondiente á febre- 
ro de 1849. 
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Silla la definicion de un dogma tan universalmente profe- 
sado, entonces fae cuando el Sucesor de san Pedro, rodea¬ 
do de cincuenta y tres cardenales, cuarenta y tres arzobis- 
pos y cien obispos, venidos de todos los âmbitos dei uni¬ 
verso para recoger, en nombre de sus rebanos, el júbilo de 
esta memorable solemnidad, se levantó enla plenitud de la 
autoridad infalible, para la que elmismo Jesucristo rogó en 
particular (1), ypronunció y definió «que la doctrina de que 
«la bienaventurada Vírgen Maria, por una especial gracia 
«y privilegio dei Dios todopoderoso, y atendiendo à los mé- 
«ritos de Jesucristo, ha sido, desde el primer instante de 
«su concepcion, preservada y exenta de toda mancha de pe- 
«cado original, es debida á la revelacion de Dios, y así, de- 
«be de ser creida firme é inviolablemente por todos los 
«fíeles.» 

Nunca podrémos insistir demasiado en que Pio IX solo 
ha hecho uso de su autoridad para reconocer la universal 
creencia, juzgar de la oportunidad de su definicion, y de¬ 
cretar que lo que se habia creido siempre, detia ser creido 
respecto á la Inmaculada Concepcion de Maria. É1 mismo lo 
ha declarado en sus Letras apostólicas. El Soberano Pontífi¬ 
ce ha formulado solamente la fe dei universo y de la anti- 
güedad. 

He dicho dei universo y de la antigüedad. Lo primero 
está confirmado por las respuestas de todas las Iglesias; 
respuestas dbsolutamente unanimes , y de admirable energia 
como testimonio; aun en cuanto á los pastores que, perso- 
nalmente, dudabandela oportunidad. De estas mismas con- 
testaciones resulta que tal ha sido la fe de la antigüedad; 
porque no tan solo han manifestado los pastores la creen¬ 
cia de las generaciones presentes, sino que, despues de ha- 
ber evocado las generaciones ya extinguidas, por la inves- 
tigacion de los monumentos y testimonios que nos han 
dejado, demostraron por los testimonios mas precisos y cu¬ 
riosos , que era esta creencia tan antigua en el mundo co¬ 
mo la misma fe cristiana. De suerte que la voz que ha ha- 
blado por boca de Pio IX es, no solamente la voz dei cielo* 
sino de todos los tiempos y lugares; pudiéndose aplicar à 

(1) LUC. XXII, 5. 
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tan grandioso acontecimiento lo que se dice en el Apoca- 
lipsis: «De todos los puntos de la creacion oigo voces in- 
«numerables, ya brotando dei cielo, ya de la tierra, ó de 
«los abismos, ó dei mar, y de cuanto encierran los espa- 
«cios; y todas, reunidas en una gran voz, dicen : Es pura, 
«es inmaculada desde su concepcion la Yírgen Madre dei 
«Salvador.» 

Al presentar su juicio un venerable obispo, sacaba de los 
citados testimonios la siguiente conclusion; llena de ver- 
dad y de justicia: «Demostrado está, no por vanas conjetu- 
«ras, sino por monumentos irrecusables, que la creencia 
«existente respecto á la Inmaculada Concepcion de la Yír- 
«gen Maria, ha sido comun desde los mas remotos tiempos 
«al pueblo cristiano y à los pastores de las Iglesias. Luego, 
«como no existe efecto sin causa proporcionada , necesario es 
«que esta creencia universal de la Iglesia tenga un origen 
«comun; y tratândose de un hecho que solo pudo ser cono- 
«cidopor revelacion divina, se deduce precisamente que 
«siempre y en.todas partes ha habido en la Iglesia una tradi- 
«cion confirmatoria de la revelacion de este hecho, sea que 
«explícitamente se nos baya transmitido, sea que se le con- 
«sidere implicitamente contenido en otras verdades de la 
«fe, sobre todo en las que corresponden al mistério de la 
«Encarnacion y á lamaternidad divina. Elíjase cualquiera 
«de estos partidos, y hallarémos siempre la misma conclu- 
«sion, á saber: que esta creencia de la Iglesia, que esta ver- 
«dad de que la concepcion de laVírgen Maria está exenta 
«de la mancha dei pecado original, se remonta à lo§, mas le- 
«janos tiempos, y sehalla contenidaen el depósito de la fe 
«revelada (1).» 

Muy sensatamente se ha respondido á los que pregunta- 
ban en qué libros estaban escritas ciertas leyes, que en los 
corazones dei pueblo . Semejante contestacion podria darse â 
los que nos preguntasen dónde estaba escrito el dogma de la 
Inmaculada Concepcion antes de su promulgacion recien- 
te : En los corazones de los cristianos. Está contenido enesa 
carta de Jesucristo , de quehablasan Pablo, escrita , no con 
tinta, sino con el espíritu de Dios vivo; no sobre tablas 
(1) Respuesta de Mr. Ferentino. 
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de piedra, sino soire tatlas de carne,' que son nuestros 
corazones (1). Está contenida, como dijo muybien elobis- 
podeGante, enel fondo de doctrina que el Espiritu Santo 
commicó á los Ápóstolesel dia de Pentecostes, cmndo les in- 
fundió el conocimiento de todas las cosas.— Está insinuada 
en toda la sagrada Escritura y la tradicion, como con mu- 
cho acierto dijo el arzobispo de Rouen;—ha sido revelada 
dentro dei seno de la Iglesia por la unânime persuasion de 
los fielesylos trabajos de los Doctores, segunla expresion 
tomada á san Agustin por el P. Peteau (2), transpira de toda 
la doctrina cristiana, circula en todo el Plan divino , y res¬ 
plandece, sobre todo, en el dogma de la maternidad divina, 
como ya hemos visto. Además se la encuentra expresada en 
eí texto de sau Pablo, que hemos citado é interpretado se- 
gun san Clemente de Alejandría, sobre este taiernâculo, 
que no es de esta creacion, por el cual convenia que el Ponti - 
Jice de los íienes futuros, Jesucristo, santo è inmaculado, 
entrase enel mundo. Se la ve profesada abiertamente porei 
apóstol san Andrés, segun las cartas de su martírio, revisa¬ 
das por san Agustin, san Gregorio el Grande, el Menôlogo de 
los griegos, y un gran número de fiadores de su autentici- 
dad (3). Todos los Padres que siguen á los Apóstoles, san 
Ireneo, san Justino, Tertuliano, Orígenes, san Dionisio de 
Alejandría, san Hipólito de Porto, sanMetodio, hacenreso- 
nar en la primitiva Iglesia los acentos de la misma creencia. 
No con menos energia se la encuentra en todos los Padres 
siguientes,san Efren, san Epifanio, san Ambrosio, sau Juan 
Crisóstomo, san Jerónimo, san Agustin; los cuales á una voz 
dicen de Maria que es inmaculada en extremo, completamente 
intacta, por ser lasilla digna de laMajestad divina, elprecio 


(1J licor. 111,2,3. 

(2) De Incarn. 1. XIV, c. 2. 

(8) Hé aqui las palabras de san Andrés , confesando la fe en presencia 
dei procônsul Egeo: «El primer hombre ha traido la muerte por el leito 
«de la prevaricacion ; era necesario que, por el leilo de la pasion, fuese 
« expulsada la muerte de la nmrada que habia usurpado. Habiendo sida 
«formado el primer bombre de la tierra todavia inmaculada , necesitaba 
«que de una Virgen inmaculada naciese el bombre perfecto, por quien el 
«Hijo de Dios, que en su principio babia creado al bombre, recuperase 
«la vida eterna que los hombres habian perdido por Adan.» 
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dei rescate de Êva, la fuente de gracia y de inmortalidad 
(san Efren); que es pura, íntegra, sin defecto, inmaculada 
(san Ambrosio); que esli exenta por la gracia de toda man¬ 
cha de pecado, yque, ovejd inmaculada, Madre dei Cordera 
sin mancilla, es mas bella que toda la cohorte de los Ange¬ 
les. (San Epifanio), etc. (1). 

Nunca desde entonces ha faltado en los corazones cristia- 
nos la creencia de la Inmaculada Concepcion de Maria. Y 
£Con cuànta fuerza era necesario que estuviese en ellos gra- 
bada para que no la hayan podido borrar el cisma ni la he¬ 
rejía, y para encontrarse haâta entre los infieles? La Igle- 
sia griega en su totalidad, aun despues de vivir mas de diez 
siglos separada dei tronco católico, tributa à esta antigua 
creencia un testimonio tanto mas fuerte, cuanto no es mas 
que tradicional. Entre otros, puede verse un singular mo¬ 
numento en una campana de Sebastopol, expuesta en el 
Museo de Artillería de Paris, sobre la cual está grabada la 
imôgen de la inmaculada Yírgen, manifestacion de la creen¬ 
cia à cuyas solemnidades convocaba este religioso metal, y 
cuyo silencio es para nosotros una leccion elocuente de la 
universalidad dei culto tributado siempre à tan piadosa 
creencia. 

En otra parte dei mundo, donde el cisma y la herejía han 
producido escisiones mas profundas, en Abisinia, el obispo 
deNicópolis, en su respuesta á Su Santidad, refiere que 
ha descubierto con júbilo que los cismáticos y herejes de Etió¬ 
pia se hallan cási unânimes en confesar que la bienaventu- 
rada Firgen Maria ha sido concebida enteramente limpia de 
pecado original (2). 

Mientras era trastornada Europa por una grande herejía, 
Lutero, su fogoso autor, en lo mas fuerte de sus ultrajes 
contra las mas santas creencias de la Iglesia, ha tributado 
á la de la Inmaculada Concepcion este homenaje tan formal 
como juicioso: «Justo y conveniente era que la persona de 
«Maria fuese preservada dei pecado original, pues el Hijo de 

(1) Véase el sábio resúmen de la creencia cristiana relativa á la In- 
tnaculada Concepcion de Maria, que termina la preciosa coleccion pu¬ 
blicada respecto de este punto por S. E. el cardenal Gousset. 

(2) Véase la coleccion de S. E. el cardenal Gousset. 
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«Dios debia tomar de Ella la carne que sobrellevase el peso 
«de nuestros pecados (1).» 

Por último, para confundir la oposicion ó frialdad de los 
falsos cristianos respecto de la promulgacion de este dog¬ 
ma, que no vacilan en tachar de exagerado y nuevo, en¬ 
contramos la siguiente entre las ideas de la fe cristiana que 
Mahoma ha mezclado y confundido con otras dei judaísmo, 
dei sabeismo, dei saduceismo y sus propias invenciones en 
el Alcoran. 

En el capítulo m, versículo 37 de este libro, leemos: «Los 
«Ángeles dijeron á Maria: Dios te ha escogido, y te ha he- 
«cho pura de toda mancha, entre todas las mujeres dei uni- 
«verso (2).» 

El patriarca de Babilônia, en su respuesta al Padre San¬ 
to, daba á conocer las tradiciones de la Caldea respecto al 
dogma de la Inmaculada Concepcion de Maria, diciendo: 
«Tenemos otros muchos documentos, ya entre nosotros, ya 
«entre los infieles de estas comarcas. Citarémos solamente, 
«para abreviar, el testimonio dei doctor mushlman Nuai, 
«que dice: Entre todo el gênero humano no existe una 
«criatura que no haya sido heridapor el demonio, excep - 
<ctuando d Ma/ria y d su Hijo (3).» 

La conservacion de esta creencia cristiana en la religion 
de Mahoma es un testimonio que manifiesta su crédito y 
fuerza en el mundo, tanto mas, cuanto no se halla en armo- 
nía con ninguna otra creencia de esta religion. Así el des¬ 
precio con que trata á las mujeres, desprecio que llega 
hasta el extremo de excluirias dei paraíso para sustituirlas 
con seres de otra naturaleza, haceresaltar, mucho mas que 
en nuestras costumbres, el exquisito sentimiento de lapu- 

(1) Luter. In Por til. Maj. circa Evang. festi Concept. Maria. 

(2) Libros sagrados dei Oriente. Coleccion dei panteon literário; por 
Didot. 

(3) Coleccion de las cartas y actas de los obíspos, acerca de la Inmaculada 
Concepcion de Maria , por el cardenal Gousset, pág. 109. — Además leemos 
en la Biografia universal de Michaud, en la palabra Maria: «Hossain- 
« Vaez ensefía, segun el Alcoran , que no viene al mundo ningun niüo 
« á quien el diablo no toque y manosee hasta hacerle gritar, y que sola¬ 
pe mente Maria y su Hijo han sido eximidos y preservados de este toca- 
«emiento. En donde ya claramente se vislumbra la creencia de la Inma- 
aculada Concepcion.* 
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reza angélica de Maria entre todas las mujeres dei univer¬ 
so. Y no menos realza la fuerza propia de este sentimiento 
el considerar que no puede apoyarse, como en el Cristianis¬ 
mo , en el dogma de la maternidad divina, y por tanto no 
puede ser mirado como una piadosa supererogacion. Lee- 
mos, con efecto, en cada página dei Alcoran: «Infiel es el 
«que dice: Dios es el Mesías, hijo de Maria.»—«El Mesías, 
«hijo de Maria, es tan solo un apóstol, etc.» Si, pues, à pe¬ 
sar de este doble anatema coptra la divinidad de Jesucris- 
to y contra la mujer, anatema que debió disipar de entre 
los musulmanes todo respeto hácia Maria, el islamismo ha 
reservado un culto de creencia y honor à su pureza inma- 
culada entre todas las mujeres, entre todas las criaturas 
dei género humano; jqué mayor prueba de la fuerza de la 
creencia general de este dogma en la época de la promul- 
gacion dei islamismo? 

Resta una sola explicacion, muy necesaria ahora por lo 
que acabamos de decir. 

èCómo, pues, han podido suscitarse controvérsias acerca 
de esta creencia en tiempos posteriores y en el seno dei Ca¬ 
tolicismo? áCómo la Iglesia no las ha disipado desde su 
principio, retardando hasta nuestros dias el promulgar un 
dogma tan antigua y universalmente admitido? 

III. 

Distínguese el Cristianismo de las otras religiones ó con- 
cepciones humanas, en que no ha sido presentado al mun¬ 
do por su divino Autor como un sistema especulativo, rigo¬ 
rosamente coordinado y expuesto en fórmulas invariables, 
como lo haria un filósofo al tiempo de su muerte, sin poder 
volver despues de ella à explicarlo ó ampliarlo. Su doctri- 
na forma, desde su revelacion, un conjunto religioso per- 
fectamente enlazado en todas sus partes, mas de una ma¬ 
neia interna, cuya inteligência y manifestacion al mundo 
reservó al Espíritu Santo para verificaria por conducto de 
su Iglesia en la sucesion de los tiempos. Animada de este 
espíritu, la Iglesia llena tan alta mision por un doble mi¬ 
nistério, que con gran cuidado debemos, sin separarlo, dis- 
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tinguir en ella: el ministério de depositaria y el de dispen- 
sadora. 

Como depositaria, no puede cambiar el depósito, quitarle, 
ni aüadirle. Mas como dispensadora tiene derecho para sa¬ 
car dei depósito las verdades en él contenidas, promulgar¬ 
ias, decretarias y convertirlas en dogmas obligatojdos, se- 
gun la oportunidad, cuya apreciacion corresponde á su mi- 
sion dispensadora. No es la Iglesia una institucion muerta 
é inmóvil, ó que tiene solô una vida mutilada é impotente co¬ 
mo la de esos esclavos guardianes de los tesoros de los reyes 
orientales. Es una administradora, una tutora; una madre 
encargada de distribuir á sus hijos, à medida que la edad y 
las circunstancias lo requieren, la sustancia de su divino 
Esposo. De aqui resulta que las verdades que forman su doc- 
trina no han sido conocidas y creidas solamente á propor- 
cion y medida que ban sido formuladas y decretadas, sino 
que lo eran siempre antesy desde el principio, y de cada una 
de ellas puede asegurarse lo que Ciceron dijo de la razon: 
«No principia á existir desde el dia en que se escribe; sino 
«desde el dia en que nace: luego, es contemporânea de la 
«inteligência divina: Orta autem simul est cum mente dim¬ 
ana (1).» Ellas, por lo comun, no ban sido promulgadas sino 
con motivo de los ataques de que han sido objeto, y para pro¬ 
testar con esta existência anterior de que la antigüedad 
apostólica ha tenido siempre el perfecto derecho de su defí- 
nicion. 

Por tanto, puede no haber tenido lugar semejante defini- 
cion, ó haber sido suspendida y retardada por motivos que 
atafien á la mision dispensadora de la Iglesia, sin que tal 
cosa perjudique en lo mas mínimo á la creencia de que trata. 
Hé aqui loque ha sucedido respecto á la de lalnmaculada 
Concepcion. Era, en verdad, reconociday profesada, como 
hemos visto, desde los tiempos apostólicos de una manera 
implícita, no articulada, pero positiva; como una verdad 
que se siente por su necesaria relacion con otras verdades 
de que tenemos conocimiento mas distinto. 

Bajo tal aspecto, sucedia con el dogma de lalnmaculada 
Concepcion, respecto al de la maternidaddivina, lo que con 
(1) LeLegilus, 1. II. 
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el dogma de la maternidad divina respecto alde la divinidad 
de Jesucristo. La verdad de la maternidad divina erasin du- 
da creida y profesada antes dei concilio de Éfeso, que expli- 
có la divinidad de Jesucristo; pero la definicion mas solem- 
ne de la divinidad de Jesucristo sirvió para aclarar y compro- 
bar la maternidad de Maria. Y la definicion de la materni¬ 
dad divina de Maria sirvió, á su vez, para aclarar y compro- 
bar de la misma suerte su inmaculada concepcion. 

Siendo impugnada en seguida esta última creencia, pues 
suerte comun es de toda verdad encontrar obstáculos, la im- 
pugnacion hízola resaltar mas todavia, y presentando su ex- 
plicacion , excitó nuestro amor bácia ella. 

Sin duda la Iglesia hubiera podido cortar estadiscusion en 
su principio con una definicion que bubiese dado á esta 
creencia carácter obligatorio; mas no lo hizo, conociendo 
con exquisita sabiduria la ventaja de suspender su juicio, 
y dejar que la discusion misma lo preparase, que la fe y el 
amor de sus hijos lo solicitase é hiciese necesario por su 
piedad bácia Maria en una época en que la manifestacion y 
satisfaccion de esta piedad tuviesen una oportunidad pro¬ 
videncial. 

Que no se vea en esta explicacion de la conducta de la 
Iglesia una justificacion à posteriori y de circunstancias; 
pues tal explicacion consta hace mas de cinco siglos en las 
célebres revelaciones de santa Brígida, donde leemos, en 
boca de Maria, las siguientes proféticas palabras: «Ha que- 
«rido Dios que algunos de sus amigos dudasen piadosamen- 
«te de mi concepcion, para que cada cual mostrase su ceio 
«en defenderia, basta que brillara la verdad en todo su es- 
«plendor en el tiempo preobdenado para la manifestacion.» 
Placuit Deo, quod amici sui pie dubitarent de conceptione 
, mea; ut quilibet ostenderet zelum suum, donec veritas clares- 
ceret in tempore pr^ordinato (1). 

Y asi ba sucedido. Esta contemporizacion de la Iglesia 
no traia consigo ningun inconveniente, y debia producir 
grandes ventajas. No traia inconveniente alguno, porque, 
aun cuando la verdad de la Inmaculada Concepcion de Ma¬ 
ria se enlaza, como ya bemos visto, à todo el dogma cris- 
(l) S. Bircitta, Bevel. 1. VI, c. 55. 
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tiano, no pertenece al número de las verdades fundamenta- 
les, à que no es posible tocar sin conmover todo el edifício; 
sino que es mas bien una verdad complementaria, cuya de- 
claracion podia suspenderse: y pues los que de ella duda- 
ban, lo hacian piadosamente, como decia santa Brígida, no 
tardarian en llegar por sí mismos á profesarla abiertamen- 
te, y, de cualquier modo, atestiguarian su entera sumision 
álalglesia, creyendo cuanto ella decidiese. El emplaza- 
miento de esta decision no traia, pues, inconveniente algu- 
no. Por otra parte producia notables ventajas: la de dejar, 
como era conveniente, que la piedad, el afecto de los fieles 
se encaminasen por sí mismos á la profesion de una creen- 
cia tan altamente filial para Maria, previniendo la decision 
mas bien que siguiéndola, y formándola mas bien que reci- 
biéndola. Esto es lo que ha sucedido. Á medida que la pie¬ 
dad ha reclamado, la Iglesia la ha satisfecho, dejándola 
siempre el mérito de su desarrolloy expansion: apoyándo- 
la luego con el permiso de celebrar anualmente la fíesta de 
la Inmaculada Concepcion de Maria, fíesta que, por lo me¬ 
nos, remonta su origen al siglo VI en la Iglesia de Oriente; 
que encontramos mencionada en el siglo IX en un calendá¬ 
rio de la iglesia de Nápoles, grabado en mármol; que, se- 
gun Mabillon, se celebraba en el siglo X por las iglesias de 
Espana; que san Anselmo durante la misma época intro- 
dujo en Inglaterra; que Juan de Bayeux, arzobispo de 
Rouen, estableció en 1070 en Normandia; y que se celebra¬ 
ba hacia mas de cuatro siglos en Oriente y tres en Occiden- 
te, cuando san Bernardo, en un escrúpulo que confiesa, 
scrupulosius fateor, desaprueba á la iglesia de Lyon por 
haberse anticipado à la decision de la Iglesia, establecien- 
do tambien esta festividad. Con todo, san Bernardo termi- 
nabasu carta con estas fieles y prudentes palabras: «Que 
«cuanto he dicho jamás se entienda en perjuicio de un sen- 
«timiento mas sábio que el mio. T, sobre todo, someto esto 
«y cuantas cosas son de igual naturaleza â la autoridad y 
«exámen de la Iglesia romana; si mi sentir difíere dei su- 
«yo, estoy pronto á modificarlo (1).» 

(1) Quae autem dixi,absque pr©judicio sane dieta sint sanius sapien- 
tis. Roman© praesertim Ecclesi© auctoritati atque examini totum boc. 
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La manifestacion de la Inmaculada Concepcion de Maria 
no podia someterse á mayor prueba; y de ningun modo 
puede decirse que se haya establecido sin crítica, cuando se 
ve & un alma tan devota de la Vírgen santísima como la de 
san Bernardo, pasarla en cierto modo por el crisol de su es¬ 
crúpulo. 

Aun haymas. Vemos que de siglo en siglo la celebracion 
de este mistério se difunde y adquiere mayor consistência. 
Primero fue permitida, despues favorecida, y por último 
prescrita en muchas iglesias. Desde 1310 los estatutos sino- 
dales de la iglesia de Cambray la ordenaban bajo pena de 
excomunion : el sinodo diocesano de Soissons la prescribia 
en 1344, siguiendo el uso antiguo recibido por esta Iglesia, 
secundum morem antiquitus observatum; al mismo tiempo 
la iglesia de Avinon , que celebraba esta festividad desde 
muy antiguo, veia à toda la corte romana tomar parte en 
su solemnidad; y, fundándose en la antigua y loablecos- 
tumbre de la Iglesia romana y o Iras iglesias , el concilio de 
Basilea, en 1439, ordenó su celebracion. 

Las universidades mas célebres, como la de Paris, la de 
Oxford, la de Cambridge y la de Salamanca, lumbreras dei 
mundo, la honraban ya entonces con un culto público; y el 
canciller Gerson, con la exactitud y elevacion de miras que 
le caracterizaban, allanó el camino á esta doctrina hacien- 
do notar : que ciertas autoridades graves, como las de san 
Agustin, san Anselmo y santo Tomás, que constituian to¬ 
da la fuerza dei debate, pues que parecian ser ora contra¬ 
rias, ora favorables, y que cada cual las entendia á su mo¬ 
do, se concilian perfectamente por la simple explicacion de 
que, cuando estos Doctores hablaban de la exencion dei pe¬ 
cado original sin privilegio especial y segun las causas ge- 
nerales, su pensamiento era que la Vírgen Maria estaba so- 
metida á la ley de este pecado, como los demás individuos 
de la humanidad; limitándose esta opinion á establecer la 
diferencia que siempre es necesario ver entre Jesucristo y 
Maria; pues Jesucristo jamás tu vo necesidad de privilegio, 
y, portanto, no ha tenido que ser exceptuado dei pecado 

sicut et csetera qu© ejusmodi sunt, universa reservo: ipsius, si quid. 
üliter sapio, paratus judicio emendare. (Bpist . aã canonic. luãç.). 
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original como Maria. Lo cual ^conviene perfectamente con 
los otros lugares en que estos insignes Doctores confiesan 
que la Yírgen Maria ha sido exceptuada dei pecado original 
por especial privilegio; expresándose con entera claridad, 
y, como san Anselmo, por extensos tratados, y por el esta- 
blecimiento de festividades en conmemoracion de tan glo¬ 
rioso privilegio; cosas todas que no permiten dudar de la 
veracidad y fervor de sus sentimientos. En cuanto á los es¬ 
crúpulos de san Bernardo, recordando Gerson á los canóni- 
gos de Lyon el fln de la carta en que este gran Santo se 
somete á la decision de la Iglesia, hacia notar que la ver- 
dad se habia esclarecido y confirmado desde este tiempo 
por la celebracion de la Inmaculada Concepcion de Maria 
en cási toda la Iglesia romana yen otras; esto es, en la 
Iglesia griega (1). 

En una ocasion de las mas solemnes, en el célebre conci¬ 
lio de Constanza, Gerson honraba la Inmaculada Concep¬ 
cion de Maria con una profesion de fe que puede consj- 
derarse como profesion de fe dei mismo Concilio en cuyo 
seno fue pronunciada: «Largo seria el discurso, dijo, si 
«quisiéramos explorar toda la matçria. La reservamos para 
«la festividad de la Concepcion bienaventurada, dejando 
«solamente aparecer aqui esta religiosa y pura ensenanza, 
«de que jamás el púlpito podrá ocuparse con la piedad y 
«frecuencia que merece (2).» 

Esta creencia, consagrada así por la solemnidad de un 
concilio ecuménico , debia desarrollarse aun mas, y ciento 
cincuenta anos despues venir á inscribirse en los decretos 
dei concilio de Trento, que, como se sabe, no definió for¬ 
malmente este dogma, pero dejó preparada su definicion. 
Despues de haber, en un decreto sobre el pecado original, 
tratado todo lo que con él se relaciona, declara que no es 
su intencion comprender en èl á la Uenaventurada é inma- 
culada Madre de Dios (3); expresiones de exquisita delica- 

(1) Joan. Gers. Serm. de Concept. B. Mar. Virg. 

[% Serm . de Nativ. Olor. Virg. Mar. in concilio Constantiensi. 

(3) Declarat haec sancta synodus non esse suse intentionis compre- 
hendere in hoc decreto, ubi de peccato originali agitur, beatam et im- 
macuiatam Dei genitricem. 

9 TOMO II. 
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deza, que dejan ver claramente el pensamiento dei Conci¬ 
lio, llegando á la califlcacion, mas no & la definicion. 

Tenemos ya la clave de tal reserva, que nos ha sido dada 
por santa Brígida. El Espíritu Santo ha querido que no fue- 
se el mandato, sino el amor, quien pusiera la coronasobre 
la frente de Maria; que fuesen sus mismos hijos, los fieles, 
los que preparasen el decreto de su Inmaculada Concepcion; 
que les fuese permitida una santa emulacion hasta el pun- 
to de que agitasen la cuestion durante muchos siglos, con 
el solo deseo de la verdad, madurándola, resolviéndola ca¬ 
da vez mas, y viendo que esta libertad no les era retirada 
sino á medida que progresaba la solucion, y cuando nopu- 
diendo ya ser provechosa, no hubiera sido mas que un es¬ 
cândalo. Ha sido esto á manera de concilio permanente y 
público, celebrado por los mismos fieles bajo la presidên¬ 
cia de la Iglesia, que solo ha intervenido para regular la 
discusion, sefialar sus fases, consagrar y .sancionar sus re¬ 
sultados con una sabiduría, una longanimidad, una tole¬ 
rância, una oportunidad admirables. Conducta harto mas 
gloriosa para la santísima Yírgen, mas de acuerdo con su 
carácter misericordioso y matprnal y con la piedad filial 
que inspira el culto que se le tributa, de lo que lo hubiese 
sido una decision tomada en el origen dei debate. 

Tal ha sido la conducta de la Iglesia desde este origen 
hasta el concilio de Trento, tal ha sido desde el concilio de 
Trento hasta nuestros dias. Esta diferencia, al parecer tan 
imperceptible , entre la declaracion de aquel Concilio y la 
definicion de la Inmaculada Concepcion, ha proporcionado 
otros trescientos aüos de progreso á la manifestacion de es¬ 
ta creencia. 

No entrarémos á dar los pormenores de todos los actos su- 
cesivos de tal manifestacion; solamente mencionarémos la 
prohibicion hecha por Paulo Y en 1616 de atacar la Inma- 
culada Concepcion de la santísima Yírgen en las predicacio- 
nes, lecturas y otros actos públicos;— la extension de esta 
prohibicion á los escritos y conversaciones privadas por 
Gregorio XY;—el anatema pronunciado por Urbano VIII 
contra la proposicion 63 de Bayo contraria à esta creencia; 
— la institucion por Inocencio XIII para la Iglesia universal 
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de la octava de la Inmaculada Concepcion, que hasta en- 
tonces solo se habia celebrado en algunos reinos; — la obli - 
gacion decretada por Clemente XI de celebrar tambien en 
toda la Iglesia esta festividad que hasta entonces no habia 
sido de precepto sino en algunasdiócesis;— la eleyacion de 
esta festividad á la clase de las mas solemnes por Benedic- 
to XIV;— la aprobacion dada á la consagracion deFrancia, 
de las Espanas, de la América dei Sur, de los Estados-Uni- 
dos á Maria Inmaculada por los soberanos ú obispos de estas 
regiones dei mundo católico. 

Satisfaciendo así sucesivamente la creencia en la Inma- 
culada Concepcion, y decretando sus testimonios conforme 
y á medida que eran adquiridos, la Iglesia habia agotado 
toda reserva, todo aplazamiento. El universo entero la com¬ 
pelia à dar el último paso. Aquel fruto por tan largo tiem- 
pollevado, formado, madurado en la conciencia católica, 
habia llegado á su término. El tiempo preordenadoj>s.T& una 
definicion tantos siglos deseada habia alcanzado su pleni- 
tud. Nada hay tan conmovedor como las instancias hechas 
á la Santa Sede por el Catolicismo con este motivo: —«En 
«los maios dias en que vivimos, escribia el obispo de Ace- 
«renza, la divina Providencia ha permitido que el pueblo 
«cristiano, teniendo los pastores à su cabeza, se dirigiese 
«por sí mismo á la cátedra suprema de Pedro, suplicando 
«al Soberano Pontífice que defina por fin esta cuestion ; que 
«baga la verdad mas manifiesta todavia por medio de un 
«oráculo infalible; que anuncie al orbe católico la Concep- 
«cion Inmaculada de la Madre de Dios, que es tambien Ma- 
«dre nueStra adoptiva, y que nos procure de este modo una 
«alegria inefable.»— «j Oh! si la Santa Sede da este paso, 
«exclamaba el obispo de Cabo Verde, jcómo acudirántodos 
«los pueblos para besar la mano dei primer padre y pastor 
«que les conceda esta gracia, objeto de sus deseos! jCuán 
«grabado estará en su corazon este acontecimiento con ca- 
«ractéres indelebles, vencedores dei tiempo!» No entremos 
en mas largas citas de estas conmovedoras instancias: for- 
man un volúmen, y \ cosa notable! lo que hay en ellas mas 
fuerte en favor de la oportunidad de la definicion está sa¬ 
cado de tres ó cuatro oposiciones que ha encontrado esta. 

9 * 
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Conefecto, *sobre qué se fandan? Sobre que «la Inmacula- 
«da Concepcion es admitida sin reparo alguno por todos los 
«católicos, y que el fln principal de esta definicion existia 
«ya, puesto que la devocion á Maria concebida sin pecado 
«era tal en todas las partes dei mundo, que no parecia 
«necesitar nuevos estímulos (1).» Es decir, que el tiempo 
de la definicion no babia llegado, porque habia mas que 
llegado. 

Por el contrario, admirablemente determinado estaba por 
la situacion dei mundo, de la Iglesia y dei Jefe supremo. El 
orbe entero en convulsion no podia ya sentir el yugo de au- 
toridad alguna. Fal taba á todos los tronos la tierra, y esta era 
solo un lugar de ensayo para los mas antisociales y subver¬ 
sivos errores. La sociedad política conseWaba únicamente al- 
gunos restos de princípios cristianos, conlos cuales procu- 
raba fortalecerse, y que los bárbaros amenazadores habian 
jurado exterminar en su centro, Roma, hiriendo â su repre¬ 
sentante el Papa. Iban ya á conseguir su sacrílego objeto; 
su piinal habia ya hecho saltar sobre Pio IX la sangre de su 
generoso ministro, y el Yicario de Jesucristo, obligado á 
dejar la ciudad eterna como presa de sus enemigos, solo 
conservaba, en el estrecho destierro de Gaeta, esa postrera 
majestad de la desgracia, que parece consumaria, consa- 
grándola al mismo tiempo, y que tanto trabajo cuesta re¬ 
cuperar á las grandezas de la tierra. 

Para el sucesor de Pedro este era el tiempo preordenado: 
el tiempo de ejercer el mayor acto de autoridad que ha vis¬ 
to el mundo : el de decretar, por si solo, la fe dei universo 
respecto á la Inmaculada Concepcion de Maria, de dar, en 
fln, esa definicion por la que tantos siglos anteriores ha¬ 
bian suspirado, y que todos los siglos futuroshonrarán con 
piadosa obediência. Pio IX ha pensado que el momento de 
su mas profunda angustia debia ser el de su mayor poder: 
Cvm infirmor , iunc potens sum. Mientras que á su alrede- 
dor todo se estremece, mientras que su Sacro Colégio está 
disperso, y las máquinas de guerra se preparan, el canon 
íruena, y sus Estados se desmoronan, él se reconcentra en 

(]) Tales son los términos de una de las oposiciones, y el sentido de 
las demás. 
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esa omnipotência que desde Jesucristo le ha sido transmiti¬ 
da por sus predecesores; y desde esa Silla espiritual que 
ha de mirar siempre quebrantarse á sus piés todos los furo¬ 
res dei infierno, escribe à cuantas iglesias existen en el 
universo la famosa encíclica fechada en Gaeta el dia 2 de 
febrero de 1849, en que «confiando sobre todo en la espe- 
«ranza de que la bienaventurada Yírgen Maria, que fue 
«elevada por la grandeza de sus méritos sobre todos los coros 
« de Angeles hasta el trono de Dios (1), que ha quebrantado 
«bajo el pié de su virtud la cabeza de la antigua serpiente, 
«y que, colocada entre Cristo y la Iglesia, ha libertado 
«siempre al pueblo cristiano de las mayores calamidades, 
«se dignará desvanecer las espantosas tempestades que por 
«todas partes rodean á la Iglesia,» interroga por última vez 
la creencia universal respecto á la Inmaculada Concepcion 
de la Yírgen Maria, el deseo de los pueblos y de sus pasto¬ 
res de que la Silla apostólica expida un decreto sobre esta 
matéria, y prescribe plegarias públicas para obtener dei 
Padre misericordioso se digne de esclarecerle con la clari- 
dad superior de su divino Espíritu, é inspirarlo con soplo 
celestial, para que en asunto de tan alta importância pue- 
da 4 adoptar la resolucion mas conveniente á la gloria de 
Dios, á la honra de la bienaventurada Yírgen Maria y al 
provecho de la Iglesia militante. 

En tan aflictivas circunstancias nació el decreto de la In- 
maculada Concepcion, publicado el 8 de diciembre de 1854, 
pero concebido el2de febrero de 1849; dia de angustia ínuy 
olvidado en la guerra que no se teme promover contra esta 
Yírgen inmaculada que, muy superior á las fuerzas mate- 
riales, ha libertado al pueblo cristiano de las mayores cala¬ 
midades. 

Esta guerra, cuya impotência es sin duda un recuerdo 
importuno para los que la hicieron, ha sido, entre las acla- 
maciones de los pueblos que la han ahogado, un nuevo tes- 
timonio de la importância de esta gran definicion. 

Si la Inmaculada Concepcion de Maria hubiera sido sola- 
mente una vana supererogacion , no hubiera excitado mas 
que la sonrisa de los impíos; ni aun se le hubiese dispen- 

(lj S. Greg\ Pap. Be Exposít. in Libros Regum. 
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sado el honor de una compendiosa discusion en esas pu- 
blicaciones que, segun afectadamente dicenhoy, no se ocu- 
pan de esta clase de asuntos. Mas si se han ocupado y preo¬ 
cupado tanto, consiste en que este dogma, así como el 
decreto que lo ha definido, tienen mucha mas trascenden- 
cia ; héla aqui: 

La InmaculadaConcepcion implica dos cosas que consti- 
tuyen los fundamentos dei Cristianismo: 1/ La creencia en 
el pecado original, confirmada por la exencion única de Ma¬ 
ria; 2. a la creencia en la divinidad de Jesucristo, Salvador 
dei mundo, que ha concedido á su Madre santísima tan glo¬ 
rioso privilegio. Profesarla Inmaculada Concepcion de Ma¬ 
ria, es profesar todo el Cristianismo; decretaria, es reani- 
marlo en el mundo. 

Es tambien profesar, reanimar el Catolicismo. El decreto 
dei 8 de diciembre de 1854, dado por inspiracion dei Espiri - 
tu Santo, por la autoridad de Nuestro Seüor Jesucristo, de 
los lienaventurados apóstoles Pedro y Palio, y de Pio IX (1), 
órgano infalible de esta divina autoridad, es el acto mas 
grande que desde hace diez y ocho siglos ha presenciado 
el Catolicismo, sea en su modo, sea en su objeto, sea por 
fín en la unanimidad de los deseos que lo han solicitado y 
en la obediência que ha encontrado en la Iglesia. 

Nunca podrá ser admirada como merece la oportunidad 
de este grande acontecimiento, reservado desde tantos si¬ 
glos en los arcanos de la divina Providencia á nuestros 
tiempos de indiferentismo, para gloria y honra de la Vir - 
gen Madre de Dios, para exaltacion de la fe católica y 
acrecentamiento de la religion cristiana (2). 


CAPÍTULO YI. 

NATIVIDAD DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 

Hemos recorrido ya tres grados dei destino de la santísi¬ 
ma Yírgen:—su predestinacion; —su preconizacion profé¬ 
tica;—su Concepcion Inmaculada. Necesario es considerar 
ahora su natividad. 

(1) Cartas apostólicas relativas á la deflnicton. — (2) Id. 
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Ninguna particularidad refiere el Evangelio acerca de la 
natividad é infancia de la santísima Yírgen; limitàndose à 
decir que se llamaba Maria, que era esposa de José, y que 
de Ella nació Jesucristo. Jacób autem genuAt Joseph, virum 
Maria, de qm naius est JESUS qui vocatur Christus (1). 
Cosa extraordinária es, atendido el silencio que guarda el 
Evangelio respecto de este asunto, que las dos genealogias 
senaladas á Jesucristo proceden, lo mismo subiendo que 
bajando, de José, padre putativo de Jesucristo, evitando 
nombrar á la familia propia de la santísima Yírgen. Así, 
por el Evangelio sabemos quiénes eran los padres y ante- 
pasados de José; y no sabemos, por lo menos directamente, 
cuáles eran los de la santísima Vírgen. Y es tanto mas ex- 
traüo esto en las genealogias de Jesucristo, cuanto que este 
solo por Maria recibió la sangre de sus abuelos. 

Por otra parte, tanto como el Evangelio deja en sombras 
la filiacion de Maria, otro tanto insiste en su maternidad y 
la esclarece. Suprimiendo todo lo relativo â su nacimiento 
y educacion, apenas nos da á conocer que existe, cuando 
nos lapresenta como Madre. En un mismo instante la Ma¬ 
dre y el Hijo empiezan á ocupar nuestra atencion; y ape¬ 
nas oimos elnombre de Maria, cuando escqchamos el de 
Jesús: Maria de qua natus est Jesus . 

Todo esto tiene su fundamento significativo para quien 
sabe entenderlo. 

Significa lo que ya en el capítulo precedente hemos re- 
conocido por la razon; que Maria es menos la hija de Àdan 
que la Madre de Jesús; que nohereda la nobleza de sus pa- 
rientes, sino que por el contrario todos sus parientes son 
eiinoblecidos por Ella; y no solamente sus parientes inme- 
diatos, sino la casa de David, latribu de Judá, el pueblo 
judio, el género humano y la creacion entera; ennobleci- 
miento que Ella misma toma de Jesucristo. 

Conforme con lo que hemos dicho, que Maria fue predes¬ 
tinada para ser Madre de Dios, y no tan solo predestinada, 
sino creada para este único fin por el mismo Dio3 que qui- 
so nacer de Ella, puede afirmarse, no de unamanera vaga, 
sino muy particular, que es la Hija de Jesús, sin dejar de 

(1) Matth. i, 16. 
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ser su Madre; la Hija de Diosy la Madre dei hombre; la Hi- 
ja y la Madre dei Hombre-Dios; y que, como felizmente lo 
ha expresado un Padre de la Iglesia, su genealogia comien- 
za por la dimnidad y acaba por la humanidad de su Hijo. 

No podia el Evangelio hablarnos mas convenientemente 
de Maria, que desentendiéndose de sufiliacion natural, y 
hablando solo de su maternidad divina, dejândonos igno¬ 
rar quién era su padre para que resalte mejor quién fue su 
HÍjo: Maria , de la que nació Jesús, que fue llamado Cris¬ 
to (1), MARÍA DE JESÚS, como los Apóstoles la liama- 
ban (2). 

Si el Cristianismo todo consiste en esta verdad, consig¬ 
nada en el sublime principio dei Evangelio de san Juan, 
que el Verbo «ha dado el poder de convertirse en hijos de 
«Dios á todos aquellos que lo han recibido, sin que hayan 
«nacido de la sangre, ni de la voluntad de la carne, sino de 
«Dios mismo, y que para esto el Verbo se ha hecho carne y 
«habitado entre nosotros,» jcon cuánta mas razon ha naci¬ 
do de Dios esta Vírgen que, la primera, la única de un mo¬ 
do tan inefable ha recibido en persona al mismo Verbo, y 
por la que despues lo hemos recibido todos; en quien y por 
quien el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros! 

Ellanoha tenido necesidad de renacer, como nosotros, por 
un efecto de la gracia, posterior á su nacimiento natural; 
pues en Ella fue la gracia anterior á la naturaleza, pene- 
trándola, llenândQla, elevàndola desde el momento de su 
concepcion hasta cohvertirse en Hija de la gracia para ser 
dignamente Madre de Jesús. La gracia divina la adornó 
desde su principio con todas las cualidades físicas y mora- 
les que, como madre, debia de comunicar luego á la huma¬ 
nidad de su Hijo. 

Se ofrece con este motivo una consideracion tan sólida, 
como interesante y gloriosa, para la santísima Vírgen. Am- 
pliémosla con algunas reflexiones : 

Es natural que los hijos presenten algunos rasgos de sus 
madres, filii matrizant, como dice el provérbio latino; y 
l cuánto mas debe parecerse â su Madre el Hijo de la que es 

(1) Matth. i, 16. 

(2) Segun carta de san Ignacio, mártir, su discípulo. 
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Vírgen! La sangre, la leche, los humores, con que la Vír- 
gen santísimaformó y alimentó á Jesús, debieron producir 
en É1 lo que naturalmente vemos en los niüos relativamen¬ 
te á sus madres: la semejanza, la transmision dei tempera¬ 
mento, de la complexion, de las costumbres, dei carácter, 
de lafisonomía, pero en un grado incomparablemente mas 
perfecto que en las filiaciones comunes; porque Maria sola 
ha tenido parte en la suya, y, en la calma profunda y vir¬ 
ginal dé su naturaleza inmaculada, ninguna turbacion, 
ningun hálito impuro de fuera ha llegado á alterar en lo 
mas mínimo esta santa transmision. 

San Pablo dice dei Hijo de Dios : «Se anonadó á si mismo, 
«tomando la forma de servidor, hecho á semejanza de los 
«hombres, y en su exterior ha pasado como hombre,» et 
hdbitu inventus ut homo (1). Y el mismo san Pablo hace ob¬ 
servar en otra parte que el Hijo de Dios ha sido hecho tal, de 
una mujer ,factum ex muliere: no dice nacido, sino hecho : 
expresion enérgica que demuestra que el Hijo de Dios no 
ha habitado el seno de Maria con el fin de aparecer sola- 
mente Hijo dei hombre; sino que ha querido ser formado 
de Ella misma, y de Ella ha querido sacar la semejanza, la 
jisonomia de hombre. De donde puede deducirse que tenia 
el semblante de Maria, habitu inventus ut Maria, como ca¬ 
da uno de nosotros es formado á semejanza de su madre, y 
mucho mas todavia por las razones ya manifestadas. 

En una palabra: que Jesucristo es tan "perfectamente 
hombre como es perfectamente Dios, es una verdad incon- 
testable. La naturaleza humana ha debido producir en É1 
sus mas puros efectos; tanto mas cuanto ha sido perfeccio- 
nada por la plenitud de gracia de Maria. Luego, siendo efec- 
to de la naturaleza humana que los hijos se parezcan á sus 
padres, Jesucristo debió ser la imágen de Maria como hom¬ 
bre , asi como era la imágen dei Padre celestial en cuanto 
á su naturaleza divina. Esta es la ensenanza de santo To¬ 
más de Aquino cuando dice : Filius non minus Matris qrnrn 
P atris imago est (2). 

En lo físico y en lo moral, Jesús, formado de Maria, debió 

(1) Philip. ii, 7. 

12) Citado por Contensoil. 
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ser humanamente su retrato, pudiéndosele aplicar este ver¬ 
so dei poeta: 

Sic oculos, sic ille manus, sic ora ferebat. 

Y esto es sin duda lo que hacia exclamar à todos, al ver éu 
Jesús: iNo es este el Hijo de Marta (1) ? 

Mas esto se funda en que anteriormente era Maria el re¬ 
trato de Jesús; pues, segun va dicho, habia recibido con 
anticipacion de manos de su Dios estas cualidades, estas 
facciones, estos rasgos, para transmitirlos á su Hijo; pues 
habia sido formada por este en calidad de Dios, así como 
este habia sido formado por Ella en calidad de hombre. 

El Yerbo Creador, à quien todo debe la existência, se pre- 
paró á sí mismo su humanidad, escogiéndola Madre. Ha 
querido, dice san Bernardo, nacer de una vírgen, para no 
tener mancha alguna en su orígen: ha querido que fuese 
humilde, para heredar su humildad y su mansedumbre: 
Voluit itaque esse virginem, de qm immaculata immacula- 
tus proceder et: voluit et humilem, de qm mitis et humilis 
cordeprodiret. 4sí, pues, todas las demás cualidades y ras¬ 
gos que debia de tener su humanidad los habia antes depo¬ 
sitado en Maria. 

Á.lamaneraque el artista empieza bosquejando en pe¬ 
queno la figura que se propone ejecutar en grande, así Dios 
«hace ya parecer en la natividad 4® Maria, dice Bossuet, 
«un Jesús bosquejado , si me es permitida tal palabra, un 
«Jesucristo comenzado, por una expresion viva y natural 
«de sus perfecciones infinitas (2).» 

Recordando el magnífico pensamiento de Tertuliano cuan- 
do dice que, modelando Jehová al primer hombre, sentia 
profundo amor hâcia él, principalmente porque «en el bar- 
«ro à que daba forma y vida tenia presente à Cristo que de- 
«bia hacerse hombre;» quodcumque limus exprimebatur, 
Christus cogitabatur homo futurus, Bossuet anade esta re- 
flexion, y ruega ásu auditorio que la medite bien: «Puesto 
«que desde el principio, al crear Dios al primer Adan, pen- 
«saba tenerlo por bosquejo para el segundo: si en conside- 

(1) Matth. xiii, 55. 

(2) Primer sermon de la Natividad de la santísima Vírgen. 
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«racion al Salvador Jesús formó con tanto esmero á nues- 
«tro primer padre, porque de él habia de proceder su Hijo 
«despues de tan larga série de siglos y de gen.eraciones 
«intermedias; hoy, que vemos nacer â la bienaventurada 
«Maria que debe de llevarlo en sus entranas x £no tengo ra- 
«zon para deducir que Dios, al crearla, habia pensado en 
«Jesucristo y que solo trabajaba para Él? Ckristus cogita - 
«iatur (1).» 

Isaías, recordando al pueblo judio su eleccion en la per- 
sona de Abrahan, dijo : «Mirad la piedra de que sois talla- 
«dos y la cantera de donde hábeis salido (2).» Pues esta pie¬ 
dra, esta roca, es en su principio el género humaúo creado 
por Dios en consideracion á la divina figura de Jesucristo 
que debia salir de.ella. Mas entre la operacion primera y la 
última Dios verificaba otras muchas que iban aproximan¬ 
do el glorioso fin. Desbastó la roca, por decirlo así, la des- 
prendió primeramente dei pueblo judio , luego de la tribu 
de Judá, en seguida de la casa de David, y cada uno de es¬ 
tos sucesivos bosquejos tenia por objeto â Jesucristo, nacia 
de este tipo divino, al mismo tiempo que iba realizándolo. 
Mas hasta entonces todo fue colectivo en la obra de Dios; por¬ 
que se trataba de un pueblo, de una tribu, de una familia. 
Entre este nuevo estado de la obra y su conclusion £no ha- 
brá un intermédio individual, que sea como la colocacion de 
la obra en su punto; que nazca de ella para realizarlo in- 
mediatamente, de suerte que el grande Obrero solo tenga 
que darle la última mano, ó mejor dicho, que colocarse Él 
mismo en ella? 

Hé aqui el glorioso destino de Maria: hé aqui lo que la 
distingue de todos sus antepasados, dei género humano, 
de la creacion entera, para ligaria con el Hijo de Dios en 
una relacion única, incomparable é inefable, en cuanto es 
individual, inmediata, virginal, maternal, divina; la mas 
estrecha de todas las relaciones de la humanidad con Dios, 
despues de la union hipostàtica de la humanidad con la di- 
vinidad dei Verbo. 

T de la misma suerte, dice un santo Doctor, que por 

(1) Primer sermon de la Natlvidad de la santísima Vírgen. 

(2} Isai. li , 1. 


Digitized by LjOOQle 



— 140 — 

esta union personal con su divinidad, la humanidad de Je- 
sucristo lia debido brillar con todas las perfecciones de la 
naturaleza y de la gracia, en su mayor excelencia; así tam- 
bien era conveniente que, despues de su propia humani¬ 
dad, ornase Dios con estas perfecciones la persona de su 
Madre, como ligada á È1 por la relacion mas íntima que con- 
cebirse puede; y en cierto modo la maternidad de Maria es 
á la humanidad de Jesucristo lo que esta humanidad es â 
la divinidad à quien está unida. 

Hé aqui por qué, dice el mismo Doctor, desde la planta 
de los piés hasta lo alto de la cabeza nada ha debido tener 
Maria que fuese inconveniente, defectuoso, desag*radable : 
toda Ella ha debido ser formada en el laboratorio de la divi¬ 
na Sabiduría, admirablemente exentade toda superfluidad, 
hecha con perfeccion y exquisita delicadeza. Esto es lo que 
dice magníficamente el Evangelio al jllamar à Maria Uma 
de gracia, palabra que en su concision encierra el mayor de 
los panegíricos, sobre todo cuando se considera que no la 
pronuncia un mortal, sino que brota de los lábios de un Án- 
gel, mensajero de la corte celestial, cual expresion de su 
admiracion y homenaje : AVE, MARIA, GRATIA PLENA. 

Para que se comprenda la inmensa reunion de gracias y 
bellezas espirituales que encierra esta expresion, y quede- 
bian hallarse en Maria, Gerson ha recurrido à la alegoria 
de Pandora , bajo la cual la antigüedad pagana habia pin¬ 
tado la perfeccion de la primera mujer de donde ha venido 
todo el mal; no dudando que mejor hubiera pintado la se¬ 
gunda de donde ha venido todo el Men, Maria, la verdadera 
Pandora, á quien las Personas divinas han concedido á por¬ 
fia todos los dones y todas las gracias : gratia plena (1). 

Para hacer resaltar la riqueza de tan celestiales dones, 
Gerson anima todas las gracias, todas las virtudes, y las 
hace venir á porfia à colmar de sus presentes á esta Vírgen 
predestinada , Hija dei Padre, Madre dei Hijo, Esposa dei 
Espíritu Santo. La pureza personificada se adelanta para 
disponer con sus manos la matéria que debe formar su cuer- 
po; la providencia para organizarlo, la gracia para animar- 
lo. Despues cada parte es reclamada por cada una de las 
(lj Pandora significa lo mismo que llena de gracia. 
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virtudes: la caridad forma su corazon; la prudência orga¬ 
niza su cerebro; el pudor redondea su frente; la dulzura 
derrama suavidad en sus lábios; la decencia hace de sus 
mejillas lugar predilecto; la modéstia y la virginidad vier- 
ten sobre todo su cuerpo gracias y encantos; en fin, todas 
las virtudes concurren tan dichosamente à formar esta in¬ 
signe Yírgen, que ellas mismas, asombradas de su obra, 
pueden reconocerla apenas en la perfeccion producida por 
tan unânime concierto; pues lo qu^ todas han kecho supe¬ 
ra infinitamente à cada una de ellas. 

Esta alegoria se limita á traducir en lenguaje humano la 
belleza de la santísima Yírgen. La tradicion oriental y local 
ha conservado su memória, y los testimonios apostólicos nos 
la han transmitido. No recordarémosaqui estos testimonios, 
por cumplir nuestro propósito de no salir dei Evangelio. 
Esto además seria supérfluo: el Evangelio dice todo cuanto 
conviene saber á quien sabe leer sus páginas á los piés de 
la Iglesia. Sèa cual fuese el exterior de la santísima Yírgen, 
hay una verdad de que no puede dudarse; y es que el alma 
que animaba su cuerpo debia comunicarle los dones de san- 
tidad de que el Evangelio nos la presenta llena, y realizar 
completamente las palabras dei Eclesiástico: Gratia super 
gratiammulier sancta et pudor ata. Sus palabras, su andar, 
sus gestos, sus movimientos, sus facciones, templadas, por 
decirlo así, al tono de su alma, como las cuerdas de una lira 
tocada por el Espíritu Santo, debian producir los melodio¬ 
sos acordes de sus virtudes, de su modéstia, de su virgini¬ 
dad , de su humildad, de su dulzura, de su paciência, de su 
discrecion, de su fe, de su caridad, de su dignidad, en fin, 
de su union incomparable con Dios, union la mas íntima 
despues de la dei Hombre-Dios. Toda su persona debia re¬ 
velar la verdad de esta palabra dei Ángel: «El Senór es con- 
«tigo.» Dominus tecum . «Palabra que puede entenderse, di- 
«ce Nicole, no solamente como relativa á la encarnacion que 
«iba á verificarse, sino de la morada de Dios en la Yírgen, 
«como en su templo y sobre su trono; porque el Senor ha- 
«bitaba en Ella de una manera especialisima, llenando todo 
«su entendimiento y toda su voluntad, siendo el principio 
«de todos sus pensamientos, de todos los afectos de sq co- 
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«razon y de todas sus acciones, y no pennitiendo en Ellala 
«menor mancha que pudiese empaüar su pureza. De suer- 
«te que estas palabras , Dominus tecum , el Senor es conti- 
«go, pueden ser consideradas como la fuente de laplenitud 
«de gracia con que el Ángel la saludaba (1).» 

De aqui proviene el tan senalado tipo que nos ha queda¬ 
do de la Vírgen; tipo que resalta sobre el silencio y recogi- 
miento de su virginal figura en medio dei ruido y la agita- 
cion de todas las escenas divinas que asombraban á cielosy 
tierra, y la tranquilidad que conservaba aun desempeíiando 
en ellas el principal papel despues de su Hijo, el menos admi¬ 
rado, el mas natural en lo sobrenatural, el mas ligado con los 
celestiales mistérios, cuyo secreto guardaba en su corazon 
con inquebrantable fe y amor sin limites. Tipo único de la 
Vírgen, que los grandes artistas han reproducido á porfia, 
sin expresar completamente nunca su inmensa gracia y ma- 
jestad, y que san Ambrosio pintaba así: «No habia orgullo 
«en su mirada, ni ligereza en sus palabras, ni dureza en su 
«semblante, ni abandono en sií andar, ni precipitacion en 
«su voz; sino que todo el aspecto de su cuerpo era como la 
«imàgen de âu alma y el retrato de su santidad. De suerte 
«que ningun séquito ni acompafiamiento pudiera hacerla 
«infundir mas respeto dei que por si misma infundia, con 
«su aspecto y aire tan venerable, que al andar no parecia 
«apoyarse en la tierra, sino elevarse sobre ella por su pro- 
«pia virtud (2).» 

Tal es la impresion que todavia despierta y despertará 
siempre el nombre dulce, puro y santamente gracioso de 
Maria: el mas generalizado y el menos comun de todos los 
nombres, que se presta y no se da jamàs á las que lo llevan 
(tan propio es de la Vírgen que lo ha santificado), y á la 
cual vuelve siempre , puro de sus aplicaciones, como el ra- 
yo de luz-vuelve á su estrella. 

(1) Instruccion sobre la Salutacion angélica . 

(2) Nihil torvum in oculis, nlhil in verbis procax, non gestus fractior, 
non incessus solutior, non vox petulantior; ut ipsa corporls species si- 
mulachrum fuerit mentis, figura probltatls... Nullo mellore custode 
sul, quam se Ipsa, quae, incessu, affatuque venerabills,non tam vesti- 
gium pedis tolle^et, quam gradum virtutis attollerej... (S. Ambrosius, 
1. II Be Virginibus). 
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T tal es la significacion dei inefable nombre de Maria: 
Bstrella, estrella de la mar, estrella de la maüana, imôgen 
delicada de la venida de Maria al mundo. De esta misma es¬ 
trella, quince siglos antes, Balaam pronosticaba el oriente, 
cuando dijo profetizando la dominacion universal dei Me- 
sias : «Yo le veré; mas no ahora: yo le miraré; mas no de 
«cerca: UNA ESTRELLA SE LEVANTARÁ DE JACOB, un 
«cetro se levantará de Israel, herirà â los príncipes de Moab, 
«y reinará soire todos los hijos de Set.» Profecia que todos 
los antiguos hebreos aplicaban unánimemente al Mesíás; 
que, segun la relacion de Josefo, constituía la preocupacion 
universal de su nacion en la época dela venida de Jesucris- 
to, y que, segun el mismo historiador y el Talmud, favo- 
reció el êxito pasajero dei falso Mesías Barkochelas, por la 
significacion de este nombre, que quiere decir, Mjo de la 
estrella. 

La Estrella, cuyo verdadero Hijo reina hace diez y ocho 
siglos soire todos los hijos de Set (1), Maria, al levantarse 
sobre el horizonte dei mundo, ha sido como el alba de la ma- 
nana de la verdad, como el despuntar dei dia de la fe, que 
ha difundido soire el mundo Jesucristo, luz eterna, como le 
apellida la Iglesia, qua lumen ceternum mwndo effudit Je- 
sum Christum (2). Ellaha sido como la Aurora dei Sol de jus- 
ticia, desvaneciendo las sombras de la ley, y tinendo el cie- 
lo con los primeros fuegos de la gracia, por la cual la Igle- 
sia la saluda todavia: Qua progreditur quasi au/rora consur- 
gens. Imágen feliz, que, mucho mejor que en las falsas apli- 
caciones de los poetas, encuentra en Maria toda su verdad, 
toda su pureza. Así como poco despues de presentarse la 
aurora se ve nacer como de su seno el cuerpo dei sol, así 
Maria apareció en el Evangelio precediendo á Jesús, luz dei 
mundo, que nació de Ella: Maria de qua natus est Jesus. Se- 
mejante es tambien por su virginidad á la aurora, que na¬ 
da pierde de su integridad y pureza al engendrar al rey de 
los astros y ser madre dei dia. Mas, sobre todo, conviene á 
Maria este simbolismo de la aurora, como expresion de la 
verdad que domina en este estúdio; es decir, que Maria es 

(1) Es decir, sobre la raza humana, siendo Set el hijo de Adan. 

(2) Prefacio de la santísima Vfrgen. 
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la hija de la gracia de quien nace el Creador, como la pri- 
mera claridad de la manana, que se llama aurora, es pro- 
ducida por el sol antes de que aparezca, y à su vez produ- 
ce de su seno al rey dei dia. 


CAPÍTULO VII. 

DE LA CONDICION Y EDUCACION DE LA SANTÍSIMA YÍRGEN. — 
DE SU MATRIMONIO Y PERPÉTUA VIRGINIDAD. 

Hemos reunido en este estúdio muchos mistérios de la vi¬ 
da de la santísima Vírgen; mistérios que constituyen lo que 
se podria llamar su estado , y que, por esta comun relacion, 
creimos de nuestro deber presentarlos juntos. Léjos de pro- 
ponernos agotar su sentido, vamos á precisarlo. 

I. 

Consideremos primeramente la oscuridad de la condicion 
á que habia descendido la familia de Maria, y desde la cual 
esta humilde Hija ha ennoblecido á todoel género humano. 

Segun la doble genealogia de Jesucristo que el Evange- 
lio nos presenta, por la cual, y por José, nos habia de los 
antepasados de Maria, vemos que esta desciende de David, 
y de aquel Salomon cuyo real esplendor habia deslumbra¬ 
do á la reina Sabá ; de aquel Salomon , en cuyo tiempo la 
plata, eclipsada por el oro, no tenia estimacion alguna; de 
aquel Salomon de quien se ha dicho que superó á todos los 
rey es dei mundo en riquezas y en sabiduria , y cuyo semblan¬ 
te deseaba contemplar el universo (1). 

De este soberano tronco, por tanto tiempo glorioso, de- 
bian salir mas tarde Maria y Jesús, el talloy la flor de que 
nos dijo el profeta Isaías: «Saldrà un Tallo de la raiz de Jes- 
«sé, y una Flor se elevará de esta raiz: este renuevo de Jessó 
«ante todos los pueblos será levantado como estandarte: las 
«naciones le ofrecerán sus plegarias,y su sepulcro será glo- 
«rioso (2).» 

d) niReg.x. 

(2) isai. xi, í-io. 
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Pues bien,—este es el mistério que nos incumbe hacer no¬ 
tar, — la Providencia, que habia elevado á David desde la 
condicion de pastor, hijo de Jessé, al trono de Israel, y lle- 
vado á tal altura la gloria de su hijo Salomon, debda dejar 
caer á su descendencia en esa oscuridad de su primera con¬ 
dicion que volvemos â encontrar en Maria, no solo â causa 
de la eleccion que el Hijo de Dios debia de hacer de la hu- 
mildad y pobreza que venia â consolar y ensenar sobre la 
tierra, sino para que brillase con su resplandor divino la 
Omnipotência que, de esta oscuridad, de este abatimiento, 
debia producir el glorioso Benuevo que todas las naciones kan 
venido d adorar, y d quien ofrecen sus plegarias. 

Esto es lo que el mismo Profeta habia ya anunciado en las 
siguientes notabilísimas palabras : «Se elevará como frâffil 
«planta, y como languido tallo de una tierra seca... Àpare- 
«cerà sin gloria entre los hombres, y sin btillo entre los hi- 
«jos de los hombres. Y con todo, fecundará muchas nacio- 
«nes, y los reyes guardarán silencio en su presencia; por- 
«que aquellos á quienes no habia sido anunciado, le verán; 
«y los que nada habian oido hablar de Él, le contempla- 
«rán (1).» 

Hé aqui por qué, como la tierra sbca, como la raiz muer- 
ta, de donde habia de elevarse débily lânguido este Renuevo 
de Jessé, desconocido en su principio, admirado en segui¬ 
da de las mas distantes naciones, la hija de los reyes, Ma¬ 
ria, habia caido en la oscuridad de la mas pobre condicion, 
reducida á los mas vulgares ofícios r à los mas humildes y 
abatidos; y en esta misma condicion , ya de por sí tan ínfi¬ 
ma, habia además hecho voto de esterilidad al hacer lo de 
virginidad. 

En esta humildad de su sierva , en que el Seúor debia 
desplegar la fuerza de su brazo, debia el Todopoderoso obrar 
grandes prodígios, deponiendo á los soberbios de sus tronos,y 
elevando d los pequefíos , colmando de bienes d los indigentes, 
y convirtiendo d los ricos en pobres, acordándose por último 
de su misericórdia, y volviendo d levantar d Israel, su ser¬ 
vidor (2). 

U) Isai. ui, 2; Lin, 14,15. 

(2) Cântico de la santísima Vírgen. 

10 TOMO II. 
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Lutero escribió acerca de este mistério admirables re¬ 
flexiones, de las que sentimos no poder presentar mas que 
un extracto: «Segun la opinion general y la doctrina de la 
«fe, esto es, que de un tronco, de una raiz árida y polvo¬ 
rosa debia brotar y elevarse el Tallo y la Flor de Jessé, no 
«se hubiera podido creer que, contra toda apariencia, la 
«divina VÍHGBN Màría fuese destinada à ser la Madre de tal 
«Hijo. Pues, segun creo, Ellaha sido apellidada tronco y 
«raiz, no solo porque sobrenaturalmente llegó á ser madre 
«sin detrimento de laflor de su virginidad, así como es sobre- 
«natural tambien que de un tronco muerto pueda brotar un 
«vástago; sino tambien porque el tronco real y la prosapia 
«de David, en otra edad fecunda y floreciente, en la cum- 
«bre de la gloria, dei poder, de la riqueza, dei honor, y en 
«tiempo de Salomon, la mas insigne que hayan contemplado 
«los ojos de los bombres, habia visto al fin, cuando se apro- 
«ximaba la venida de Cristo, pasar su honor y su poder á los 
«soberanos pontífices, y su real posteridad , reducida â la 
«mayor pobreza, yaciendo menospreciada, como tronco 
«derribado y seco, de tal suerte queningunaesperanzapo- 
«dia quedar de que de tal tronco brotase nunca un vástago 
«destinado á los mas prodigiosos honores. Hé aqui, sin em~ 
«bargo, que en lo mas profundo de este abandono y de este 
«desprecio, y en el mayor anonadamiento á que pudo lle- 
«gar, Cristo nace de este humilde tronco: nace de una débil 
«y tímida sierva; el Tallo y la Flor se ostentan en una pobre 
«criatura, â quien las hijas de lok príncipes de los sacerdo- 
«tes Ànás y Caifás no hubiesen juzgado digna derecibir de 
«su parte el mas insignificante y vil servicio. Así las obras 
«y los desígnios de Dios se encaminan por los abismos, 
«mientras que las obras y los desígnios dei hombre se en- 
«cumbran por las alturas.» Sic Dei opera et respectus inam - 
bulant in abyssis, hominum tum opera, tum respectus in sola 
altitudine[\). 

Tal es el mistério de la condicion de la santísima Yírgen. 

U) Commentarii super Magnificat; Lutheri operum tomus V, p. 77. Wí- 
teb. 1554. 
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En medio de esta abyecta condicion, el alma de Maria era 
mas que real; era angélica, divina. Jamàs princesa alguna, 
jamás hija nacida en los palacios de los mas poderosos mo¬ 
narcas, ha recibido una educacion tan superior, ni que ha- 
ya dado tales frutos. Como ya lo hemos demostrado, Maria 
tuvo por maestra á la gracia, y por preceptor al Verbo: al 
mismo Verbo que la escogiapara Madre suya, y la formaba 
para este incompàrable destino. 

La gracia es una educacion infusa que no destruye la na- 
turaleza, sino que la eleva y enriquece. íQuién no ha visto 
á algunos de estos discípulos de la gracia presentando, en 
las condicionei mas ínfimas de la sociedad, toda la delica¬ 
deza de sentimientos, toda la nobleza de carácter , toda la 
distincion de conducta y aun de modales que apenas se ha- 
llan en las clases mas elevadas? ^Quéno deberia ser Maria, 
llena de gracia desde su concepcion; formada por el afortu¬ 
nado consorcio de todas las virtudes, mucho mejor que lo 
hubiera sido por las musas; enriquecida con todos los do- 
nes dei Espíritu Santo para ser su templo; dotada con todas 
las inspiraciones de la Sabiduría eterna para ser su silla ; 
iluminada, en fin, con todos los esplendores dei cielo por 
el Padre de la luz para ser su Hija y la Madre de su Hijo? 
«Así, dice el Ángel de lasescuelas, la jóven Maria iba cre- 
«ciendo no tanto en édad como en gracia; y cuantos instan¬ 
tes se anadian á su vida, tantas gracias le daban su acre- 
«centamiento.» Crescelat enim puella gratia magis quam 
substantia. Totidem momenta, totidem erant gratiarum cre - 
menta. 

El Evangelio nos deja ignorar qué circunstancias acom- 
pafiaron la celestial educacion de Maria; pero una respeta- 
ble y antiquísima tradicion oriental, que hadejado su hue- 
11a en el Alcoran (1), que ha dado orígen á una fíesta que se 
remonta, â lo menos entre losgriegos, alsiglo XII (2), y que la 

(1) Se lee en el Alcoran, cap. xix, v. 16: «El Alcoran habla de Maria 
«diciendo que se ausentó de su família y se fué hácia el oriente dei 
«templo, y se cubrió con un velo que la ocultó á sus miradas.» 

(2) El emperador Emmanuel Comneno babla de ella en una carta ci¬ 
tada por Balsamon. 

10 * 
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Iglesia romana celebra el 21 de noviembre, nos dice que la 
santísima Yírgen fue presentada en el templo para ser 
allí educada en el retiro y ejercitarse en las prácticas pia- 
dosas, segun se acostumbraba á veces entre los judíos(l). 

Al salir de este sagrado retiro, en la flor de su casta vida, 
oscura para, los ojos de los hombres, ipero radiante como el 
sol á los ojos de Dios (2), Maria se nnió en matrimonio à un 
artesano humilde, José. Este es el tercer mistério que va¬ 
mos á presentar. 


III. 

«En la ciudad de Galilea, llamada Nazaret, dice el Evan- 
«gelio, habia una vírgen casada con un varon justo de la 
«casa de David, llamado José, y Maria era el nombre de la 
«vírgen.» 

Dice ademàs el Evangelio que, hallándose casada con Jo¬ 
sé y viviendo en su companía, respondió al Ángel que le 
anunciaba su matemidad: «^Cómo será esto, si yo no co - 
«nozco varon (3J?» Resulta de estas palabras que, á pesar de 
su casamiento con José, la Yírgen habia hecho voto de vir - 
ginidad: no es posible otra interpretacion , y Calvino lo ha 
demostrado con su empeno de encontrar otra diversa. La 
que presenta, aun cuando es la mejor que ha podido imagi¬ 
nar, es de tal modo inadmisible, que acredita mas y mas la 
verdadera: hé aqui su interpretacion: «Cuando Maria cye 
«decir al Ángel que nacerâ el Hijo de Dios, súbito compren- 
«de que esta va á ser una obra maestra; y hé aqui por qué 
«excluye la companía de todo hombre, y en medio de su ad- 
«miracion exclama: i,Cómo será esto (4)?» Semejante inter¬ 
pretacion seria admisible, si no omitiese Calvino las únicas 
palabras de la santísima Yírgen, que son el motivo de la 
pregunta. Despues de haber dicho: &Cómo será estof Maria 

(1) Se deduce tambien esta costumbre de lo quereflere el libro II de 
los Macabeos, cap. m, que cuando Heliodoro quiso arrebatar los teso- 
tos dei templo, las vir genes enclaustradas acudian al gran sacerdote Mas. 

(2) Blecta ut sol . (Cant. vi, 9). 

(3) Luc. i, 34. 

(4) Comentários de Juan Calvino solre la armonia de los tres Evange- 
lios. Ginebra, 1563. 
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afiade: PORQUE to no conozco vabon. Maria, léjos de ex¬ 
cluir, en su pensamiento, la compaúia de un hombre, juz- 
gaba que el Hijo de Dios babia de ser concebido por obra de 
varon; puesto que la única dificultad que alega para esta 
concepcion es que no conoce hombre alguno. Asílainterpre- 
tacion de Calvino es inadmisible, y solo demuestra su cie- 
ga antipatia contra una de las mas santas verdades dei 
Evangelio: el honor tributado 4 la virginidad por Maria, y 
por Dios en Maria. Pudiendo tener conocimiento de varon 
por ser casada, habia hecho voto de virginidad, 4 pesar de 
su matrimonio; voto tan estimable para su corazon, que de- 
sea cumplirlo, aun privándose dei incomparable honor de 
ser Madre de Dios; voto tan agradable á Dios, que le incli¬ 
na 4 convertirse en Hijo de Maria. 

Mas un matrimonio con tal voto jes un matrimonio ver- 
dadero ? jpor qué , con qué fin se ha verificado? Hé aqui el 
mistério que debemos penetrar. 

La union de la santisima Yirgen con san José ha sido in- 
contestablemente un verdadero y perfecto matrimonio. En 
el ya citado lugar dei Evangelio puede caber duda acerca 
dei verdadero sentido de la palabra desponsata, que tiene 
dos: el de casada y prometida; mas cuando luego se dice 
que José, ignorando que la pftnez de Maria era obra dei 
Espíritu Santo, resolvió abandonaria secretamente à su fa¬ 
mília, por no disf amaria, se ve claramente que José y Ma¬ 
ria habitaban juntos; y por último, estas palabras dei Án- 
gel: «José, hijo de David, no temas recibir 4 tu esposa Ma- 
«ría,» denotan que, aun en el caso de existir solamente pa¬ 
labra de matrimonio, no tardó este en verificarse. Así, en 
cuanto al hecho, esto no puede ser dudoso. 

Mas, respecto 4 derecho, el voto de virginidad que siem- 
pre, como verémos, guardaron fielmente los esposos, jno 
era virtualmente incompatible con la perfeccion de su ma¬ 
trimonio? 

De ninguna manera. 

Sin la menor duda, el matrimonio implica la mútua en¬ 
trega corporal de los esposos, el derecho de reclamaria, el 
deber de verificaria para tener y criar hijos. Esto es lo pro- 
pio dei matrimonio y lo que constituye su carúcter y su mé- 


Digitized by LjOOQle 



— 180 — 

rito. Porconsecuencia, cualquiera condicion contraria, aun 
por motivo de santidad, si bienque recíproca, lo desfigura 
y desnaturaliza. 

Pero se puede muy bien no usar de un derecbo, sin dejar 
por eso de poseerlo. Se puede tener miituamente derecbo â 
la persona dei cónyuge, sin ejercerlo. Bajoeste aspecto, los 
derechos conyugales son como los demàs. El matrimonio 
existe entoncespor completo en potência, independiente- 
mente de su ejercicio. Este uso es un hecho, que se ha ve¬ 
rificado ó no, sin que el matrimonio en su esencia se haya 
modificado por ello; sin lo cualsolo existiria el matrimonio 
áproporcion de su ejercicio: y jcuântas razones físicas y 
morales contribuyen á veces à dificultarlo y suspenderlo; 
razones que destruirian entonces el matrimonio , si dei uso 
dependiese! 

Por tanto, permaneciendo subsistente el matrimonio , su 
ejercicio entre los esposos puede depender de tal ó cual ra- 
zon. Y entre todas ellas, j cuàl bay mas perfecta y soberana 
que esta: si es dei agrado de Dios! Moralmente hablando, 
èpuede verificarse un acto cualquiera de la vida, sin estar 
subordinado á tan santa y razonable condicion? Léjos de 
debilitarse dicho acto con aquella condicion, esta lo revali¬ 
da y consagra. Maria y Josí putlieron, pues, y debieron so- 
meter el uso de su matrimonio á la soberana voluntad de 
Dios. El matrimonio por sí mismo subsistia perfectamente 
no obstante esta condicion; pues siendo esta condicion de 
un órden distinto, de un órden religioso, no tenia fuerza 
dirimente que anulase el contrato. Tan cierto es esto, que 
si, violando la voluntad de Dios claramente manifestada, 
hubiesen usado dei matrimonio , habrian pecado contra la 
obediência à Dios ó la religion ; pero de ningun modo con¬ 
tra la justicia y los derechos dei matrimonio. 

Sentados estos antecedentes, resulta con claridad que, 
teniendo ambos conocimiento de lo que la voluntad de Dios 
les pedia, y de la recíproca confianza de que serian fieles á 
tal voluntad, han podido â un tiempo contraer perfecto ma¬ 
trimonio y pronunciar voto de virginidad; prometerse mú¬ 
tuamente que serian el uno dei otro, y prometer à Dios que 
nunca usarian de sus derechos. 
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Asl queda conciliada la realidad de este santo matrimo¬ 
nio con el voto de virginidad de los dos esposos. 

Mas £ cuáles han sido los motivos de semejante matri¬ 
monio ? 

Muchos. Si Maria hubiese sido Madre de Jesús fuera de 
matrimonio y en condicion de doncella, entonces el mas 
augusto de los mistérios cristianos, el mistério de la pure¬ 
za por excelencia, hubieraestado expuesto à la profanacion. 
La honra de la Yírgen de las vírgenes y dei Santo de los 
Santos hubiera sido la irrision de los impíos y el escândalo 
• de los débiles. El sentimiento que habia becho concebir â 
José el designio de separarse en secreto de Maria, para no 
disf amaria, hubiera sido un sentimiento público sin esta 
delicada discrecion. Y ni aun la santidad dei fondo hubiera 
podido, por sí misma, justificar las apariencias; pues que 
las apariencias bubiesen sido malas, y Dios nada hace que 
sea maio. Lo vergonzoso de tales apariencias no podria con- 
tarse como una bumillacion mas entre las muchas que el 
Hijo de Dios quiso sufrir como víctima de los pecados dei 
género humano; porque no procederia de las injusticias de 
los hombres, como la pobreza, la persecucion, la condena- 
cion y ei suplicio ; sino de un legítimo sentimiento de pu¬ 
dor y de virtud, que se hubiera opuesto á las doctrinas dei 
Salvador. Con el mismo ceio con que Jesucristo ha arrostra- * 
do y tomado sobre sí los falsos baldones, ha cuidado tam- 
bien de no merecer los verdaderos, de mantener su reputa- 
cion de santidad, hasta el punto de lanzar al mundo este 
divino reto, que nadie contestará jamâs : & Quién devosotros 
me convencerá de pecado^ 

Indudablemente Dios hubiera podido desvanecer la ver- 
giienza dei nacimiento de Jesús fuera de matrimonio , re¬ 
velando al universo de una manera prodigiosa el mistério 
de la Encarnacion, como lo hizo para disipar las sospechas 
de José; pero entonces el designio capital de Dios de no re¬ 
velar sino con reserva este mistério, para convertirlo en ob¬ 
jeto de fey fidelidad de los cristianos, no se habria cumpli- 
do. El cumplimiento de este designio es, pues, una segun¬ 
da causa dei matrimonio de la santísima Yírgen. Calvino, 
que, por una singular contradiccion , no admite el voto de 
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virginidad, y reconoce la virginidad, la virginidad perpé¬ 
tua de Maria en el matrimonio, expone conacierto esta se¬ 
gunda razon: «En cuanto à que Dios ha escogido à una vír- 
«gen que estaba prometida en casamiento k un hombre, lo ha 
«hecho así para que el matrimonio sirviese de velo á los ojos 
«dei mundo, à finde que le tumesenpor hijo de José, y con el 
«tiempo fuera reconoddo por los fieles como Hijo de Dios. 
«Yerdad es que Cristo, al venir al mundo, no ha llegadotan 
«desnudo de esplendor, que la gloria de sudivinidadnoha- 
«ya sido desde el principio descubierta por el Padre celes- 
«tial k los pastores y á los Magos; así como vemos que Dios f 
«ha tenido k su Hijo oculto y cási desconocido hasta que 
«Uegase el tiempo de su plena manifestacion; y entonces le 
«ha levantado como un pedestal para que por todos fuese 
«visto(1).» Nosotros verémos despues, conayuda delmismo 
Calvino, la grande, la incomparabls importância que esta 
razon da k la santísima Vírgen en el plan cristiano; impor¬ 
tância decisiva respecto al culto que le tributamos, y que 
los protestantes no pueden desconocer, sin desconocer tam- 
bien el Cristianismo entero. Limitémonos ahora á ver sola- 
mente en el matrimonio de la santísima Yírgen el fin de ea- 
tisfacer k un tiempo su honra y el desígnio de Dios, y de 
evitar que se la contemplase como la mas indigna de las 
# criaturas, segun las apariencias, ó como la mas gloriosa en 
realidad: como una doncella deshonrada, ó como la Madre 
de Dios, antes de que Dios quisiese manifestar al mundo 
este gran mistério. 

Á estas principales razones dei matrimonio de la santísi¬ 
ma Yírgen se juntan otras razones secundarias, pero no 
menos verdaderas; tales como las de dar un protector, un 
amparo y un amigo à Maria, y un tutor, un padre, un ad¬ 
mirador à Jesús, en la persona de san José, cuya venera - 
bie y bella figura estudiarémos oportunamente; colocar al 
Hijo de Dios como ha querido y debido ser en su situacion 
de Hijo dei Hombre, teniendo padre y madre, viviendo lar¬ 
go tiempo con ellos, participando de sus trabajos y están- 
doles sometido, ofreciendo, en fin, en la humildad dei ho- 

(1) Comentários de Juan Calvino sobre la armonia de los tres Evangelios, 
pág. 13. 
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gar doméstico, el modelo y la santificacion de la familia, 
dei esposo y de la esposa, dei padre y de la madre, dei hi- 
jo, que es su nudo; la santa Família, cuyo suave cuadro 
contemplarémos. 

Limitándonos aqui á considerar la formacion, y dejando 
para mas adelante el interior de esta mansion celestial, ad¬ 
miremos el sublime contraste de la divina grandeza dei 
asunto y la senciilez de su representacion. Maria, bajo el 
velo de su matrimonio con san José, es la Esposa dei mis- 
mo Dios para ser Madre dei mismo Hijo. Así como un rey, 
dice felizmente Dargentan, envia su embajador á otro rei¬ 
no para desposar una princesa en su nombre; él la desposa 
en efecto, y la princesa prometida al rey se concede al em¬ 
bajador que representa la persona. Mas si ella contrae ver- 
dadero matrimonio con el embajador, lo hace bajo la con- 
dicion de que solo el monarca pueda ser su dueüo. Este es¬ 
poso, por ceremonia y comision, recibe á su desposada con 
profundo respeto, y la conserva con fidelidad inviolable, co¬ 
mo propiedad de su sefior, á quien va à tener la honra de 
entregaria con la misma integridad que la recibió. Poco 
mas ó menos sucedió lo mismo en el matrimonio de san Jo¬ 
sé. Cuando ia santísima Yírgen se desposó con él, le dió la 
posesion de su castísimo cuerpo que habia consagrado á 
Dios con voto de virginidad; mas Ella sabia bien que san 
José solo la tomaba por esposa, como embajador dei sobe¬ 
rano y eterno Monarca, á quien estaba prometida desde su 
infancia. Por tanto, verdad es que José se desposa con Ella, 
y que exteriormente será su marido; pero en realidad solo 
el Espíritu Santo, que es por siempre su divino Esposo, pue- 
de poseer á Maria. De Él solo concebirá su único Hijo; por 
Él será Madre dei Hijo de Dios, y por su virtud nos dará 
para nuestro bien al Salvador dei mundo (1). 

jOh bienaventurado matrimonio, cuyo lazo ha sido el pu¬ 
dor, y cuyo velo fue la gracia dei Espíritu Santo, cubrien- 
do bajo su sombra á entrambos esposos; cuyo fin ha sido la 
tutela de Cristo y la honra de Maria; cuyo nudo fue el cas¬ 
to amor con que los Ángeles arden en los cielos, y con que 
se abrasan y juntan en Dios las Personas divinas! «Es por 
(1) Dargentan, Grandezas de la santisima Virgen , tom. 1, pág. 252. 
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«el corazon, y no por la carne, dice acertadamente santo 
«Tomás, como se unieron estos santos esposos; á la mane- 
«ra que se verifica la conjuncion de los astros, no por ei 
«cuerpo, sino por la luz; ó como se juntan las palmeras, no 
«por su raiz, sino por sus copas.» Innuptisunt conjuges cor- 
de, non carne. Sic conjungmtur astra et planeta non corpo - 
re, sed lamine; sic nubent palma non r adice, sed vertice. 

■ ^ : TzHT pv. 

^Necesitarémos anadir ahoraque tal matrimonio ha guar¬ 
dado fielmente su voto, y que, siendo Maria vírgen al des- 
posarse con José, mas vírgen todavia al convertirse en Ma¬ 
dre de Jesús, ha sido siempre la Vírgen de las vírgenes? 

No debemos pasar por alto las preocupaciones que los 
groseros ataques de la impiedad y herejía respecto de este 
punto hayan podido dejar en algunas inteligências. Sin du- 
da tales ataques son rechazados por un vivo instinto moral 
que hace decir: Lo ignoro, pero lo afirmo . Mas no basta po¬ 
der afirmar la perpétua virginidad de la Madre de Dios; es 
necesario no ignoraria, y convencer de ignorânciay de im¬ 
piedad á un tiempo á cuantos la discuten. 

Presentemos sus objeciones, que tienen unas apariencias 
capaces solo de engafiar á los que quieren ser engaüados. 
Estas objeciones se han sacado de estos lugares dei Evan- 
gelio segun san Mateo: 

—«Y el nacimiento dei Cristo fue así: Maria, su Madre, 
«desposada (ó prometida) de José, encontró que, antes de 
« que amios se huliesen reunido, habia fructificado su se- 
«no (1).» 

—«José hizo lo que le habia ordenado elÁngeldel Seüor, 
«y recibió à su esposa. Y no la conoció hasta que hulo dado 
aà luz d su Hijo primogénito (2).» 

— «Los judios decian: jNo es este el hijo dei carpintero? 
«*No se llama su madre Maria, y sus hermanos Santiago y 
«José, Simon y Judas? ysus hermanos ^no viven todas ellas 
«entre nosotros (3)?» 

(1) Matth. 1,18. 

(2) Ibid.1,25. 

(3) Ibld. xin, 55 j 56. 
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Tal es el argamefito. — Dícese de Maria y de José: Antes 
de que se huMesen conocido como esposos : por consiguiente, 
despues se conocieron. —Además se anade : Y no la conoció 
hasta que hubo dado d luz: por tanto, esto es decir que la co¬ 
noció luego que hubo dado á luz. — Jesús es llamado q\ pri¬ 
mogénito: de aqui se deduce que posteriormente *tu vo her- 
manos.—Por último, el Evangelio menciona expresamente 
á sus hermanos y hermanas: luego es indudable que Maria 
tuvo otros hijos. 

Hé aqui la objecion en toda su fuerza. 

Digamos en primer lugar que todo esto nunca ha podido 
hacer cuestionable la perpétua virginidad de la santisima 
Yírgen, ni aun empanar ligeramente su brillo, no solo à 
los ojos de los católicos piadosos, sino aun à los de los indi¬ 
ferentes, de los herejes, de los incrédulos mismos, que no 
han querido pasar plaza de ignorantes; pues esta, en una 
palabra, no es matéria de fe, ó de respeto, sino de gramá¬ 
tica y de lectura. Á fines dei siglo IV un tal Helvidio alzó el 
estandarte de la herejía con este motivo; pero fue refutado 
porsan Jerónimo de tal súerta, que los mas famosos here¬ 
jes, que despues se han declarado contra el culto de la Vír- 
gen Maria, hubieran tenido vergüenza de renovar este ata¬ 
que por demasiado ignorante, como dice Calvino. 

En verdad, por escaso conocimiento que se tenga de las 
sagradas Escrituras, y aun de los autores paganos, se sabe 
que todas las locuciones que expresan la anterioridad de 
una cosa con relacion á otra no significan, en el gênio emi¬ 
nentemente sencillo de las lenguas antiguas, que esta cosa 
última sehaya verificado despues, sino únicamente que no 
se habia verificado antes. Así, estas palabras: «Se verifiçò 
«que, antes de que se huMesen conocido, su seno habia fructi - 
«ficado;» dei mismo modo que estas otras \y no la conoció 
hasta que hulo dado d luz, son una antigua manera de ex- 
presar que José y Maria no se habian conocido antes deL 
parto; sin que esto quiera decir de manera alguna que se 
conociesen despues. Este es el parecer de todos los intér¬ 
pretes. Solo citaré dos, cuya inteligência no puede ser sos- 
pechosa de prevenciones favorables : estos son Grocioy Cal¬ 
vino. 
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«La negacion de que José hubiese conocido á Maria antes 
«dei parto no envuelve la afirmacion para lo futuro, dice 
«Grocio: una multitudde ejemplos vienen á demostrar que 
«esta era entre los judios una manera notoria y usual de 
«expresarse, segun las interpretaciones que los mas sábios 
«Doctores han dado à lugares análogos, tales como los dei 
«Génesis, xlix, 10, y xxvm, 15; dei salmo cm,2; deSa- 
«muel, 1, xv, 35; de Job, xvn, 5; de Isaías, xxu, 14; de 
«Samuel, II, vi, 23. La misma intencion dei escritor evan- 
«gelista, anade Grocio con mucho acierto, nos obliga á 
«detenernos en el tiempo dei parto de que habla; pues solo 
«se propone decir que fue extráno 4 él enteramente el 
«Esposo de Maria, y nada encierra que pertenezca á un 
«tiempo posterior.» 

En cuanto á la calificacion de primogénito dada á Jesús, 
la interpretacion es la misma. «La expresion primevo, dice 
«tambien Grocio, quiere decir que ninguno le ha precedido; 
«pero no que le han sucedido õtros; así como lo han hecho 
«notar los gramáticos en este verso de Yirgilio: 

Hic milii responsumi?rím«$ dedit ille petenti, 

«y en este otro de la Eneida, I: 

Trojae qui primus ab oris. 

«Servio, acerca de Froldensio, dice tambien: Prwmspost 
«quem nullus; y en el derecho civil proximus se entiende 
«tambien dei que está solo. Y, por otra parte, el contexto 
«mismo dice, contra Helvidio, que tal es el sentido dela 
«expresion. Dicho contexto y sentido, en efecto, tienen por 
«objeto mostrar la dignidad y prerogativas que siempre y 
«aun antes de la ley de Moisés gozaban los hijos varones, 
«ya fuesen únicos, ya seguidos de otros; y hoy mismo no 
«se expresa de otra suerte la misma idea, como se obser- 
«va en todas las leves que tratan de las sucesiones feuda- 
«ies (1).» 

Na menos enérgicamente rechaza Calvino la idea de su- 
cesion de Helvidio. «Bajo pretexto de estas palabras, y no 
«la conoció hasta que hubo dado d luz, Helvidio produjo en su 
«época grandes turbaciones à la Iglesia; porque, fundado 

(1) Grotius, Annot. in Matth, Oper . Theol . tom. 2, vol. 1, pag. 15. 
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«en ellas, queria sostener que Maria solo habia sido vírgen 
«hasta el parto, y que despues tuvo otros hijos de su mari- 
«do. San Jerónimo ha sostenido firme y satisfactoriamente 
«la virginidad perpétua de Maria. Á nosotros basta decir 
«que Helvidio se aparta de la mente dei Evangelista, y que 
«es una locura querer deducir de estas palabras lo que su- 
«cedió posteriormente ai nacimiento dei Cristo (1). Se le 11a- 
«maj primogênito, solo para que sepamos que nació de una 
«madre vírgen y que nunca habia tenido otros hijos. Se ha 
«dicho tambien que José no la habia conocido hasta que dió 
«á luz; locual nada debe suponer en cuanto á lo futuro. 
«Respecto à lo que se dice como posterior al parto, el Evan- 
«gelista no afiade palabra. Es muy sabido que, segun el uso 
«constante de la Escritura, tales maneras de locucion deben 
«entenderse así; de suerte que jamás hombre alguno podrá 
«sostener lo contrario, á no ser un obcecado ó mofgdor (2).» 
Calvino hubiera debido decir un impio; pero su indulgên¬ 
cia aun da mayor fuerza á su desaprobacion. 

Queda ahora por explicar la mencion de los hermanos de 
Jesús en el Evangelio. Pues bien, este argumento se des¬ 
vanece por si mismo al saber que, segun la manera de ha- 
blar, no solo de los judios, sino tambien de los griegos y 
romanos, como Io hace notar Grocio, la palabra hermano 
significa tambien primo: Quem Jesu fratrem , id est conso- 
brinum, loquendigenere etiam Qrmcis et Romanis noto (3). 
Esto lo asegura tambien con empeiio Calvino. «En otro lu- 
«gar hemos manifestado ya, dice, que los hebreos acostum- 
«braban llamar hermanos á todos los parientes. Asi, pues, 
«Helvidio ha mostrado mucha ignorância sosteniendo que 
«Maria tuvo vários hijos, porque en algunos lugares dei 
«Evangelio se hace mencion de los hermanos dei Cristo (4).» 
Y tanto mayor ha sido su ignorância, cuanto que el texto 

(1) No solamente esto es una locura, sino tambien un crímen de lesa 
intencion; porque, como dice Grocio, la propia intencion dei Evangelio 
nos obliga á no hacer extensivas sus palabras á un sentido que no tie- 
nen; pudiendo aplicarse aquí esta sentencia jurídica de interpreta- 
cion : Iniquum est perimi pacto iâ ãe quo coffitatum non est. 

(2) Calvino, Comentários sobre la armonia âe los tres Evangelios , pég. 41. 

(3) Grocio, Annot. in Matth., pag. 145. 

(4; Calvino, Comentários sobre la armonia cie los tres Evangelios, pág. 285. 
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mismo dei Evangelio robustece la demostracion de que los 
hermanos de Jesucristo eran solo primos suyos. Esta demos- 
tracion es de las mas sencillas: 

1. ° En la mencion que hace san Mateo de los hermanos 
de Jesús presenta sus nombres en vários grupos: uno de 
ellos es Santiago y José. (Matth. xiu, 55). 

2. ° En otro lugar vemos citados á estos mismos Santia¬ 
go y José, coiúo hijos de otra Maria diferente de la santísi- 
ma Vírgen; de Maria Cleofâs. ( More . xv, 40). 

3. ° Por último, en otro lugar se apellida á esta Maria 
Cleofás, hermana de la Madre de Jesús. ( Joan . xix, 25). 

Por tanto, siendo Santiago y José, á quienes llama el 
Evangelio hermanos de Jesús, hijos de la hermana de su 
Madre, eran sus primos bajo el nombre de hermanos. 

Solo seria débil esta demostracion si pudiese caber algu- 
na duda sobre la identidad de Maria, hermana de la santí- 
sima Vírgen, y de Maria, madre de Santiago y de José; pero 
tal duda no es posible: todos los comentadores concuerdan 
en que solo se hace mencion de tres Marias en los Evange- 
lios; la Madre de Jesús, Maria Magdalena, y la otra Maria, 
como la llama san Mateo, y que sàn Juan nos dice ser her¬ 
mana de Ia Madre de Jesús; y san Marcos, la madre de San¬ 
tiago y de José, hermanos-primos de Jesús (1). 

Esta demostracion sin réplica se recomienda por la sen- 
cillez de lanarracion evangélica, que solo nos da sus ele¬ 
mentos esparcidos acá y allá como al azar, y por el sábio 
juicio de Suarez y de Grocio, los cuales deducen la conclu- 
sion que acabamos de exponer (2). 

Así se desvanece, ante las claridades juntas de la ciência 
ydela fe, la nube con que se ha procurado empafiar la 
perpétua virginidad de la Madre de Dios. 

Una gran palabra pronunciada por Jesús moribundo hu- 
biera debido por sí sola desvanecer toda injuriosa interpre- 
tacion relativa á este punto: esta es la palabra que dirigió 
á su Madre y á san Juan: jMujer, hé ahi â tu hijo! iHijo, 

U) Negari enim videtur non posse, dice Grocio, quln eadem quce infra 
Mattlueo et stmiliter lí arco dicitur Maria mater Jacobi et Joseph Johan- 
ni dicatur Maria soror Matris Domini. 

(2) Suarez Quast. 28, disp. 5, sect . 3.—Grocio, Annot. in Matth., pag. 145. 


Digitized by LjOOQle 



— 159 — 

Aé ahi à tu Madre! porque tal expresion atestigua de un 
modo solemne que Maria no tenia mas hijo que Jesús, pues 
para no dejarla desamparada al morir, le da un hijo que la 
lleva d su casa, dice el Evangelio; y en este hijo están sim¬ 
bolizados todos los cristianos, únicos verdaderos hermanos 
de Jesús. 

Que el nombre, pues, de Madre de Jesús, único nomhre 
con que el Evangelio no cesa de apellidar á la santisima 
Vírgen, venga tambien á dar testimonio de que jamás ha 
desmerecido de esta maternidadgloriosa, compartiéndola 
con otros hijos; y que este nombre le quede por siempre 
con el de Maria, como equivalentes ambos al de la Virgen, 
la Virgen Maria, la Virgen Madre de Jesús! 

Âdmiremos, aun mas allá de cuanto podemos concebir, 
una virginidad tan integra, tan inviolable, que resiste en 
el corazon de Maria à la incomparable honra de convertirse 
en Madre de Dios, y que se hace respetar, si me atrevo á 
decirlo asi, por Dios mismo: iCómo será esto, si yo no co- 
nozco varon ? 

Contemplemos, por último, todo el acrecentamiento que 
esta virginidad, ya tan sublime por si sola, ha debido ad¬ 
quirir, recibiendo dei cielo y criando para el mundo la 
flor de toda virginidad, El que produce las rir genes, Dios, 
de quien Filon ha dicho perfectamente: Con el trato dei 
hombre, las virgenes se convierten en mujeres; con el trato 
espiritual de Diqs, la mujer vuelve á ser virgen (1). Y ;qué 
será la Vírgen Esposa de Dios, Madre de Dios! 

La santisima Vírgen ha levantado la primera en el mun¬ 
do el estandarte de la virginidad: ha sido la primera en 
sembrar en la Iglesia el lirio de tan angélica virtud. Reina 
de los Ángeles, ha poblado la tierra y repoblado el cielo. 
Digo de los Ángeles, porque, asi como los espíritus angéli¬ 
cos son virgenes dei cielo, las virgenes sagradas son los án- 
geles de la tierra. 

Esto es lo que nos ensefia el Evangelio en mil lugares; 
esto es lo que elmundo ignoraba antes dei Evangelio. ^Quién 

(1) Apud homlnes quae sobolis quserendae causa flt congressio, eas 
quae virgines fuerant, mulieres facit; at Deus, ubi cum anima sociare 
se coepit, eam quse mulier erat rursus virginem facit. 
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lo habia ensenado, quién lo habia inspirado à Maria hasta 
el punto de hacerla, bajo la antigua ley, la Vírgen de las 
vírgenes de la ley nueva? «jOh Vírgen prudente! joh Vír- 
«genfiel! exclama san Bernardo, £quién os ha enseüado 
«que la virginidad agradaba á Dios? $Qué ley, qué moral, 
«qué texto dei Antiguo Testamento os ha prescrito, 6 sim- 
«plemente aconsejado y exhortado, á no vivir carnalmente 
«en la carne, y á llevar en la tierra la vida de los Ángeles? 
«iEn dónde hábeis leido, bienaventurada Vírgen, loque 
«dice el muy amado Discípulo, que las vir genes cantan en 
«el delo un cântico nuevo, que ningun otropuâo entonar, y 
«que siguen al Cordero por todas partes (1)? £ Dónde hábeis 
«leido el elogio de vuestro divino Hijo á las que se conser- 
«van vir genes para el reino de los cielos (2)? ^Dónde hábeis 
«oido estas palabras dei Apóstol: Sl que contrae matrimonio 
«otra Uen: elque no lo contrae olra mejor (3) ? £ Dónde hábeis 
«oido tantas otras sentencias en que se recomienda ia san- 
«ta virginidad, como la suma de la perfeccion cristiana? 
«Ningun precepto, ningun consejo, ningun ejemplo de es- 
«ta naturaleza se os habia dado; sola la inspiracion divina 
«os instruía, sola la palabra de Dios, vivay eficaz, hacién- 
«dose vuestro Maestro antes de hacerse vuestro Hijo, ilu- 
«minó vuestro espíritu antes de revestir vuestra carne. Os 
«consagrais á Cristo para ser Vírgen suya, y alcanzais por 
«esto, sin saberlo, el ser su Madre. Escogeis un estadodes- 
«preciable en Israel, y, por agradar à Aquel á quien os con- 
«sagrais, hábeis arrostrado la maldícion lanzada contra las 
«estériles; y hé aqui que semejante maldicion se cambia en 
«bendicion para Vos, y la esterilidad humana obtiene su 
«recompensa en la fecundidad divina (4).» 

(1) Apoc. XIV, 4. 

(2) Matth. XIX, 12. 

(3) I Cor. vii, 38. 

(4) Super Missusest, homilia III. 


Nota. Sentimos no haber podido aprovechar para nuestro trabajo el 
dei abate Mermilliod, de Ginebra, sobre el mismo asunto. Nuestros lec- 
tores gozarán de esta ventaja recurriendo á su obra, digna de ser leida 
por muchos títulos. 
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iCAPÍTULO yjn. 

J. A A;NÜ.N;OIAíCION. 

Hemos Llegado ya al mayor de Í0|S, mistérios, de,lamdade 
la.santísima Vírgen,al gran mistério de su ,maternidad. 
Cuanto Le ba precedido, A, este fio se dkigia; cuan.to,le si- 
: gue, mama de ól como,de au fueníe. Gale imisterio es el.es- 
copo de . los -eternos consejos relativos A tan incomparable 
destino. Y lo que de una vez puede mostrar toda su .gran¬ 
deza es la consideracion de que el miemo mietecio de la 
maternidad de Maria as el soberano ,mistério de la reden- 
cion dei género humano y de la union de Dios con su obra, 
la coroaa de la, oreacion, .la, obra /de ,las abras dei Omnipo¬ 
tente, el eje é, cuyo alrededorghran ilos destinos dei cielo y 
de lartierra. 

La Anunciacion y la Encarnacion forman un mismo mis¬ 
tério, que à un tiempo. celebra,1a, Iglesia. «Nosotros no po- 
«demos reconocer la bendiclon que Jesucristo.nos ha traido, 
«dice Calvino, como no,raconozoamos almismo -tiempo lo 
«mucho que Dios ha honrado y enriquecido A Maria, desig- 
«nândola ,para Madre de au Hijo único (d).» 

Y no solamente haber querido que fueseJMadre de su úni¬ 
co Hijo, sino, lo que es para Elia,unjprodigio de,gioria, si¬ 
no «l haber .querido que marLmoo .quisissu , ique consintipra 
plena, libremente eniserlo; el haber permitido que discu- 
tiese tan sublime dignidad, y, en unapalabra, el haber so- 
metido este, capital desígnio. A su fiat. 

Hé ahí lo que caracteriza el mistério de, la Anuneiaçim. Y 
no le distingue menos el que Mariaaparezca en,él,ipor las 
gracias que anteriormente,le han sido dispensadas y por 
los, méritos que han sido su fruto, digna de tanta ele vacion 
y de tan insigne gloria. 

Mistério adorable, que no podia cumplirsesinir.acompa- 
fiado de la única pompa conveniente A lo que es grande, ppr 

(1) Comentário de Juan Calvino sohre la armonia de los tres Evangelis¬ 
tas, pág. 20. • 

11 TOMO II. 
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su esencia: una sencillez inefable. En este aspecto de divi¬ 
na sencillez, que lleva al alma la conviccion y el sentimien- 
to, aun antes de que haya podido darse de ellos cuenta, 
reconoced, reverenciad, adorad la verdad cristiana en su 
primera revelacion, y, por decirlo así, en su aurora. 

«En el sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios á 
«la villa de Galilea llamada Nazaret, 

«Á una vírgen casada con un varon de la casa de David, 
«llamado José; y Maria era el nombre de la vírgen; 

«Y habiendo el Ángel entrado donde Ella estaba,Ja dijo: 
«Yo te saludo, llena de gracia; el Sefior es contigo, bendita 
«tú entre las mujeres. 

«Habiéndolo Ella oido, quedó turbada con tales palabras, 
«y pensaba en su interior qué podia significar esta salu- 
«tacion. 

«Y el Ángel la dijo : No temas, Maria; que has hallado 
«gracia en presencia de Dios. 

«Hé aqui que concebirás en tu seno, y parirás un Hijo, y 
«le llamaràs Jesús. 

«Será grande, y apellidado Hijo dei Altisimo, y el Sefior 
«Dios le concederá el trono de su padre David; y reinará 
«eternamente sobre la casa de Jacob. 

«Y su reino jamás tendrá fin. 

«Maria dijo al Ángel: jCómo será esto, si yo no conozco 
«varon? 

«Y el Ángel la respondió: El Espíritu Santo vendrá so- 
«bre ti, y la virtud dei Altisimo te cubrirá con su sombra.. 
«Por esto el Santo que nacerá de ti será llamado Hijo de 
«Dios. 

«Y hé aqui que Isabel, tu parienta, ha concebido tambien 
«un hijo en su ancianidad; y este mes es el sexto de la pre- 
«fiez de la que era reputada como estéril: 

«Porque nada es imposible para Dios. 

«Y Maria dijo: Hé aqui la sierva dei Sefior: hágase en mi 
«su voluntad, segun tu palabra. Y el Ángel se retiró.» 

i Qué escenas! j qué diálogo! ; qué desenlace ! Semejante 
narracion está respirando la misma verdad que expresa. Es 
el mismo acontecimiento narrado en su estilo, en que no se 
ve al hombre que lo cuenta: no hay una sola palabra con- 
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cedida á la leyenda, á la ampliflcacion: es el mismo Ángel, 
es Maria, tratando dei mistério de la Encarnacion, consu¬ 
mando los destinos dei universo con tal sobriedad de con- 
ducta y palabras, que no deja lugar â otro sentimiento di¬ 
verso de los que inspira el mistério que se cumple y que se 
basta á si mismo. 

Cada una de estas palabras tan mesuradas y sencillas en- 
cierra sublimes verdades, grandezas inmensas. 

Procuremos penetrarias. 

«En el sexto mes.» El sexto mes dei prenado de Isa¬ 
bel, época determinada para la encarnacion dei Verbo en 
el seno de Maria, que cae eu 25 de marzo, senala QS&pleni- 
tud de los tiempos, tan celebrada en las santas Escrituras, 
término de las promesas de Dios, de las aspiraciones de los 
Patriarcas, de las predicciones de los Profetas, de los sus¬ 
piros de los justos de la antigua ley; y principio de los tiem¬ 
pos nuevos, de los grandes meses de la ley de gracia; so- 
lemne interseccion de los dos Testamentos, de las dos eda- 
des dei mundo, antigua y moderna, que el paganismo, 
fundàndose en remotas tradiciones, saludaba con el tono 
mas elevado y magnífico de su poesia (1), y que ha llegado 
á convertirse en la gran ley cronológica de la historia. Y 
como el acontecimiento que determina esta grande época, 
la encarnacion dei Verbo, junta en si á Dios y al hombre, 
no solamente son íos siglos antiguos y modernos los que se 
relacionan; es el tiempo y la eternidad; de suerte, que al 
.rededor de tan divino instante toda duracion se concentra 
y se desarrolla. Tal es el sentido, ta! el valor de estas pala¬ 
bras : «En el sexto mes.» 

La relacion particular de la prenez de Isabel con el ins¬ 
tante de la llegada delHijo de Dios al seno de Maria, habia 
sido senalada por la última de las profecias, mas de cuatro 
siglos anterior al acontecimiento. «Yo os enviaré mi Ángel 
«qu % preparará mi camino en mi presencia,» dice Dios por 


(D 
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— XJltima Curnsei venit jam carminis atas 
—Magnus aT) integro saclorum nascitur orão. 
—... Incipient magni procedere menses. 

— Ta lia sacia suis dixerunt, currite, fusis. 

—Adspice, venturo laetentur ut omnia sacio. 

Virgmo.—Pollio. 
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su profeta Màlaquías, «y Ltriaab despües el Dominador que 
«buscais, è! Ãngéldela alianza tán dèséadó põr vosotros, 
«vendiá à SiTtèmplò; hék) aquí'q*e viêire (1).» Y en véífiaê, 
cò'n el iiftbr^àlo dè seistâésès ,'èl fruto de ISabel, Jüan Bau- 
tlsta, jfrèébdíó ; al DòbaitfàdOr ‘éíspferádo, gritatrdo èà el de- 
sierto: Enderezad los caminos dei Setíor: yPboWdo^l Douri- 
tíador dèfeèado Mbftó éhMaría, como bh su làjHplo. —L&s 
matemáticas tnisínás no tienen mãyor éxactitüd que lá re- 
lacion de nuestras profecias con los acontécimiéhtos. 

«Hl ángTèl 'Gabíuel Ftna enviado i>oÉ Bros, étc., etc.» 
Hé áqui, por último, Ijtíese abre el clelò/yénPiá iJiiòüeBus 
mas ílustrèS mensajeròS pata ílèvàr á la tierra Ia priméra 
pàlàbra dei Evangèfio, el réflèjo primero Se Ia ley dè g¥a- 
cia y de Vérdâd. Hasta aqui : tódo ha sido pVtíülesa y prêpa- 
faòloh; ahbrá principia él cumplimiento. Preciso ès hacer 
tíbtar la cónvèníièhdia de la elécòion'de este á!ngel enViado 
por Dioís phrá tah gráü dèsignio: ès el ângel Bdbriel, y üo 
ès húèvb éh èíáte ministério. AÜémàs dé ser èl mismo 
à’éiS iheséb antes, habià sido enviado á Zacarias phrá bnun- 
Ciarle la mitagfÓsa prefiez dè Isabel y él nacimiènto dei 
Precursor, tiiia iníèrVéncion más antígua, 'unb cònexion 
mas marávilíosa nos lo récomieníian. 

Entre‘tddas Iás proféüías, fas dé Déniél présentaü un Cà- 
ràctér astftnbróteo de exáctítúfl histórica y cronológica. La 
siicééióhirelbfs 'Múds, las 'revoluciones dè lòs impérios, la 
Venida, là müerte y el 'reinado éternò de Crístò, cènftrò de 
tôdò eáte gran 'mOvimiento, se hallán 'éxpi-egadoS coh ras¬ 
gos tàh vivós y ! tah cónformés á lòs Súcesos, tpife -én %ez de 
profecias pudieran servir de histórias; pifes Polibiò y Bos- 
suét, bajo diétiò‘aspecto, ée hhnlimitado aTépétirlas. 

La visióh dél Hijo de Maria es, sobre todo, asomWosa. 

«Considerába yo ésta's Cosas en una viSión nocturna , dice 
«el Pròféta, y ví al Bifo dei Bàiribte, que venia èhtre las 
«nubés dei tíielo, adèlatítarse hásta el Anciano dè lOs dias, 
«que le dió el poder, el honor.y el reino, y todos los pue- 
«blos y todas las tribirs; diciéndole qüe todas las lenguas le 
«ensalzaràn, qüè su poder es ün poder eterno, y nunca le 
«será arrebatado,-ni su reino destruído jamás.» 

(!) Malach. ui, 1. 
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Á lo cual aõade Daniel: «Mi espirita se Uenó de asombro: 
«yo, Daniel, faí espantado por estas visiones... Me acerqué 
«<t VfHq de. los que se hallabanpreçentes, y le pregnntéla ver- 
«dad de todas estas cos^s; y éf qíp intprpretó y ensefió lo 
«que pasaba (1).» 

El Espírita que se ballajba, eu presenciadpl Anciano de los 
dias, á, quien se dirigió Daniel para quple expli,ca$e la Vi¬ 
sion dei Hijo dei Hornbre, no se halla nombradp en este lu¬ 
gar; pero si en los capítulos siguiepteçu 

«Cuando yo contemplaba esta vision (la, vision de los 
«reinos), continúa el Profeta, y buscaba su explicacion, oí 
«la voz de Ulai que gritaba: Gabriel, expllçale esta, vision. 
«Y al pnnfo llegó G^bbibl, y se detuvo j unljo âmí: entonces, 
«me. prosterné con el rostro contra la tierra, temblando de 
«pavor, y él me dijo: Comprende bien esta Vision, porque 
«ha de cumplirse al fin de los tiempos.» 

Por último, en el siguiente çapítulo: «Aun no habia yo 
«terminado mi plegaria, dice Daniel, cuapdp Gabriel, 4 
«quien habia visto al principiar la vision , vol,6 de repente 
«A mi, y me tocó A la hora dei sacrifício de la tarde, dicién- 
«dome: Desde el principio de tu plegaria reçibi órden de 
«venir, y he venido, para desçubrirte cuanto ignoras: presta 
«atencion A lo que voy A decirte.» Y Gabriel explica enton¬ 
ces á, Daniel la célebre profecia de las setenta semanas, con¬ 
tadas desde entonces hasta Cristo, dei cual anuqcia la ve- 
nida, la muerte, la aliangs y él, castigo de los judios por 
Tito. 

Gabriel, aquel mjsmo Ángel de la 'profecia, es enviado 
tambien como el Ángel ípensajero de sú cumplimiento. Yie- 
ne A tratar de la venida dei Hijo dei Hombre, çuya gloriosa 
vision habia explicado A Daniel quinientos afiós antes; y 
en esta continuidad de ofício aos manifiesta la continuidad 
de la obra de Dios Através de ias edades, y el desígnio an¬ 
terior y profundo de que se deriva el mensaje que viene A 
desempe&ar. 

Es, por tanto, enviado de Dios; y enviado çon la embaja- 
da mas noble que ha descendido dei cielo A la tierra, de Dios 
4 los hombres. Sigámosle, y consideremos que se dirige, no 

(1) Dan. vil, 13-16. 
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á la triunfante Roma, ni á la sábia Atenas, ni á la ostento¬ 
sa Babilônia, ni aun á la sagrada Jerusalen. Se dirige á un 
rincon de Galilea, â una aldea desconocida llamada Naza¬ 
ret: Nazaret, de cuyo pueblo se decia proverbialmente: 
i Qué cosa iuenapuede salir de Nazaret (1) ? 

Mas en este Nazaret existe una pobre casa, una humilde 
morada que encierra en sí el tesoro dei cielo y de la tierra, 
el secreto amor dei Padre eterno; en esta pequeüa aldea 
existe una Yírgen, cuyo resplandor y grandeza no tienen 
igual en Roma, ni en Atenas, ni entre los hombres, ni 
entre los Ángeles; una Yírgen por quien la Luz eterna 
se esparcird sobre el mundo (2). Á esta Yírgen, llamada 
Maria , es enviado el ángel Gabriel, y en tan humilde re¬ 
cinto va á tratarse, ignorándolo el mundo entero, el mis¬ 
tério que ha de renovarlo. 

íQuién no admirará ahora en 1a conducta de Dios un 
perfectísimo ejemplo contra la vanidad dei hombre,yel 
digno principio de la religion cristiana, que ha confundido 
la sabiduría de los sábios y la prudência de los prudentes? 
èQuién no admirará la obra de la Omnipotência, que da una 
idea de su fuerza produciendo lo mas grande que existe de 
lo mas pequeüo y abatido (3)?—àQuién entonces se ocupa- 
ba de Maria en el mundo? ^Cuánta oscuridad y menospre- 
cio la rodeaban? ^Quién hubiera en Ella sospechado tan ri¬ 
co tesoro de grandeza moral, de virginidad, de humildad, 
de candor y sencillez? Desconocida de la tierra entera, me¬ 
recia las miradas dei cielo; ningun hombre hubiera podido 
comprenderla; solo un Ángel podia hablarla. 

Y HABIENDO ENTRADO DONDE ELLA ESTABA, LA DUO : Yo 
TE SALUDO , LLENA DE GRACIA : EL SE$OR ES CONTIGO, BEN¬ 
DITA TU ENTRE LAS MUJERES. 

jQué actitud y qué lenguaje de parte de un Ángel-pa¬ 
ra con una mortal! Algunos dias antes, el mismo Án¬ 
gel , enviado al sumo sacerdote Zacarias, le habla en un 
tono de autoridad y de mando, que hace resaltar singular¬ 
mente la diferencia de situaciones y personajes : «Yo soy 

(1) Joan. i,46. 

(2) Prefacio para las festividades de la santísima Vírgen. 

(3) Cântico de la santísima Yírgen. 
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«Gabriel, le dijo, yo asisto junto á Dios, y he sido enviado 
«para hablarte y anunciarte estas cosas, y hé aqui que tú 
«enmudecerás, por no haber creido mis palabras, hasta el 
«dia en que se cumplan.» Este es el lenguaje de un emba- 
jador de Dios para con el hombre, aun cuando se halle re¬ 
vestido de la dignidad de sumo sacerdote! 

Igual superioridad se advierte en el diálogo dei mismo 
Ángel con el profeta Daniel: «Gabriel llegó, dice el Profe- 
«ta, y se acercó á donde yo estaba , y cuando hubo llegado 
«á mí, me prosterné con el rostro pegado á la tierra, tré- 
«mulo de espanto, y me dijo: Comprende bien, etc.» 

Y hé aqui que el mismo Espíritu, enviado desde el cielo, 
no á un profeta, no á un sumo sacerdote, sino á una humil¬ 
de doncella oscurecida, la dirige esta salutacion, que ha 
quedado como fórmula de los homenajes dei universo hácia 
Ella: «Yo te saludo, llena de gracia, el Senor es contigo, 
«bendita tú entre las mujeres.» 

No es la Yírgen quien se prosterna, como lo hizo Daniel; 
el Ángel es el que se inclina y el que hablasolo para hon¬ 
raria. No se sabe aqui quién es el Ángel, si Maria, ó Gabriel. 
En verdad, si el Ángel es vírgen, la Yírgen es ángel. Pero 
la Yírgen no es ángel solamente, sino la Reina de los Án- 
geles, siendo como es predestinada para ser Madre de Dios. 
Por este motivo no la trata Gabriel como á inferior, ni aun 
como á igual. sino como á Reina. Así lo. dan á entender las 
palabras que acompaüan á su salutacion, y que designan 
los títulos que la motivan: Llena de gracia y el Sefíor es con- 
UgOy bendita tú entre las mujeres; palabras que son el ma- 
yor panegírico, sobre todo en boca de un Ángel, y de un 
Ángel enviado por Dios. 

Demos una idea dei valor que encierran : 

Llena. de gracia. La gracia, emanacion de la naturaleza 
divina, convierte ála criatura en participe de laDivinidad, 
la eleva á la misma perfeccion de Dios; y puede decirse de 
aquellos en quienes reina, que son Dioses 9 hablando el len- 
guaje unânime de las sagradas Escrituras, de Jesucristo y 
de su Iglesia: la gracia que forma los Santos, que ha for¬ 
mado los Ángeles, existia en la santísima Yírgen con tal 
abundancia, que no merece otro nombre que el d eplenitud. 
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Ld que otros tienen conmedida, Ella lò posee en grado infi¬ 
nito; es un ocêano de grada,que en si 1 solo contiene'cuan- 
tâ ha sfdo distribuida-entre todos los Angeles y Santos. 

Ea raaon de sduejante' plenitud de grania en Maria hará 
coüocer mas y' mas su inmensidad. Maria estaba- destinada 
à ser Madre, á produdr al Seilor de la grada, & Jesucristo, 
y & produdrlo de sU. misma sustanda. Porque tan hijo es de 
Maria Jesucristo, como dei Padre celestial; sin mas diferen¬ 
cia que el Set engendrado naturatmente por el Padre y so¬ 
brenaturalmente por Maria; pero engendrado en ambos ca¬ 
sos, esdecir, sacado de lá sustanda. Asilo euptesan admi- 
rablemente estas pálabras deF Espíritu Santo, puestas en 
boca de Isabel saludando á Maria, seguir mas adelante ve- 
rémos: Bendita eres entre todas Tas mujeres, y bmdbtb el 
Fruto de tu vientre. Así como el fruto nace de la sustanda 
dei árbol, Jesucristo es fruto dei seno 1 de Maria, y goaa de 
la bendicion de que Ella ha sido colmada para engendrado. 

Ahora bien, por si misma y por sus propioe médios, Ma¬ 
ria no podia producir como el Padre celestial un Dios. Fue, 
pues, necesario que supliese la grada lo quefaltaba à la 
naturaleza. T, en consecuencia de esto, fue colmada de gra¬ 
da por Dios nrismo, que qurso naeer de Ella, con la medida 
conveniente à su divina fecundidad. j Júzguese ahora de la 
sávia por el fruto, y de la plenitud por sus emanaciones! 

Que nadie se imagine, no obstante, que la santisima Vfr- 
gen haya poseido con esto el término y complemento de la 
grada, esto es , que llena de ella antes de ser Madre de Dios, 
no se le haya aumentado al redhir en su seno á Dios mis- 
mo, al criarlo, al recoger en su corazon durante treinta afios 
las impresiones de la Sabidnría eterna, al participar de los 
trabajos, losdolores, la pasion dei Hombre-Dios, perflecdo- 
n&ndose en la fidelidad, en la paciência y el amor durante 
el tieffipo que le ha sobrevivido en latierra hasta el gran dia 
en que fue llevada por los Angeles al delo: no, Ella no ha 
cééado, Como mas adelante verémos, de redbir nuèvas gra¬ 
das, de creeer en pèrfeccion y santidad, no obstante de ser 
siempre llena de grada. & Côíno puede ser esto ? Solo hay u na 
cláse de plenitud en un vaso material; de suerteque, estan¬ 
do líeüo, nada puede recibir nuevamente; peroun alma lie- 
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na de graciapuede ’ recibir silempre nuevas plenitudes, por¬ 
que recibe al mismo tiempo nuevas Capacidades. La gracia 
divina engrandecei el alma llanàndola, y la llena engrande- 
ciéndoia; y todo cristiano hace ó puede hacer, bajo tal as¬ 
pecto, la experieneia de tani maraviliesa operacion de la 
graciai,. cuya perfeccion se manxfiesta ea Maria. 

Caando el Áugella sahidóc llena degracia, sin duda te- 
nialaplenitudi que 1 podia temer , no siendotódavía Madre de 
Dios:, y la que debia de tensrpara serio. Esta plenitud con¬ 
funde ya el pensamiento, porque es superior & lp.santidad 
de todos los Santos y de todos los Ángeles, tanto como la 
eleva sobre ellossu pnedestinacion única de. Madre de Dios, 
alpuntoya de cumpürse. 

Respecto de lo eual, no dcbe dejarse en olvido una ver¬ 
tí ad muy importante, parque, interesa, con la gloria de Ma¬ 
ria, â. toda la doctrínia cristiana, y hace ver la solidari- 
dad existente entre la santísima Vírgen y nosotros, aela- 
rándouos al mismo tiempa el secreto de 1& aversion que la 
henejía profesa & su culto.. 

Por grande que fuese la. gracia de Maria, no la dkspensa- 
ba de esfuerzospersooales;- al contrario, estaba, como nos¬ 
otros, sometida & la prueba : creció en gracia de la misma 
suerte que nosotros, y, como nosotros, merecid suacrecen- 
tamiento. 

Maria no era, como las obras inanimadas dei Creador, be- 
11a y gloriosa por ley de su naturaleza; puesto que conclu- 
yó, pero no empezó por tenertoda la perfeccion à que era 
llamada. Obtuvo una gracia y despuesotra; mereciendo.es- 
ta por el bnen uso que hizo de la primera. Era, en una pa- 
labra, un agente moral como los otros; marcfcú, eomo los 
Santos, de grada, en gracia, de merecimiento en mereei- 
miento, hasta merecer un dia la gracia de ser elevada & la 
inccsnparable dignidad de Madre de Dios; y tanto este mé¬ 
rito, como esta gracia, son objeto dei culto que le trihuta- 
mos: Regina cceli, latare, qvàa quem mbbqisti porta- 
re, etc., etc. 

No se crea que pretendemos establecer una ecuackm, ni 
aun la menor proporcion esencial entre los méritos de Maria, 
por grandes que sean, y la dignidad de Madre de Dios, en 


Digitized by LjOOQle 



- 170 — 

el sentido de que tales méritos le hayan dado derecho á tal 
dignidad: no, bajo sembjante aspecto, Maria es como cada 
uno de nosotros. No existe comparacion posible entre la na- 
turaleza dei hombre y las recompensas de Dios, puesto que 
estas recompensas son Dios mismo. Dios nos permite solo 
merecer prêmio; mas el prêmio es siempre por su parte una 
gracia. Nos promete el cielo por nuestras buenas obras en 
esta vida, y á favor de esta promesa, por la cual se liga con 
nosotros, podemos contemplamos capaces de merecer el 
cielo, aunque el cielo sea un bien infinito y nosotros cria¬ 
turas finitas. 

Admitida la proporcion que Dios quiso establecer entre 
nuestros méritos y sus recompensas, puede en verdad afir- 
marse que Maria fue digna de llevarâDios en su seno; que 
eu santidad ha sido en tal grado eminente, que, atrayendo 
al Hijo de Dios sobre la tierra, ha merecido concebirlo en 
sus entranas. 

Por poco que uno conozca la doatrina protestante, puede 
ya explicarse claramente su antipatia contra el culto que 
tributamos â la santísima Vírgen: es lamisma que tambien 
profesa contra el culto tributado álos Santos, contra el dog¬ 
ma dei purgatório, contra las plegarias por los difuntos; en 
una palabra, contra toda la doctrina dei mérito, dei libre 
albedrío y de la moralidad sobrenatural de las acciones hu¬ 
manas. 

En su bello comentário sobre el Magnificat , donde tan al¬ 
tamente ensalza & la santísima Yírgen, Lutero desdice todo 
cuanto acaba de afirmar, por la mas contradictoria y sin¬ 
gular reflexion; pero esta es, al mismo tiempo, la mas con¬ 
forme à su doctrina general: «El mérito, dice, ó ei valor dei 
«modero de la cruz consiste solamente en haber sido apto 
«para su destino, y en haber sido para él escogido por Dios. 
«De la misma suerte la dignidad de la santísima Vírgen, 
«como Madre de Dios, consiste solo en haber sido apta y es- 
«cogida para tal destino (1).» 

(1) Ligai vel meritam vel pretiositas alia non fuit, prater quam quod 
apta esset cruci, et in hunc usam definita à Deo. Sic et virginis digni- 
tas, ad id ut Mater Dei fieret, alia non erat, nisi quod idônea et praede- 
finita fuerat ad hoc ipsum. 
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Todo el protestantismo se halla contenido en esta reflexion. 
El motivo que presenta para no venerar mérito alguno en 
la santísima Vírgen, es un sistema completo que, no solo se 
relaciona con la Vírgen santísima, sino que se extiende á 
todos los fieles. Esto es negar que el hombre sea un agente 
moral, libre, responsable, capaz de contraer méritos; es 
hacer la aplicacion de U> que de un modo general dice Lu- 
tero en otra parte : «Àsí como la sierra nada contribuye al 
«impulso que la mueve, de igual modo mi voluntad es en- 
«teramente extrana â mi direccion moral y espiritual. En 
«lo relativo á la salvacion, el hombre es como una estatua, 
«como un lefio, zomoxm&piedra (1).» 

Tal es el fundamento de la impiedad protestante para con 
la santísima Yírgen. Ningun hombre que sea, no digo cris- 
tiano, sino moral y sensato, puede aceptarla despues de 
haberla reflexionado. Si fue creado el hombre á imágen de 
Dios, si es mas que un madero, si es capaz de merecer, si 
sus méritos religiosos están en razon de su fidelidad á las 
gracias recibidas, Maria está llena de merecimientos y tam- 
bien de gracias; plenitud inmensa é incomensurable, ver- 
daderamente digna de nuestra admiracion y nuestro culto, 
pues existe en proporcion conveniente ladignidad cási infi¬ 
nita de Madre de Dios (2). 

Tal es el significado de la Salutacion angélica: Yo te sa - 
ludo, llena de grada; salutacion que seria muy ridículo la 
rehusase el hombre, despues.de haberla hecho el Ángel. 

jSea, pues, siempre saludada como llena de gracia Aque- 
lla que la tiene para con todos: para con Dios, para cqp 
los Angeles y para con los hombres; para con los hombres 
por su maternidad; para con los Angeles por su virginidad; 
para con Dios, por su humildad ! 

Ei Ángel aüade : El Senor es contigo , saludando tam- 
bien de este modo al mismo Dios que le ha enviado, que le 

(1J Véase la Bxposicion de la ãoctrinaprotestante , cap. 4,11b. II de nues¬ 
tro Protestantismo en sus relaciones con el socialismo. 

(2) Adoptando una doctrina general contraria al libre albedrio , Lutero 
Incurre en contradiccion consigo mismo, al negar mérito á la santísi¬ 
ma Vírgen; porque la pérdida dei libre albedrio , segun él, es efecto dei 
pecado original, y en otras partes condesa que Maria no ha participado 
de esta mancha. 
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ha precedido cerca de Maria, y que estaba ya con Ella an¬ 
tes de estar en Ella. «Dios, que igualmente existe entero en 
«todas partes * dice san Bernardo * por 1 a simplipidad de su 
«sustancia, existe , sin embargo, de diverso modo,en las 
«criaturas racionaies que en las otras; en los buenos: que en 
«los maios; y de diversa manera tambien en la santisima Vír- 
«gen. Seguramente está con los irracionales ; pero no puede 
«ser poseido por elloa. Todas las criaturas racionales pue- 
«den poseerlo por el conocimdento,; pero solameulie los bue- 
«nos lo poseen ademáa por el amor. Solo, en eUos existe de 
«tal suerte, que vive con eHos por el concierto unânime de 
«voluntades. Porque, sujetanda todas sus voluntades à 
«la justicia, por este conformidad de voluntades se lo unen 
«à si de un modo enterameoate especial. Pero, por mas cierto 
«que sea esto en todos los Santos, se verifica mas, particu- 
«larmente en Maria; porque la unioa de Dios con Ella lle- 
«gará hasta juntársele , no solamente en voluntad, sino en 
«la carne misma; à hacer un solo Oristo. de ambas suçtan- 
«cias. Por este dice el Ángel: To. te saindo, lleHa degrada; 
«el SEftoR es contigo ; es decir, no solamente el Seüor Hi- 
«jo de Dios que vas á engendrar de tu seno, sino el Seüor 
«Espíritu Santo., de quien lo concibes, y el Seüor Padre ce- 
«lestial que engendra el fruto de tu concepcion. El Padre, 
«digo, está contigo, haciendo de su Hijo el tuyo: el Hijo es- 
«tá contigo, constituyendo el maravilloso Sacramento de 
«su amor en lo recôndito de tu seno : el Espíritu Santo está 
«contigo, santificando, con el Padre y el Hijo, tu seno vir- 
«ginal : El Senor es contigo (1).» —Muy pronto, segun la 
profecia, daréis â luz al Hijo de Dios, y entonces tendçá el 
nombre de Dios con nosotros, ngbiscum Deus: Dios, con el 
género humano, Dios con el mundo. Mas, gloriosa prero- 
gativa! para que esto se cumpla, está contigo sola., la pri- 
mera, antes de estar con todos nosotros : sola tú posees al 
Senor dei universo, Dominus tecum! 

Bendita entre todas las mujeres. j $ué último elogio* 
y cuánto conviene á Maria! i çuán justamente eçtápuesto 
en boca dei Ángel! La maldicion va unida à toda mujer, por¬ 
que de la mujer vino todo çl mal. Pero la bendicion perte- 

(1) Super Missvs est, homilia III. 
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nece à Maria, porque de Maria vieüe todo<el remedid. Esta 
bendicion : tienè pormedida talnmensidad enterra dela mal- 
diciOU original, çuyo pesado yugo ha sofrido la mujer en 
todos tiempos y lügarôs. RCuhid «n v-uôstra :imaginâcion á 
cüahtas mujeres hah exiátido yteMlstiíármen el mundo; es- 
coged las taas eminentes , las mas «antas, las mas dignas 
de fijar lâ atendioü y obtenOr labendicionde Dios; una so¬ 
la, en este concurso universal , conseguiràel don de unirse 
al gran Rey, y es la humilde Maria, nueva Ester, liberta¬ 
dora de supueblo, de quien se puede afirmar como dela 
primera : «Y ! èl Rey le tiene mas amor que à todas las otras 
«rmijeres, y ella encoutrógracia y favor ante él en sumo 
«grado; y él la coronó conda diadema real, y ella fue Rei- 
«üatíh lugar de Yasti (l)*b 

Asi Maria füe colocada en lugár de Eva para ser Reina y 
Madre dél género humano; y á causa de ésto conveniaque 
la inStftlacion, pordeüirlo así, dé Maria fuese el reverso de 
la déposicíõn &e Eva. Ún Ángel de luz anunció el Verbo A 
Maria, así como antes un Ángel de tinieblas habia anuncia¬ 
do á Eva la Máa ciência. Por ambas partes, proposicion de 
un Ángel á la : mujer ; por ambas partes, ün coloquio, un 
consentimíeáto, un fruto recibido y transmitido al género 
humano. Pero mujer bendita, früto bendito en Maria : Be- 
nédicta tu in mülieribus et benedictus fruetus ventris tui Je- 
Sus. (Òh maravillas de los secretos de Dios! jOh concierto 
unânime de nuestrâ fel 

Adelantemos en el comentário de tan grande escena. 

Habiéndolo Ella oido, quedó tübbada con tales pala- 

BRAS, Y*PENSABA EN Sü INTERIOR QUÉ PODIA SIGNIFICAR ESTA 
SALÜTACION. 

Maria, comó lo hace notar Grocio con la mayor parte de 
los comentadores, no se turba con la presencia dei Ángel, 
siüo con sus palabras; no comprendiendo cómo podria ad¬ 
quirir la Celebridad que la pronostica el Ángel, y elevarse, 
hümilde doncella, sobre todas las mujeres dei género hu¬ 
mano (2). jNo hábeis visto jamãs á alguna persona que, ig- 

(1) Esther, ii, 17. 

(2) Preecipue obstupuit non Intelllgens quse 111a esset supra omne 
genus muliebre celebritas quam Ipsi Angelus ominabatur. (Qrotius). 
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norando su propio mérito, recibe súbitamente unamultitud 
de elogios inesperados, y cuyo motivo es la única en no 
comprender? jQué sorpresa, cuánta turbacion experimenta 
su modéstia con tales elogios! Figuraos ahora á Maria, que 
se juzga á sí misma ia última de ias criaturas, saludada de 
repente como llena de gracia y bendita entre todas las mu- 
jeres por un Ángel. ; Qué turbacion! j Qué trastorno en to¬ 
do su ser! Las injurias turban á la generalidad de los hom- 
bres, porque á sí mismos se [ocultan sus defectos, y no los 
reparan sino lo menos posible, porque tienen alto concepto 
de sus pretendidos méritos y están con frecuencia distraí¬ 
dos ; pero Maria, siempre ocupada de su pequeüez ante Dios, 
solo podia [ser turbada por elogios. Su humildad era tan 
sencilla y profunda, que jamàs habia tenido que combatir 
al orgullo; y por esto la idea de grandeza que las paiabras 
dei Ángel presentaban á su espíritu le pareció tan extraor¬ 
dinária y sorprendente. j Ah ! si semejante epitalamio hu- 
biese sido dirigido á la hija de Caifás, no hubiera meditado 
mucho, por su parte, el significado de esta salutacion: & pe¬ 
sar de su liviandad, hubiera aceptado tan incomparable 
honra, sintiendo resonar en su corazon estas paiabras de 
complacência: jOh Dios! quédichosoacontecimiento! 

«Y el Ángel la duo: No temas, María; quehas hallà- 

«DO GRACIA EN PRESENCIA DE DlOS. —HÉ AQUÍ QUE CONCEBI- 
«RÁS EN TU SENO, Y PARIRÁS UN HIJO, Y LE LLAMARÁS JESÚS* 

«—Será grande y apellidado Hijo del Altísimo, y el Se¬ 
ctor Dios le concederá el trono de su padre David , y 
«reinará eternamente sobre la casa de Jacob. — Y su 

«REINO JAMÁS TENDRÁ FIN.» 

Hé aqui la luena nueva, hé aqui el Evangelio que se di¬ 
fundirá por todo el universo, y que primeramente es reve¬ 
lado solo á María. El adorable nombre de JESÚS, ante quien 
debe de prosternarse todo en eicieio, en la tierra y en los abis¬ 
mos ; nombre que debe de estar grabado en los corazones, 
que debe de ser el primero y el último que los lábios pronun- 
cien; nombre que tantos mártires escribirán con su sangre, 
que será blanco tambien de tantas blasfêmias; este nombre 
tan dulce y fuerte, tan consolador y formidable, suena por 
vez primera en los oidos de Maria, á la cual son revelados 
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al mismo tiempo sus portentosos destinos. Si esta profecí» 
fuese la única dei Cristianismo, deberia de convencer hasta 
las mas rebeldes inteligências; y tal vez lo conseguiria, 
pues, siendo sola, llamaria la atencion y el estúdio por su 
singularidad. Pero como se relaciona con otras muchas pro¬ 
fecias anteriores, encuentra el espíritu habituado à esta 
clase de pruebas, que produce menos efectos á medida que 
se pródiga; es decir, á medida que la prueba es mas eviden¬ 
te, mas relacionada, mas prodigiosa; de suerte que, por un 
justo castigo de tal indiferencia, la incredulidad se hace 
mas ciega con la abundancia y profusion de luces. Con efec- 
to, el Ángel, segun lo hacen notar Grocioy Calvino, «diri- 
«ge sus proféticas palabras, relacion&ndolas primeramente 
«con la profecia de Isaias y despues con otros lugares de los 
«Profetas, para que por tan unânime como bien expresado 
«concierto entre las profecias antiguas y las palabras dei Án- 
«gel, hablando de la manifestacion de Jesucristo, reconoz- 
«camos que todo ha sido dispuesto y conducido por consejo 
«evidente de Dios (1).» 

En estas profecias el futuro império de Cristo está repre¬ 
sentado por el trono de David, ya porque debia ser descen- 
diente de David, ya porque el reino de David está presen- 
tado como tipo y figura dei reino dei Mesias. Las mismas 
palabras dei Ángel y de los Profetas lo prueban; porque los 
caractéres de eternidad y universalidad que unánimé y re¬ 
petidamente dan al reino de Cristo demuestran que el tro¬ 
no de David es solo una figura; y lo mismo resulta de otros 
lugares de los Profetas, comentados por Grocio, y de las 
acordes interpretaciones de los rabinos acerca de este pun- 
to. Recordarémos principalmente la sublime Vision dei Ei - 
jo dei Eomtre, explicada á Daniel por el mismo ángel Ga¬ 
briel, que despues la anunció á Maria. Las palabras de la 
Anunciacion recuerdan literalmente todas estas maravillosas 
profecias en cuanto á su cumplimiento, para senalar, como 
con el dedo, su encadenamiento y su término en el Hijo de 
Maria. 

Al oir tal anuncio, jqué hará, qué responderá Maria? En 
su asombro por tan excelso destino, que, de pobre doncella 
(l) Calvino, Armonia evangélica , pág. 15. 
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desconocida, la eleva de repente á la majestad de Madre dei 
Hijo dei A Uisima , i permanecerá sin voz, ósdlo rabrirá los 
lábios para acceder à su glorioso destino, para pronunciar, 
scce, JiaVi 6 bien el temor, la sumisien,' 6 tal vez el júbilo de 
ser lamujer bienaventurada entre todas lasimujeres^ por 
quien deben de realizarse las esperanzas de Israel y la sal- 
vacion dei mundo, jprecipitarèn acasosu consentimiento? 
No:; Maria, que solo ha dejado ver hasta aqui la turbacion de 
su humildad, va á responder eon calma, á responderá un 
Ángel, á responder áDioô,, y á responder con unatpre- 
gunta: 

kíMaría dice al Ángel : — 4 Cómo sebà bsto ?J?orque yo 

«NO CONOZCO VARON.» 

Heróica respuesta, dictada;por una virginidad tan invio- 
lable, que notedmite ni aunrlasospeeha de que el honor de 
cdnvertirse en Madre de Dioa, por infinito que sea, pueda 
ser adquirido porei sacrifício de esta virginidad misma; res¬ 
puesta que inditía estar dispuesta á creer y entender eual- 
quiera prodigioso medio de ser madre, menos el medio na¬ 
tural, que lo juzga imposible; respuesta de la cual se infie- 
re que se juzga con derecho à pedir la explicacion de tan 
alto mistério, antes de darsu consentimiento, para-poder 
cooperar libre y dignamente. 

Esta contestacion de Maria es tambien de una: fe sublime. 
Obsérvese que de todo lo que dice el. Ángel de la grandeza 
de su Hijo, que será Hijo dei Altísimo, dei trono de David 
que debe de ocupar, y dei reino eterno que le está prome¬ 
tido, nada la asombra. Lo cree sencillamente; y si pregun- 
ta cómo sucederá, no es por desconfianza ni .curiosidad, si¬ 
no por necesidad y prudência. «4 Cómo será esto, porque yo 
«no conozco varon ?» No pone en duda la posibilidad dei he- 
cho; no dice : « 4 Cómo se podrá hacer esto?»sino: ^Cóno 
será, cómo se hará? Se informa sólamente de la manera; y 
siendo tal manera mas increible todavia, si es posible, que 
el hecho, pues por su voto de virginidad se convierte en pro¬ 
dígio , su pregunta nace á un tiempo de su fe y su virgini¬ 
dad , segun lo demostrará claramente, despues de la expli¬ 
cacion , su conformidad definitiva. 

Y i circunstancia admirable! Maria, en la mayor prueba, 
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hace brillar las mismas virtudes que deben de atraer al Hi- 
jo de Dios á su seno, y determina su grandeza por el modo 
con que la recibe. 

La respuesta que va & dar el Ángel á su pregunta satis¬ 
fará su pureza y acrecentará lã prueba de su fe : 

«Y el Ángel la respondió: El Espíritu Santo vendrá 

«SOBRE TÍ , Y LA VIRTÜD DEL AlTÍSIMO TE CUBRIRÁ CON SU 

«sombra. Por esto el Santo que nacerá de tí será lla- 
«mado Huo de Dios,» etc., etc. 

i Con qué incomparable oportunidad presenta el Ángel y 
recibe Maria tal explicacion! j con qué divino velo queda co¬ 
mo envuelta la santísim^ Vírgen ! j/y qué satisfaccion tan 
sublime proporciona á esa virginidad, preferida aun á la ma- 
ternidad divina! No temas, Maria, pues permanecerás vír¬ 
gen al llegar à ser madre, y aun tu misma maternidad 
realzará tu virginidad: el Autor de la virginidad, Aquel á 
quien has consagrado la tuya desde el fondo de tu alma, 
Aquel que es espíritu, Aquel cuyavirtud creadoraobra in- 
mediatamente, Aquel que es Santo soirevendrá en tí, te cu - 
Irirá con su sombra, nacerá de tí, y por esta triple accion 
de su divinidad hará de tí su templo, su Esposa y su Madre. 

Nunca la majestad de Dios se ha manifestado, comunica¬ 
do tan plenamente á la tierra como en el gran mistério de 
la maternidad divina de Maria, cuyo cumplimiento sigue al 
anuncio. En Maria, sobre todo, se ha manifestado y procla¬ 
mado la divinidad de Cristo su Hijo. En otro tiempo fue con¬ 
cedido á Moisés ver á ])ios alpasoy por detrás, 6 en elfue- 
go de la zarza que ardia sin consumirse. Despues descendió 
el Eterno entre el ruido y fuego dei trueno y los relâmpa¬ 
gos sobre el monte Sinai: y, por último, bajó sobre ei ta¬ 
bernáculo velado en una densa nube. Mas ^ qué son estas 
manifestaciones formidables y misteriosas comparadas con 
la divina comunicacion que va á verificarse en Maria? El 
Eterno, dice la Escritura, toca los montes, y humean. En 
nuestro caso no tan solo tocará á Maria, sino que sobreven- 
drá en Ella, la cubrirá con su sombra, será concebido y lle- 
vado en su seno... Por vez primerà la trinidad de las divinas 
Personas va á manifestarse en esta obra: el Espíritu Santo, 
personalmente distinto dei Altísimo, y uno y otro distintos 

12 TOMO II. 
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dei Hijo de Dios, y todos tres de acuerdo. Las expresiones 
mas enérgicas que pueden servir para larepresentacion de 
la divinidad se acumulan en las palabras dei Ángel: la ex- 
presion de Espiritu Santo jamás habia sido empleada an¬ 
tes en una acepcion tan personal; la de Altisimo , que en- 
cierra toda sublimidad, se repite dos veces, y la de Santo, 
usada como sustantivo y aplicada al Hijo de Dios, comple¬ 
ta esta divina penetracion : Hé aqui por qué el Santo que na- 
cerá de ti serà llamado Hijo de Dios: no el fruto santo, elhom- 
bre santo, el santo nino; sino el Santo, indefinidamente. 
Y para que jamás pudiese haber duda, la misma Yírgen Ma¬ 
ria lo proclama luego en el cântico de su gratitud: El que 
es Todopoderoso ha obrado en mi grandes prodígios, y su nom- 
bre es SANTO. 

i Cuán profundos, pues, no deben de ser nuestro respeto y 
veneracion á esta Yírgen tan prodigiosamente consagrada 
por los grandes prodígios verificados por Dios en Ella! Si 
Dios dicé á Moisés desde en medio de la zarza ardiente: No 
te acerques aqui: descalza las sandalias de tuspiès, porque 
el lugar que pisas es sagrado; jqué religion respetuosa no 
profesarémos con el Ángel á la Mujer revestida dei Sol de 
justiciay de santidad , cuya figura y símbolo era solamen- 
te la zarza ardiendo! 

Pero el mistério aun no se ha consumado; falta el consen- 
timiento de Maria. 

Por esto el Ángel, que cumplió ya su mision , aguarda una 
palabra, despues de la cual se retirará. Espera que Maria 
se resuelva y hable, honrando con esta silenciosa actitud la 
libertad de su consentimiento, despues de haberla honrado 
con su explicacion. É1 aguarda, y Maria delibera. 

Este es un rasgo delcuadro evangélico, que jamás sepo- 
drá contemplar demasiado, y la mas solemne de todas las 
situaciones divinas y humanas. «Y fue asi, dice santo To- 
«más, para mostrar que esto fue como un matrimonio espi¬ 
ritual que el Hijo de Dioe quiso contraer con la humani- 
«dad, y con tal objeto, por la Anunciacion , ha sido solici¬ 
tado el consentimiento de la santisima Virgen en lugar y 
«\ representacion dei de toda la natwraleza kumana (1).» 

(1) ut ostenderetur esse quoddam spirituale matrimonium inter Fi- 
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Así como en otro tiempo se decia cuando el matrimonio 
de Isaac: Vocemus puellam, et quceramus ejus voluntatem, 
«llamemos á la doncella, y pidàmosla su consentimiento;» 
de igual suerte, para enlazar al Verbo divino con lanatura- 
leza humana, quiso el Padre celestial obtener el consenti¬ 
miento de esta en lapersona de Maria. Para tal fin, envió à 
la Vírgen su Eliezer, su Ángel; y el modo respetuoso con 
que el mensajero se acerca á Maria, la saluda, la alaba, le 
dice las grandezas dei Hijo que ha de concebir si conviene 
en ello, escucha sus preguntas y las satisface, y por últi¬ 
mo aguarda su consentimiento... todo atestigua bien cla¬ 
ramente que Dios ha querido que el mistério delaEncarna- 
cion dependiese dei consentimiento de Maria, y no dé un 
consentimiento de esclava, dado por una deferencia servil, 
niforzado úobligado; sino de un consentimiento entera- 
mente libre y de buen grado, como si no fuese súbdita y 
sierva. «j Oh Diosinmortal, exclama un piadoso Doctor, qué 
«maravillosa distincion hábeis dispensado á Maria, permi- 
«tiendo que tan inmensa obra , concebida por Vos con tan 
«admirable sabiduría, objeto de las complacências de la san- 
«tísima Trinidad, y de la ávida esperanza de todos los mor- 
«tales, fuese sometida á su deliberacion ! ;Oh majestad in- 
«creible de la Vírgen en deliberacion tan augusta! El Es- 
«poso, Hijo de Dios desde toda la eternidad, habia aspirado 
«con ardor á unirse con la naturaleza humana: ya el tiem- 
«po de las bodas era llegado: debia de ser solicitado el con- 
«sentimiento de la Vírgen , y lo es, con efecto, por una le- 
«gacion cuyo ceremonial divino atestigua su importância. 
«El embajador expone la voluntad de su Monarca, y la Vir- 
«gen delibera si aceptará. Nuestra miserable raza, oprimi- 
«da bajo el peso de mil males, bailada en lágrimas y ar- 
«diendo en deseos, no ha dejado de llamar el tiempo de su 
«redencion ! Y se encomienda á la Vírgen que pronuncie el 
«fallo en tan inmensa alternativa: ó nuestra libertad, ónues- 
«tra cautividad eterna (1) !» 

lium Del et humanam naturam, et ideo per Anmmtiationem exspecta- 
hatur consensus Virginis loco totius humanse naturse. (Tert.p. quast. 30, 
artic. 1). 

(1J De los Rios, De HierarcMa Mariana , llh. II. 

12 * 
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San Agustin y san Bernardo, para poner esta situacion 
aun mas de relieve, se suponen ambos contemporâneos de 
la grande embajada dei Ángel, y mas interesados, mas im¬ 
pacientes que este, se dirigen tambien á la Vírgen, la rue- 
gan, la instan, la porflan para que conceda su consenti- 
miento, dei que dependen la gloria de Dios, el júbilo de los 
Ángeles, la salvacion de los hombres, la ruina dei infierno 
y la divina grandeza de la misma Vírgen. Dicen así: «Vír- 
«gen sagrada, £por qué tardais en responder? ^Por qué re¬ 
gateais , por qué teneis en suspenso la vida dei mundo? 
«Vilam quid tricas mundo? El Ángel solo espera vuestro 
«consentiiniento : ya lo hábeis oido: el Espíritu Santo so- 
«brevendrà en Vos, y la virtud dei Altísimo os cubrirá con 
«su sombra, para que tengais un hijo sin detrimento de 
«vuestra virginidad. El Ángel aguarda ahora vuestra res- 
«puesta, y nosotros, miserablemente oprimidos por la sen¬ 
tencia de nuestra condenacion , aguardamos tambien un& 
«palabra compasiva. Podeis quebrantar nuestra esclavitud; 
«porque el rescate estâ en vuestras manos, y podeis libertar- 
«nos en este punto mismo si quereis. Creados, en un princi- 
«pio, por la palabra eterna de Dios, nos hemos perdido; una 
«sola palabra de vuestra boca puede salvamos y volvemos 
«á la vida. Esto es lo que os implora el infeliz Adan, con su 
«desventurada posteridad, desterrada como él; esto es lo 
«que Abrahan, esto es lo que David, esto es lo que todo el 
«género humano, prosternados á vuestros piés, esperan 
«con el Ángel; pues que de vuestra boca depende el con- 
«suelo de los miserables, la redencion de los cautivos y la 
«salud dei universo. Pronunciad una palabra , y recibid al 
«Hijo de Dios : dad vuestra fe, y sentid la virtud dei Altísi- 
«mo; vuestra fe, que abre el cielo, ó lo cierra (1)... » 

«HÉ AQUÍ LA SIEKVA DEL SeNOR I HÁGASE EN MÍ SU VOLUN- 
«TAD, SEGUN TU PALABRA.» 

«jOh bienaventurada Virgen, prosigue san Agustin, qué 
«acciones de gracias, qué acentos de alabanza podemos di- 
«rigiros en pago de tan gran consentimiento con que ha- 
«beis libertado al mundo! \ Con qué homenajes podrá jamás 

(1) San Agustin, Serm. XVII in Natali Domini , y san Bernardo, Ho — 
mil. IV super Missus est. 
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-«la humana fragilidad reconocer dignamente que debe el 
«cielo & vuestra piadosa intercesion (1)!» 

Por mucho que el corazon de tan grandes Santos las in¬ 
flame , por mucho que las realce el génio de tan insignes 
varones, todas estas palabras son muy inferiores á la sim- 
ple realidad, cuya sola exposicion las supera. Figuraos si¬ 
no, bo ya solamente al Ángel esperando, sino â'todo el uni¬ 
verso durante cuatro mil anos, y su creciente anhelo; las 
promesas de Dios, los deseos de los Patriarcas, las predic- 
ciones de los Profetas, los suspiros de los justos, los gemi¬ 
dos dei género humano. Recordad los grandes nombres de 
Esperado de las naciones, de Deseado de las colinas eternas, 
de Príncipe dei siglo futuro, de Padre de la eternidad, de 
Ángel de la nueva alianza, de Dominador, de Justo, de Re¬ 
dentor, de Salvador, bajo los cuales el Hijo de Dios es pro¬ 
metido sin cesar y apellidado en todo el discurso de las sa¬ 
gradas Escrituras; y estos gritos de santa impaciência: 
/Oh! si quisièrais abrir los cielos y descender! — Enviad, 
pues, Seüor, d Aquel d quien hábeis de enviar! — Cielos, des - 
tilad vuestro rocio, y que la tierra engendre d su Salvador! 
y todas estas figuras, todos estos preparativos, y todo este 
encadenamiento de la Religion, y estas revoluciones de los 
impérios, y este movimiento universal, calculado y dirigi¬ 
do desde el orígen dei mundo, preparando la aparicion de 
la Sabiduría divina entre los hombres, y su union con su 
obra. Representaos, por otra parte, todos los siglos futuros 
debiendo de nacer y principiar de este acontecimiento, la 
renovacion dei mundo, la destruccion de la idolatria, la pre- 
dicacion apostólica, laformaciondelas cristiandadesysu pro- 
greso civilizador bajo el reinado dei Evangelio, y la de la 
Iglesia desde entonces parasiempre... T aun hay mas: fue- 
ra de estos intereses temporales, contemplád los de la eter¬ 
nidad, el júbilo de los Ángeles, la ruina de los demonios, 
la redencion de los justos, la conversion de los pecadores, 
la salvacion de los elegidos, el honor de la creacion, la glo¬ 
ria de Dios, la consumacion de todas las cosas en su unidad 
divina, los destinos dei cielo y de la tierra, elPlan divino... 

(1) Serm. XVUI De Sane tis. 
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todo esto viene á caer,pordecirlo así, sobre Maria, sobre su 
humildad, sobre su virginidad, sobre su fe; y todo esto se 
halla detenido por su Quomodo Jietistud? y determinado por 
su Fiat . 

Hé aqui la realidad, no amplificada, sino encerrada en 
términos insuficientes é indignos de su sublimidad. 

Y, como â tal sublimidad convenia, todo esto se dice y se 
hace con una sencillez incomparable. «Y Maria dijo: Hé 
«aqui la sierva dei Senor; cúmplase en mi su voluntad, se- 
«gun tu palabra.—Y el Ángel se retirô.» 

Admirad cómo Maria, en este divino coloquio, se pone â 
la altura dei mistério que va á cumplirse en Ella. Háblala el 
Ángel tres veces, y tres veces Ella responde; y en cada una de 
sus respuestas se eleva á la fe y & la inteligência de tangran 
mistério. —El Ángel se acerca, la saluda y la alaba, y Ella 
responde con su turbacion ; es decir, como ya se ha mani¬ 
festado, con su humildad, fundamento de las obras divi¬ 
nas.—El Ángel la anuncia en seguida su divina materni- 
dad y los grandes destinos dei hijo que ha de concebir, y 
Ella no se deslumbra, sino recibe este anuncio, mas extra¬ 
ordinário y grande que las primeras palabras dei Ángel, 
con una fe tranquila que da nuevo realce à la primera tur¬ 
bacion de su humildad; fe razonable é inteligente, como lo 
atestigua la explicacion que pide, segun el voto de su vir¬ 
ginidad y la necesidad de su cooperacion.—El Ángel la da 
esta explicacion, mas prodigiosa todavia que el anuncio 
hecho, y Maria no exige mas: inmediatamente lo ha cono- 
cido todo, y todo lo ha admitido; da su consentimiento con 
una prontitud de humildad y de fe igual à la altura dei mis¬ 
tério, cuyo precio ha realzado la única pregunta que ha he¬ 
cho. Si no hubiese hecho esta pregunta, hubiéramos podi¬ 
do dudar de su inteligência respecto dei mistério; si hubie¬ 
se hecho otras, hubiéramos podido dudar de su fe. Mas esta, 
al mismo tiempo que queda ilustrada por la explicacion, es 
mas profunda por el asentimiento, en proporcion á la su¬ 
blimidad que la misma explicacion da al mistério. 

Y el mistério se cumplió al punto, y el Ferio se hizo car¬ 
ne, por la entrada que el fiat de Maria le dió en su seno,; lo 
cual está expresado admirablemente por el término de la 
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escena de la Anunciacion: y el Ángel se retiró ; se retiró, para 
que llegase Dios mismo. 

Deberíamos considerar ahora la grandeza de Maria lleva- 
da á su colmo por el acontecimiento de su divina materni- 
dad; pero habiendo sido ya tratada esta matéria bajo el pun- 
to de vista dogmático, en la primera parte de esta obra, 
solo la consagrarémps algunas reflexiones particulares, cu- 
ya importância, masque su extension, requiere uncapítu¬ 
lo particular. 


CAPÍTULO IX. 

% 

MARÍA MADRE DE DIOS. 

Los dos grandes y admirables efectos dei consentimiento 
de Maria fueron, por una parte, el nacimiento de Jesu- 
cristo, Dios y hombre, obra maestra de la omnipotência 
divina; y, por otra, la sublime é incomparable dignidad de 
Madre de Dios concedida á Maria. Hasta entonces fue so- 
lamente Yírgen; por la encarnacion se hizo Yírgen Madre, 
y Madre de Dios. 

I Qué union, qué intimidad prodigiosa establece entre Dios 
y Maria su maternidad, por ser la union de la madre con su 
fruto, viviendo en su seno y de su seno , como parte de si 
misma! La sangre de Maria circulaba igualmente en Jesús, 
el mismo corazon latia para ambos, el mismo aliento aviva- 
ba su llama, la misma carne, por último , dice san Agus- 
tin, era la carne de Maria y de Jesús: Caro Christi , caro 
Afaria. 

Esto, que se verifica en todas las madres, se hallaba en 
Maria elevado á un punto que realza mas y mas union tan 
asombrosa; ya sea porque su virginal susta ncia no compar¬ 
tia con otra alguna su union con el Fruto, ya sea porque la 
virtud y obra que la habian hecho concebir fuesen tan divi¬ 
nas como el Fruto mismo. 

Sin duda tal union no pudo ser tan estrecha como la que 
existia entre la humanidad y la divinidad de Jesucristo : 
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no era aquella una union hipostájtica ó personal, pues 4 ser 
así, Maria hubiera sido Dios como su Hijo, lo que es abso¬ 
lutamente inadmisible. Mas \ de qué fiivinidad no debia de 
estar impregnada, por decirlo así, la carne de Maria, rega¬ 
da y perfumada por la sangre de un Dios! 

No nos asombremos, no tengamos escrúpulos por esta ín¬ 
tima relacion de Maria con Dios, pues .4 nosotros, como ca¬ 
tólicos , se nos concede el poder de asimilar por el sacra¬ 
mento de la Eucaristia esta misma carne divina 4 nuestra 
carne, pudiendó decir como el Apóstol: Ta no soy yo quien 
vivo; es Jesucristo quien vive en mi . 

Semejante union era mas prodigiosa en Maria, por ser 
tanto natural como sobrenatural; y porque Maria daba la 
vida de la naturaleza á la carne dei Verbo, de la que Ella re- 
cibia 4 su vez la vida y la gracia. 

Para precisar tan maravillosa relacion, puede afirmarse, 
con el Ángel de las escuelas, que Maria era consanguínea 
de Cristo, como hombre; que tenia afinidad con Él, como 
Dios; y que, por el hecho de su bienaventurada maternidad, 
confindba con la Divinidad. Própria operatione attígit fines 
Dwinitatis. 

San Buenaventura no temió asegurar que la cualidad de 
Madre de Dios es el mayor esfuerzo de la omnipotência di¬ 
vina, siendo por consiguien te infinita esta cualidad, pues 
agota en cierto modo el poder de Dios. Y santo Tomás apo- 
ya esta proposicion en las mismas palabras dei Ángel, cuan- 
do dice 4 Maria que la virtud dei Altisimo la cubriria con su 
sombra, explicándolo así: «Cada poder tiene su esfera, que 
«forma el limite mas ámplio de su actividad; y la virtud 
«es el mas grande esfuerzo de todo poder. Por tanto, al de- 
«cir el Ángel que este mistério seria de la virtud dei Altisi- 
<zmo, nos da 4 entender que Dios obraria en él con todo su 
«poder, y, como dijo la santísima Vírgen, con todo su bra- 
«zo (1).» , 

La causa de no penetramos, como es debido, de esta ver- 
dad, consiste en que, comparando 4 Maria con la generali- 
dadde las madres, consideramos en Ella como exterior y 
accidental la cualidad de Madre de Dios, y no como inhe- 
(1) Santo Tomás, Opúsc. II, cap. 3. 


Digitized by LjOOQle 



- 185 — 

rente á su misma persona; cuando realmente se funda en 
su ser moral, desde el cual ha ejercido influencia en su na- 
turaleza física. Maria concibió al Verbo en su seno; pero tal 
concepcion fue resultado de la plenitud de gracia y de la 
obra dei Espíritu Santo en su alma, que hizo de ella un ta¬ 
bernáculo y un santuario. Puédese afirmar de una mujer que, 
considerada en sí, no. merece estimacion particular por el 
hecho de haber dado á luz á un gran personaje; que esto no 
le vale ningun acrecentamiento de virtud y de verdadera 
perfeccion ; que tal acontecimiento es un honor efímero, que 
terminará por su muerte y la de su hijo; mas la dignidad 
de Madre de Dios en Maria es su santificacion , es la gracia 
que la eleva sobre todos los Ángeles, la gracia con que fue 
predestinada, creada, concebida para tan glorioso fin; es su 
Persona misma. 

Maria debe de ser considerada en su dignidad de Madre 
de Dios como todos los justos en la cualidad de hijos de 
Dios, puesto que la cualidad de hijo de Dios ha sido elevada 
en Ella hasta la gracia, hasta la dignidad sublime de Madre 
de Dios. La cualidad de hijos de Dios de que disfrutan los 
justos no les proviene solamente de que la voluntad divina 
sea concederles el cielo, sino tambien de sus méritos para 
alcanzarlo: así, la dignidad que la gracia de adopcion les 
concede es inherente á su alma. Por consecuencia, la dig¬ 
nidad y la gracia de Madre de Dios es una cualidad personal 
y permanente en Maria; y uniéndola con Dios el lazo mas 
íntimo que puede concebirse, la divina y eterna sefial de su 
maternidad jamás puede borrarse en tan peregrina cria¬ 
tura. 

Cuando consideramos, pues, á Maria en el instante de su 
maternidad, en que, llevando al Verbo en su seno, está con 
Dios en union tan prodigiosa, que llega hasta el punto de 
ser uno mismo el corazon y aliento de ambos, no debemos 
creer que semejante union se haya desvanecido al venir 
Dios al mundo y vivir con vida propia, humana, evangé¬ 
lica, gloriosa. No; esta union queda siempre en la tierra y 
en el cielo tan íntima como lo fue en el seno de Maria; y 
mas bien ha ido estrechándose, si es posible, por el acre¬ 
centamiento de gracias y méritos en Maria, hasta el dia de 
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su asuncion, que la ha consumado y coronado por toda la 
eternidad. 

Puede compararse el estado de Maria como Madré de Dios, 
al dei Salvador como Hombre-Dios. Así como Jesús, fuente 
y plenitud de gracia; y gracia misma encarnada, ha sido 
en tal manera dotado de ella, segun su humanidad, que 
siempre ha obrado sin jamâs salir de este órden; de la mis¬ 
ma suerte Maria fue colmada en tal modo de la gracia de 
Madre de Dios, que siempre se ha mantenido en este órden, 
sin jamás salir de él; y así como todas las acciones y afec- 
ciones humanas de Jesús fueron divinas y conformes al Dios 
que en Él las producia, de la misma suerte todas las de la 
santísima Yírgen han sido proporcionadas á la gracia de 
Madre de Dios, que llenaba su alma, y de donde procedian. 

Semejante analogia, teniendo en cuenta la debida pro- 
porcion, es rigorosa. Fúndase en el lazo de predestinacion 
que unió á Maria con Jesús para el cumplimiento dei desíg¬ 
nio de Dios. Este único desígnio, grande negocio de todos los 
siglos, NEGOTIÜM S.ECULORUM OMNIUM, como lo han 
llamado los santos Padres, porque ha sido el pensamiento y 
la esperanza de los siglos anteriores á él y la felicidad de 
los siguientes, es la Encarnacion, es Jesucristo. Luego, sin 
hablar dei Espíritu Santo, se puede afirmar que dos perso- 
nas concurren à la formacion dei Hombre-Dios. Àunque, en 
rigor, solamente la persona dei Yerbo eterno, unida con la 
naturaleza humana, forma la idea y el concepto dei Hom¬ 
bre-Dios; bajo cierto aspecto, como el desígnio de Dios era 
que su Hijo fuese, no tan solo hombre, sino fyijodelhombre 
é hijo de la Vírgen, quiso hacer entrar la santa persona de 
Maria en el decreto de la Encarnacion. Y como de esta suer¬ 
te la naturaleza creada se elevaba á la comunicacion mas 
íntima que puede tener con la Esencia increada, que es for¬ 
mar un Hombre-Dios; así tambien quiso verificar en Maria 
la mas sublime union que haya podido existir entre una 
persona creada y su Dios; union que consistia en hacer de 
esta persona creada una Madre de Dios. 

Debemos, pues, admirar en Maria, Madre de Dios, un ob¬ 
jeto sagrado, que todos los siglos contemplan y reverencian 
como centro de bendicion de la ley antigua y de la ley 
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nueva: como Aquella á quien aspiraban los antiguos Pa¬ 
triarcas por una fecundidad fundada en las miras de Dios; 
y como Aquella hasta la cual se remontan y à la cual per- 
tenecen todos los cristianos por el privilegio que gozan de 
ser hijos de Dios. Y debemos reconocer que, así como los an- 
tiguos solo llegaron, á su modo, hasta Jesucristo mediante 
su Madre santísima, que ha llevado sola el fruto bendito de 
su gérmen, tampoco nosotros podemos llegar & Él, á nues- 
tra manera, sino por una dependencia particularísima de 
su divina maternidad; puesto que solo hemos llegado á ser 
hijos de Dios, incorporados á la humanidad que Maria ha 
dado á su Hijo único. 

Tal es la verdad fundamental que debe de ligar con indi- 
soluble lazo nuestro culto à Maria con el que tributamos â 
Jesús, y hacer que nos consagremos con toda nuestra vo- 
luntad al HIJO y á la MADRE. 


CAPÍTULO X. 

LA VISITACION. 

La grandeza de Madre de Dios, el culto de gloria y grati- 
tud que debemos á la santísima Yírgen por habernos dado 
á Jesucristo, el culto que justamente la tributamos como â 
intercesora para con su Hijo y dispensadora de sus gracias 
en beneficio nuestro; toda la doctrina católica relativa à la 
Yírgen Maria es una doctrina evangélica en elmas alto gra¬ 
do; pues resulta, no solo dei hecho de su maternidad divi¬ 
na, que da orígen á las anteriores consecuencias, sino hasta 
de la manera con que el Evangelio nos da á conocer tan in¬ 
signe mistério, de los celestiales homenajes que acompana- 
ron su anunciacion á Maria, de la libertad de consentimien- 
to que hizo depender de su voluntad el acontecimiento, de 
la santidad con que Ella correspondió á tal obra, y de la ma¬ 
nera divina con que esta fue consumada en su seno. 

Si los preparativos solamente de este divino mistério pro- 
porcionaron à Maria tales homenajes, tales gracias, tales 
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bendiciones y tal poder, ;qué majestad, qué grandeza, qué 
poder no le habrà proporcionado su consumacion! Si el cielo 
saludaba ya con tanto respeto á Maria Virgen, \ qué culto la 
tierra no deberá tributar à Maria Madre! Si Ella atrajo á sí 
para nosotros á Jesucristo por la santidad que precedió á su 
maternidad, ;cuàl no será su influjo para obtenérnoslo por 
la santidad á que fue elevada por su maternidad misma! 

Con abrir esta sola página dei Evangelio basta para con¬ 
vencemos de lo que debemos á Maria, y para tener el mas 
sólido fundamento evangélico dei culto que la tributamos. 

Pero por muy poderoso que tal argumento sea, el Evan¬ 
gelio nos dispensa de sacarlo. El mismo Evangelio es el 
primero en honrar á Maria despues de su maternidad, así 
como la habia honrado antes, por un testimonio claramente 
dispuesto para enseüarnos nuestros deberes hácia Ella y la 
confianza que debemos de poner en su poderoso amparo. 

Esta página dei Evangelio es el reverso de la de la Anun- 
ciacion, con la que tiene una conexion de sentido admira- 
ble para Maria; y es de por sí tan resplandeciente y tan 
grande, que cuantas aclamaciones se han elevado despues, 
y se elevarán por siempre en honor de Maria, son sus ecos 
solamente. 

Esta página, inédita para los protestantes, y para cuan- 
tos se escandalizan de los honores que tributamos á la san- 
tísima Yírgen, héla aqui: \ con qué respetuosa emocion , con 
qué santa curiosidad debieran de leerla! 

Despues de las palabras «y el Ángel se retira» que termi- 
nan la escena de la Anunciacion y hacen sobreentender el 
acontecimiento de la Encarnacron, se lee: 

«Maria, levantándose entonces, fué apresuradamente por 
«las montarias á una aldea de Judá. T entrando en casa de 
«Zacarias, saludó á Isabel. Y sucedió que al oir esta la sa- 
«lutacion de Maria, sintió moverse el hijo que llevaba en su 
«seno. Y llena súbitamente $el Espíritu Santo, Isabel dió 
«una gran voz, y dijo: Bendita eres entre todas las mujeres, 
«y bendito es el fruto de tu vientre. Y £de dónde puede ve- 
«nirme la honra de que la Madre de mi Seüor se digne de 
«visitarme? Hé aqui, en verdad, que desde que tu saluta- 
«cion hirió mi oido, un estremecimiento de júbilo agitó á mi 
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«hijo en mis entranas. Y eres bienaventurada tú que has 
«creido, porque se cumpliràn en tí las promesas que te han 
«hecho en nombre dei Senor.» 

Y Maria dijo: 

«Mi alma glorifica al Senor, y mi espíritu, lleno de júbilo, 
«se eleva á Dios, mi Salvador. Porque É1 ha mirado la hu- 
«mildad de su sierva: y hé aqui que en adelante las gene- 
«raciones todas me apellidarán bienaventurada. Porque ei 
«Todopoderoso, cuyo nombre es Santo, ha obrado en mí 
«grandes prodígios. Y su misericórdia sé extiende de gene- 
«racion en generacion sobre los que le temen. Ha desplega- 
«do la fuerza de su brazo. Ha dispersado á los soberbios en 
«el pensamiento de su corazon. Ha derribado, á los podero- 
«sos de sus tronos, exaltando á los humildes. Ha colmado 
«de bienes á los que carecian de ellos, dejando á los ricos 
«en la indigência. Ha restablecido á Israel, su servidor, te- 
«niendo en cuenta su misericórdia. Así lo habia anunciado 
«á nuestros padres, á Àbrahan y á su posteridad para 
«siempre.» 

Hé aqui la página. 

No temo afirmarlo: es preciso desgarraria, es precisore- 
chazar el Evangelio entero á que está unida, ó tributar à 
Maria el debido homenaje: homenaje tan excelso, que su 
expresion permanece colocada sobre todas las dirigidas al 
culto de la santísima Yírgen, á quien principalmente cele¬ 
bramos con este canto dei Evangelio. 

Con todo, esto es solamente lo exterior, la corteza: abra-» 
mos la letra, penetremos el sentir dei glorioso mistério de 
la Yisitacion, que forma, con el de la Anunciacion, como 
los dos aspectos de la maternidad divina: la Anunciacion 
nos la presenta antes, y la Visitacion despues dei aconteci- 
miento. 

La intencion evangélica de este doble aspecto se mani- 
fiesta, no solamente por la continuidad que enlaza las dos 
narraciones, sino por los rasgos con que mútuamente se cor¬ 
respondem En la Anunciacion, el Ángel pide el consenti- 
miento de Maria; en la Visitacion, Isabel la alaba por haberlo 
dado. En la Anunciacion, anuncia el Ángel á la Vírgen que 
será Madre de Dios; en la Visitacion, Isabel la saluda como 
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tal. En la Anunciacion, las perfecciones divinas aparecen 
empequenecidas; en la Yisitacion, el cântico de Maria las 
pondera y exalta. 

De suerte que, además dei valor de estas dos páginas, 
consideradas aisladamente, resulta otro de la mútua fuerza 
y apoyo que se prestan. 

Apreciemos con algun detenimiento este valor; estudie- 
mos mas despacio tan bellas concordâncias. 


I. 

Lo que verdaderamente es admirable en el relato de la Vi- 
sitacion, lo que en él bace sentir, en cierto modo, el soplo 
dei Espiritu Santo, es la unidad de movimiento que reina en 
el mismo, formando un solo rasgo desde el Exsurgens , «Ma- 
«ría se levanta,» donde principia, hasta el fin dei sublime 
cântico en donde termina. No es posible detenerse en el 
curso de esta narracion, pues tiene un solo y mismo objeto, 
y nace, como ya lo dijimos, de un solo soplo, que eviden¬ 
temente proviene de la invisible presencia dei Espiritu San¬ 
to en Maria, de la existência dei Yerbo en sus entranas, y 
que nos los hace ver en su primer impulso, desde el prin¬ 
cipio al fln de esta historia. Maria se levanta y camina de 
priesa por las montafías hácia la morada de Isabel. 

Consideremos que esta es la sola vez, durante toda la vida 
de la santísima Vírgen, que se advierte en Ella semejante 
precipitacion; formando notable contraste con la reserva, la 
calma y la virginal mesura de su òarácter. Es que Maria se 
ve arrebatada por un movimiento divino, por el Verbo que 
lleva en su seno. Tal peso, léjos de retardar su paso, lo ace¬ 
lera, la hace volar, la transporta por cima de las montanas. 
Espectáculo sublime es contemplar á esta jóven doncella, 
ignorada de todo el universo, llevando en si al Yerbo, à Cris¬ 
to, á quien todás las gentes han de adorar; á la luz, al fue- 
go que un dia abrasará al mundo. Como el vellocino de Ge- 
deon, empapado solo dei rocio dei cielo, mientras todo es- 
taba seco á su alrededor, se nos presenta en este trânsito 
Maria, llena de cuanto habia de enriquecer al universo: Ella 
era la Iglesia, era el mundo. 
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Pronto llega al término de su viaje, y entrando en casa de 
Zacarias, saluda à Isabel . 

iSalutacion poderosa! \ voz inspirada é inspiradora! jvoz 
reveladora dei Yerbo, cuya emanacion parece! Tcuando Isa¬ 
bel la oyó, el niüo se movió en stc seno , y llena ella súbita- 
mente dei Espiritu Santo, exclamó con una gran voz, y dijo ... 

Maria nada ha revelado á Isabel, pues se ha limitado â 
saludarla; pero su voz sola ha bastado: el Espiritu Santo, 
de quien es templo vivo, al solo sonido, al solo aliento de su 
voz, ilustró à Isabel, ensenándola todo el mistério. jQué in¬ 
teligência, qué profunda conciencia de este arcano debia 
de tener la misma santísima Vírgen! 

Animada por el divino soplo dei espiritu de Dios, Isabel 
exclamó con gran voz, con voz tan alta y fuerte, que ha re- 
sonado en todos los siglos sucesivos, y se hace oir todavia en 
el Evangelio: Et repleta est Spiritu Sancto Elisabeth, etex- 
clamavitvoce magna . \ Qué plenitud y abundancia de expre- 
sion! jqué poderosa y alta idea nos da de la verdad que tan 
sagrada inspiracion, que tan grande voz va á hacer oir! 

Bendita eres entre todas las mujeres, y bendito es el 

FRUTO DE TU VIENTRE. 

Tal es esta verdad. El ángel Gabriel habia ya pronuncia¬ 
do la primera parte en la Anunciacion : Eres bendita entre 
todas las mujeres, habia dicho à Maria; pero no bastaba: el 
Espiritu de Dios hace oir nuevamente este homenaje por 
boca de Isabel en la Visitacion, completando y ligando así 
este acontecimiento con el de la Encarnacion : Y bendito es 
el fruto de tu vientre: encadenamiento glorioso para Maria, 
que justifica la union que profesamos entre su culto y el de 
Jesucristo, y que es tan natural, tan bien enlazado, que de 
ambas salutaciones, la dei Ángel y la de santa Isabel, ha 
compuesto la Iglesia una sola salutacion, cuya unidad es 
tanta, como si una sola persona hubiese sido su autor. Yen 
efecto, fue una sola persona, el Espiritu Santo. El Arcángel 
enviado por Dios, Isabel inspirada por Dios, la Iglesia asis- 
tidapor Dios, solo han sido tres instrumentos diversos que, 
bajo la influencia de un mismo soplo, debian de producir un 
armonioso concierto de alabanza: alabanza admirable que 
entona el cielo, à la que responde la gran voz profética de 
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de Dios (1); sino Isabel, movida por el Espíritu Santo, de 
quien está llena, y por el Espíritu Santo emanando dei Ver¬ 
bo , presente en secreto y obrando en todo este mistério. 
Y no para que solamente la oiga Maria exclama Isabel con 
una gran voz, sino para ser oida y seguida de todo el uni¬ 
verso y de todos los siglos. 

No es, pues, posible desconocer en tal escena una de las 
mayores ensenanzas dei Evangelio, senalando á la Virgen 
Maria la mas elevada posicion en el órden de la gracia, y 
justificando el culto de honor, de veneracion y de alabanza 
que la tributamos como à MADRE DE NUESTRO SENOR. 


II. 


Aun hay mas. 

Tributamos, por otra parte, á Maria un culto de interce - 
sion, no solamente como á la mas elevada de las criaturas 
en el órden de la gracia, sino ccmsiderándola como canal 
dispensador de la gracia misma: tal es la doctrina de la 
Iglesia, la doctrina de los santos Padres. 

Esta doctrina, que forma la gran base de la devocion á 
Maria, ofende mas que otra alguna al espíritu protestante; 
y sin embargo es tambien el Evangelio, en el mistério de 
la Visitacion, quien nos da la ensenanza y el ejemplo. 

Observemos primeramente que, admitido el mistério de 
la Encarnacion, esta doctrina se deduce de él, como la mas 
natural consecuencia. &Quién tendrá derecho para asom- 
brarse de que Dios haya querido dispensamos sus gracias 
por Maria, hallándose obligado á reconocer que por Maria 
ha querido dispensar al mundo la gracia de las gracias, Je- 
sucristo? 5 N 0 es racional el admitir que Dios produzca el 
raudal por igual medio que produjo la fuente? ^No debe- 
mos de creer que, como Bossuet dice, «Dios no se arrepiente 
«de sus dones, y que por consecuencia, habiendo querido 
«una vez que la voluntad de la santísima Virgen cooperase 
«eficazmente á la venida de Cristo entre los hombres, no se 
«cambia nunca este primer designio, y siempre recibimos â 

(1) LUC. 1,6. 
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«Jesucristo por la intercesion de su caridad (1)?» La doctri- 
na católica, bajo este aspecto, es por consiguiente admira- 
blemente racional y lógica. 

• Pero no es menos evangélica . Dios, Jesucristo, ha queri¬ 
do sobre este punto abrimos el camino, é ilustramos con 
una grande accion, con la primera accion de su vida. 

Sucediô, dice la narracion , que al oir Isabel la salutacion 
de Maria, se estremeció de gozo el hijo que llevaba en su 
seno . Es tradicion jamâs interrumpida en la Iglesia ya des¬ 
de su orígen, que desde aquel momento san Juan Bautista 
quedó limpio dei pecado original, y santificado en las en- 
traõas de su madre. En verdad, es indudable que el estre- 
mecimientode san Juan Bautista, siendo simultâneo con la 
salutacion de Maria y la impresion dei Espíritu Santo en Isa¬ 
bel, se nos indica por esta razon como un hecho dei mismo 
órden, es decir, sobrenatural . El Espíritu Santo lo da á en¬ 
tender ademâs en estas otras palabras de Isabel, cuando 
despues de haber dicho : «^Cómo he podido yo merecer la 
«honra de que la Madre de mi Senor se digne de visitarme?» 
anade: Hè aqui, en efecto, que desde que tu salutacion hi- 
rió mi oido, el niíío se ha estremecido de júbilo en mi seno . 

Notad bien la economia de este relato. El Evangelista co- 
mienza presentando como primer efecto dei encuentro de 
Maria y de Isabel, et factum est, el estremecimiento de 
Juan Bautista, seguido ó acompanado de la inspiracion de 
Isabel. Despues, Isabel, confirmando tal manera de consi¬ 
derar el acontecimiento, anade que por él ha conocido à la 
Madre de su Sefíor, como se conoce la causa al producirse el 
efecto. Y por último, notad que es un estremecimiento de 
júbilo, exultavit gáudio, nacido de conocer y sentir la pre¬ 
sencia dei Salvador, nacido tambien á impulso de la gracia 
y la santidad : este estremecimiento de júbilo, simpático à 
Jesucristo, no hubiera podido verificarse en una criatura, 
á no haber sido redimida dei pecado y hecha amiga de Dios. 

Mas ved ahora que, por una de estas secretas armonías 
que ya hemos hecho notar en los Evangelios, debemos á 
otro evangelista, ásan Juan, una alusion delicadisima á la 
verdad de tal interpretacion. El mismo niüo, Juan Bautista, 

(1) Sermon cuarto para la festivldad de la Anunclaclon. 
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que solo por su éstremecimiento da à conocer su júbilo en 
Jesucristo, luego yahombre, nos lo explica con las delicio¬ 
sas palabras siguientes: «El amigo dei Esposo, al oir su voz, 
«se alegra con grande júbilo à causa de esta voz dei Espo- 
«so; y yo me hallo ahora en el colmo de este júbilo (1);» dei 
júbilo, cuyo estremecimiento en el seno de Isabel, á la voz 
dei Esposo, era de tal modo el admirable presentimiento. 

Digo á la voz dei Esposo, porque en la admirable escena 
de la Yisitacion , era Cristo, como ya queda dicho, quien ha- 
blaba por boca de Maria, y era Juan quien oia por los oidos 
de Isabel: Christus locutus estper os Matris, Joannes audi - 
vit per aures Matris . Los dos ninos comunicaban entre sí á 
través de sus madres. 

jCuán conveniente era. por otra parte, que el primer acto 
de la vida de Nuestro Senor en este mundo, al que solo vé¬ 
nia para rescatarhos, fuese el rescate de un pecador; y cuán 
conveniente era tambien que el primer acto de gracia fuese 
en beneficio dei Precursor! 

La figura de Juan Bautista es una de las mas extraordi¬ 
nariamente bellas qxre han aparecido en el mundo, y justi¬ 
fica de un modo admirable este gran panegírico que de él 
ha hecho la Yerdad misma: «^Qué hábeis ido áveralde- 
«sierto? £Üna cana agitada por el viento? íQué hábeis ido á 
«ver? ^Un Profeta? Sí, yo os lo declaro, y aun mas que un 
«Profeta. Porque Él es de quien ha sido escrito: Hé aqui, yo 
«envio mi Ángel â tu presencia, y él te preparará camino., 
«En verdad, yo os lo digo, entre todos los nacidos de muje- 
«res, ninguno es tan grande como Juan Bautista (2).» Co- 


;i) Joan. iii,29. 

(2) Matth. xi, 7.—Es preciso no equivocar se sobre el sentido de esta 
frase. Comunmente se traduce: ninguno hubo mas grande que él. El texto 
dice: non surrexit , no se ha levantado; de lo que resulta un sentido di¬ 
verso. La palabra surrexit lleva consigo siempre en los sagrados Libros 
una acepcioní?rq/#Mctf;de donde se sigue que refiriéndose á la clase de 
los profetas , es como Jesús dijo de Juan Bautista que ninguno le exce¬ 
de en grandeza; lo cual concuerda perfectamente con lo que precede.: 
un profeta , y mas que un profeta; mientras que, no explicando esta 
acepcion profética, se da al elogio un carácter absoluto de generalidad 
que llegaria á ser depresivo de los dem ás Santos y de la misma Vírgen. 
Católicos y protestantes se hallan de acuerdo en admitir esta explica- 
cion. 
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locado en el limite que divide à los tiempos antiguos de los 
nuevos, Juan Bautista pertenece á entrambas edades. Es 
el último de los Profetas y el primero de los Àpóstoles, y, 
en un sentido mas elevado, el mayor de los Profetas, porque 
los otros prometian al mundo el Salvador, y él lo prometia 
y lo mostraba; el mayor de los Àpóstoles, pues abrió la 
puerta para introducir en el mundo el Evangelio, que los 
otros continuaron. En él, en su austera y maravillosa figura, 
se hallan en maravilloso concierto los dos caractéres mo- 
sáico y evangélico, el enlace de la ley con la gracia, el fin 
de las sombras y la alborada de la verdad, el nudo de am¬ 
bas alianzas, y como el broche dei Antiguo y Nuevo Testa¬ 
mento. i Qué unidad tan sublime se observa en esta vida 
que, despertada á la voz de Maria, la Yírgen de las vírge- 
nes, termina á la voz de Herodías, la impúdica cortesana; 
mártir de su ceio por la pureza angélica, que sin duda ha- 
bia mamado con Jesús en el pecho materno! jQué humilde 
fidelidad á su mision de precursor dei Verbo! jCómo supo 
mostrarlo al mundo, ocultándose al misíno tiempo! No si- 
gue á Jesús, ni se confunde entre sus Àpóstoles y discípu¬ 
los, sino le precede aislado en la senda que le abre, hacien- 
do resonar el desierto con su voz poderosa, revistiendo la 
majestad profética con tan grande resplandor de santidad, 
que sele confunde con el mismo Mesías, y conhumildadtan 
profunda, que se confiesa indigno de tocar el calzado dei 
Hombre-Dios, se prosterna al verle acercarse, diciendo que 
à este verdadero Esposo pertenece la majestad, y á él la su- 
mision, designándole de este modo con mas claridad aun 
que en sus oráculos. 

Tal debia ser Juan Bautista. 

Hé aqui por qué debia de ser el primero en recibir la gra¬ 
cia, así como debia tambien de ser el primero en anunciar¬ 
ia. El mismo Jesús sale al encuentro de su Precursor, 
llevándole la santidad, la gracia y las virtudes con que de- 
be xde ejercer su ministério. Y apenas las xecibe Juan Bau¬ 
tista, cuando, impaciente por emplearlas, da principio á 
su mision tan pronto como puede, y còn santo júbilo excla¬ 
ma: Hèaquial Cordero de Dios; M aquial que torra los pe¬ 
cados dei mundo . 
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Este es el objeto esencial y como el fondo dei mistério de 
la Yisitacion. 

Y íquién ha servido de instrumento para este primer acto 
de la gracia, para esta primera aplicacion dei fruto de la 
redencion? Sin duda hubiera podido verificarse en silencio 
y á distancia. Antes de principiar su mision, no supo Jere¬ 
mias que habia sido consagrado en el seno de su madre. 
Mas en esta ocasion quiso Dios servirse de un agente exte¬ 
rior para hacérnoslo conocer, valiéndose de la voz, de la 
palabra de su Madre. Asi que la voz de la salutacion de Ma¬ 
ria resonó en los oidos de Isabel, se verificó el acto de mi¬ 
sericórdia; la palabra de Maria fue como la sentencia dei 
perdon, que provenia solamente dei Seüor, siendo Maria la 
intermediaria. Maria, pues, transmitió el perdon, la gracia 
y el amor al dichoso prisionero. 

Vemos aqui, por tanto, el lugar asignado en las primeras 
narraciones de la vida de Nuestrò Senor á su bienaventu- 
rada Madre en el órden de la gracia. Vémosla dispensado- 
ra de la primera gracia, que concede despues de su encar- 
nacion, gracia dei órden mas sublime, en favor dei Santo 
que le era tan querido, el amigo dei Esposo . 

De la misma suerte verémos luego que Jesucristo, en las 
bodas de Canâ, concede la primera gracia temporal por in- 
tercesion de Maria, y aun adelanta, á ruego suyo, la hora 
destinada para esta clase de manifestacion. jCómodescono- 
cer en esta consonância, en este paralelismo de la influen¬ 
cia de la Vírgen santísima en la dispensacion de la primera 
gracia espiritual y de la primera gracia temporal concedi¬ 
das por Jesucristo, una ley de la conducta de Jesucristo en 
la comun dispensacion de sus gracias? 

En vano se procuraria ver solamente en tan notables cir¬ 
cunstancias hechos aislados, desprovistos de todo carácter 
de generalidad; esto seria como decir que el perdon conce¬ 
dido al amor penitente de la Magdalena es un hecho aisla- 
do que no nos manifiesta la misericórdia de Jesucristo pa¬ 
ra con todo pecador que se arrepiente como ella; esto seria 
como decir que la curacion concedida á la fe y á la perseve- 
rancia de la Cananea es tambien un hecho aislado, que no 
atestigua el poder general de la plegaria; esto equivaldria 
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á negar á todos los actos de Jesucristo su carácter evangé¬ 
lico y legislativo. jLéjos de nosotros un error tan cercano à 
la impiedad! Las acciones dei divino Maestro siempre han 
tenido su objeto, y se han verificado y se han escrito para 
servimos de regia; pues nos presentan los princípios, las 
analogias, y como el specimen de su conducta constante 
para con los hombres. Uno solo de sus actos basta para es- 
tablecer una ley, siendo É1 mismo la Ley viva. Y jqué será 
tratándose de un primor acto como el de la santificacion de 
Juan Bautista, acto que está revestido con el carácter de 
mistério! 

Tal es el sentir unânime de maestros y doctores. Citaré- 
mos en este lugar uno que no puede ser sospechoso, en 
cuanto á exageracion , Nicole: 

«San Juan, dice, precedió á Jesucristo en el órden dei mi- 
«nisterio, y Jesucristo precedió á san Juan en el órden de 
«la gracia, que le confirió en la visita de la Yírgen á Isabel. 
«La primera accion de Jesucristo fue formar á su Precur- 
«sor. Por esto le va á buscar y le precede en su visita, áfin 
«de que luego á su vez él le busque y le preceda. Buscad- 
«nos, Senor, para que os busquemos nosotros, porque si 
«primero no nos buscais, no os buscarémos jamás! 

«Jesucristo asoció á la Yírgen á su desígnio de formarse 
«un precursor, llenando de gracia el alma de san Juan. 
«Quiso que esto se ejecutase por ministério de su Madre, 
«dándola parte en el nacimiento espiritual de san Juan, asi 
«como tambien habia tenido parte en el mistério mismo de 
«la Encarnacion. Y pues san Juan representa á la Iglesia 
«y á todos los elegidos, por haberse dicho de él qu efue enr¬ 
amado de Dios para que todos creyesen por supalabra, y que 
«no se puede llegar á la salvacion sino por el camino de la 
«penitencia que ha ensenado á los hombres; Jesucristo nos 
«ha mostrado de esta suerte que la santísima Vírgen coope- 
«ra por su caridad al nacimiento espiritual de todos los ele- 
«gidos, como dice san Agustin, y que, cuando Jesucristo 
«los visita por su gracia, la Vírgen los visita por su cari- 
«dad, obteniendo esta gracia por su intercesion, como me- 
«diadora. Por tanto, Ella es nuestra verdadera Madre, y 
«debemos de consideraria siempre tan unida á Jesucristo 
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«en las operaciones de la gracia que se verifican en nos- 
«otros, como lo estaba cuando fué â visitar à Isabel y á san 
«Juan (1).» 

III. 

Tal es, pues, la significacion verdadera dei mistério” de 
la Visitacion ;y por tanto, de la mas alta fuente evangélica 
brota la doctrina católica respecto al culto de honor y de 
intercesion hácia la Madre de Dios, presentándonos lalgle- 
sia esta plegaria que unimos à la Salutacion : «Santa Maria, 
«Madre de Dios, rogad por nosotros pecadores.» 

Las últimas palabras de Isabel apoyan esta doctrina; pues 
toman un carácter profético, que es el preludio dei cântico 
que Maria misma pronuncia: Y bienaventurada eres, tú que 
has creido, porque se cvmplirán las promesas que se te han 
hecho en nombre dei Seüor. 

jCuáles son estas promesas relativas á lo por venir ? No es 
la encarnacion , pues ya se ha verificado: no es el honor de 
ser Madre de Dios, pues Isabel, al saludar á Maria, la con¬ 
sidera revestida ya de esta dignidad. jQué son, pues? Sor» 
las consecuencias y los efectos de la encarnacion, el reina¬ 
do de Cristo, la salvacion dei mundo, en cuanto correspon- 
den á Maria, y deben de procuraria el culto de intercesion 
y aiabanza que Isabel es la primera en atribuiria. El moti¬ 
vo que presenta es formal: Bienaventurada tú qub has crei¬ 
do. Así lo que constituye á Maria en Madre de Dios, lo que 
ha producido la encarnacion dei Verbo, y, por consecuen- 
cia, la salvacion dei género humano, es que Maria ha crei¬ 
do; es la fe de Maria. No es solamente por haber recibido al 
Verbo en su seno, por haberlo alimentado à sus pechos, co¬ 
mo la ensalzaba la mujer dei Evangelio cuyas expresio- 
nes rectificó Jesucristo; sino, como Jesucristo lo hizo enten¬ 
der en esta circunstancia, por haber recibido la palabra de 
Dios y conformâdose con ella. «Apellídase bienaventurada, 
«dice el mismo Calvino, porque recibiendo con fe la bendi- 
«cion que se la ofrecia, ABRIÓ EL CAMINO Á DIOS para 
«cumplir su obra (2).» Por este acto, esencialmente merito- 

(1) JBnsayos de moral, 1.13, pág. 298. 

(2) Calvino, Comentário sotre la armonia de los tres Bvangelios, pág. 21. 
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rio, Maria concibió al Verbo, y tiene derecho al reconoci- 
miento dei género humano. Lo que decia Jesús á los enfer¬ 
mos que obtenian de É1 su curacion ,fides tua te salvum fecit, 
debe de ser aplicado en grande á la curacion dei mundo por 
la fe de Maria. Es tu fe, ó Maria, la que nos ha salvado; 
fides tua nos salvos fecit. V despues de esto, jcómo no he¬ 
mos de exclamar con Isabel, Bienaventurada... bienaven- 
turada tú que has creido? 

Esto es lo que nos dice el Espíritu Santo por la profecia 
de Isabel: esto lo que resaltará de un modo mas sublime 
por boca de la misma Maria. 

Mas antes de penetrar en este nuevo asunto de contem- 
placion, presentemos, si es posible, la situacion general, el 
aspecto general de la situacion trazada por el Evangelio. 
jQué espectáculo tan admirable el de estas dos mujeres, y 
el de los dos nifios que en sus senos llevan, en una visita, 
por otra parte, tan sencilla, tan ignorada, tan oculta como 
la de Maria á Isabel! Dios quiso que un niflo fuese quien 
presentase ante el mundo à Dios-Niflo; así como tambien 
que una mujer fuese la primera en reconocer y manifestar 
ante el mundb á Ia Madre de Dios. jün niflo y una mujer! 
Lo mas débil y humilde que existe; pero tambien lo mas 
conforme al estado en que Dios ha querido aparecer para 
que mejor brillen, á un tiempo, su bondad y su grandeza. 
T j cuánta maravilla nos descubre el encuentro de los dos 
nifios en el seno de las dos madres! El uno, en el seno de 
una madre anciana y estéril, es la imágen de la ley anti- 
gua, que no producia la gracia, sino la prometia y espera- 
ba; el otro, en el seno de una madre jóven y vírgen, pero 
fecunda, es la imágen de la ley nueva, fecunda en santi- 
dad y llena de toda la plenitud de la gracia. Las dos ma¬ 
dres de estos dos nifios se juntan íntimamente en este mis¬ 
tério, y la mas jóven viene al encuentro de la mas anciana, 
porque la verdad sigue á la figura, el don viene á cumplir 
la promesa, y las riquezas dei segundo Adan se derraman 
sobre todas las misérias dei primero. Y j cómo su conducta 
se coloca à la altura de su situacion! ; qué sentimientos! 
qué lenguaje! qué majestad! no hay una sola palabra 
propia de la naturaleza, de la vanidad, de la curiosidad: 
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todo aqui es grande, todo es santo y divino, todo aparece 
desde el principio con ei carácter y proporcion dei Cristia¬ 
nismo. Léjos de experimentarei menor sentimientode com-, 
placencia por los grandes favores que han recibido, ni aun 
se los comunican mútuamente, ni tienen de ellos conoci- 
miento sino por el Espíritu Santo, y solo hablan para tratar 
cada cual de ser la mas humilde: la una se reconoce indig¬ 
na de ser visitada por la Madre de Dios; la otra, por mucho 
que sobre Isabel la eleve esta dignidad, no desea otra ven- 
taja sobre ella que ser la mas humilde. Nada pierde la ver- 
dad con semejante humildad: Maria, en efecto, recibe los 
homenajes de Isabel: Ella misma los pondera y proclama 
altamente en su cântico; pero los recibe y exalta para glo¬ 
rificar á Dios y humillarse mas todavia, apareciendo, por 
tanto, mas digna y elevada. 

Esto es lo que debemos ahora de admirar. 


CAPÍTULO XI. 

* 

EL MAGNIFICAT. 

El Magnificai basta para derribar á un ateo. El testimo- 
nio que produce á favor de Maria alcanza á probar por sí 
solo la divinidad dei Cristianismo y la existência de Dios. 
àCómo los cristianos pueden mirarlo con indiferencia? 

Sacúdase por un momento la torpe insensibilidad produ- 
cida en nosotros por el hábito de los prodígios : imaginese 
por primera vez una jóven doncella de la condicion mas 
pobre, en el mas despreciado de los pueblos, convertida en 
objeto sagrado de los homenajes y de la esperanza dei uni¬ 
verso durante diez y ocho siglos, â través de las mayores 
revoluciones y entre las diferencias mas profundas que pue¬ 
den existir en la raza humana. 

Téngase presente que ninguna accion brillante y ruidosa 
ha fijado las miradas dei mundo sobre esta humilde donce¬ 
lla; que nada hay mas sencillo, mas comun, mas oculto 
que su vida; y que sus mismos historiadores y panegiris- 
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tas, respetando religiosamente la humildad de su carácter, 
jamàs han procurado ponerlo de relieve por alguna inven- 
cion, por algun artificio, por algun adorno capaz de sedu- 
cir las imaginaciones y encender el entusiasmo. 

Este es un hecho; un hecho grande como el mundo cuya 
extension llena; un hecho cuyas pruebas que lo atestiguan 
hallamos & cada paso. 

Explicadlo ahora de cualquier modo que no sea por la di- 
vinidad dei Hijo de Maria, por la mano de la Providencia 
que ha querido manifestar su poder en tan humilde criatu¬ 
ra: explicadlo de otra suerte: os desafio â que lo consigais. 

Pero este solamente es el primer grado dei prodigio. 

Esta pobre doncella, en lo mas profundo de la oscuridad 
en que su destino, aun hoy dia inexplicable naturalmente, 
la tenia envuelta un dia en las montanas de la Judea, sola 
con su prima que la saluda como la han saludado hasta 
aqui, como la saludarán para siempre los siglos, recibe 
aquel homenaje con toda la conciencia de su verdad; y ar¬ 
rebatada en santo éxtasis adivina, predice y proclama toda 
su grandeza futura en el cântico mas sublime que ha sido 
entonado á la Divinidad : cântico tan explícito, tan proféti¬ 
co, tan ajustado al Acontecimiento, que no seria mas apli- 
cable si hoy se compusiera; jqué digo? ei cântico de Maria 
seria superior en tòda la extension de los siglos futuros, 
que en él pueden encontrar espacio, pues todos ellos sola¬ 
mente conseguirán llenarlo. 

Tal es el Magnificat. 

No es difícil de probar este prodigio: cada cual puede ha- 
cerlo. Abrid el Evangelio, y leed el primer capítulo de san 
Lucas. La crítica mas sábia, despues de haber examinado 
á san Lucas, declara que los tiempos antiguos nos han le¬ 
gado pocas obras cuya autenticidad sea tan evidente como 
la de sus escritos (1). 

Bespecto á su veracidad, me remito al efecto qtfe produ- 
ce su lectura. Adviértase que, por su parte, la mentira hu- 
biera sido tan profética como la verdad. Y ademàs, £qué ob¬ 
jeto podia tener la mentira? No podia ser otro que Maria. 
Pero advertid que Maria, confiada por Jesús á san Juan, 
(1) Véase á Lardne^s, Credibilitv of the QospeVs Mstory , part. 2. 
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con quien permanece el resto de su vida en las relaciones 
de madre á hijo, hubiera encontrado mas bien este Evanger 
lista inclinacion á elogiaria, si tal cosa puede sospecharse 
de tan santos personajes; y adem&s, que san Lucas, como 
los otros escritores sagrados, desvanece cualquier suposi- 
cion de igual naturaleza por la fidelidad con que narra 
otras muchas circunstancias dei Evangelio en que el carác¬ 
ter de Maria se halla oscurecido; circunstancias tales que 
sirven de punto de apoyo â nuestros adversários. Por ejem- 
plo, cuando dice que la Vírgen santísima no comprendió la 
respuesta de Jesucristo, al manifestarle la inquietud con 
que le habia buscado hasta encontrarle en el templo: «jlg- 
«norais que es preciso que yo cumpla los desígnios de mi, 
«Padre?» Tal respuesta, al parecer, nadatiene de oscuro ni 
difícil; y si oculta algo superior á nuestra inteligência, no 
parece el ignorarlo cosa propia de la clara penetracion de 
la santísima Vírgen. No obstante, el mismo Evangelista, 
que nos transmite el Magnificat , nos asegura que Maria no 
comprendió esta respuesta, y se limita á decírnoslo, sin to¬ 
mar precaucion alguna relativa, ya à la santísima Vírgen, 
ya á nosotros, sin cuidar de las reflexiones que se nos ocur- 
ran, cuando con una suya pudiera haberlas prevenido. Com- 
prendiéndolo bien, nada demuestra mejor ia fidelidad de 
san Lucas como historiador; pues decia la verdad, aunque 
no fuese verosímil, siguiendo una inspiracion diversa dela 
nuestra, pues que escribia como ninguno de nosotros hu¬ 
biera escrito (1). 

Por tanto, es histórica y moralmente verdadero que el 
Magnificat brotó de los lábios de la santísima Vírgen en su 
visitacion à Isabel; y para todo cristiano son supérfluas 
nuestras reflexiones acerca de este punto (2). 

(1) Volverémos en su lugar á tratar de este hecbo de la vida de la 
Vírgen: n^da hay en él que pueda hacernos mella. 

(2) Por eso nos limitarémos ahora á. manifestar que el testimonlo de 
san Lucas se apoya en el de san Pablo, de quien fue celoso discípulo. 
Ya sea en efecto, siguiendo la opinion de Tertuliano y de san Atanasio, 
que el Evangelio de san Lucas sea el mismo Evangelio de san Pablo, 
dictado por él á san Lucas, y que él llama mi Evangelio en su Epistola á, 
los romanos; ya sea que, segun san Ireneo, san Lucas haya escrito lo 
que san Pablo predicaba, <5, segun san Gregorio Nazianceno, haya es¬ 
crito ayudado de san Pablo, quien solo cita el Evangelio en conformi- 
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Luego aqui existe un prodígio profético que por sí solo 
bastaria para demostrar á todo espíritu reflexivo la divini- 
dad dei Cristianismo, la accion sobrenatural de una Provi¬ 
dencia en el mundo. &Cómo, pues, no habia de bastar para 
justificar su objeto directo, que es el culto de la santísima 
Vírgen ? 

Un estúdio mas detenido de tan sublime cântico nos ma¬ 
nifestará, bajo este aspecto, todo su peso. Nótese desde lue- 
go cómo brota de lasituacion en que se pronuncia: la fuer- 
2 a que de Ella recibe, y la fuerzaque â su vez la comunica. 

El Magníficat es la expansion y como la explosion dei 
inspirado entusiasmo que ha llevado á Maria, atravesando 
las montaôas, desde su morada á la de Isabel; que hizo es- 
tremecerse de júbilo á Juan Bautista en el seno materno; 
que hizo exclamar á Isabel en alta voz: / Bendita eres entre 
todas las mwjeres! y que desde la grande alma de Maria, 
donde arde, se lanza en toda su plenitud. 

El movimiento se halla íntegro en la primera palabra de 
la narracion de ia Visitacion, enlazándola con la de la En- 
carnacion: Exsurgens Maria; de tal modo, que se pudiera, 
fiin faltar al sentido, suprimir la escena de la Visitacion, le- 
yendo: Exsurgens Maria, ait: Magníficat anima mea Domi- 
num (1). 

Este canto es el himno de la maternidad divina en su efu- 
sion primera, el epitalamio dei Espíritu Santo, el himno dei 
Verbo al penetrar en Maria, elogiándola por su propia bo¬ 
ca, que solo pronuncia exteriormente el himno admirable 
que el Verbo componia en su corazon. 

Los rasgos intermédios que forman la Visitacion se limi- 
tan á senalar el rumbo y el progreso de la inspiracion y ser¬ 
viria de preludio, engrandeciéndose almismo tiempo en el 
cântico de Maria. 

Así, san Juan se estremece de júbilo en el seno de Isa¬ 
bel : Exultamt gáudio infansin utero; y Maria se estremece 
de júbilo en Dios su salvador: Exultavit spiritus meus in 

dad con el texto de san Lucas, es cierto que de acuerdo con el gran 
Apóstol, escribló san Lucas su Evangello, y nos transmitló el Magni- 

JlCdt . 

(1) i No abunda la Iglesia en este sentimiento, levantándose conun 
movimiento unânime cuantas veces replte el Magnl^cat? 
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Deo salutari meo . Isabel apellida á Maria Menaventurada; y 
Maria proclama que todas las gener aciones la llamaràn Men- 
aventurada . Isabel profetiza á Maria que las cosas que lahan 
sido anunciadas se cumplirân; y Maria, publicando es¬ 
tas grandes cosas, desarrolla á nuestra vista las profecias 
de Isabel y las maravillas dei Cristianismo á través de las 
edades. 

Conforme á estos preliminares y circunstancias, debemos 
entender el divino cântico: 

«Mi alma glorifica al Senor, y mi espíritu se estremece de 
«alegria en Dios, mi salvador; porque É1 ha mirado la hu- 
«mildad de su sierva: y hé aqui que en adelante todas las 
«generaciones me apellidarán bienaventurada; porque el 
«Todopoderoso ha obrado en mi grandes prodígios.» 

Detengàmonos para expresar nuestro asombro. 

Jamàs ha brotado la inspiracion con tanta plenitud y vi¬ 
gor como en este maravilloso cântico, alque no han logra¬ 
do aun habituarse nuestros oidos despues de diez y ocho si- 
gios que resuena en el mundo, y que nuestros lábios fieles 
cumplen mas y mas la prediccion. Todo el aliento profético 
que anima los Salmos inmortales de su Real antecesor pa¬ 
rece haber pasado al alma de Maria, engrandecida é impul¬ 
sada por la posesion de su objeto. Y lo que hace resaltar la 
majestad y el poder de tan divino cântico es la humildad y 
la debilidad de quien lo entona. Concíbese que el canto de 
una Judit, de una Débora, tenga este carácter enérgico, en 
vista dei atrevimiento que tales heroínas han desplegado en 
sus acciones; pero Maria, la humilde Maria; Maria, la sier¬ 
va dei Seüor, cuyo mas profundo sentimiento es el de su hu¬ 
mildad, jde dónde ha tomado estos arranques, estos acen¬ 
tos de gloria, de grandeza, de poderio, que se aglomeran 
en su boca para ensalzar al Todopoderoso como jamás lo ha 
ensalzado criatura alguna, y que, circundándola á Ella 
misma en su brillo, la hacen aparecer á sus propios ojos co¬ 
mo objeto de la veneracion dei universo, y testimonio el 
mas glorioso de la grandeza dei Dios à quien exalta? jDe 
dónde ha tomado tales acentos? Del mismo sentimiento de 
su propia humildad, unido al de la grandeza que ha recibi- 
do de Dios. Ambos sentimientos, inspirados á Maria por la 
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VERDAD misma, personalmente viva en su seno, eran co¬ 
mo doa abismos que se atraian mútuamente: el conocimien- 
to de su humildad la infundia el sentimiento de la grandeza 
que debia à Dios; y â su vez este sentimiento acrecentaba 
el de su humildad. Tan divina grandeza Tesonaba en cierto 
modo en el abismo de su humildad, como en un maravillo- 
so instrumento músico, cuya capacidad sonora y armonio- 
sa era admirablemente adecuada parahacer resonar el nom- 
bre dei Sefior. Ella podia confesarse tanto mas dichosa, 
tanto mas grande, tanto mas justamente celebrada entre 
todas las criaturas, cuanto mas propia la hacia la profunda 
humildad de su alma para dar testimonio de que solo Dios 
la habia dispensado tales grandezas, manifestândole así su 
agradecimiento. 

Hé aqui, en cuanto es posible á nuestra insuficiência pa¬ 
ra interpretar el cântico divino, cuâl es su relacion con el 
corazon de Maria. Imposible seria ver en él un cântico de 
alabanza â Dios, sin que implicase tambien algun honor 
para Maria; pues esta alaba á Dios en si misma, y se alaba 
á si misma en Dios: ambas alabanzas se penetran mútua¬ 
mente, y no pueden separarse, por ser las obras maravillo- 
sas que Dios ha hecho en Ella el motivo de su cântico; mo¬ 
tivo que atestigua la grandeza, el poder y la misericórdia 
dei Altísimo. 

Ahora pues, estas grandes cosas están en Maria; son Ma¬ 
ria misma en su divina maternidad. No honrar á Maria, es 
no honrar & Dios en su obra mas digna de alabanza. Así Ma¬ 
ria se alaba à si misma, acepta los profundos homenajes de 
Isabel, se entrega á los éxtasis dei triunfo, convoca á los si- 
glos futuros para que tambien la celebren. Pero se alaba 
como la sierva dei Sefior, se estremece de júbilo en Dios su 
salvador, y nos invita á celebraria porque el Sefior ha mira¬ 
do su humildad. Honraria por otros motivos, seria un sacrí¬ 
lego abuso; pero no honraria por estos, es una negacion 
impía. T como la medida dei honor que la debemos es la de 
las grandezas que lo motivan (ex hoc Beatam me dicentj, 
es preciso buscaria en las expresiones de su cântico. 

Tales expresiones superan toda medida. Maria exalta al 
Sefior, se estremece de júbilo en Dios su salvador, publica 
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que el Todopoderoso ha obrada en Ella grandes prodígios: 
FecilmiM magna qui Potens est; es decir, que Dios, como 
todopoderoso, ha obrado en Ella tan grandes prodígios, que 
únicamente pueden expresarse diciendo que son grandes 
infinitamente: Magna; expresion que, relacionada con Po¬ 
tens, solo da por medida à tan grandes prodígios, dice san¬ 
to Tomás, la omnipotência misma de Dios que los ha veri¬ 
ficado : Mensura illiussola est Omnipotentia facientis. Maria 
misma lo proclama con otro rasgo de admirable energia: 
Fecit potentiam in brachio suo; es decir, que Dios hizo en 
Ella tan grande obra, que desplegó toda su filerza, todo su 
brazo. Segun el lenguaje de los sagrados Libros, para ex- 
presar los diversos grados de la eficacia divina, se dice que 
Dios puso su dedo, para significar una grande obra; que 
puso su mano, para significar otra mas grande; que desple¬ 
gó sulr azo, paraexpresar la obra mas grande desu poder, 
como la maternidad divina de Maria, la virginal concepcion 
dei Hijo de Dios en su seno. Hé aqui lo que el Ángel habia 
anunciado á Maria en estos otros términos, cuyo valor ya 
hemos examinado : La virtud delAlUsimo tecubrirà con su 
sombra . 

Esto es lo que Dios ha obrado en Maria; esto es lo que, en 
igual proporcion, debemos de honrar en Ella; esto lo queá 
Ella misma la hacia exclamar: Ex hoc Beatam me ãicent 
omnes generationes. 

Dios no ha querido dejar que nosotros mismos dedujése- 
mos la obligacion que tenemos de honrar esta maravilla de 
su gracia en toda la extension de su grandeza; sino que, 
por boca de Maria, llama Élmismo à todas las generaciones 
para que la tributen este honor, haciéndola profetizar que 
así se verificará. El Magnificat es una página resplandecien- 
te en favor de la devocion universal de los pueblos hácia 
Maria, consagrándola por un prodígio profético, y hacien- 
do de la misma devocion otro prodígio por su cumplimien- 
to. Y jqué prodígio! 

iQué oráculo ha sido mas exacto? £qué cumplimiento mas 
manifiesto? Desconocida dei universo entero, Maria procla¬ 
ma que la bendecirán todas las naciones. Y lo proclama, no 
con términos dudosos ó equívocos, capaces de encerrar un 
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doble sentido, á la manera .de los falsos oráculos; sino con 
toda claridad y precision \En adelante, las generaciones to¬ 
das me apellidarín Bienaventurada. Este oráculo, tan claro 
de por sí, se ilustra aun mas todavia considerando las cir¬ 
cunstancias en que fue pronunciado. Isabel acaba de desha- 
cerse en homenaje ante Maria: ^ Cômo habrè merecido la 
honra , ha dicho, de que la Madre de mi Sefíor se digne de ve- 
nirámi ?... y Bienaventurada eres, tu que hascreido, por - 
que los prodígios que te han sido anunciados en nombre dei Se - 
üor, se cumpliràn. Y Maria dice: EN ADELANTE, ME 
APELLIDARÁN BIENAVENTURADA TODAS LAS GENE- 
RACIONES: lo cual es confirmar claramente la creencia de 
Isabel, de que la beatifícarán todos los pueblos, y que el 
mismo culto que Isabel por vez primera acaba de tributar¬ 
ia, será en adelante el culto dei universo.—Invito en este 
lugar á cuantos espíritus sinceros y amantes de la verdad 
existen, y les pregunto: &Hay algo que sea tan explícito y 
claro como este oráculo? y, al pronunciarse, ^existia cosa 
alguna en el orbe mas imposible de prever naturalmente 
que su cumplimiento? 

Y ahora, £hay C o*a tan clara, tan manifiesta, tan prodi¬ 
giosa como su cumplimiento? Siglos hace que un santo 
obispõ lo proponia á la admiracion de su pueblo : «Conside- 
«rad, os ruego, decia, todas las regiones que el sol alum- 
«bra, y ved que apenas hay nacion ni pueblo que no crea 
«en Jesucristo; y que, en cuantas partes Jesucristo es con- 
«fesado y adorado, la venerable Maria, Madre de Dios, es 
«proclamada bienaventurada. En todo el universo, en to- 
«da lengua, repito, la Vírgen Maria es beatificada; cuan- 
«tos hombres existen, tantos testigos tiene: lo que Ella 
«rpredijo, todos lo cumplen (1).» 

Y j cuánto se ha ensanchado despues tal cumplimiento al 
multiplicarse las generaciones; y cuánto mas prodigioso 
aparece entre los acontecimientos que las han agitado! Nes- 
torio intenta sustraer á la fe de los pueblos la maternidad 
divina de Maria, y solo consigue hacerla proclamar y bea- 
tificar entre las entusiastas aclamaciones dei Oriente. Focio 
rompe con la cátedra apostólica, rechazando el dogma dei 

(lj San Ildefonso. 

14 TOMO II. 
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Espíritu Santo, tan estrechamente ligado al de la bienaven- 
turada Vírgen, que es su templo y su esposa; pero no pue- 
de lograr que las extensas regiones que arrastra en su cis¬ 
ma abandonen el culto solemne y popular tributado á Ma¬ 
ria. Mahoma establece un fanatismo nuevo, cimentado en 
ei odio al Cristianismo; blasfema de la divinidad dei Hijode 
Alaria; ultraja la dignidad dela mujer; pero su impia mano 
se ve obligada á escribir en su Alcoran esta delicada expre- 
sion de la fe de los mismos infieles: «Los Ángeles dijeron á 
«Maria: Dios te ha escogido, preservándote de toda mancha, 
«entre todas las mujeres dei universo (1).» Por último, Lu- 
tero arranca á la fe católica la mitad de Europa; entrega al 
desprecio, al odio y la destruccion el culto de los Santos, el 
culto externo dei mismo Dios; y hé aqui que su mano es- 
cribe este asombroso comentário de la profecia de la Vír¬ 
gen, que tal vez constituye su mas prodigioso cumpli- 
miento: 

«La Vírgen Maria dijo que su culto duraria de generacion 
«en generacion, de tal suerte, que todos los siglos resona- 
«rian con sus alabanzas. Así lo expresa al decir: Hé aqui 
«que, en adelante , todas las gener aciones ... etc.; es decir: 
«Desde este momento principia la série de alabanzas que ha 
«de dilatarse á todas las generaciones y á la posteridad. 

«Respecto á las palabras: Beatam me dicent, bueno es ad- 
«vertir que en el texto griego tienen un sentido mas ámplio 
«que llamarla Bienaventurada; pues significan hacer lien- 
«a/oenturado, ó teatificar; de suerte que no solamente ha 
«de tributarse culto á Maria con palabras, ó genuflexiones, 
«inclinaciones de cabeza, ereccion de estatuas é imágenes y 
«construcciones de templos, cosas todas que los mismos im- 
<cpios hacen; sino con todas las fuerzas de nuestro ser, con 
«verdad, y desde lo mas profundo dei alma. Principia este 
«culto, como ya hemos dicho, en el instante que, conside- 
«rando su pequefiez y el favor de la divina gracia, experi- 
«menta el éxtasis de júbilo. Ante Dios y desde el fondo dei 
«corazon, con pensamiento ó palabra, digámosle pues: ;Oh 
«bienaventurada Vírgen ! Beatifícarla es, en verdad, hon- 

(1) cap. ui, v. 87. 
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«rarla y veneraria de una manera propiay conveniente (1).» 

Dejamos á los protestantes y à los censores dei culto de 
Maria el cuidado de meditar este oráculo, que la solafuer- 
za de la verdad católica pone en boca de su.mas violento 
agresor. Parécenos ver en el ceio de Lutero, que halla insu¬ 
ficiente el culto externo, consagrado à la Yirgen por la de- 
vocion católica; las genuflexiones, el culto de las estatuas 
é imágenes, la consagracion de templos en honor de Maria, 
que ni aun los impíos, dice, la pueden rehusar; y que pro¬ 
cura animar dicho culto con el mas vivo y profundo senti- 
miento de veneracion, de honor y de alabanza; parécenos, 
repito, ver, en el vehemente ceio de Lutero, el prodígio de 
aquel adivino de los Ammonitas, de Balaam, obligado por 
el espíritu de Dios à bendecir á Israel, cuando su intencion 
era maldecirlo; «porque, dice, yo no puedo cambiar laspa- 
«labras dei Senor para decir mas ó menos de lo que me ha 
«dicho (2).y, 

Así, la palabra que el Seiior ha hecho oir por boca de Ma¬ 
ria : Todas las generaciones me apellidaràn Bienaventurada, 
NO PUEDE CAMBIARSE; y es preciso creer que el mismo 
Espíritu divino, que ha inspirado esta profecia, inspira tam- 
bien su cumplimiento, y reanima de generacion en genera- 
cion la devocion universal de los pueblos hàcia Maria. 

jQué prueba tan insigne de la verdad de nuestra fe! 

La bienaventurada Yirgen, despues de haber manifesta- 


(1) VIrgo Maria non aliud voluit per sua prasconia ex generatione in 
generationem duratura, quam non fore, in quo non prsedicentur laudes 
ejus, tempus. Atque lioc ipsum indicat, dum ait: Ecee ex hoc nunc 
omnes generationes. Id est, jam nunc exordium sumit, permansurum 
ad omnes usque generationes atque posteros.—Verbi |i.axaptoü<xt latior 
est significatio, quam ut per beatam dicent recte observari possit; 
signiflcat autem beatum facere, aut beatiflcare, ut NON SOLA lingua, 
aut verbis id fiat, aut genuflexione, capitis inclinatione, galeri detec- 
tione, simulacrorum et imaginum exstructione, templorum eediflca- 
tione, id quod ET impii faciunt, verum ex totis viribus, vereque, et ex 
animo. Id usu venit, ubi cor, ut antea dictum est, per humilitatis ejus 
et divin» grati© adspectum , gaudium et voluptatem sibi ceperit. Er¬ 
ga Deum ac ex imo pectore, sic vel cogitet vel dicat: O Felicem hanc 
Virginem! Hoc beatificard, própria est veneratio honosque verus, ut 
auditum est. (Martini Lutlieri, Super Diva Virginis liaria canticum com - 
mentarii t Oper. tom. 5, pag. 85. Witebergse, 1554). 

(2) Núm. xxiv, *73. 

14 * 
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do su reconocimiento, publicado sus grandezas y profetiza¬ 
do su gloria en la primera parte de su cântico, traza con 
rápidas pinceladas en la parte segunda la gran revolucion. 
verificada en el mundo por el Cristianismo. 

«El Sefior desplegó la fuerza de su brazo; dispersó los 
«soberbios hasta en sus mas ocultos pensamientos; despojó 
«de sus tronos à los poderosos y exaltó á los humildes. Lle- 
«nó de bienes á los menesterosos, y dejó á los ricos vacíos.» 

Maria ve lo que hará Dios en el mundo, por lo que ha he~ 
cho en Ella. Maria es el primero y mas prodigioso testimo- 
nio de la revolucion que abatirá las haces romanas ante la 
cruz, y confundirá la humana soberbia con la locura dei 
Evangelio. Lo demás deberá de ejecutarse conforme al mis- 
mo plan. Maria lo ve tan claro como si los acontecimientos 
se hubiesen consumado ya; y así canta la caiday confusion 
de las grandezas y glorias de la tierra, aun hallándose es¬ 
tas en todo su poder y brillo. Tan cierto es que Dios las aba¬ 
tirá, como si ya estofuesehecho: Deposuit potentes de sede, 
et exaltavit humiles . Lo cual se verifica ciertamente por el 
acontecimiento de la encarnacion , principiando en Maria y 
• por Maria semejante revolucion. Apenas habrán pasado al- 
gunos anos, cuando exclamará el grande Apóstol: «^Dón- 
«de están los sábios? ^dónde los doctores? ^dónde los pro- 
«fundos filósofos de este siglo? ^No ha demostrado Dios que 
«es locura la sabiduría de este mundo? Ha escogido á los 
«ignorantes para confundir á los sábios; á los débiles para 
«confundir à los poderosos; ha escogido, digo, á lo que pa- 
«recia innoble y despreciable, y aun lo que no existia, para 
«derrocar lo existente, para que ninguna carne pueda glò- 
«riarse en su presencia (1).» Hé aqui, en verdad, el mismo 
asunto que se halla en el cântico de la santísima Yirgen; 
pero en su boca se anticipa á causa de la Vision profética de 
los acontecimientos, en ese espejo de la Yerdad, que es su 
Hijo, donde puede contemplar todos los destinos dei uni¬ 
verso en su propio destino. 

En fin, Maria termina con un sublime resúmen de todo el 
plan de la Religion , desde el principio hasta el fin de su 
historia: 

(1) I Cor; 1,20-29. 
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«Dios ha exaltado â Israel su servidor, acordándose de su 
«misericórdia. Asíjo habia dicho à nuestros padres, à Abra- 
«han y su posteridad, para siempre.» 

Maria ve ademàs verificado en sí misma el cumplimiento 
de un designio que, por una parte, se remonta á Abrahan 
y á los jprimeros padres de la raza humana; y por otra, se 
extiende à todas las generaciones futuras hasta el fin de 
los tiempos, injacula. Colocada entre las dos edades de la 
humanidad, las domina con toda su elevacion profética, to¬ 
cando, por decirlo así, en ambas extremidades dei tiempo, 
aproximàndolas y concentrándolas en el grande y glorioso 
mistério que seüala su plenitud, y cuyo nudo es la misma 
Yírgen. 

Tal es el Magnificat. En él se nos aparece Maria con toda 
la conciencia de sus grandezas, sin menoscabo de su humil- 
dad, que consiste, no en callarlas, sino en publicarias, co¬ 
mo testimonio dei poder de Dios y de su misericórdia para 
con Ella. Recibe anticipadamente cuantos homenajes la tri¬ 
butamos, los suscita y los consagra. Cuanto hagamos, cuan- 
to digamos en su alabanza, solo será balbucear lo que Ella 
misma ha dicho antes; ó mas bien, lo qqe por su boca ha 
dicho el Espiritu Santo que la llenaba; el Yerbo, que lapres- 
taba su voz. Con todo, el Evangelio nos presenta á Maria 
bajo un aspecto aun mas grande. El Magnificat nos la mues- 
tra muy digna, sin duda, de nuestro culto; pero , despues 
de tan sublime canto, se eleva todavia mas â nuestrosojos 
por el silencio que guarda en adelante durante toda su vi¬ 
da. j Oh silencio maravilloso en una boca que hablaba de 
talmanera! ;Oh humildad, oh paciência, oh resignacion, 
oh fe, oh fidelidad! j Oh discrecion , que durante una vida 
tan puesta á prueba, tan oculta, tan oscurecida, ha logra¬ 
do reservar tantas cosas en un corazon que tan bien sabia 
sentirias y expresarlas! Si Maria no se hubiera mostrado en 
el Magnificat, creeríamos que no alcanzaba la inteligência 
ni el sentimiento de sus grandezas; y solo veríamos en el 
silencio y en la oscura sencillez de su vida el testimonio de 
su inferioridad. Mas j cuànta luz no arroja en su oscuridad 
esta revelacion ! j cuànto valor no dan à su silencio estas 
palabras! Su silencio forma un himno todavia mas sublime 
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que el Magnificat; pues si por este nos cuenta Maria sus 
grandezas, por la humildad y oscuridad voluntárias de su 
vida nos hace ver y tocar estas grandezas mismas. 


CAPÍTULO XII. 

NACIMIENTO DE JESUS. — ADORACION DE LOS PASTORES Y DE 
LOS MAGOS. 

El Evangelio, enteramente acorde con el Plan divino, se 
propone principalmente, en todas sus narraciones, cuyasen- 
cillez, al parecer indeliberada, oculta un designio profun¬ 
do, persuadimos de que Jesucristo es juntamente Dios y 
hombre, y grabar esta verdad en nuestro espíritu. 

Si nos presentase por separado los testimonios de su di- 
vinidad, creeríamos que su humanidad era fantástica: y si 
nos presentase por separado tambien los testimonios de su 
humanidad, juzgaríamos que su divinidad era puramente 
metafórica. Hé aqui por qué Jesucristo en todos sus actos, y 
el Evangelio en todas sus narraciones, mantienen siempre 
en una especie de equilibrio ambos testimonios; mostrando 
constantemente al hombre revestido dei enérgico carácter 
de su divinidad, y al Dios en las humillaciones que atesti- 
guan con mas fuerza su humanidad. Por ejemplo: Jesús re- 
sucita á Lázaro: hé aqui al dueno de la vida y de la muerte, 
hé aqui al Dios; mas antes de resucitarlo dice: Y Jesús lio - 
ró: hé aqui al hombre. Otro ejemplo: el mismo Jesús espira 
en el suplicio mas ignominioso, juguete de sus verdugos : hé 
aqui al mortal, hé aqui al hombre; pero en su postrer suspiro 
el sol se eclipsa, tiembla la tierra, los muertos resucitan; hé 
aqui al Dios. Recorred de la misma suerte el Evangelio en- 
tero, observad el cuidado que pone siempre Jesucristo en 
templar el brillo de sus milagros, ocultándose á la admira- 
cion y al aplauso, y mezclando siempre sus humillaciones 
á sus triunfos , como en su entrada en Jerusalen sobre aque- 
11a humilde cabalgadura que hacia exclamar á Bossuet: «En 
«vez de gritar como el esclavo á los triunfadores romanos: 
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«Acuérdate de que eres hombre , me hallo inclinado á recor- 
«dar á mi Salvador, que es Dios:» seguid, repito, de esta 
suerte el Evangelio entero, y quedaréis pasmados al encon¬ 
trar en esta observacion la clave de su pensamiento. 

Segun esto, conveniente era que antes de que el Hijo de 
Dios se revelase como tal en los tres últimos anos de su vi¬ 
da y en la transformacion universal que siguió á su ascen- 
sion,'grabase ámplia y profundamente en nuestras almas 
la conviccion de su humanidad por sus treinta anos de vida 
comun y doméstica sobre la tierra, sea para excitar nues- 
tra confianza, sea para corregir nuestro orgullo. Importaba, 
sobre todo, para que se nos presentase, no solamente hom¬ 
bre, sino hijo dei hombre 9 que se dejase ver, tratar, tocar, 
manejar, en cierto modo, como nifio, y por consiguiente que 
morase en el seno de su madre, aunque dando desde enton- 
ces testimonios de divinidad, cuya grandeza compensase 
las profundas humillaciones de su humanidad naciente. 

De aqui proceden todos los mistérios evangélicos dei naci- 
miento é infancia de Jesucristo; de aqui la parte gloriosa 
que en ellos debia de tener su santísima Madre. 

Y como el Evangelio no nos ha narrado tan cuidadosamen¬ 
te estos mistérios sino para que los tengamos presentes siem- 
pre en nuestro espíritu, con el objeto de que cultivemos y 
consigamos sus frutos, resulta de aqui la justificaciondel 
culto de Maria Madre de Jesus , la cual nos los representa, 
siendo por tanto eminentemente evangélico. 

Ya hemos dicho que nada hay supérfluo en el Evangelio; 
todo en él sirve de ejemplo y ensenanza. El Hijo de Dios 
hubiera podido prescindir de Maria: el milagro de su con- 
cepcion y nacimiento virginales, los prodígios celestes que 
atrajeron á sus piés á los pastores y los Magos, prueban 
sobradamente que desde entonces era árbitro de la natura- 
leza. Podia tambien habernos dejado en la ignorância res- 
pecto á la primera edad de su existência; lo cual no seria 
«xtrano. Pero si ha querido depender de Maria y deberla los 
cuidados tan familiares, tan íntimos, tan sagrados de una 
madre; si ha querido presentàrsenos en semejante estado 
para recibir las adoraciones de cielo y tierra, es para hon¬ 
rar á Maria y para que nosotros la honremos. «Fúe , dice 
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«muy bien el cardenal Berulle, una de las grandezas yben- 
«diciones de la Madre de Dios, el que su Hijo haya querido 
«manifestarse en una edad y en un estado que le obligaban 
*á manifestarse con Ella.» 

Esto es lo que principalmente se deduce dei mistério de 
su nacimiento, dei de la adoracion de los pastores y dei de 
la adoracion de los Magos; mistérios que sucesivamente es- 
tudiarémos. 

I. 

«En aquellos dias, dice la- sagrada narracion , se publicó 
«un edicto de César Augusto, mandando el empadrona- 
cmiento en todos sus dominiós. Este primer empadrona- 
«miento fue hecho por Quirino, prefecto de Siria. T como 
«todos iban á prestar su declaracion en sus ciudades respec- 
«tivas, José partió de Nazaret, en Galilea, para ir & Judea 
«á la ciudad de David, que se llama Belen; porque era de 
«la familia y casa de David, para empadronarse con su es- 
«posa Maria, que se hallaba en cinta (1).» 

Admiremos primeramente la maravillosa conducta de la 
Providencia, que, por una parte, predice con mas de dos- 
cientos afios de antelacion por su profeta Miqueas que el 
Salvador naceria en Belen; y, por otra, hace servir la polí¬ 
tica de Augusto para verificar y comprobar el cumplimien- 
to de esta profecia. Siendo habitantes de Galilea Maria y Jo¬ 
sé, no hubieran ido & Judea y à Belen, à no ser por tal èdicto. 
Pero el mismo César los condujo al decretar este empa- 
dronamiento que, obligando á las famílias judias, cualqnie- 
ra que fuese el lugar de su residência, á marchar al de su 
origen, trajo à José en Belen, por ser de la casa y familia 
de David, para empadronarse con su esposa Maria. De don¬ 
de resultajque Maria es tambien de la misma casa y fami¬ 
lia, comprobando esto las profecias que anuncian todas de 
acuerdo al Mesías como bijo de David. 

El mismo divino Niüo,al nacer en tales circunstancias, de- 
bió igualmente ser empadronado en los registros de César, 
que no sospechaba que en este empadronamiento dei univer¬ 
so inscribia el nombre dei que eternamente seria su Dios, al 

(1) Luc. 11,1-5. 
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inscribir al maravillosoNiüo, cuyo virginal nacimiento ce- 
lebraba tambien, sin saberlo, de esta suerte, la musa de 
Virgílio: 

Tu modo nascenti puero, quo ferrea primum, 

Desinet, ac toto surget gens aurea mundo, 

Casta Fave Luclna... 

Así, {misterioso enlace de los desígnios de Dios á través 
de las revoluciones humanas! la pujanza de Roma conquis¬ 
ta el universo, para que sobre él se extienda laley de Jesu- 
cristo, que viene al mundo en el preciso instante de consu- 
xnarse la conquista universal; y César Augusto, que es el 
triunfador en apariencia, inscribe por su mano el nombre 
dei Senor Jesús sobre las tablas, à que muy pronto se refe- 
rirán san Justino y Tertuliano, como â públicos testimonios 
de tan divino nacimiento: «Vosotros podeis convenceros, 
cdice el primero al mundo pagano, por las tablas dei empa- 
«dronamiento, hechas en tiempo de Quirino (1).» «Podeis 
«conocer su raza, dice el segundo, por el empadronamien- 
«to de Augusto, testimonio fiel dei divino nacimiento, guar- 
cdado en vuestros archivos(2).» 

Otro motivo de admiracion se nos ofrece en este aconteci- 
miento, y justifica lo que antes hemos dicho de esta econo¬ 
mia evangélica que mezcla el brilio y la oscuridad en la vida 
de Jesucristo, y, sin privar de testimonios á su divinidad, 
retarda su completa manifestacion. 

El Rey dei cielo y de la tierra no debia de venir al mun¬ 
do sin dar senales de su entrada en él, sin ser reconocido 
y adorado por las primicias de los judios y los gen tiles , á 
quienes habia venido & salvar. Tal ha sido la causa de su 
manifestacion á los pastores por los Ángeles, y á los Magos 
por la estrella milagrosa. Mas esta doble manifestacion no 
luibiera podido verificarse en Nazaret, patria de Jesucristo, 
sin que fuese turbada la oscuridad en que deseaba luego en- 
volverse. La memória de tales maravillas se hubiera con¬ 
servado entre los suyos, y su fama hubiera sido perjudicial 
&su ministério. Mas nada de esto sucedió, por la admirable 
.conducta de Dios en el nacimiento de su Hijo. Él, por órden 

(1) Apologético . 

<*) w. 
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de César, lleva à Maria y á José á Belen, donde eran poco 
ó nada conocidos: no permite que encuentren lugar en una 
hospedería, donde se hubieran puesto en evidencia; sino 
que, reducidos á alojarse en un establo abandonado, encuen- 
tran la soledad y el silencio necesarios para conservar el se¬ 
creto de Dios. Los pastores vinieron ailíá adorar áJesucris- 
to; mas no conocieron à José, ni à Maria: lo que pudieron 
referir luego, nó tuvo crédito, y se borró de la memória de 
los hombres; y, respecto à los Magos, si bien supo Heròdes 
que habian venido á Belen, no supo lo que en este lugar 
habian encontrado; y su vuelta por diverso camino, inspi¬ 
rada por el mismo Dios, aseguró à Jesucristo la oscuridad 
de que aun debia de rodearse durante tantos aüos. 

Y todo esto sucede por un concurso natural de circunstan¬ 
cias con que la Providencia cubre y compone el cumpli- 
miento de sus desígnios. 

Sigamos la narracion : «Y estando allí, aconteció que se 
«cumplieron los dias de su prenez : y parió à su Hijo pri- 
«mogénito , y lo envolvió enpanales, y lo recostó en un pe- 
«sebre, porque no habia lugar para ellos en la hospedería.* 

jQué sencillez tan admirable se advierte en este relato! 
No es un mito,ni unaleyenda; es un hecho verdadero, sen- 
cillo, histórico; que se cree, y se ve. 

Compárese tal nacimiento con las magníficas promesasde 
los Profetas relativas al mismo Jesús, de quien el Ángel de- 
cia poco há à Maria: «Que Dios le daria el trono de su padre 
«David, que reinaria eternamente sobre la casa de Jacob, y 
«que su reino jamás tendriafin;» y pregúntese si un nove¬ 
lista hubiera podido incurrir en la falta de amenguar así su 
asunto, haciendp nacer á su héroe de un modo tan abatido 
y tan contrario á sus destinos. 

Sin duda el mismo narrador va á mostramos los Ángeles 
celebrando desde los cielos tan humilde nacimiento. Pero el 
propio interés, el propio cálculo que hubiera inventado es¬ 
ta segunda circunstancia, hubiese ciertamente suprimido la 
primera; de suerte que la sinceridad que ha narrado esta, 
nos responde de la verdad de aquella: el pesebre nos res¬ 
ponde dei cielo; los animales, de los Ángeles. 

Dícenos el Evangelio que la prenez de la santísima Vír- 
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gen llegó al término ordinário de la naturaleza, y aüade 
sencillamente en seguida, que parió. Si solo atendiésemos 
á esta narracion, deberíamos de creer que ei parto fue tan 
natural como el término de la prenez; mas el Evangelio ya 
nos habia iluminado respecto de este punto, y, con su or¬ 
dinária concision, no quiso repetirlo. En verdad, ya nos ha 
explicado que Maria concibió al Verbo sin menoscabo desu 
virginidad; y, por consiguiente, que pariria de igual mane- 
ra. Hubiera sido contradictorio el admitir que hubiese per¬ 
dido en el parto la virginidad que en cierto modo habia Ella 
estipulado en su concepcion. Por otra parte, el parto y la 
concepcion tienen entre sí una conexion íntima que hace 
de esta el precio doloroso de aquel; y, por consecuencia, 
Maria se hallaba exenta de pagarlo. En fin, en la narracion 
de la Anunciacion no se dice solamente que Maria concebi- 
rá, sino que concebirá y parirá un Hijo, segun la profecia : 
ÜNA VÍRGEN CONCEBIRÁ Y PARIRÁ, siendo el Evangelio 
el que aplica dicha profecia (1). 

Digamos, pues, con la Iglesia, expresando lafe universal 
de los cristianos: Virgoprius ac posterius; y en el prodigio 
dei parto virginal de Maria honremos la sucesíon de sus 
grandezas. 

El Evangelio dice que Maria parirá su Hijo primogênito. 
Ya hemos confundido por completo la ignorante objecion 
que dei nombre de primogênito saca la consecuencia de que 
Maria tuvo otros hijos despues de Jesús. Tanto como re- 
chaza esta expresion el sentido carnal, admite y se pres¬ 
ta al espiritual. «Dios, en verdad, nos dice san Pablo, 
«nos ha predestinado para ser conformes á la imágen de su 
«Hijo, para que É1 sea PRIMOGÉNITO entre muchos herma- 
<tnos (2), porque ha participado de nuestra carne y de nues- 
«tra sangre, debiendo de ser semejante ásushermanos, pa- 
«ra ser su misericordioso pontífice ante Dios.» Por esta causa 
realmente Maria ha parido un hijo PRIMOGÉNITO , pri¬ 
mogénito entre todos los cristianos, de quienes Ella es la 
verdadera Madre. Hay mas: como al participar de nuestra 
naturaleza el Hijo de Dios se ha apropiado en ella la crea- 

(1) Matth. i, 23. 

(2) Rom. vni, 29. 
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cion entera, cuyo compendio somos, se ha convertido por su 
encarnacion, dice saü Pablo, en el primogénito de todas las 
criaturas; PRIMOGENITUS OMNIS CREATÜRiE (1): expre- 
sion cuya sublimidad nada quita á su exactitud, y que 
tambien refleja sobre la Vírgen Maria el brillo mas univer¬ 
sal. Todas las criaturas, animadas ó inanimadas, celestes y 
terrestres, regeneradas, pacificadas, consagradas por ei 
Hijo primogénito de Maria, saludan en Ella à la Madre y Se- 
íiora dei universo. Y todo se encierra en esta sencilla ex- 
presion : Maria pariá su Hijo primogénito . No debemos de 
admiramos si tan sencillas palabras ocultan un sentido tan 
profundo, cuando bajo el pequeno Nino de que hablan se 
oculta un Dios. 

Maria, dice el Evangelio, hdbiéndolo envuelto enpafíales, 
lo acostd... jOh anonadamiento dei Hijo! jOh grandeza de 
la Madre! La palabra falta para expresar este mistério; y la 
sencillez de su exposicion lo presenta aun mas sublime à 
nuestros ojos. |Cómo el Hijo de Dios ha querido en verdad 
ser Hijo dei hombre! jcómo se halla en el estado de un re- 
cien nacido, envuelto enpafíales y acostado por su Madre! 
j y qué conveniência existe entre la manera vulgar con que 
esto se nos refiere, y la omnipotência y supremo amor que 
hace fácil tan extraordinário suceso! 

Y j cómo tambien la sencillez con que Maria coopera á es¬ 
te mistério la eleva à su altura, sobre todo, si se recuerda 
que en la Anunciacion y en la Yisitacion manifestó compren- 
der ámpliamente toda su importância! «Ella lo acariciaba 
«con su mirada, dice dulcemente san Amadeo; Ellamane- 
«jaba entre sus brazos al Verbo de vida; Ella recalentaba 
«con su aliento al que todo lo reanima y lo inspira todo; 
«Ella llevaba al que lleva el universo; Ella amamantabaá un 
«Hijo que henchiade leche sus pechos, y alimentaba con sus 
«dones A todas las criaturas. De su cuello pendia la Sabiáu- 
«ría eterna dei Padre; sobre sus hombros se apoyaba El que 
«mueve á todos los seres con su fortaleza; en sus brazos, 
«sobre su seno reposaba El que es reposo eterno de las al- 
«mas santas (2).» Nada tienen estas antítesis que no sea 

(1) Colos. 1,15. 

(2) Homilia v De par tu Virçinis. 
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exacto. Son la misma verdad de nuestra fe, que nos presen- 
ta, en la encarnacion dei Verbo, áDios hecho hombre, para 
que ei hombre sea hecho Dios; antítesis que es la misma té- 
sis dei Cristianismo. 

Así es como las grandezas de Maria, en este mistério, se 
fundan en las humillaciones de Jesús. Tanto como da al Hi- 
jo dei hombre, otro tanto la devuelve el Hijo de Dios. Ella 
lo envuelve en lienzos, y É1 la reviste de gracia y esplen¬ 
dor: Ella con su maternidad, yÉl cori su divinidad; et ves¬ 
tis illum, et vestiris db illo* 

Ella le acostó en v/n peselre , porque no habia Vagar para 
ellos en la hospederia . Es la necesidad, es la casualidad, al 
parecer , lo que obliga á Maria & parir á Jesús en un esta- 
blo, y á acostarlo en un pesebre. Pero , en realidad, es la 
eleccion, la eleccion dei amor eterno, de la Sabiduría infi¬ 
nita, de la Omnipotência. El que ha plantado su tienda en 
el sol, como dice el Rey profeta, podia ciertamente hacerse 
lugar en la hospederia de un pequeno pueblo; podia nacer 
en el palacio de Herodes, ó de César, y hacerse adorar por 
el Senado en el Capitolio, por ser dueno de toda la tierra. 
Mas con estorno hubiera obrado lomismo que los poderes 
dei mundo que venia à humillar? ^Qué alivio hubiera traí¬ 
do à la humanidad pobre y miserable, á la que venia & con¬ 
solar y libertar? Muy digno era de Aquel que nada tenia 
que recibir, y que venia à traerlo todo, el escoger lo mas 
pobre, para enriquecerlo; lo mas humilde, para elevarlo; lo 
que no existe, para hacer de ello lo que existe; y manifes¬ 
tar así su riqueza y poderio, tanto como su misericórdia y 
amor.' Era digno de la eterna Sabiduría dar â conocer los 
falsos bienes, rechazándolos; y manifestar los bienes verda- 
deros, adoptándolos. Era digno dei Reparador de la natu- 
raleza humana, sumida en el orgullo y la concupiscência, 
repararia, poniendo el contrapeso de su divinidad al lado 
de la pobreza y sufrimiento : si, era digno dei Dios bonda- 
doso, omnipotente y sábio, nacer en un establo y morir en 
una cruz. j Ah! si este vil establo, si esta ignominiosa cruz 
hubieran seguido siendo el emblema de la afrenta, yo guar¬ 
daria silencio. Mas si contemplo â la tierra entera, poseida 
de júbilo, derribar todos sus ídolos de voluptuosidad y or- 
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gullo para postrarse y adorarlos; si veo transformado el es- 
tablo en catedral, como Nuestra Sefiora de Chartres y de 
Paris; la cruz en símbolo de gloria é instrumento de con- 
suelo; si los veo convertidos en fuentes de dulzura y de for¬ 
taleza, en focos de luz y civilizacion , cuya plenitud ideal 
no han podido tocar veinte siglos de experiencia yde pro- 
greso; si, por último, se duplica à mis ojos tan sorprenden- 
te maravilla, por la de su prediccion ; entonces, convencido 
con tantas pruebas de" la omnipotência, de la sabiduria in¬ 
finita y de la suprema bondad, sucumbo y creo. 

No hemos podido contener estas reflexiones ; tan precisa¬ 
mente se deducen dei texto dei Evangelio. Sin embargo, di- 
cho texto las encubre con tal sencillez, que se pregunta uno 
à sí mismo, dejando â un lado la inspiracion, si el escritor 
sagrado ha tenido conciencia de ellas; y, para no dudarlo, 
es preciso recordar que , como fiel discípulo de san Pablo, 
san Lucas babia aprendido de él la sublime sabiduria de las 
humillaciones dei Verbo; y que él mismo, narrândonos en 
el curso de su Evangelio los divinos oráculos dei Salvador, 
nos hace oir esta voz que sale dei establo: «Las raposas tie- 
«nen cuevas, y las aves dei cielo nidos; pero el Hijo dei 
«Hombre no tiene donde reclinar la cabeza (1).» 

San Teodoto de Ancira, hablando ante elgran concilio de 
Éfeso, reunido en la bella basilica que esta ciudad, tan pa- 
gana en otro tiempo, habia dedicado à la Madre de Dios, de- 
cia con aquella elocuencia griega, cuyos giros ingeniososy 
abundantes babian encontrado en el Cristianismo un digno 
objeto de su inspiracion : 

«No teniendo donde alojarse el Seflor, fue puestoenun 
«pesebre, y esta indigência de su cuna se convierte en sig- 
«no maravilloso de profecia. Fue puesto en un pesebre, co- 
«mo para indicar que venia para ser alimento de los mismos 
«que se asemejan à losanimales privados derazon; porque 
«el Verbo de Dios, en semejante estado, se atrajo â sí à los 
«ricos y á los pobres, á los gênios de la elocuencia y á aque-' 
«lios á quienes jamás llega la instruccion. El pesebre se con- 
«vierte en símbolo de la mesa eucarística. Fue Jesús pues- 
«to en aquel, para ser comido en esta, como alimento de los 

(1) Luc. IX , 58. 
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«fíeles. Y de la misma suerte que el pesebre fue un anuncio 
«de esa sagrada mesa, de la santísima Yírgenhan germi- 
«nado los coros de las vírgenes, dei vil establo de Belen las 
«suntuosas basílicas; y los panales que ligaban al niüo Dios 
«han desligado los pecados dei mundo. Todas las insígnias 
«de su miséria se han convertido en las maravillas que ad- 
«mirais, y esta miséria misma ha producido tales tesoros... 
«£Cómo,pues, hemos de repugnar un abatimiento que para 
«siempre ha dotado al mundocontantas riquezas?^Porquê 
«escandalizarse de esta pobreza, que ha valido al mundo in- 
«mensos tesoros? jPor qué apellidar indigno de Dios un 
«abatimiento que nos ha rescatado de la infernal tirania? 
«No, no llameis indigna de Dios una pobreza que ha em- 
«pobrecido al espíritu de la mentira, tan rico de errores; ce- 
«sad de avergonzaros de una cruz que ha derribado los ído- 
«los; no desprecieis esos clavos que para siempre han fija- 
«do la piedad dei mundo á la única y santa religion deCris- 
«to (1).» 

Al admirar tan esplêndida elocuencia, que, nacida de la 
sencillez dei Evangelio, es un nuevo testimonio de su divi- 
nidad, tal vez diga alguno que la humilde Maria en Belen no 
la presentiria, va que acabando de dar á luz al Salvador dei 
mundo, no experimenta éxtasis alguno, ni dice nada que 
el Evangelista haya juzgado digno de contamos. 

El Magnificat desvanece esta falsa consideracion. Toda la 
elocuencia cristiana apenas ha bastado á comentar este cân¬ 
tico de Maria, que conserva sobre los mas bellos discurso^ 
la superioridad de haber sido pronunciado antes dei acon- 
tecimiento, siendo, por tanto, su brillante profecia. Si mas 
tarde enmudece Maria á los piés de Jesús recien nacido, no 
es menos elocuente en su silencio, y \ desgraciado de quien 
no lo comprenda! Enmudece, porque de tal modo se hallaà 
la altura dei mistério, que su sublimidad no puede llevar- 
la mas allá, y porque toma en él una parte tan activa, que 
llega á identificarse con él: enmudece, porque adorador- 
quê ama, porque escucha el maravilloso silencio de la pá- 
labra eterna que resuena en su corazon. \ Ah! si la otra Ma¬ 
ria escogió la mejor parte, permaneciendo silenciosa á los 
(l) Labbe, Concil tom. 3, pag. 104. 
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piés de Jesús y escuchando su palabra, jcómo Maria, Ma¬ 
dre de Jesús, hubiera podido hablar cuando Jesús callaba 
exteriormente y hablaba en lo interior, siendo doblemente 
digno de ser escuchado por su silencio y por su palabra? 
Por último, Maria no tenia para qué hablar, despuesdeha- 
ber producido la Palabra; 6 mas bien, hablaba, comohabla- 
rá siempre esta Palabra, este Verbo que por su ministério 
ha venido al mundo. 

Hé aqui la razon dei silencio de Maria â los piés dei Nifio 
Dios; y solo una narracion eminentemente verdadera y di¬ 
vina ha podido respetarlo', dejándonos el cuidado de com- 
prenderlo. 

II. 

Consagremos ahora nuestra atencion al mistério de la ado- 
racion de los pastores. 

«Y habiaen aquella comarca unos pastores que pasaban 
«la noche alternando en velar su ganado. Y hé aqui que se 
«presentó à ellos un Ángel dei Senor, y la claridad de Dios 
«los cercó de resplandor, y tuvieron grande miedo. Y les 
«dijo el Ángel: No temais : vengo á anunciaros una nueva, 
«que será de gran júbilo para todo el pueblo :,Que hoy es 
«nacido en la ciudad de David el Salvador, que es el Cristo 
«y el Senor: y esta será la senalpara que lo encontreis: Ha- 
«llaréis al Nino envuelto en panales y echado en un pe- 
«sebre.» 

Hasta ahora todas las circunstancias dei nacimiento dei 
Salvador nos lo presentan como hombre y como hijo dei 
hombre. ün viaje de Maria y de José desde Nazaret á Belen 
obedeciendo el edicto de empadronamiento; el plazo de la 
prenez de Maria, llegando á su término en este pueblo; la 
multitud que llenaba enteramente la hospedería, no deján- 
doles lugar; la necesidad, obligandoá Jesúsá no tenerotro 
albergue que un establo, ni mas cuna que un pesebre: hé 
aqui ciertamente al hombre en su desamparo: y sobre todo 
Maria, dando á luz áe3te nino, envolviéndolo en panales y 
acostándolo, atestigua claramente, con estos cuidados, que 
el que los reclama es uno de nosotros. 

Pero este nino no es tan solo hombre; es tambien Dios, y 
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tan Dios como es hombre. T en tan extrema miséria, &qué 
probará su divinidad? Un homenaje que los Césares, en su 
loca soberbia, hubieran pedido en vano á las bajas adula- 
ciones dei universo: el homenaje dei cielo, la proclama- 
cion de un Ángel. £ Qué prueba mas resplandeciente de que 
el establo de Belen habia sido elegido por Aquel à quien se 
proclamaba? É1 mismo, á los treinta y tres anos de esto, 
caminando á una muerte tan ignominiosa como su naci- 
miento, dijo á sus discípulos que deseaban libertário: & Pen¬ 
sais que si yo quisiese rogar á mi Padre, no enviaria en mi 
auxilio doce legiones de Ángeles? La omnipotência divina 
se hallaba así contenida bajo la debiiidad dei Nino Dios; y 
la aparicion dei Ángel á los pastores, rodeados de la clari- 
dad dei cielo, es solo un destello suyo. 

Mas ^por qué los pastores, hombres sencillos y rústicos, 
son los primeros favorecidos por esta celeste convocacion? 
Siempre en virtud dei mismo designio. Como rodeó á los 
sencillos pastores de la claridad de Dios, podia el Ángel ha- 
ber rodeado el orbe entero, y el orbe entero hubiera caido 
súbitamente á los piés de Jesucristo. Mas como Dios habia 
formado al hombre libre, queria que viniese á É1 libremen- 
te; ayudado sin duda y atraido, pero no forzado; y así, 
atraido por medíos cuya aparente debiiidad ocultase por 
su empleo y manifestase por sus efectos la Omnipotência 
que los ponia en práctica. Hé aqui por qué, segun hace ob¬ 
servar Grocio, así como despues para dar testimonio dei 
Cristo serán elegidos los pescadores, así ahora lo son los^dtf- 
lores, por ser los mas inocentes de los hombres: Ut pisca- 
tores postea, ita nunc pastores Christo testimonium prcebere 
eliguntur, innocens imprimis Jiominum genus . 

Obrando así Jesucristo, sigue su primer plan y su primer 
designio. Se manifiesta á aquellos à quienes fueron hechas 
las promesas; á los pastores, semejantes á Abrahan y Ja- 
cob: á los pastores, que figuraban, por su condicion y sus 
ofícios, su mision para con el rebano de Israel, su ministé¬ 
rio de pastor, su caridad para con los corderos encargados 
á su custodia: en fin, á los hombres pequenos y desprecia- 
bles segun el siglo, semejantes á aquellos á quienes y por 

15 TOMO II. 
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quienes habia de ser el Evangelio predicado con êxito, mien- 
tras que todo lo grande de Israel, 6 por la autoridad, ó por 
el saber, ó por las riquezas, ignoraba lo que les era descu- 
bierto; continuando Dios, con esta revelacion á los pastores, 
lo que habia comenzado con los Patriarcas, y lo que debia 
de concluir con los Apóstoles. Se ve, pues, el mismo admi- 
rable designio, sostenido constantemente : Sic Dei opera et 
respectus inambulant in abyssis, hominum tum opera, tum 
respectus in sola altitudine. 

i T cuán conforme á este designio es la palabra dei Án- 
gel! «Hoy os ba nacido en la ciudad de David el Salvador, 
«que es el Cristo y el Senor : y esta será la sefíalpara que lo 
«encontreis . Hallaréis al nifío enmelto enpaflales y echado en 
«un pesebre.» j Qué antítesis! y jcuán divina la presenta la 
sencillez de lenguaje bajo la cual desaparece! jNecesario es 
hallarse muy acostumbrado á los mistérios y á las grande¬ 
zas de Dios, para hablar así dei mayor de todos, de la en- 
carnacion dei Verbo, sin reflexiones , sin preparacion, sin 
ningun ornato de la humana elocqencia! j Necesario es co- 
nocer bien la majestad dei que se ba hecho nino y está en 
nn pesebre, para juntar extremos tan opuestos, sin cuidar- 
se de conciliarlos, y para dar, como senal digna dei que es 
EL SENOR por excelencia, los pafiales en que está envuel- 
to y el pesebre donde se halla reclinado! Nosotros estamos 
acostumbrados á este acontecimiento; porque, venidos al 
mundo muchos siglos despues que los pastores, vemos que 
el Seiior, humillándose á nacer en este pesebre, lo ha ele¬ 
vado sobre todos los tronos dei universo; y el prodígio de 
la grandeza á que lo ha llevado nos oculta el prodigio de 
su antiguo abatimiento: pero cuando el Ángel lo anuncióá 
lòs pastores, ó el Evangelio lo propusp á la fe dei mundo, 
j cuán al revés y fuera de toda invencion humana estaba 
manifestando su divinidad en el anuncio, como lamanifes- 
tó luego en el acontecimiento! Estas son las luces divinas 
que el Evangelio destella infaliblemente en las almas, lle- 
vando á ellas la condenacion y la muerte, cuando no llevan 
la fe y la vida. 

«Y súbitamente apareció con el Ángel una tropa numero- 
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«sa de la milícia celestial, alabando àDios y diciendo: Glo- 
«ria áDios en las alturas, y en la tierra paz á los hombres 
«de buena voluntad.» 

i Cómo conmueve el ver á la familiajuperior de Dios re- 
gocijarse así con la felicidad de la família inferior, porque 
el Salvador nos ha nacido, segun literalmente lo anunciaba 
la profecia (1)! 

Ya el Profeta nos habia mostrado à estos mismosÁngeles, 
«los Ángeles de paz llorando amargamente» por la miséria 
de los hombres y por su rebelion contra la Bondad celeste: 
Angelipacis amare felunt[2); y ahora cantan la paz des¬ 
cendida sobre la tierra con Aquel á quien apellida el Profe¬ 
ta con este nombre : Et erit istepax. 

Mas ellos no solamente cantan paz á los hombres en la 
tierra, sino tambien gloria á Dios en las alturas; es decir, 
todo el Plan divino, abrazando cielo y tierra, á los Ángeles 
y á los hombres, á Dios y á la creacion entera en el mara- 
villoso Nino á quien el cântico se dirige. Yerdades subli¬ 
mes, ignoradas en toda la tierra, y que solamente los Án¬ 
geles podian anunciar á los hombres. àQuién sabia en este 
primer momento que antes de que Jesús, tomando nuestra 
carne, se convirtiese en adorador de su Padre, no habia po¬ 
dido Dios ser glorificado dignamente? jQuién conocia ni 
aun el divorcio y la enemistad que existia entre cielo y tier¬ 
ra, antes de que descendiese el Hijo de Dios para ser entre 
ambos el vínculo de paz? Tamanas verdades, entoncesdes- 
conocidas y ocultas en la oscuridad de los Profetas, lo en- 
cierran todo; pero al mismo tiempo se hallan vinculadas en 
dos palabras tan claras y sencillas, que es preciso ser ira 
Ángel para haberlas pronunciado, y ser insensible á lo ma- 
ravilloso para no sentirias. 

Ilustrados sin duda interiormente por la claridad de Dios 
que exteriormente los rodeala, «los pastores fuéron en segui- 
«da á Belen, y encontraron â Maria y José y al Nino acos- 
«tado en el pesebre: yhabiéndoles visto, reconocieron la 
«verdad de cuanto se les habia dicho. Y todos aquellos que 

(1) Parvulus natus est vobis, dice Isaías; natus est vobis hodie 
Salvator, dice el Ángel á los pastores en el Evangelio. 

(2) Isai. xxxiii, 7. 

15 * 
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«lo supieron, admiraron lo que les habia sido contado por 
«los pastores. Y Maria conservaba en si misma todas estas 
«cosas, confiriéndolas en sn corazon.» 

No cesemos de admirar la buena fe de la narracion divi¬ 
na. Los Ángeles se aparecen á los pastores en los campos 
para anunciarles que el SENOR acaba de nacer, y para que 
vayan áadorarle. jQuiénno espera encontrar al rededor dei 
Seüor á estos mismos Ángeles, y en mayor número todavia, 
y á toda la corte celestial rindiendo la primera esas adora- 
ciones á que babian sido convidados los pastores? jCómo 
El que no solamente trae la paz á los hombres, sino tambien 
la gloria á Dios en las alturas, no aparece honrado perso- 
nalmente con alguna gloria? jCómo los inventores, despues 
de haber imaginado la maravillosa aparicion de los Ánge- 
les, no hubieran usado de ella para el asunto mismo de tal 
aparicion? jCómo no brilla sobre el establo alguna lumbre 
extraordinária? jCómo el divino Nino no aparece rodeado 
de ella? j Cómo, por último, nada, absolutamente nada, que 
sea sobrenatural viene á realzar un abatimiento que por sí 
mismo solo es repugnante y despreciable ? Mas no: «Maria 
«y José, y el niüo acostado en un pesebre:» hélo aqui todo. 
Claramente se advierte que tales cosas no se inventan! Los 
Evangelistas ban sido modestos en la exposicion dei objeto 
de nuestra fe, porque eran sinceros. Han creidolahumilla- 
cion dei pesebre, sin avergonzarse, y la aparicion de los 
Ángeles, sin anadirle nada. Han dejado al mismo Jesucris- 
to honrar su pesebre por sus humillaciones, mucho mas que 
hubieran podido bacerlo ellos con sus invenciones; y, por 
esta fidelidad, realzan la mayor de las maravillas: la que 
presenta, no solo á algunos pastores convocados por los Án¬ 
geles , sino tambien al universo civilizado, convocado por 
los Apóstoles, adorando á un nino en la bumildad de seme- 
jante cuna. 

Sin duda, en tan abatido estado, se reveló el divino Niüo 
â las almas sencillas por las inspiraciones de la gracia; ins- 
piraciones que debian de arrebatarias tanto ó mas que todas 
las celestiales apariciones: y así nos lo indica el Evangelio 
al décimos que, «babiéndolo visto, reconocieron los pastores 
«la verdad de cuanto se les habia dicho acerca de este Niüo,» 
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y comunicaron su admiracion á aquellos á quienes contaron 
el prodígio. Mas \ cuánta ingenuidad y grandeza admira¬ 
mos en los Evangelistas, al manifestamos sencillamente es¬ 
te mistério de gracia, sin descubrirlo por entero; y cuán 
santa y convincente es tal reserva ! 

Midiendo por ellalo que va dicho dela santísima Vírgen, 
encontrarémos con que ilustramos acerca de su gloriosa 
parte en el mistério de la adoracion de los pastores. . 

Esta parte es doble : la que Maria presta al mistério, y la 
que de él toma. La primera resulta de las siguientes pala- 
bras: «Encontraron á Maria y al Niüo ;» la segunda, de es¬ 
tas otras : «Y Maria conservaba todâs estas cosas en si mis- 
«ma, y las conferia en su corazon.» 

Antes de que Jesucristo principiara su vida activa, dice 
san Bernardo, se manifestó en tres apariciones principales: 
la primera, en el seno de su Madre, como Hijo dei Hombre : 
la segunda, cuando en el bautismo de san Juan una voz ce¬ 
lestial le proclamó Hijo de Dios, y la tercera, en las bodas 
de Caná, cuando, por el primer milagro que hizo, se anun- 
ció como verdadero Dios y árbitro de la naturaleza. 

En la primera de estas apariciones Jesús sacasu testimo- 
nio de Maria misma : ya en su lugar dejamos desarrollada 
esta verdad. Debemos de hacer notar ahora la justificacion 
que recibe de todas las narraciones dei Evangelio que se re- 
fieren á la primera parte de la vida dei Salvador. General¬ 
mente solo se hace constar esta vida desde su apostolado 
público, reduciéndola así á sus tres últimos anos: j como si 
semejante vida pudiese tener un solo momento vacío de pro¬ 
funda ensenanza! Jesucristo ha querido predicamos, por su 
oscuridad y silencio, tanto y aun mas que por sus orácu¬ 
los y maravillas; y para que nunca pudiésemos dudarlo,ha 
llamado nuestra atencion sobre la primera parte de su vida 
por mistérios que la manifiestan tanto mas, cuanto es mas 
pasiva por su naturaleza. 

Tal es, despues dei mistério de su nacimiento, el de las 
primeras adoraciones que recibe en su cuna, en el estado mas 
propio para testimoniar que es Hijo dei Hombre. 

Debemos de conceder tanta mayor importância á seme- 
jantes mistérios, cuanto que vemos á Jesucristo, durante to- 
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do el resto de su vida, en las mas resplandecientes mani- 
festaciones de su divinidad, y hasta en su misma gloria, re- 
tener, entre todos los títulos que por sus grandezas le per- 
tenecen, el de Hijo dei Homlre , que contrajo en el seno de 
Maria y manifestó en sus brazos. 

Hé aqui por qué ha querido recibir las primeras adoracio- 
nes dei género humano en el estado de hijo, fruto de una 
madre humana, hecho de la mujer, como dice san Pablo: por 
esto ha retirado de su pesebre todo lo que podia demostrar 
demasiado claramente su divinidad, y ha colocado à Maria 
y á José como los dos testigos de su humanidad; especial¬ 
mente á Maria, que se iíos presenta como la manifestadora 
de Jesús àlos pastores, y en ellos á todos los adoradores 
que han de seguirlos; porque los mistérios de Jesucristo son 
perpétuos, y siempre encontramos á Jesús con Maria . 

Tal es la parte que Maria presta á este mistério. 

No es de menor grandeza la que recibe. 

Es damos de ella una muy alta idea, en una relaciontan 
sucinta y sóbria como la de la adoracion de los pastores, el 
consagrar à Maria la sola reflexion que en aquella se hace 
sobre lo que sentian entonces los corazones de los circuns¬ 
tantes; tanto mas^cuanto que semejante reflexion no sede- 
ducia por si misma en el curso de la narracion , y ha sido 
necesario fijarse en ella expresamente. Los pastores vienen 
á adorar al Niüo Dios: le encuentran con Maria y José, re- 
conocen la verdad dei anuncio de los Ángeles, y regresan 
maravillados: hé aqui, à lo que parece, tf>do el mistério. 
Mas no: el Evangelista nos dice que, entre todos los cora¬ 
zones, un corazon ha sido penetrado por todos estos divinos 
prodígios; los ha guardado y apreciado en todo su valor. T 
Maria conservaía todas estas cosas, confirièndolas en su co¬ 
razon. Es decir, que Maria, y Maria sola entre todos los pre¬ 
sentes, se hallaba á la altura de tales mistérios por su fi- 
delidad en no perder nada de ellos, y por su aplicacion pa¬ 
ra meditarlos, para alimentar con ellos su espíritu, para 
conferir ensu corazon tan profunda ensenanza, atesorando 
así en él tantas doctrinas y tantos resplandores de la gra- 
cia. Hé aqui el significado de tan sencillas y comunes pala- 
bras, que contienen el elogio de la mas eminente virtud que 
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ha existido. Elias nos descubren el gran corazon, el santo 
corazon de Maria, dándonos de él la mas ámplia idea, al 
hacernos conocer que, habiendo recibido luces y gracias 
con singular plenitud, las ha conservado todas, conservabat 
omnia, y no solo las ha conservado, sino tambien cultivado, 
fecundado, acrecentado con el trabajo interior de su fideli- 
dad, llevándolas á la mas alta perfeccion. Que no se nos 
pregunte, pues, lo que ha hècho la santísima Vírgen: las 
referidas palabras nos lo muestran mas exactamente que 
pueden hacerlo cuantas historias conocemos de las acciones 
de otros Santos. Ni era preciso que se refiriesen menuda- 
mente las de la santísima Vírgen. Su vida fue igual y uni¬ 
forme : solo ha hecho una cosa, pero grande, única: ha con¬ 
servado las acciones y palabras de la Sabiduria eterna , con- 
jirièndolas en su corazon. 

Semejante rasgo termina dignamente la narracion dei 
mistério de la adoracion de los pastores en el Evangelio; es 
como su moralidad: y parece tambien ensefiarnos, comoya 
en otro lugar queda dicho, que al conservar así todos estos 
prodigios ensu corazon para sí misma, los conservaba Ma¬ 
ria para nosotros, para la Iglesia y para el mundo , como 
digna depositaria de estos mistérios, cuyo testimonio habia 
de ser mas tarde. 

III. 

Por último, el tercer mistério de la adoracion de los Ma¬ 
gos viene á completar; con el de los pastores, elgranmis¬ 
tério dei nacimiento dei Hijo de Dios. 

La enseüanza que nos proporciona se junta con la que 
acabamos de recibir, completándola. Tambien es Jesús ni- 
üo adorado en los brazos de Maria; mas esta representacion 
dei mismo mistério, hecha por diferente Evangelista dei 
que nos ha referido la adoracion de los pastores, es una 
prueba sensible de la importância que Dios ha querido dar- 
le. Diríase que Jesucristo muestra un total empeno en pre- 
sentarse como nino en el regazo de Maria. En semejante 
estado es como quiere dar á conocer toda su debilidad huma¬ 
na; sobre aquel trono quiere hacer adorar toda su grande¬ 
za divina. En ningun tiempo de su vida se ha presentado 


Digitized by LjOOQle 



— 232 - 

tan claramente como hombre, ni ha sido tan reconocido co¬ 
mo Dios. Y queriendo sacar de Maria el mas sensible testi- 
monio de su debilidad humana, refleja sobre Maria el res- 
plandor mas vivo de su divinidad. 

Hé aqui por qué no era suficiente la adoracion de los pas¬ 
tores , era tambien precisa la de los Reyes; no bastaba la 
adoracion de los judios, era necesaria la de losgentiles; no 
bastaba la de la naturaleza angélica, era tambien necesa- 
ria la naturaleza física para proclamar tan grande ense- 
fianza. 

Y ; cuántas otras ensenanzas particulares se hallan con- 
tenidas en ella! No omitamos senalarlas; pues, aun cuando 
especialmente nos hayamos propuesto en este mistério la 
gloria de Maria, todo cuantosirve para hacérnoslo conocer, 
sirve tambien para realzar la parte que Ella toma en él. 

Sin pretender menoscabar el celestial prodígio que desde 
el Oriente atrajo los Magos á Belen, necesario es recordar 
la grande circunstancia histórica en medio de la cual se ha 
verificado, siendo como su preparacion. Consistia aquella 
en que habia una opinion inveterada y acreditada en todo el 
Oriente, sobre el fundamento de losantiguos oráculos, queen 
aquel tiempo habia de levantar se en la Judeaun Poder domi¬ 
nador dei universo . Tácito, Suetonio y Josefo refieren esta 
tradicion con tan grande conformidad, que claramente se 
advierte que son los ecos que la repiten. Ciceron y Yirgilio, 
el primero en su tratado de la Adivinacion, y el segundo en 
su Égloga IV, atestiguan tambien que esta era la gran pre- 
ocupacion de su tiempo. Yespasiano y Herodes procuraron 
aprovecharla en beneficio de su ambicion. Toda la Judea, en 
fín, donde era esperado este grande acontecimiento , habia 
fíjado su idea en él de tal suerte, que, como lo vemos en la 
historia de Josefo, lo mismo que en el Evangelio, no sepre- 
guntaba allí si el Mesías iba à venir; sino quién era el Me- 
sías entre los pretendientes à tan glorioso destino. «Si al- 
«guno os dijere : El Cristo está aqui, ó está allí, no lo creais; 
«porque se levantarán falsos cristos que harán cosas asom- 
«brosas para seducir, si fuese posible, á los mismos elegi- 
«dos (1).» Tal era el estado de los espíritus en la Judea y el 

(]) Matth. XXIV, 24. 
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Oriente; y esta es una de las pruebas mas poderosas de 
nuestra fe. 

Aüadamos que, entre los antiguos oráculos donde este 
gran testimonio profético de la venida de nuestro Dios to- 
maba su orígen, Josefo cita el que se lee en el libro de los 
Niimeros : «La Estrella se levantará de Jacob, y la Yara se 
«levantará de Israel;» y este oráculo dió celebridad al falso 
mesías Barkochebas, cuyo nombre significa Hijo de la Es¬ 
trella. 

En tal situacion , y «en tiempo dei rey Herodes, los Ma- 
«gos vinieron dei Oriente á Jerusalen y preguntaron: ê,Dón- 
«de está el Rey de los judios, que acaba de nacer? porque 
«nosotros hemos visto su estrella en Oriente, y venimos á 
«adorarló.» 

Créese generalmente que estos Magos venian de la Ara- 
bia, como lo indica la naturaleza de sus ofrendas. Eran per- 
sonajes respetables, especies de emires, en quienes se jun- 
taba el triple carácter de la ciência, de la religion y de la 
soberania: profesaban el sabeismo, ó culto de los astros, y 
representaban así, en una de sus fases, la mas original, el 
universal error en que la gentilidad habia caido. Y es visi- 
ble que, al traerlos la Providencia á los piés de la cuna de 
Jesucristo, ha querido hacer de ellos como los diputados de 
lo por venir, como las primícias de la conversion dei mun¬ 
do pagano al Cristianismo. 

Semejante designio se manifiesta aun mas claramente te- 
niendo en cuenta la adoracion de los pastores. Estos repre¬ 
sentaban á los judios. Y como la fe dei Mesías debia de reu¬ 
nir ambos pueblos , el judio y el gentil, recibe en su cuna 
las adoraciones de uno y otro. Solamente que el judio es hi¬ 
jo de la primera alianza, cuyo yugo habia sacudido el gen¬ 
til : por eso los pastores son Ramados de muy cerca en la 
comarca de Belen, como domésticos de la fe; mientras que 
los Magos son convocados desde muy léjos en el fondo de 
la Arabia, como sumergidos en las tinieblas de la infide- 
lidad. 

Por la misma razon, estando acostumbrados los judios á 
una santa familiaridad con Dios y á las apariciones de los 
espíritus celestiales, son advertidos por los Ángeles, como 
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por sus conocidos y hermanos. Pero los gentiles solo cono- 
cen el espectáculo de la naturaleza, la luz exterior dei soly 
las estrellas, à quienes tienen por dioses; y hé aqui por qué 
se sirve la Providencia de esta causa de su error, para ha- 
cerla instrumento de su desengaüo. Una estrella es la que 
los atrae y encamina à Belen; pero una estrella milagrosa, 
una estrella inteligente, ó mas bien, una inteligência enfi¬ 
gura de estrella. Ellos mismos lo dan á entender de esta 
suerte, diciendo: Hemos visto su Estrella; la Estrella de Je- 
sús, la maravillosa Estrella que no hacia mas que ap untar 
y centellear, aparecer y desaparecer á los ojos de los Ma¬ 
gos ; peroque, agrandándose en seguida, se convierte en el 
brillante y eterno Sol de la fe cristiana que ilumina á todas 
las naciones. 

Hay grave motivo para creer que esta Estrella, además 
de la interior atraccion que Jesús ejercia en los corazones 
de los Magos, hallaba un poderoso apoyo en la general pre- 
ocupacion que dirigia entonces todas las miradas dei Orien¬ 
te y dei Occidente hàcia la Judea, como hácia el polo dei 
cumplimiento de la antigua profecia: La Estrella se levan¬ 
tara de Jacob; de Jacob saldrá el Dominador (1). 

Así aparece en el curso de la narracion divina: 

«Cuando supo esto el rey Herodes, se turbó, y con él to¬ 
ada la ciudad de Jerusalen. Y habiendo reunido á todos los 
«príncipes de los sacerdotes y á los escribas dei pueblo, pre- 
«guntóles dónde debia de nacer el Cristo. Y ellos le respon- 
«dieron: En Belen de Judà, segun escribió el Profeta: Y 
<ítú, Belen, tierra de Judà, tú no eres la menor entre las 
«principales ciudaães de Judà;porque de ti saldrá el Jefe que 
«conducirá á mi pueblo. Entonces Herodes, haciendo venir 
«á los Magos en particular, les preguntó con gran cuidado 
«en qué tiempose leshabia aparecido la estrella, y, envián- 
«dolos à Belen, les dijo : Id, informaos de ese nino,y cuan- 
«do lo hayais encontrado, traedme la noticia para ir yo tam- 
«bien á adorarlo.» 

Esto no es un relato, sino la misma accion que pasaâ 
nuestra vista; y una accion de tal suerte pública é históri¬ 
ca, que al contaria san Mateo en el seno de su país y en su 
(1) Num. xxiv, n. 
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lengua, es claramente su narrador sencillo y fiel. La tur- 
bacion de Herodes y de toda la ciudad de Jerusalen por la 
Ilegada y pregunta de los Magos, está perfectamente con¬ 
forme con la preocupacion general de los ânimos respecto á 
la venida dei Mesías: preocupacion de que nada nos habla 
el Evangelio; pero que, hallándose atestiguada por toda la 
historia profana, confirma con mayor fuerza su narracion. 
Particularmente Herodes, que era uno de los mas ambicio¬ 
sos competidores al reinado dei Mesías, y que habia logra¬ 
do reclutar, como tantos otros, una turba de fanáticos, 11a- 
mados herodianos, debió experimentar mayor turbacion : y 
Jerusalen, cuyo destino político y religioso se hallâba liga¬ 
do á tan grave acontecimiento , debió igualmente de tur- 
barse. Hé aqui por qué se convocaron los consejos públicos; 
el uno, de los príncipes de los sacerdotes, formando como 
un senado eclesiástico; el otro, de los escribas dei pueblo, 
que era sin duda una magistratura civil. 

Su respuesta fue sencilla y pronta. Nadie hubiera dejado 
de hacerla tan bien como ellos; jtan claramente dictada es- 
taba, trescientos anos hacia, por el profeta Miqueas! Esta 
profecia dei lugar fíjo, aunque oscuro, en donde habia de 
macer el Dominador á quien esperaba la tierra entera, y à 
quien toda la tierra adora , es una de las mil pruebas res- 
plandecientes de la verdad de nuestra fe, que hacen de la 
incredulidad un mistério mas inexplicable que cuantos ella 
rehusa creer. 

Mas lo que debemos de considerar es la consecuencia de 
esta incredulidad de los judios, y el designio de Dios, tal 
como habia sido anunciado y tal como se cumple en este 
pueblo infiel, resaltando ya de la circunstancia que estu- 
diamos. 

El judio, como dice san Pablo, es el tallo primitivo de 
nuestra fe, el oiivo verdadero, legítimo. El gentil es elolivo 
salvaje que debe de ser ingertado en él como un tronco sil¬ 
vestre, para recibir la sávia y la fecundidad divina. Por 
esta razon, necesario es que vengan los Magos á Jerusalen, 
que pregunten á los judios, que por estos sepan las profe¬ 
cias y las sagradas Escrituras; que Israel perfeccione la re- 
velacion particular que han recibido, y que, de acuerdo de 
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esta revelacion con las profecias, sea juzgada como digna 
é infalible: por esto la milagrosa estrella, que desde tan lé- 
jos los habia conducido, no les dispensa de preguntar, se 
oscurece para obligarlos à que lo hagan, y solo reaparece 
cuando, en cierto modo, han recibido ya el titulo de su des¬ 
tino. 

Conforme, empero, á los desígnios de Dios, los gentiles 
aprovecharán mejor las Escrituras que los judios. Ciegos 
archiveros estos dei Cristianismo, presentarán â aquellos 
sus fuentes sin haberlas alterado/Conservarán cuanto se 
relaciona con el Mesías, así como las predicciones de su na- 
cimiento'y muerte; pero no las aplicaràn á Jesucristo : los 
gentiles solo verán en ellas al Mesías, mas los judios veràn 
en las mismas toda otra cosa. Por causa de esto los judios 
responden bien acerca dei Mesías en general, sin deducir 
de su propia respuesta ninguna consecuencia relativa á Je¬ 
sucristo : y, por el contrario, los Magos refieren à la perso- 
na de Jesucristo la respuesta en general de los judios, apro- 
vechando solos las Escrituras que los judios consultan para 
sí mismos. 

i Qué secreto desígnio, qué plan continuado encierran es¬ 
tos mistérios dei Evangelio, cuya sencilla narracion medi¬ 
tamos tan poco! De igual modo las obras de la naturaleza 
ocultan un arte profundo bajo un aspecto trivial. 

«Habiendo oido estas palabras dei Rey, los Magos partie- 
«ron. Y, al mismo tiempo, la estrella que antes habian visto 
«en Oriente marchaba delante de ellos hasta que se detuvo 
«al llegar al paraje donde estaba el Nino. Cuando los Ma- 
«gos vieron la estrella, sintieron grande júbilo; y entrando 
«en el establo, encontraron al Nino con Maria, su Madre, y 
«prosternándose lo adoraron. Despues, abriendo sus teso- 
«ros, le ofrecieron, como presentes, oro, incienso y mirra.» 

Bastó decir á los pastores una palabra acerca dei Mesías, 
para que tan pronto como la oyeron se pusiesen en camino 
para adorarlo, sin necesidad de guia. La sencillez de sus 
almas y su familiaridad con las cosas de Dios eran motivos 
para no dudar de encontrarlo. Pero todo es nuevo para los 
Magos. Necesitan de guia en un camino extraordinário y 
desconocido: se turban y confanden al veria desaparecer. 
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y sienten profundo júbilo al miraria reaparecer y detenerse 
en el mismo lugar que van buscando. Justa significacion de 
la dificultad que experimentan los sábios dei mundo, los re- 
yes de la ciência y dei talento, los magos de la filosofia, 
para discernir en las cosas de la fe; y de la necesidad en 
que se hallan de subordinar sus luces naturales, por gran¬ 
des que ellos sean, á la luz sobrenatural de la ensefianza 
divina, por pequefia que esta les parezca. Pertenece esto al 
plan de la revelacion cristiana, que desde la cuna de Jesu- 
cristo nos presenta en accion esta verdad que saldrá un áia 
de su divina boca: «j Gracias os doy, ó Padre mio, Dios de 
«cielo y tierra, porque babeis ocultado estas cosas à los sá- 
«bios y á los prudentes, y las hábeis revelado á lòs peque- 
«fios!» jAdmirable economia, quepone la mayor sumision 
donde debe de encontrar el mas grande orgullo, y el mas 
fácil acceso á la verdad al lado de la mayor ignorância! 

Fieles y sumisos á la ensenanza celestial, los Magos pe- 
netran en el establo: encuentran al Nino con Maria, su Ma¬ 
dre , y prosternándose, le adoran. j Qué maravillosa leccion ! 
Hé aqui á los Magos que entran en la fe con los mismos fi¬ 
nes y condiciones que los pastores. No es á Jesús glorioso, 
ni tampoco á Jesús maestro á quien primeramente encuen¬ 
tran, sino á Jesús nino. «^Qué haceis, ó Magos, exclama 
«san Bernardo, qué haceis? £ Adorais á un nino de pecho, 
«envuelto en pobres panales, bajo techo de paja? & Porven¬ 
tura se halla aqui Dios? Ciertamente Dios está en su tem- 
«plo: el Senor está en el cielo, su única morada digna; y 
«vosotros lo buscais en un vil establo, en el regazo de su 
«Madre (1). ^Cómo personajes tan sábios se han convertido 
«en simples?... Se han hecho simples para convertirse en 
«sábios. El espíritu de Dios los ha instruído anticipadamen- 
«te de lo que mas tarde el Apóstol habia de predicar al mun- 
«do: El que quiera ser sálio dele hacerse simple para con - 
«vertirse en sálio. Porque, en su falsa ciência, no pudiendo 
«el mundo por su saliduria propia conocer à Dios, Dios quiso 
«salvar á los que crean por la sencillez de su predicacion. El 
«mismo que ha conducido á los Magos, los ha instruída 
«así (2).» 

(1) In Epiph. Serm. I. — (2) lbia.Serm.il. 
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T en ellos nos instruye á nosotros de esta gran verdàd: 
que debemos de buscar y adorar especialmente á Jesús 
nifio, y, por consecuencia, que solo podemos encontrarlo 
con Maria, su Madre. 

Así como Jesús nino no puede estar sin su Madre, tam- 
poco nosotros podemos dejar de adorarle en sus brazos, de 
reverenciar à Maria con la mas grande honra que puede tri¬ 
butar despues de la adoracion; puesto que debe de ser pro¬ 
porcionada á la union , á la consanguinidad y á la afinidad 
que une al nino con su madre, al Nifio Dios con su Madre 
Vírgen. 

Y todo esto es obra de un grande y asombroso desígnio 
para atestiguar el mistério de los mistérios, el mistério de 
la Encarnacion , el mistério de Dios hecho hombre é Hijo 
dei Hombre. Aqui se encierra todo el Cristianismo, que pro- 
piamente es el culto dei HIJO DEL HOMBRE y de la MA¬ 
DRE DE DIOS : dos cultos que se relacionan, enlazan y 
unen tan estrechamente como el Hijo y la Madre. 

Para dar al mundo tan grande ensefianza Dios ha hecho 
venir los Magos dei Oriente à los piés dei Nifio Dios, así 
como habia hecho venir á los pastores: por esto el Evange- 
lio nos ha trazado esta doble narracion. Para dar esta ense¬ 
fianza ha querido que el mas ferviente y solemne culto de 
adoracion que el Hijo de Dios ha recibido durante su vida 
mortal, le haya sido tributado en tal estado, y le haya sido 
tributado por los Magos, aun mas todavia que por los pas¬ 
tores. 

Porque sencillamente el Evangelio nos indica, pero de 
ningun modo nos afirma que los pastores hayan adorado al 
Nifio Dios; mientras que nos.presenta á los Magos proster- 
nados en el polvo, proporcionando su humildad á su sabi- 
duría, á su grandeza y á su riqueza, cuya simbólica ofren- 
da ellos hacen á Dios Jesús'. Declaran francamente á Hero- 
des, que han venido dei Oriente para adobable; y apenas 
entraron y le vieron con Maria su Madre, se prosternaron 
en tierra, y le adobabon. Despues, dbriendo sus tesoros, le 
ofrecieron, por presentes, oro, incienso y mirra. 

j Cuánta fe, cuánta humildad, cuánta sencillez! jQué 
magnífico ejemplo de los sentimientos con que debemos de 
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, arrodillarnoa ante los altares de Jesús y Maria nos presenta 
el Evangelio en la conducta de los Magos! «jCon quién 
«comparará á estos hombres? anade san Bernardo. Fá- 
«cilmente se concibe que los aventajan la fe dei buen La- 
«dron y la confesion dei Centurion ; porque en tiempo de 
«estos ya Jesús habia obrado numerosos milagros, babia 
«sido preconizado por muchas lenguas, y habia recibido 
«muchas adoraciones... Ruégoos que atendais y reflexioneis 
«con madurez , al contemplar todo esto, cómo la fe, á la que 
«llaman ciega, es perspicaz, cómo tiene ojos de lince para 
«descubrir al Hijo de Dios en un nino de pecbo, enun sen- 
«tenciado al suplicio, en un moribundo.» 

Así en este Niüo descubrieron los Magos á Aquel á quien 
despues de ellos babia de adorar toda la tierra. T ahora, 
cuando la universal adoracion de diez y ocbo siglos, cuan- 
do todas las maravillas y todos los benefícios, que tan pro¬ 
digiosamente la justifican, nos manifiestan à Dios y á la 
Madre de Dios, jquiénes son sábios, quiénes son perspica- 
ces y con verdad ilustrados, los que no ven todavia, los que 
todavia no saben encontrar al Hijo con la Madre, ó los que, 
prostemándose con los Magos, le ofrecen todos los tesoros 
de sus corazones? 


CAPÍTULO XIII. 

PTJBIFICACION DE MAEÍA, PBESENTACION DE JESÚS T PEOFECÍA 

DE SIMEON. 

Cuando se lee y se comprende el Evangelio, como nos- 
otros lo procuramos, crece el asombro al ver que la gran¬ 
deza de Maria y el culto que la corresponde sean descono- 
cidos sistemáticamente por los mismos que se precian de un 
ceio exclusivo por este Libro de nuestra fe: pasma el ver 
cómo ciega la misma luz á los que intentan forjársela en vez, 
de recibirla. 

La Anunciacion, la Yisitacion, el Nacimiento de Jesús, 
cnalquiera de estos mistérios que acabamos de estudiar. 
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bastaria por sí solo para fundamento dei culto de inter- 
cesion y alabanza que profesamos á la Madre de Dios. Y 
&qué dirémos de todos ellos juntos, de su enlace, de la di¬ 
vina constância dei Espíritu Santo en manifestar à Maria 
con Jesús, asociando sus destinos? 

Para que nunca pudiéramos equivocamos con respecto à 
esto, Dios ha querido llamar nuestra atencion hácia los mis¬ 
térios de la infancia de Jesús y la maternidad divina de Ma¬ 
ria, multiplicándolos y aclarándolos con testimonios celes¬ 
tes y proféticos que hiciesen resaltar toda su intencion y 
toda su grandeza. 

Así lo vemos tambien en los tres nuevos mistérios de la 
Purificacion de Maria, de la Presentacion de Jesús y de la 
Profecia de Simeon. «Mistérios venerables, dice Bourdaloue, 
«en los que no solo descubrimos cuanto mas sublime y di- 
«vino existe en nuestra Religion, sino tambien lo mas edi- 
«ficante y conmovedor que encierra: un Hombre-Dios ofre- 
«cido â Dios; el Santo de los Santos consagrado al Senor; el 
«Sumo Sacerdote de la nueva alianza convertido en vícti- 
«ma; el Redentor dei mundo rescatándose á sí mismo; una 
«Vírgen purificada, y una Madre, por último, inmolando 
«á su Hijo; i qué prodígios en el órden de la gracia!» 

Nada es mas sencillo en apariencia, ni mas sublime en 
realidad que la manera con que el Evangelio narra estos 
mistérios. Principia así: 

«Habiéndose cumplido el tiempo de la purificacion de Ma- 
«ría, segun la ley de Moisés, llevaron el Nino á Jerusalen 
«para presentarlo al Senor, segun está escrito en la ley, 
«que todo primogênito varon será consagrado al Seüor; y 
«para ofrecer en sacrifício, como previene la misma ley, 
«dos tortolillas, ó dos pichoncitos.» 

Para la inteligência de esta narracion , necesario es re¬ 
cordar aqui dos leyes que Dios en otro tiempo dió á su pue- 
blo por medio de Moisés, y que san Lucas no ha olvidado 
mencionar. La primera es la dei Leritico (1), segun la cual, 
debia de abstenerse toda recien parida de las cosas sagra¬ 
das durante cierto período; es decir, que la estaba prohibi- 
do, como persona impura, el entrar en el templo, ó el tocar 
(l) Levit. xii. 
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nínguna cosa sagrada hasta el dia de su purificacion , que 
cra el dia cuarenta y uno despues dei nacimiento de un va- 
ron, y el ochenta y uno despues dei nacimiento de unahem- 
bra. Pasado dicho tiempo, la madre debia de presentarse en 
el templo, y ofrecer á nombre de su hijo como holocausto 
un cordero de un afio, con un pichoncito ó una tortolilla 
para su purificacion legal. Si, por causa de su pobreza, no 
podia ofrecer un cordero, cumplia ofreciendo solamente dos 
tortolillas ó dos pichones; uno como holocausto, y otro por 
su purificacion.—La segunda ley se halla en el Êxodo (1), 
y por ella ordena Dios que se le ofrezcan todos los primo¬ 
génitos, tanto de hombres como de animales, para ser con¬ 
sagrados á su servicio; pero advirtiéndose en la misma ley 
que siempre era permitido rescatar por cierto precio à los 
nifios primogénitos. 

Claramente se comprende ahora la narracion dei Evange- 
lio, que se limita â decirnos que Maria se sometió á, la puri- 
ficacion, y que Jesús, por Maria, se sometió á la presenta- 
cion, como la generalidad de las mujeres y ninos de Judea. 

El Evangelista nos dice esto transitoriamente, y como 
cosa comun y ordinaria: «Habiéndose cumplido el tiempo 
«de la purificacion, etc., etc., etc.» jQué hay en verdad 
aqui que no sea natural y ordinário y que deba detenernos? 

Ciertamente, nada mas comun; pero comun y vulgar 
tambien, es que Maria haya parido á Jesús, lo haya envuel- 
to en pafiales y acostado en un pesebre. Es la continuacion, 
sea en el hecho, sea en la manera de narrarlo, dei mismo 
curso ordinário de la vida humana de Jesús y Maria. Mas 
â quereis que estos propios acontecimientos, tan ordinários 
como son, se conviertan en lo mas extraordinário que nun¬ 
ca se haya visto, siéndolo tanto mas, cuanto mas ordinários 
parecen? Pues basta con reflexionar que el|nino â quien su 
madre presenta y rescata es el Hijo de Dios, el Santo de los 
Santos, el Redentor dei mundo; y esta madre que se hace 
purificar es la Yírgen de las vírgenes, la Reina de los Án- 
geles, la Madre de Dios. 

Picho esto, osdejo adorar la sublimidad de tales mistérios, 
y la sencillez de su cumplimiento y de su narracion. 

(1) Exod. XIII, 12,13. 

16 TOMO II. 
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iQné prodígio de obediência, de discrecion y dehumil- 
dad se nos presenta en Maria! Despues de cuantas honras 
la habian tributado el Ángel, Isabel, los pastores y los Ma¬ 
gos, despues dei himno de su grandeza, cantado por Ella 
misma, y de la vision profética de los futuros homenajes 
que ha de recibir, Ella, la bendita entre todas las mujeres, 
se somete à la comun humillacion de las mujeres. &No po¬ 
dia tal vez repetir en este momento que Dios habia obrada 
en Ella grandes prodígios, que era bienaventuraãa, y ben¬ 
dita , y que el fruto de su seno era bendito; en una palabra, 
que en lugar de necesitarla venia á traer al mundo la pu- 
rificacion , y el rescate, en vez de pedirlo? ^No parecian 
prescribirle esta conducta los intereses de su Hijo, pues 
que tal silencio perjudicaba á su divinidad, y al hacerlo pa- 
sar por hijo dei hombre desmentia tantos prodígios y tan¬ 
tos oráculos que ya le habian proclamado Hijo de Dios? 

Hé aqui, sin duda, cómo hubiera obrado cualquiera per- 
sona distinta de Maria, y cómo presentaria el suceso la in- 
vencion humana. Pero no espereis por parte de Maria y dei 
Evangelio nada que no sea comun y ordinário; esto es,—re¬ 
lativamente á lo que Ella es—nada que no sea extraordi¬ 
nário y sublime. En maravilloso concierto con los designios 
de abatimiento y de sacrifício de su Hijo, Maria rebaja to¬ 
das sus grandezas, vela todas sus glorias, para sujetarse y 
sujetarlo à las mas humillantes prescripciones. Maria, que 
poco há no era mas que una pobre doneella, desconocida á 
si misma y al mundo, y se atrevia, por su amor á la virgi- 
nidad de que habia hecho voto, á hablar con un Ángel y á 
poner objeciones à la incomparable honra de convertirse en 
Madre de Dios, por no conocer varon , ahora, desde la subli¬ 
me altura de tan divina maternidad, y de una virginidad 
que habia sabido colocar aun mas alta, desciende hasta el 
punto de aparecer á los ojos de los hombres despojada de 
esta doble gloria, ó mas bien se eleva à la gloria de las glo¬ 
rias, à la de la humildad. 

Las grandezas de Maria superan á toda comparacion : solo 
las unas puedenTservir de medida para las otras; y en esto- 
consiste que no las veamos como merecen ser vistas. Así, 
Maria profesa la virginidad hasta el punto de sacrificar à 
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ella el honor de convertirse en Madre de Dios; y practica 
la humildad hasta el punto de sacrificar en sus aras el ho¬ 
nor de la virginidad misma: estas son alturas sobre alturas, 
cuya cumbre supera á todas las virtudes de tierra y cielo, 
y sobrepuja à todo conocimiento, hasta el que Maria tiene 
de sí misma, y su único digno espectador es Dios, que con¬ 
templa la humildad de su sierva en medio de las grande¬ 
zas con que la ha colmado. Al despojarse Maria de tales 
grandezas por su humildad, las justifica, las merece y las 
consuma. Así, aun cuando Maria no necesitaba la purifica- 
cion , no pnedç dudarse que haya salido de ella mas pura 
Vírgen, mas digna Madre de Dios, habiendo salido mas hu¬ 
milde. 

Hé aqui lo que contiene el mistério de la Purificacion , ba- 
jo una sencillez tan extremada que nada grande da á cono- 
cer, y que borra hasta sus mas ligeras apariencias. 

Mas, por un maravilloso encadenamiento de méritos y gra¬ 
das, de humillaciones y grandezas en Maria, hé aqui que 
en el mismo instante en que sacrifica á los ojos de los hom- 
bres su dignidad de Yírgen Madre de Dios, recibe la inves¬ 
tidura de una grandeza nueva, de aquella con que se nos 
aparece en el mistério de la Presentacion, y que debemos de 
contemplar ahora. 

II. — Este mistério es uno de los mas sublimes de nuestra 
fe. Hace revivir el mistério de la Encarnacion y anticipa el 
de la Redencion, uniéndolos en la mas augusta ceremonia. 

Bourdaloue nos desenvuelve todo el Plan divino con tal 
majestad de razon, que subyuga y arrebata la inteligen- 
da: «Dios, dice, queria que de cada familia le fuese consa- 
«grado el primogénito en fianza de todos los demás, y como 
«en rehenes de todos áquellos que estaban bajo su depen- 
«dencia. Mas cada uno de estos primogénitos era solamente 
«el jefe de su casa; y como la ley de que hablo era exclusi- 
«va para los hijos de Israel, solo podia tributar á Dios una 
«honra muy limitada. ^Qué hace Dios? Elige, en la pleni- 
«tud de los tiempos, á un hombre, jefe de todos los hom- 
«bres, cuya oblacion significase tanto como un tributo uni- 
«versal de todas las naciones y todos los pueblos; un hom- 
«bre que á todos nos representara, y que, haciendo con 
16 * 
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«relacion á los demás el oficio de primogénito, respondi ese 
«à Dios por sí y por nosotros, á menos de que tengamos la 
«audacia de renegar de su conducta, y seamos bastante cie- 
«gos para separamos de Él; un hombre, dice el grande 
«Apóstol, en quien reunidos todos los seres tributen à Dios 
«el deber de su obediência, y que, por tal sumision, repon- 
«gan bajo el império de Dios cuanto el pecado babia podido 
«usurpar. No es'otra cosa lo que ha querido manifestamos 
«el Espíritu Santo en estas admirables palabras de la Epís- 
«tola à los de Éfeso: Instaurare omnia in Christo; y tambien 
«se funda en ellas el derecho de primogenitura que debia 
«de tener Jesucristo sobre los demás: Primogenitus omnis 
«creatura. 

«Aun hay mas : no teniendo todas las criaturas, tomadas 
«en conjunto, ninguna proporcion con la esencia de Dios; 
«y, segun dice Isaías, siçndo ante Dios todas las naciones 
«como una gota de agua, un átomo, una nada, por mucho 
«que hiciesen para tributar á Dios elhomenaje de su depen- 
«dencia, no podian honrarlo plenamente, quedando siem- 
«pre en el culto à la Divinidad un vacío infinito que todos 
«los sacrifícios dei mundo jamás podrian llenar. Era nece- 
«sario un ser tan grande como Dios, que, por el mas asom- 
«broso de los milagros, poseyese, por una parte, la sobe- 
«ranía dei Ser, y, por otra, fuese capaz de ser inmolado; 
«que ofreciese á Dios un sacrificio tan excelente como Dios 
«mismo, ofreciéndole en su persona la obediência, no de vi- 
«les criaturas, no de esclavos, sino dei Senor, dei Creador 
«mismo. Pues bièn, esto es lo que obra hoy el Hijo de Dios, 
«y, por su oblacion única, presenta para siempre á los que 
«deben de ser santificados una idea perfecta dei verdadero 
«culto debido al Dios vivo (1).» 

Espíritus sublimes, esclavos de la ambicion de investigar 
los grandes y elevados desígnios de Dios, buscándolos à 
través de mil sistemas cuyo mismo estúdio proclama su 
impotência y fragilidad, deteneos á contemplar una sabi- 
duría tan digna de Dios, en la cual solo Él puede revelarse; 
y confesad una Religion que, por una parte, cuenta en lo 
exterior con los mas incontestables testimonios históricos, 

(1) Segundo sermon de la Purificacion de la Vírgen. 
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y, por otra, se halla comprobada interiormente por la pro- 
pia divinidad de su doctrina! 

Esta doctrina brota dei mistério de la Presentacion de Jesús 
en el templo. Lo que en él tiene lugar no es una simple ce- 
remonia, es un acontecimiento que lleva consigo una ofren- 
da real; la ofrenda que el Hijo de Dios hizo de si mismo para 
la creacion entera, cuando al entrar en el mundo dijo á 
Dios su Padre: Vos , Padre mio, no hábeis querido oblacion , 
ni sacrificio; pero me hábeis dado un cuerpo, que me hizo 
propio para servir de ofrenda, y entonces dije: Hème aqui, 
Dios mio, para cumplir mestra mluntad: esta es la ofrenda 
cuya consumacion pronunció Él mismo al exhalar en el Cal¬ 
vário su último suspiro; ofrenda que se halla embebida en 
todos los momentos de su vida, pero cuya profesion se ve- 
rificó de un modo mas particular en el mistério de la Pre¬ 
sentacion en el templo. Allí, con efecto, es ofrecido expre- 
samente como primogénito de su casa, de la casa dei uni¬ 
verso que Él mismo ha construido, y cuya familia somos 
nosotros, quce domus sumus nos (1). 

Y jgloria incomparable de Maria! [fundamento seguro 
de nuestra confianza en su mediacion ! por Ella se verifica 
tan elevada ofrenda. En el mistério de la Encarnacion, por 
su cooperacion y de su sustancia, el Hijo de Dios se ha re¬ 
vestido de la humanidad y convertídose en su primogénito ; 
en el mistério de la Redencion será inmolado junto con Ma¬ 
ria al pió de la cruz; en el mistério de la Presentacion Je¬ 
sús quiere ser ofrecido por Maria con idêntico fin, por Ella 
quiere ser lleyado al templo, por Ella quiere ser puesto en 
manos dei gran sacerdote. 

Maria, en la Encarnacion, es como el altar sobre el cual 
ha descendido la Víctima atraida por la llama de su cari- 
dad; en la Presentacion es como el sacerdote que hace la 
ofrenda; en la Redencion, como el sacrificador que la in- 
mola. En verdad, el mismo Hijo de Dios es el sacerdote, el 
sacrificador y la víctima; pero por mediacion de Maria, ha- 
ciéndola partícipe dei carácter de sacerdote y de víctima, 
que la comunica por extension de su sacerdócio, por un- 
cion de su gracia, por impresion de su carácter sacerdotal; 
(ij Hebr.ui,6. 
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no formal, dice Gerson, pero mas eminente que la de todos 
los otros sacerdotes, à fin de que pueda coadyuvar de un 
modo mas elevado y excelente à la reconciliacion de los pe¬ 
cadores : Non hdbuit characterem formaliter,faUor; haluit 
tamen eminenter ad reconciliationem peccatorum (1). Antes 
habia dicho san Epifanio: Virginem appello Sacer dotem pa- 
riter et Altare: «No temo apellidar á la Vírgen Sacerdote y 
«Altar juntamente.» 

T no dudemos un solo instante de que Maria haya tenido 
conciencia de su gran ministério al desempenarlo. «Por- 
«que si, con efecto, dice Bossuet, los judios ilustrados da- 
«ban un sentido espiritual á lo que corporalmente celebra- 
«ban, con mucba mas razon, teniendo la bienaventurada 
«Maria en sus brazos al Salvador, y ofreciéndolo por si mis- 
«ma al Padre eterno, cumplia esta ceremonia en espíritu, 
«uniendo su intencion al significado de la figura; es decir, 
«á la oblacion santa dei Salvador por todo el género huma- 
«no, rescatado misericordiosamente con su muerte. Lo que 
«me alienta para decir, sin que esto sea una meditacion 
«imaginaria y hueca, que así como la santisima Vírgen en 
«el dia de la Anunciacion dió su consentimiento para la en- 
«carnacion dei Mesías, que era el objeto de la embajada dei 
«Ángel; de la misma suerte ratificó, por decirlo así, en este 
«dia el tratado de su pasion , puesto que este dia era una fi- 
«gura de esta y como un primer preparativo (2).» 

Era, en verdad, una profesion dei holocausto de su Hijo 
como Redentor dei mundo lo que hacia su Madre en este 
mistério. Tal holocausto debia solamente de consumarse en 
la cruz; pero estaba consentido por Maria desde la Presen- 
tacion, desde la Anunciacion misma. Así, rescata al Reden¬ 
tor, dando por É1 como ofrenda dos pichoncitos; pero le res¬ 
cata en figura, entregándolo en realidad; le rescata tempo¬ 
ralmente y bajo condicion, para prepararlo al sacrifício, 
siguiéndole luego y participândolo con Él. 

En toda esta conducta ejerce Maria un ministério capital 
y universal: lo que hace por si misma y en nombre dei Jefe, 

(1) Gerson, Tract. q. super Magnljlcat. — Véase tambien á Alberto el 
Grande, Magn. Stip. Hab. 89,1. VI. 

(2) Sermon tercero para la festividad de la Purificacion. 
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lo hace por nosotros y en sus miembros. De la misma 3uerte 
que presenta por ofrenda al Redentor, nos le rescata, dis- 
pone de Él, nos le alcanza por ínfimo precio, gracias al va¬ 
lor de su mediacion soberana: el precio consiste solo en dos 
pichoncitos; es decir, en nuestros merecimientos débiles y 
tímidos; mas estos están unidos á los suyos propios, y son 
ofrecidos por Ella. 

«Así, diceNicole, este mistério nos liga à la santísima 
«Vírgen de un modo particular. Ella es aqui la figura de la 
«Iglesia, presentando á Jesucristo ante Dios, en nombre de 
«toda la sociedad de los cristianos; pero toda la sociedadde 
«los cristianos debe tambien de unirse á Ella y á su sacrifi- 
«cio, como al dei principal de sus miembros que obra á 
«nombre de todo el cuerpo, y cada cual debe de procurar 
«estar con Ella en las mismas disposiciones, y rogaria para 
«que nos obtenga en ellos alguna participacion (1).» 

Tal es la ensenanza, no solo de la Iglesia, sino tambien 
dei Evangelio; y los que nada encuentran aqui, los que solo 
ven el hecho exterior é insignificante de una mujer vulgar, 
ofreciendo un hijo ordinário, en condiciones ordinárias tam¬ 
bien, no son evangélicos, no son cristianos: no saben leer, 
bajo el texto dei Evangelio, el Evangelio mismo, en espíri- 
tu y en verdad. 

Á mas de que, el Evangelio mismo rasga su velo, permi- 
tiendo ver cuanto acabamos de descubrir, de tal suerte, que 
no deja á la contestacion excusa ó pretexto alguno. Así re¬ 
sulta dei tercer mistério de la Profecia de Simeon, estrecha- 
mente enlazado en un solo relato con el de la Presentacion 
de Jesús y el de la Purificacion de Maria. 

III.—Citemos siempre el texto dei Evangelio; porque ade- 
más de su interés lleva consigo una virtud con que quere¬ 
mos santificar nuestras páginas, virtud que le granjea de 
antemano los corazones. 

«Y habia entonces en Israel un hombre llamado Simeon, 
«que era justo y temeroso de Dios, y esperaba el consuelo 
«de Israel, y estaba en él el Espíritu Santo. Yhabia recibido 
«respuesta dei Espíritu Santo, que no moriria sin ver antes 
«al Cristo dei Senor. Y vino por espíritu al templo: y como 
(1) Bnsayo de moral , 1.13, pág. 318. 
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«los Padres trajesen al Nino Jesús para cumplir lo que orde- 
«naba la ley, le tomó en sus brazos, y bendijo & Dios, di- 
«ciendo: Abora, Seüor, segun tu palabra, despides â tu 
«siervo en paz: porque han visto mis ojos al Salvador pro- 
«metido, al cual has preparado para ser expuesto á la faz 
«de todos los pueblos: lumbre para ser revelada â los gen- 
«tiles, y para gloria de tu pueblo Israel.—Y el padre y la 
«madre de Jesús estaban maravillados de aquellas cosas 
«que de É1 se decian. Y Simeon les bendijo, y habló así à 
«Maria su madre: — Hé aqui que este es puesto para caida 
«y para levantamiento de mucbos de Israel, y para seíial & 
«la que se hará contradiccion, Y una espada traspasará el 
«alma de ti misma, para que los pensamientos de mucbos 
«corazones sean descubiertos.—Y habia entonces una pro- 
«fetisa llamada Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser: 
«esta era ya de muchos dias, y babia vivido siete anos con 
«su marido desde su virginidad. Y era viuda, como de 
«ochenta y cuatro anos: no se apartaba dei templo, sirvien- 
«do â Dios dia y noche con ayunos y oraciones. Y como lle- 
«gase ella en la misma hora, alababa al Senor: y bablaba 
«de É1 á todos los que esperaban la redencion de Israel.» 

Este seria un texto inagotable de ensenanza y admira- 
cion. Toquemos solamente los principales puntos. 

;Qué retrato el dei santo viejo Simeon! Cada palabra es 
una pincelada enérgica. Era un hombre justo; expresion 
que no caracteriza una virtud sola, sino la mezcla de todas 
las virtudes naturales y sobrenaturales en una perfecta con- 
ciliacion. El carácter general de la virtud de Simeon se ha- 
11a admirablemente realzado en el rasgo que le sigue: te- 
niendo tanto mérito, era temeroso de Dios. Habiendo enve- 
jecido en la práctica de la justicia, tenia bien adquirido, a! 
parecer, el derecbo de hacérsela á si mismo, y de reposar 
al fin de su carrera en la confianza dei prémio. Pero no: te¬ 
nia esta cualidad que solo parece conveniente á los que em- 
piezan la senda de la virtud: era temeroso de Dios . ; Qué 
pureza y qué delicadeza de conciencia tan exquisita revela 
este rasgo! Era justo y temeroso de Dios, ESPERANDO el 
consuelo de Israel . &Qué hacia en el término de su vida? 
Esperata; esperaba al Redentor: tal era su ocupacion, su 
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profesion, su razon de ser, su misma vida: era un expec¬ 
tante de Jesucristo. Sin duda no era él solo: toda su nacion, 
como ya vimos, todo el Oriente, todo el mundo romano es- 
peraba en esta época á Aquel que, diez y ocho siglos antes, 
habian llamado los primeros Patriarcas la Esperanza de las 
naciones, y que hace ya diez y ocho siglos las naciones ado- 
ran; pero Simeonlo esperaba en otro espiritu: en el espíritu 
de Abrahan, de Isaacy de Jacob; en el espíritu de Job y de 
Moisés; en el espíritu de los Profetas y de todos los Santos 
de la antigua ley; en el espíritu. en fin, que hacia decir al 
Redentor, objeto de tan grande esperanza: «En verdad os 
«digo, muchos profetas y justos han deseado ver lo que vos- 
«otros veis, y no lo han visto; y oir lo que oís vosotros, y 
«no lo han oido (1).» Todo el espíritu de los justos de la an¬ 
tigua ley habia pasado al santo anciano, siendo este, por 
tanto, su personificacion venerable. Así lo confirma el si- 
guiente rasgo: y el Espiritu Santo era en él. Juzgad las 
santas disposiciones de su alma. Hé aqui por qué era justo 
y timorato, esperando el consuelo de Israel, ligado â la vida 
por esta única esperanza, desprendido de ella en lo demàs, 
y haciéndose cada dia mas y mas digno dei divino objeto de 
sus deseos, hasta convertirse, dentro dei templo, en un tem¬ 
plo vivo, santificado por la continua presencia dei Espíritu 
Santo. 

Y £le será concedida, por fin, tan grande felicidad ? jSerá 
mas dichoso que sus padres, que no han visto al Deseado de 
las colinas eternas sino en espíritu, ó en esperanza; mas 
que Balaam, que decia: «Yo le veré, mas no ahora : yo le 
«miraré, mas no de cerca:» mas que Job, que decia: «Yo 
«creo que mi Redentor vive, y que en el último dia me le- 
«vantaré de la tierra, y, revestido nuevamente de mi piei, 
«le veré en mi carne:» mas venturoso, finalmente, que nos- 
otros, que solo le vemos por la fe y por la misma esperan¬ 
za? Llegado al término de los antiguos tiempos, £le será 
concedido veria aurora de los tiempos nuevos, siendo el 
último y el primero; el último de la ley de Moisés, el pri- 
mero de la gracia de Jesucristo; judio por su religion, y 
cristiano por su amor y su reconocimiento? Sí, porque le ha- 

(1) Matth. xin, 17. 
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lia, sido revelado por el Espirita Santo que no veria la muer~ 
te antes de haler visto al Cristo de Dios; y la muerte detenia 
su planta para dejar paso al que es la Vida. 

En tal confianza, pero ignorando el momento afortunado 
en que habia de realizarse la promesa, movido de un santo 
presentimiento, llega al templo cuando el padre y la madre 
dei Nino Jesús lotraian para su presentacion : y de repen¬ 
te, con una mirada infalible reconoce en aquel infantito al 
Salvador dei mundo; y con un movimiento, rápido como el 
amor, le toma en sus Irazos, y estrechándole contra su co- 
razon, pronuncia, con los ojos en el cielo, aquel Nunc dimit- 
tis servum tuum, Domine, que tantos lábios repetirán des- 
pues de él como la suprema expresion dei regocijo dei 
alma. 

Ahora deja, Sefvor, que tu siervo muera en paz; pues han 
visto mis ojos al Salvador que nos has dado . Que es decir: 
Como yo solamente esperaba este júbilo, no tengo ya moti¬ 
vo para vivir, babiéndolo gustado; pues ya toda otra cosa 
nada significa para mí, y la muerte solo servirá para su- 
✓mergirme en tal gozo y sellarlo. para siempre en mi cora- 
zon. Siento en mí un empuje que me obliga á evitar todo lo 
que pudiera hacérmelo perder, y â ir cuanto antes á llevar 
esa buena nueva à mis padres; á hacerles estremecer de jú¬ 
bilo con la próxima venida dei Salvador, en cuya esperanza 
han muerto; el Salvador que llegará en breve á despertar- 
los, y de quien voy á ser para con ellos el venturoso pre¬ 
cursor: sí, abora, dejad, Senor, que vuestro siervo muera 
en paz. 

Tal es la maravillosa figura de Simeon: de la boca de este 
santo Patriarca va á salir la profecia de las grandezas de 
Jesús y de su divina Madre. 

Admirad el constante desígnio de Dios respecto á Maria 
y Jesús, que es el mismo para todos los cristianos. Maria y 
Jesús, en el mistério de la Purificacion y de la Presenta¬ 
cion, buscan la bumillacion y la oscuridad, y encuentran 
el brillo y la gloria. Sus propias bumillaciones los realzan. 
Siendo Vírgen Maria, sacrifica su reputacion de virgini- 
dad; siendo Madre, sacrifica á su Hijo: y hé aqui que, 
por una coyuntura providencial, este Hijo, levantado en 
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brazos de Simeon, es proclamado Salvador dei mundo; y 
Maria misma, restablecida y conservada en la gloria de 
sumaternidad divina, que habia intentado ocultar bajo el 
velo de la condicion mas humillante, es además solemne- 
mente declarada cooperadora de nuestra redencion. 

Esto es lo que resulta de la profecia de Simeon. 

En la primera parte de esta profecia Jesús es proclamado 
Salvador dei mundo; jy con qué éxtasis y qué júbilo! Pro¬ 
fecia es esta que, como el Magnificat y el cântico de Zaca¬ 
rias, en la época en que fue pronunciada, en la época mis¬ 
ma en que fue referida por san Lucas, lleva en si la demos- 
tracion de la divinidad dei Cristianismo. 

Su fuerza no resulta solamente de su expresion, cuya 
claridad y plenitud no desmerece dei acontecimiento, sino 
de la situacion y dei acento dei Profeta. Ya hemos explica¬ 
do este arrebato de Simeon. iCuánta es su elocuencia, y 
qué idea tan absoluta nos da de su divino objeto, ya por su 
esperanza, ya por este Nunc dimittis, que es como la llave 
de la profecia! 

«Ahora, Seüor, deja á tu siervo morir en paz; 

«Pues que mis ojos han visto al Salvador prometido; que 
«has preparado para que se manifieste á la faz de todos los 
«pueblos. 

«La luz que alumbrarà todas las naciones, y la gloria de 
«Israel, tu pueblo.» 

Todo lo dicen estas cuatro palabras: ellas iluminan todo 
el horizonte dei Cristianismo, descubriendo sus mas lejanas 
profundidades. 

No hay excusa racional pára la incredulidad cuando tal 
profecia se presenta. La resurreccion de un muerto no apa¬ 
receria mas decisiva. £ Dónde está el equívoco, dónde ladu- 
da, dónde la explicacion posible de tan plena claridad de 
prediccion, en situacion de tan completa oscuridad, áno 
ser por inspiracion divina?... ^Cómo nosotros, que somos 
esos pueblos, esas naciones, sentadas entonces en las tinie - 
dias y sombra de la muerte (1), y á la faz de quienes brilló 
el Cristo hace diez y ocho siglos como el foco de toda luz, 
permanecemos indiferentes al doble prodígio dei aconteci- 
(1) Profecia de Zacarias. 
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miento y de la profecia? Preciso es decir que hay un pro¬ 
dígio mayor todavia, que es nuestra ceguedad, y el de la 
paciência con que Dios la tolera para comprobacion de su 
justicia, ó motivo de su misericórdia. 

El Evangelio anade: Y el padre y la madre de Jesús admir 
ralan las cosas que se decian de Él. 

Lo que admiro yo es la admiracion de Maria. Notad en to¬ 
das estas narraciones, que en cierto modo son debidas á 
Ella misma, pues, como ya hemos dicho, las comunicó à 
san Lucas, cômo procura oscurecerse, poniéndose siempre 
en la misma esfera de José, y aun despues de él: el PA¬ 
DRE y la madre de Jesús, etc.: Maria no quiere aparecer 
sabiendo mas que su esposo, sino que se coloca â su som¬ 
bra, dejándole el honor de una paternidad que â Ella la 
despoja dei de su virginidad y de su maternidad divina. 
áQué madre no hubiera revelado, en tal circunstancia tan 
crítica para el orgullo de su corazon, el secreto dei misté¬ 
rio que constituía su gloria, no hallando para esto otra di- 
ficultad que adherirse á las palabras de Simeon? Mas no, 
Ella no se aparta de su humilde discrecion , nada dice, se 
coloca en el número de los que oyen oon asombro las pre- 
dicciones relativas á su Hijo, y cási nos escandaliza con una 
admiracion que haria creer que ignoraba á Jesucristo, silos 
precedentes mistérios de la Anunciacion, de la Yisitaciony 
de laNatividad, no desvaneciesen tal pensamiento. 

Guardémonos de creer, en verdad, que semejante admi¬ 
racion fuese causada por la sor presa de Aquella que habia 
ya recibido los homenajes dei Ángel, de Isabel, de los pas¬ 
tores y los Magos, y que por si misma habia cantado en el 
Magnificat que todas las generaciones la apellidarian Bien- 
aventurada. «Es preciso unir esta admiracion, advierte Ni- 
«cole, con lo que en otro lugar va dicho; y es, que Maria 
<r conservata todas estas cosas, confirièndolas en su corazon . 
«Porque la admiracion de que se habia en el Evangelio no 
«es pasajera y accidental, sino estable y permanente, y ser- 
«via de continuo alimento à su espíritu (1).» Así tambien lo 
entiende Grocio, que acerca de esto dice: «Preciso es no 
«hacer aqui distincion de tiempos, y comprender juntamen- 
(1) Ensayo de moral , t. 9, págr. 272. 
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«te las palabras dei Ángel, de Isabel, de Zacarias y de Si- 
«meon (1).» 

Á mas de que, Dios no será vencido en este combate en¬ 
tre la humildad de Maria y la gloria con que quiere col¬ 
maria. Hé aqui, en verdad, que Simeon los tendice (al padre 
y á la madre de Jesús), y dice à Maria su Madre: 

Es á Maria solamente à quien Simeon dirige la segunda 
parte de su profecia. &Por qué? &Por qué no continúa diri- 
giéndose al padre y á la madre de Jesús, 6 al padre solo, 
como jefe y representante dei destino de Jesús? «Es, dice 
«justamente Grocio, porque se hallaba instintivamente ad- 
«vertido por el Espíritu Santo de que Maria era Madre de 
«Jesús, y no por obra de varon; pues, ciertamente, â ser 
«de otro modo, se hubiera dirigido al padre (2);» por lo cual, 
la maternidad divina de Maria, ya senalada por la procla- 
macion de la divinidad dei Salvador, se manifiesta directa- 
mente. 

Pero tenia tambien otra razon para dirigirse á Maria, ra- 
zon que anade una gloria nueva à la de su maternidad : la 
gloria de Corredentora dei mundo con Jesucristo; gloria à 
que tanto se oponen los incrédulos, y que, como todas las 
que son objeto de su culto, es declarada solemnemente en 
el Evangelio. 

Con tal fin, como ahora verémos, Simeon se dirige sola¬ 
mente á Maria, y dice v 

«Hé aqui á Aquel que es puesto para caida y para levan- 
«tamiento de muchos en Israel, y para ser un objeto de con- 
«tradiccion; y una espada traspasará el alma de ti misma, 
«para que los pensamientos de muchos corazones sean des- 
«cubiertos.» 

Despues de todas las profecias, creemos que esta debe de 
hacer una profunda impresion. Predecir la gloria y el reino 
eterno de Cristo en el mundo, desde el fondo de su oscuri- 
dad y à la faz dei paganismo universal, es una profecia in- 

(1) Sumendum sine temporis definitione, ut intelligantur tam quae 
ab Angelo erant dieta quam quse ab Elizabeta, Zacharia, Simeone. (An- 
not. in quat. Bvang.). 

(2) Spiritus instinctu edoctus eam esse matrem sine patre,cum alio- 
qui priores esse patris partes debuissent. (Annot. in quat. JSvang.J. 
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dudablemente maravillosa; mas predecir que el império de 
Cristo será siempre atacado y siempre vencedor, que es pro- 
piedad de su destino vivir siempre en lucha, siempre en dis- 
cusion , y ser la gran senal de contradiccion entre los hom- 
bres, para su pérdida ó su salvacion; hé aqui lo que con¬ 
funde y abisma. 

El cumplimiento de esta profecia es tan manifiesto como 
prodigioso: comienza ya en el nacimiento mismo de Cristo. 
Yémosle primeramente despedido de Belen y reducido al 
albergue de los animales; pero celebrado por los Ángelesy 
adorado por los pastores; buscado por los Magos, que desde 
muy léjos vienen para adorarlo; perseguido por la cuchilla 
de Herodes, y obligado á huir para evitar la muerte. Su 
vida entera es un encadenamiento de semejantes vicisitu- 
des: siempre expuesto á las contradicciones de los judios, 
à sus preguntas, à sus alternativas de ovaciones y anate- 
mas, desde el Eosanna hasta el Crucifige. Hasta cuándo 
«tendrás nuestro espíritu suspenso? le decian: si eres el 
«Cristo, dínoslo claramente (1).» 

jCuántas inteligências han dudado despues, pensando en 
Aquelque es el motivo de las dudas de muchos y como el mismo 
Infiel designa-al Hijo de Maria (2)! jCuántas dudan en este 
siglo? Y poco há £no hemos visto á una grande inteligên¬ 
cia poética, llena de las dudas de su tiempo, ir á interrogar 
al Cristo al pié dei Santo Sepulcro, y decirle tambien: Eas~ 
ta cuándo tendrás mi espiritu suspenso ? Si eres Dios, dimelo 
claramente . j Oh! si hubiera escuchado bien, hubiese oido 
en el silencio de su orgullo la misma respuesta que en otro 
tiempo oyeron los judios: To os hablo, y no me creeis: mis 
obras dan testimonio de quien soy (3). Esta es la única con- 
testacion de Jesucristo : la de sus obras, la dei milagro dei 
Cristianismo en las almas y en el mundo; testimonio sufi¬ 
ciente para determinar la creencia sin forzarla, dejando á 
los incrédulos la funesta responsabilidad de su resistência. 
En esto consiste el que Jesucristo haya sido puestopara la 
caida y el levantamienio de muchos; porque experimenta las 

(1) Joan. x, 24. 

(2) Palabras textuales dei Alcoran, cap. xix, titulado Maria, v. 35. 

(3) Joan. x, 25. 
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almas, obligàndolas á declararse en favor ó en contra de la 
Verdad, para que los pensamientos de muchos corazones sean 
descubiertos. 

No se entienda que Jesucristo haya venido para elmal de 
nadie; «porque Dios no ha enviado á su Hijo para juzgar al 
«mundo, sino para que el mundo sea salvo por Él (1).» Mas 
Cristo no podia ser un motivo de merecimiento y resurrec- 
cion para aquellos que le siguen, sin ser al mismo tiempo 
un motivo de crímen y de ruina para los que le rechazan. 
Así lo exige la ley de la responsabilidad, fundamento de la 
grandeza dei alma humana. Hé aqui por qué decia el mis¬ 
mo Cristo: «Si yo no hubiese hereho , delante de ellos, cosas 
«que nadie sino yo ha hecho, no tendrian pecado; mas aho- 
«ra que las han visto, me aborrecen á mí y á mi Padre (2).» 
jCuántas almas hay que confiesan la verdad de estas pala- 
bras y la divinidad de su autor, por su odio á Jesucristo en 
quien parece no creen! Y £por qué le odian, sino «porque 
«la Luz ha venido al mundo, y ellos amaron mas las tinie- 
«blas que la luz, porque sus obras eran malas: porque to- 
«do hombre que obra mal aborrece la luz, para que sus obras 
«no sean reprendidas (3)?» En esto consiste el que sea dis¬ 
cutido Jesucristo; porque Él discute y reprende las almas 
de los maios. En tal sentido, tanto le confiesa la blasfémia 
como la adoracion; y como es siempre motivo de blasfémia 
6 de adoracion, siempre es confesado en el mundo; siem¬ 
pre es puesto para la ruina ó para la resurreccion de muchos, 
sin que esta discusion eterna logre danarle, logre otra cosa 
que confirmar su divinidad. 

Esta discusion, esta lucha, echóse de ver yapoderosa en 
el mundo cuando la reprobacion de los judios y la vocacion 
de los gentiles. Despues, en el seno dei mundo pagano, £no 
ha sido Jesucristo motivo de discusion y de contradiccion? 
â Cuántos combates, cuántos choques no se han librado al 
rededor de Él y contra Él? £ Cuántos martillos no se han 
quebrado sobre este yunque? Sobre Él ha sido rehecho el 
mundo, sobre Él hemos sido forjados nosotros, y jamás ha 

(1) Joan. ni,l7. 

(2) Ibid. xv, 24. 

(3) Ibid. ui, 19. 
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dejado de ser batido un momento. La Incha no ha cesado 
por el triunfo; al contrario, continúa para que sea eterna: 
se ha prolongado à través de diez y ocho siglos, y puede 
asegurarse que solo terminará con los tiempos. Bajo mil 
formas cambiantes , ella es el fundamento de cuantas con- 
tradicciones dividen á los hombres, y de todas las revolu¬ 
ciones que los agitan. Ayer, hoy, manana, siempre es la 
cuestion dei dia: cuestion de las sociedades, cuestion de las 
almas, cuestion deltiempo, cuestion de la eternidad; cues¬ 
tion que subleva las muchedumbres, que hace meditar á 
los indivíduos; cuestion por la que escribimos, cuestion por 
Iaque leeis. El destino de Jesucristo es por sí un prodígio 
de la mayor importância. 

Mas lo que anade un prodigio á otro prodígio, lo que ha¬ 
ce de la incredulidad un estupor inerte, ó un furor ciego, 
es que todo esto haya sido predicho desde la primera hora 
dei Cristianismo; es que su horóscopo haya sido dictado por 
el anciano Simeon, ante el NiSo Jesús, en los términos mas 
claros y solemnes , y que todas las contradicciones cuyo ob¬ 
jeto es Jesucristo, y cuyos actores son los hombres que se 
van sucediendo, han sido y serán siempre el cumplimiento 
diário y sin fin de esta asombrosa profecia: Hé aquí 1 
Aquel que ha sido puesto á la faz de todos los pueblos 

PAEALA RUINA Y PARA LA RESÜRRECCION DE MUCHOS, Y PARA 
SER UN SIGNO DE CONTRADICCION. 

Semejante profecia es ahora sumamente gloriosa para 
Maria, pues pertenece á Ella sola en union con su Hijo, y 
la hace cooperadora y coadjutora en el gran carácter de ser 
objeto de contradiccion para los hombres, y de ser puesta 
para su ruina ó resurreccion. 

El texto y el sentido dei Evangelio no dejan respecto de 
tal destino la mas ligera duda. 

Nótese bien, con efecto, que la profecia de Simeon tiene 
dos partes diversas: la primera, por la cual publica que el 
Salvador ser & puesto d la faz de todos los pueblos para ser la 
luz que alumbra d todas las naciones; tal profecia no perte¬ 
nece solo á Simeon, pues ha sido pronunciada ya por Za¬ 
carias, por el Ángel de la Anunciacion, y por todos los Pro¬ 
fetas anteriores. Sin embargo, hay una cosa única y exclu- 
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siva de Simeon en esta parte de su profecia; el senalar el 
divino Nino, objeto de ella. La segunda parte de la profe¬ 
cia de Simeon es propiamente la principal, siendo la pri- 
mera como su exordio ó preludio. En ella precisa ó caracte¬ 
riza de un modo incomparable la mision y el destino dei 
Redentor: Hé aqui d Aquel que ha sido puesto d la faz de to¬ 
dos los pueblos para la ruinay la resurrecdon de muchos, y 
para ser signo de contradiccion. 

Âbora bien, estas dos partes de la profecia de Simeon se 
distinguen principalmente en que la primera se dirige à 
todos los que la escuchan, sin distinguir á Maria de José, 
unidos en la bendicion dei Patriarca; y la segunda se diri¬ 
ge solo á Maria: TSimeon le bendice y dicb 1 Makía su 
Madbb... Todos los otros asistentes desaparecen á los ojos 
dei Profeta; José desaparece con ellos: solo queda el Niho 
Jesus y Maria su Madre, y solamente á ellos se dirigen es¬ 
tas palabras: Aquel que ha sido puesto, etc. 

Y jpor qué es Maria sola? Porque está incluída en la pro¬ 
fecia é identificada con ella junto con su Hijo. Con efecto, 
despues de haber dicbo: Hè aqui â Aquel que ha sido puesto 
d la faz de todos los pueblos para la ruina y para la resurrec- 
eion de muchos, y para ser un signo de contradiccion, Simeon 
afiade en seguida: Yuna espada traspasard el alma de ti 
misma. 

La conjuncion Y, que une à Maria con Jesús en esta pro¬ 
fecia, parece à Grocio de tal valor, que no duda, autoriza¬ 
do por la acepcion bebráica, en darle esta equivalência: 
hasta tal punto que; ADEO UT TÜÜM QUOQUE ANIMUM 
GLADIÜS SIT TRANSITURUS (1); es decir, que Jesús ha- 
brà de estar expuesto á la contradiccion] hasta el punto de 
que el alma de Maria misma sea traspasada por la espada 
que hiera à su Hijo. 

Y el final de la profecia :para que los pensamientos de mu¬ 
chos corazones sean revelados, confirma en el mas alto grado 
tan gloriosa asociacion ; porque, como tambien hace obser¬ 
var Grocio, es cosa clara que estas palabras se relacionan 
con las que las preceden, y comprenden á Maria en elmis- 

(1) Ánnot. in quat. Evang. 

17 TOMO II. 


Digitized by LjOOQle 



— 258 — 

mo destino de Jesús, de revelar el fondo de los corazones y 
ser senal de contradiccion. 

Tal destino fue principalmente consumado en el gran sa¬ 
crifício dei Calvario : á este punto convergian todas las con- 
tradicciones anteriores de la vida mortal de Jesús; y este 
sacrifício, esto es, Jesús crucificado, escândalo para los ju¬ 
dios y locura para los gentiles, ha quedado como el gran 
signo de contradiccion entre los hombres, habiendo sida 
puesto á la faz de todos los pueblos para su ruina, 6 su re- 
surreccion. 

De suerte que la Espada de que habla la profecia, es sin 
duda alguna la pasion y muerte dei Salvador, á la cual es- 
taba Maria en tal manera asociada, qúe los mismos golpes 
que hirieron á su Hijo la traspasaron á Ella. ^Cómo, pues, 
pregunto ahora, no hemos de unir con Jesús, en nuestro cul¬ 
to, á la que le estuvo unida hasta tal punto nuestra reden- 
cion ? ^Cóino separar lo que Dios ha unido en vida y muer¬ 
te para el mismo fin general, para que los pensamientosde 
muchos corazones sean descutiertos ? Y i no es declararse con¬ 
tra esta profecia; no es revelar pensamientos opuestos al 
Evangelio, opuestos á Jesucristo, opuestos á Dios, el es- 
candalizarse de que se rinda culto al corazon de Maria tras- 
pasado con la misma espada que Jesús? 

Y j con qué exactitud viene el acontecimiento á confirmar 
heróicamente esta única manera posible de interpretar el 
Evangelio! Hablando con toda propiedad, solo á la santísi- 
ma Yírgen hace Jesucristo participe de sus dolores. Lafe 
de los Apóstoles era demasiado débil para tanto, y Ella sola 
permaneció firme junto á la cruz. Ella sola asistió al sacri¬ 
fício de un Dios moribundo, mientras que la fe de los de- 
más estaba como eclipsada y cási extinguida. Esto incli¬ 
na á creer que solamente Maria sintió la contradiccion de 
los pecadores, sufrida por Jesucristo hasta su muerte, y 
que recibió de su Hijo la gracia de acompanarle en tal su- 
frimiento durante todo el período de su trânsito en la tier- 
ra. Gracia singular, que convenia bien á la que estaba lle- 
na de gracia, à la que Dios habia hecho la mas pura de las 
criaturas, y la primera despues de su Hijo. Tan admirable 
asociacion no se ha limitado á la vida y á la muerte de Je- 
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sús. Maria jjustificacion asombrosa de la Providencia! no 
lia cesado jamás de ser la companera de las contradicciones 
de su Hijo á la faz de todos los pueblos y en la sucesion de 
las edades. Cuantas herejías han herido al Hijo, ban tras- 
pasado á la Madre; y nunca se les ha separado en la afir- 
macion ni en la negacion , en el culto ni en la blasfêmia. 
Este es un hecho tan cierto, como expresa es su profecia. 

Esta profecia se halla de acuerdo con su cumplimiento en 
un rasgo singularmente glorioso para Maria; y es que, ha- 
blando de los triunfos y de los dolores de Jesús, la asocia mas 
particularmente á sus dolores. Nos la presenta en el Calva- 
rio, mas no en el Tabor, donde efectivamente no estuvo. Y 
es que, como dice una humilde jóven poseida dei amor di¬ 
vino, para las almas grandes, el Tabor está sobre el Calvá¬ 
rio (1). Palabras sublimes que solamente comprenderán las 
grandes almas, y que ha comentado Nicole en un estilo 
que respira el sentimiento de ellas: «Dios, dice, hace pre- 
«decir á la santísima Yírgen por san Simeon la espada de 
«dolor, al mismo tiempo que publicaba la gloria y la gran- 
«deza de su Hijo, para darnos á entender que las mayores 
«gradas que en este mundo dispensa á sus elegidos termi- 
«nan en el sufrimiento. Cuanto mas aumenta las luces que 
«dispensa á los Santos, tanto mas los llena de amor y los 
«hace sensibles à las injurias hechas á Dios y á los desór- 
«denes dei mundo. En cierto modo, solamente los eleva en 
«este mnnào para quebrantar los. Las gracias consoladoras 
«están reservadas para la otra vida, ó solo sirven para las 
«almas débiles que necesitan de este apoyo; mas para las 
«almas fuertes y generosas, como la de la santísima Yírgen, 
«solo concede ordinariamente en esta vida gracias que pro- 
«ducen un acrecentamiento de aflicoion. Verdad es que los 
«otros no siempre se aperciben de ello, y pocos conciben 
«esta persecucion interior de los grandes justos; mas no 
«por eso deja Ella de ser ni menos grande, ni menos verda- 
«dera; siendo una desgracia no sentiria , y una gran felici- 
«dad experimentaria (2).» 

La narracion dei Evangelio termina por la introduccion 

11) Marie Eustelle, carta CL VIII. 

12) Ensayo ãe moral , t. 9, pág. 241. 

17 * 
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de otro personaje: la profetisa Ana, que, llegando tambien 
como Simeon al templo, empieza á ensalzar á Dios, y à ha- 
blar de É1 á todos cuantos esperaban la redencion de Israel. 
Estos diferentes encuentros en el templo han dado al mis¬ 
tério de la Presentacion el nombre dei mistério 6 de la fes- 
tividad de los Encuentros . No porque haya nada casual en 
este acontecimiento; sino, al contrario, para significar ser 
obra de la Providencia este concurso de alabanzas proféti¬ 
cas que preconizan al Nino Jesús y á Maria su Madre en el 
instante mismo en que se humillan, sometiéndose la Vír- 
gen á la purificacion, y el Redentor á ser rescatado. 

Dios ha querido que todas las edades, todos los sexos, to¬ 
das las condiciones y estados de la vida humana rindiesen 
homenaje á la venida de su Hijo. Ya la infancia le ha salu- 
dado en el estremecimiento de júbilo de JuanBautista, y la 
vejez en el santo éxtasis delanciano Simeon; ya los pasto¬ 
res y los reyes han venido à pagarle tributo; ya el matri¬ 
monio en Isabel y Zacarias ha sido agraciado con una pre- 
nez milagrosa para darle un precursor. La virginidad, co¬ 
mo estado mas eminente y perfecto, habia sido reservada 
para su divina Madre. Quedaba la viudez, y Ana la repre¬ 
senta. i Y cuán interesante es su retrato! «Cargada de dias, 
«dice el Evangelio, solo habia vivido, despues de su virgi- 
«nidad, siete aüos con su marido. Ya viuda, y de ochentay 
«cuatro aüos de edad, nunca se apartaba dei templo, sir- 
«viendo á Dios noche y dia en el ayuno y la plegaria.» 

Admirable y enteramente divino es el augusto carácter 
de humildad, de sencillez y de santidad de todos estos per- 
sonajes dei Evangelio que tienen la dicha de celebrar la 
venida dei Nino Dios. Ciertamente, lo repetimos, no es así 
como se inventa; y yo compadeceria á los que viesen en ta¬ 
les narraciones el mas ligero sabor de leyenda, y à los que 
no besasen esas páginas verídicas y santas con fe y amor. 

Terminemos el presente estúdio por una observacion que 
ya hemos hecho, mas cuya importância se ha aumentado 
por lo que despues hemos anadido; y es el silencio de la 
santísima Vírgen en medio dei concierto unânime de ala¬ 
banzas y profecias relativas á suHijoy áElla misma. Todo, 
al rededor de Ella, habia, hasta las mismas piedras dei tem- 
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pio, al parecer; solo Ella permanece muda. Ya admiramos 
su silencio, en la primera parte de la profecia de Simeon, 
cuando el Evangelio nos dice solamente que el Padre y la 
Madre de Jesús admiraban cuanto de É1 se decia. Pero el 
silencio de Maria se hace mucho mas sublime cuando la 
profecia se dirige á Ella sola, anunciândola, no los triun- 
• fos y alegrias á que puede decirse que está acostumbrada 
por los testimonios dei Ángel, de Isabel, de los pastores y 
de los Magos; sino la espada de dolor que por primera vez 
hace brillar á sus ojos, y que los mismos triunfos y glorias 
hacen aparecer mas aguda y centelleante: sobre todo, cuan¬ 
do la profecia solo se explica á medias, sea con relacion á 
sn Hijo, sea con relacion á Ella misma, dejándola suspen¬ 
dida sobre un océano de siniestras conjeturas, cuyas amar¬ 
gas olas combaten su alma por todas partes. Y, entalsitua- 
cion, Maria calla; no pregunta una sola palabra para cal¬ 
mar su inquietud: recibe los avisos de la Providencia segun 
y como place á Dios notificârselos, sin procurar analizarlos 
ni anticipar su curso: tranquila, resignada y sublime bajo 
la amenaza como bajo el golpe, hasta parecer insensible â 
ellos, á fuerza de querer y desear únicamente lo que Dios 
quiere y desea: «; Oh prevision ! oh sorpresa! ;Oh cielo! 
«oh tierra! oh naturaleza!» exclama Bossuet fuera de si, 
«jasombraos de tal constância!» 


CAPÍTULO XIV. 

HUIDA 1 EGIPTO Y DEGOLLÀCION DE LOS INOCENTES. 

La espada que el santo anciano Simeon habia profetizado 
á Maria, y que habia de herirla en el Calvario con tan im- 
ponderable dolor, no tardó en levantarse sobre su cabeza y 
perseguiria en la persona de Jesús. 

La misma fama de esta profecia y las alabànzas que re- 
sonaron al rededor dei divino Nino cuando su presentacion 
en el templo, avivando la inquietud que ya habiaproduci- 
do la venida de los Magos, pudo suscitarle este peligro. 
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Sea lo que fuere, «eu aquel tiempo, dice la divina histo- 
«ria, el Ángel dei Senor apareció en suenos á José, y le di- 
«jo: Levántate, y toma al Nino y á su Madre, y huye â Egip- 
«to, y estàte allí con ellos hasta que yo vuelvaá hablarte; 
«porque ha de acontecer que Herodes busque al Nino para 
<cmatarle.— Habiéndose levantado José, tomó al Nino y à su 
«Madre, de noche, y se retiró á Egipto. Y permaneció allí 
«hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliese lo que 
«habia dicho el Senor por el Profeta: De Egipto llamé á mi 
«Hijo.—Entonces, cuando vió Herodes que habia sido bur- 
«lado por los Magos, se irritómucho; y, enviando gente, hi- 
«zo matar á todos los ninos que habia en Belen y su comar- 
«ca, de dos anos abajo, segun el tiempo que habia averi- 
«guado por los Magos. Entonces fue cumplido lo anunciado 
«por el profeta Jeremias que dice : Yoz fue oida en Ramá, 
«llanto y largos sollozos: Raquel llorando sus bijos, y no 
«quiso ser consolada, porque no son.» 

La impiedad antigua y moderna, representada en Celso 
y Voltaire, se ha mofado de este Evangelio. Dirigiéndose al 
mismo Cristo, le decia el primero: «^Qué necesidad tenias 
«tú, Nino, de ser llevado á Egipto? ^Era para no ser sacri- 
«ficado? Pero el miedo de la muerte ^puede asustar á un 
«Dios? Un Ángel enviado dei cielo te ordena á tí y à los tu- 
«yos que huyais para evitar la muerte. Mas el gran Dios, 
«que ya por dòs veces te habia enviado un Ángel, £no po- 
«dia defenderte en tu morada, siendotú su propioHijo (1)?» 
Orígenes, al citar estas blasfêmias de su adversário, no las 
deja sin contestacion. Suspenderémos nosotros la nuestra 
para sacar de la blasfêmia misma un nuevo argumento â 
favor de la narracion evangélica. 

En verdad nada mas contrario á la idea natural que nos 
formamos de la divina Providencia, y aun mas á la idea que 
de ella tenian el mundo judio y pagano, que representár- 
nosla personificada en un pequeno nino, huyendo en bra- 
zos de su madre de la muerte que le persigue, y recibien- 
do el socorro' dei aviso de un Ángel, que tambien hubiera 
podido prestarle el de su brazo. 

(1) Orígenes contra Celso. 
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Esta concepcion concuerda perfectamente, necesario es 
decirlo, con la de un Dios naciendo en un establo y murien- 
do en una cruz; es siempre la misma locura dei Evangelio, 
en el cual no es posible desconocer, bajo tal aspecto, la mas 
jrigorosa unidad. No es, pues, la huida á Egipto solamente; 
es toda la historia de la vida de Jesucristo á lo que se hace 
extensiva esta blasfêmia de Yoltaire : «^Á qué imbécil po- 
«drá persuadirse tal absurdo? £ Y qué imbécil podrâ leerlo 
«sin indignarse (1)?» 

Bajo el punto de vista de Yoltaire y dei mundo judio y pa- 
gano, por horrible que nos parezca este sentimiento, es 
plausible y natural. Hé aqui por qué san Pablo toma su par¬ 
tido y se glorifica en el SefLor: «Plugo à Dios, dice, salvar 
«el mundo por la locura (2J.» 

Mas de tal sentimiento, sobre cuyo hecho los impíos y 
nosQtros estamos acordes, deduzco yo dos consecuencias 
invencibles á favor de nuestra fe. 

La primera, que esverdadera la narracion dei Evangelio, 
por la sencilla razon de que, si no existe imbécil alguno á 
quien pueda persuadir sele de tal absurdo y tampoco habrâ 
insensato que haya podido intentarlo por su voluntad; y 
que, teniendo á su disposicion el vasto campo de las ficcio- 
nes, haya escogido, entre todas , aquella que á nadie podia 
engaôar y que no puede leerse sin indignacion. 

La segunda consecuencia, es que el Evangelio es divino, 
por la razon no menos sencilla de que, á pesar de la indig¬ 
nacion que ha debido de encontrar, y que ha encontrado de 
una manera tan formidable en el mundo judio y en el ro¬ 
mano con sus aparentes absurdos, el Evangelio haya pre¬ 
valecido hasta el punto de tomar para siempre el puesto 
de la verdadera sabiduría, y de que la sabiduría humana 
haya sido convencida de absurdo; lo cual manifiesta su di- 
vinidad; pues solo Dios puede cambiar el sentido humano 
hasta tal punto trastornado. 

Hé aqui lo que podemos deducir con seguridad de cada 
página dei Evangelio, y en particular de la huida dei Hijo 
de Dios; huida sublime, como verémos, é interin, huida 

(1J Historia dei establecimiento dei Cristianismo , c. 6. 

(2) i Cor. 1,21. 
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por lo menos verdadera; moralmente verdadera, por la ra- 
zon que acabamos de dar. 

Tambien es verdadera históricamente . La impiedad mo¬ 
derna ha procurado impugnaria en el terreno de la histo¬ 
ria, considerando el hecho de la degollacion de los Inocentes 
como contrario á la verosimilitud. 

Despues de haberdicho que la narracion de los Magos, tan 
bella y llena de ensenanza como hemos visto, es mas bien m 
cuento digno de Rabelais y de Sterne, que una obra séria, Vol- 
taire anade: «La historia de los niâos de Belen, degollados 
«en muchas léguas á la redonda por órden de Herodes, que 
«intentaba degollar al Mesías entre lamultitud, es aun mas 
«ridícula todavia, segun los críticos; pero con una ridiculez 
«horrible. ^Cóino, dicen tales críticos, se ha podido impu- 
«tar una accion tan extravagante y abominable á un rey de 
«setenta afios, tenido por sábio, y que entonces se haljaba 
«moribundo?» 

&Era, en verdad, este Rey tenido por sábio? Su anciani- 
dad y la proximidad de la muerte ^le protegen acaso contra 
la suposicion de haber sido capaz de hacer degollar á los 
nifios de la comarca de Belen, hasta el punto de que seme- 
jante suposicion sea ridícula y aun horrible ? 

La historia, escrita por autor no sospechoso en este pun¬ 
to, responde así: 

«Este mónstruo, mezcla de artificio y de barbarie, junta- 
«ba la astúcia de la zorra á la ferocidad dei leon. Sábese 
«con qué barbarie hizo matar á su esposa Mariana, y cómo 
«ordena en seguida degollar á los dos hijos que de ella ha- 
«bia tenido, recelando de que un dia pudiesen vengarla. Era 
«en él la crueldad una segunda naturaleza, una necesidad 
«siempre renaciente; así como los tigres tienen necesidad de 
«devorar para vivir. Herodes, en su última enfermedad y 
«cinco dias antes de morir, hizo tambien matar á uno de 
«sus hijos. La célebre expresion de Augusto, que mas valia 
«ser cerdo de Herodes que hijo suyo, era muy justa. Neron 
«fue un hombre de carácter apacible en comparacion de 
«Herodes.» 

Tal es el cliente á quien Voltaire defíende contra el Evan- 
gelio.—Y ^quién ha trazado semejante retrato?—El*mis- 
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mo Voltaire (1).—Preciso es confesar que, por habituados 
que esternos à sus impudências, esta nos parece ridícula, 
y aunhorrible, echándole en cara sus propias expresiones. 

Este retrato de Herodes no es de modo alguno exagerado. 
Aun le falta un rasgo importante, narrado por todos los his¬ 
toriadores; y es que, previendo que el término de su rei¬ 
nado seria un motivo de alegria para todos los judios, â 
quienes era odioso, imaginó traer á las personas mas nota- 
blés de todas las comarcas de Judea; las hizo encerrar en el 
Hipódromo, y dijo á sus sucesores: «Sé que los judios se 
«calegrarán mucho de mi muerte; mas para obligarles á ver- 
«ter lágrimas y honrar grandemente mis funerales, así que 
«yo espire, haréis que mis soldados degüellen à cuantos he 
«mandado encerrar en el Hipódromo, á fin de que no haya 
«casa en la Judea que no tenga motivo de llanto (2).» 

Esta órden, sin ejemplo en los fastos de la ferocidad hu¬ 
manado fue ejecutada; pero lo hubiera sido, si hubiese po¬ 
dido Herodes sobrevivirse à si mismo. Hé aqui al rey tenido 
por sdbio, á quien es ridículo y aun horrible imputar la 
muerte de los infantecitos.de una reducida comarca de la 
Judea, al mismo tiempo en que ordenaba degollar álas mas 
notables personas de su reino, para que no hubiese una so¬ 
la casa en la Judea en que no resonasen lamentos. 

Es verdad que el hecho de la degollacion de los Inocentes 
no ha sido mencionado por Josefo. Mas, en primer lugar, es 
sospechoso este historiador judio en cuanto concierne al 
Mesías, por labaja lisonja que le lleva à despojar á* su na- 
cion de la gloria de haberlo producido, para concederia à 
los romanos. Anádase que, siendo mas favorable que hostil 
á la memória de Herodes, cuyo panegírico escribió, se con- 
cibe que, entre las muchas atrocidades de este Rey, no ha 
juzgado conveniente, óno se ha dignado de mencionaria 
muerte de los niâos de Belen. Por último, preciso es no ol¬ 
vidar una consideracion importante sacada de las costum- 
bres antiguas, y que explica, no solo la facilidad de la de¬ 
gollacion de los Inocentes, sino tambien el silencio de la 

íl) La Biblla últimamente explicada por muclios capellanes de S. M, 
el rey de Prusia: artículo Herodes , t. 49, pág. 416. Ed. Beuchot. 

(2) Flavio Josefo, Guerra de los judios, 1.1, c. 21. 
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historia profana respecto de tal acontecimiento; y es el po¬ 
ço caso que entonces se hacia de la infanda. Solo el Nino 
Dios le ha dado precio, y ha glorificado para siempre la me¬ 
mória de los pobres ninos inocentes que murieron por Él. 

Esta consideracion y el acontecimiento para cuya expli- 
cacion sirve, reciben gran valor de un hecho análogo que, 
ejercitando la crítica histórica, la ha hecho deducir conclu- 
siones conformesá la verdad de nuestra fe: este hecho, nar¬ 
rado por Suetonio, consiste en que, «habiendo un prodigio 
«anunciado públicamente á Roma, pocos meses antes dei 
«nacimiento de Augusto, que la naturaleza iba á producir 
«un senor para el pueblo romano, el Senado, llenode pavor, 
«mandó que ningun hijo varon, nacido en aquel aüo, fuese 
«conservado (1).» 

No conservar un hijo, non educare, es decir, quitarle la 
vida: el infanticídio era uh derecho innegado entre los pa¬ 
dres de la antigüedad , y no fue abolido hasta los empera- 
dores cristianos. El Estado, en su omnipotência-, tenia ei 
derecho de reclamarlo à imitacion de Licurgo, y las cos- 
tumbres generales no se mostraban resentidas por ello. Ei 
extermínio decretado por el Senado no se cumplió, es ver¬ 
dad; pero no fueron los sentimientos humanitários los que 
lo impidieron, sino la intriga de la ambicion que logró evi¬ 
tar su cumplimiento. «Estando interesadas en la prediccion, 
«dice Suetonio, todas las mujeres que se hallaban en cinta, 
«obraron de tal suerte, que el senado-consulto no fue lleva- 
«do â los archivos.» La tranquilidad y la falta de conside- 
raciones dei historiador, al referir este hecho, tal vez signi¬ 
fica mas que el hecho mismo, en cuanto al estado de las 
costumbres públicas, que no se indignaban por tales dis- 
posiciones. 

Ahora pues, si el Senado romano ha podido prescribir 
en el siglo de Augusto la muerte de todos los hijos varones 
de Roma, ^cómo un mónstruo de la índole de Herodes ha 

(1) Ante paucos, quam nasceretur, menses, prodigium Romae fac- 
tum publice, quo denuntiabatur regem populo Romano naturam partu- 
rlre: senatum exterritum censuisse ne quis illo anno genitus educa- 
retur. (Sueton, in Vita Octav. Aug cap.44).—Esta órden era extensiva 
á todo Roma, que comprendia, en su recinto cívico , á diez miUones de 
habitantes. 
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de haber tenido escrúpulo en prescribir la de los hijos de 
Belen ? 

Y lo que mas resalta en la analogia de ambos hechos es 
el ser producidos por la misma causa. El Sefíor, cuyo pro¬ 
digioso anuncio y extraordinária venida aterraban tanto al 
Senado, era el que todo el mundo romano esperaba en esta 
época, segun ya liemos visto (1), el que debia de ser la es - 
peranza de las naciones , segun las profecias citadas con es¬ 
te motivo por Josefo, Tácito y Suetonio, y que tan maravi- 
llosamente convienen á Jesucristo. 

Por tanto, es á Jesucristo á quien el Senado en Roma y 
Herodes en Belen perseguian igualmente en la matanza de 
todos los ninos de su edad; siendo fácil concebir que el ter¬ 
ror de la poderosa Roma autorizó y exaltó en gran manera 
el dei Monarca judio, quien, por otra parte, debióde asom- 
brarse tanto mas, cuanto que se habia declarado, como de- 
jamos referido, competidor personal dei Rey-Mesias, Regan¬ 
do á ser venerado por tal de la secta de los herodianos, que 
duró basta la destruccion de Jerusalen, y que habia consa¬ 
grado una fiesta en su honor hasta en la misma Roma (2). 

Hablando el Evangelio de la Regada de los Magos á Je¬ 
rusalen para preguntar dónde estaba el Nino Dios, á fin de 
adorarlo, dice con la mayor exactitud histórica que Hero¬ 
des se turbó; y que, fingiendo hipócritamente deseos de ir á 
adorarlo tambien, preguntó secretamente á los Magos las 
circunstancias de su Regada, exigiendo de ellos que á su 
vuelta le diesen cuenta dei divino Nino; y que, en fin, vién- 
dose burlado, la zorra se convirtió en leon, y con gran có¬ 
lera envió á sus soldados á matar á todos los ninos de la co¬ 
marca de Belen. 

Últimamente, el silencio de Josefo acerca de tal aconte- 
cimiento está compensado por formales testimonios. Ma- 
crobio, escritor pagano, lo cuenta como suceso sabido en 
Roma en aquel tiempo, y que habia hecho exclamar à Au¬ 
gusto la expresion citada por Voltaire, que mas valia ser 

(1) Tales son las conclusiones de una Memória literaria, leida el 6 de 
Junio de 1833 en la Sociedad literaria de Lóndres. Véase el Memorial en¬ 
ciclopédico de agosto de 1853. 

(2) Pérsio habia de ella en sus sátiras: Herodis venere dies . 
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cerdo de Herodes, que Mjo suyo (1). Celso, que habia leido 
este hecho en san Mateo, y lo pone en boca de un judio con¬ 
tra Orígenes, no lo contraria, cuando lo bubiera negado à 
ser falso: además, san Justinò, natural de Siria, teatro dei 
acontecimiento, y, por tanto, donde mas debia de haberse 
conservado su memória, lo alega tambien en el siglo I con¬ 
tra el judio Trifon, que no lo niega. 

Aqui tenemos, á nuestro parecer, mas de lo necesario 
para responder de la verdad dei Evangelio, y paratener 
derecbo de exclamar con Bossuet: «^Dónde están los que 
«desean, para asegurar su fe, que las historias profanas 
«contemporâneas refieran la crueldad de Herodes? & Acaso 
«depende nuestra fe de lo que la negligencia, ó la afectada 
«política de los historiadores dei mundo haya dicho, ó baya 
«callado en sus historias? Dejemos tan pobres pensamien- 
«tos. Aun teniendo solo presentes las consideraciones hu- 
«manas t estas hubieran bastado para que el Evangelista no 
«desacreditase su santo Evangelio, narrando un hecho tan 
«público, si no fuese verdádero (2).» 

Comprobada ya la verdad histórica dei mistério de lahui- 
da á Egipto, procuremos penetrar su sentido. 

II.—Despues de las frecuentes explicaciones dadas ya 
acerca de las humillaciones dei HijodeDios, supérfluo seria 
decir que su huida á Egipto es una de ellas, como lo es su 
nacimiento en un pesebre y su muerte en una cruz: tal era 
la condicion de su humanidad, cuya manifestacion, por 
consiguiente, era, como lo fueron el hambre, la sed, el can- 
saneio y las demâs necesidades y males de la vida humana, 
bajo los que ha querido ser y aparecer Hijo dei Hombre. 

Observad que ei Evangelio refleja perfectamente este de- 
signio. No se avergüenza de presentar á un Dios fugitivo \ 
no teme los ladridos de la impiedad, ni aun los escândalos 

(1) Resulta de estaanécdota que Herodes, celoso de su hijo, le hizo 
matar al mismo tiempo que á los nifíos de Belen y por la misma causa. 
Tal coincidência es inexacta; pero semejante inexactitud ennada afee- 
ta á los dos hechos de la degollacion de los Inocentes y la muerte dei 
hijo de Herodes, igualmente atestíguadas por Macrobio. 

(2) Blevaciones sobre los Mistérios .* IV Blevacion. — La última reflexion 
de Bossuet.es tanto mas justa, cuanto que el Evangelista es san Mateo, 
el mas antiguo de todos, y el que ha escrito su Evangelio para los ju¬ 
dios , y en su idioma. 
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de la fe vacilante, ni disimula esta debilidad dei Omnipo¬ 
tente. Pesad estas palabras, y veréis que todas ellas inspi- 
ran terror: Levdntate, dice el Ángel, apresúrate d tomar d 
la Madre y ál Hijo, y huye à Egipto. El mismo Ángel pa¬ 
rece inquieto por el peligro dei Nino: y parece, dice un 
Pádre antiguo, que el terror ha penetrado en el delo antes 
de difundir se por la tierra. 

Mas, en tal completo eclipse de la Divinidad, £no apare¬ 
cerá algun resplandor glorioso, algun miiagro, algun testi- 
monio para realzar la flaqueza de Jesús y salvar la honra de 
€u nombre adorable, como hemos visto en su nacimiento y 
cn su presentacion? De ningun modo. Al contrario, como 
para retirarle la gloria de estos anteriores testimonios, el 
Evangelio dice con una verdad que desespera: Levdntase 
José, y toma al Nino y ásu Madre, y entre las sombras de la 
mchehuye á Egipto. 

^Veis á este pobre nino llevado léjos de sus hogares, en¬ 
tre las sombras de la noche, por mujer trémula, bajo la cus¬ 
todia de un anciano, con toda la precipitacion dei terror y 
todo el desamparo dei destino? Pues es Aquel de quien dijo 
cl Ángel á Maria: Ser d grande y apellidado Hijo dei Altisi- 
mo, y su reinado no tendrd Jin: Aquel de quien dijo Ma¬ 
ria : Ha desplegado el poder de su br azo, y ha dispersado d 
los soberbios, y ha humillado d los poderosos; Aquel de 
quien acaba de profetizar Simeon, que ha venido para la 
ruina y la resurrecdon de muchos,y para ser ante todos los 
pueblos la luz que alumbrard d todas las naciones. \ Qué so- 
lemne mentis á tan insignes prediccíones! jQuó desengano 
de tan gran destino! 

Convenid en que esto es cuanto puede probar la fe, y 
que no es así como se la atrae; pero la verdad dei Evange¬ 
lio tiene, á lo menos, en su favor su austero desinterés. 
«Al ver tan comprometida la causa celestial, dice un Padre, 
«el sentido humano se confunde, el espíritu se desalienta, 
«la esperanza titubea, la misma credulidad sucumbe, con- 
«siderando que un Dios huye de un hombre, que tiembla el 
«cielo ante las amenazas de la tierra, y se maniüesta el te- 
«mor dei Padre por la fuga dol Hijo (1).» 

(1) San Pedro Crisólogo , Serm. Quid est quod sic coelestis causa 
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Mas no os dejeis enganar por apariencias de debilidad 
dei Dios verdadero, así como los falsos dioses han logrado 
enganar con apariencias de grandeza. 

«Cuando un valiente guerrero huye en la guerra, es por 
«artificio y no por temor, dice el mismo Padre. Cuando Diqp 
«huye dei hombre, es un sacramento y no el miedo quien 
«le hace huir: cuando se retira ante el enemigo, no es por- 
«que tema su persecucion ; sino porque desea llevarla mas 
«léjos, vencer en campo abiertoy obtener un triunfo pú- 
«blico: por esto Jesucristo huye para escoger su tiempo, y 
«no por miedo á Herodes (1).» 

Considerad esta divina estratégia. El Hijo de Dios ha des¬ 
cendido â la arena para emprender, como Hijo dei Hombre, 
una lucha con el enemigo de nuestra salvacion y libertar- 
nos de su tirania. Comienza esta lucha desde su entrada en 
la carrera; pero estos son únicamente los prelúdios, y, por 
decirlo así, los amagos de la suprema accion que solo se ha 
de verificar sobre la cruz. Hasta aqui el enemigo, á quien 
el Hijo de Dios solo oponia su humanidad, entreteniéndole 
encierto modo con ella, le atacaba como á uno de nosotros, 
y se empeíiaba mas y mas en el error de que nuestro Li¬ 
bertador divino era solo un hombre, y que, por tanto, po¬ 
dia impunemente tratar de seducirlo. Léjos estaba él de 
pensar, en su ceguedad, que cada paso que daba contra el 
hombre le precipitaba contra el Dios, hasta que, atraído al 
gran dia de la pasion de nuestro Salvador, y creyendo ha- 
berlo vencido para siempre sobre el Calvario, se encontrò 
que recibia el golpe fatal de aquel Hijo dei Hombre que, 
segun dice san Pablo, ha abolido la sentencia de nuestra con- 
denacion 9 clavándola á su cruz; y despojando á los príncipes 
y potestades dei infierno, con su muerte, los hahechocan- 


tristatur, ut humanus se confundat audítus , lassetur animus, laboret 
intelligentia, fides nutet, spes titubet, credulitas ipsa succumbat? 
persequente homine Deus fugit, sseviente terra ccelum trepidat, et pa¬ 
vor Patrié Filio fugiente monstratúr. 

(1) Bellicosus quod in bello fugit, artis est, non timoris; Deus quan¬ 
do fugit hominem, sacramenti est, non pavoris potens; quando se sub- 
ducit infirmo, insequentem non pavet, sed foris producit: vult enim in 
aperto vincere, qui publicam referre cupit ex hoste victoriam: hinc est 
quod Christus fugit, ut cedat tempori, non Herodi. 
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tívos y ha triunfado de ellos á la faz dei universo, en su 
persona (1). 

Tal era el desígnio de Dios, al que nada podia contrariar 
y todo debia de servir, hasta los crímenes de los hombres. 

. Hé aqui la razon por que no debió Cristo ni sucumbir al 
hierro de Hebodes, ni defenderse de él con el milagro. 

No debia de sucumbir; no porque debiera de librarse de 
la muerte, cuando solo para morir habia venido, y lamuer- 
te habia de ser su victoria; sino porque debia de morir cuan¬ 
do todo fuese consumado, á su tiempo, á su hora, ásu volun- 
tad : árbitro de la vida y de la muerte; como Dios, segun la 
declaracion que de sí mismo ha hecho : Nadie me quita la 
vida; soy yo mismo quien de ella se despoja: tengo el poder de 
dejarla, y de volveria á tomar cuando fuere mivoluntdd (2): 
lo que ha inspirado estas excelentes palabras á san Fulgen- 
cio: «Se ha dignado de huir á Egipto, para dignarse luego 
«de subir á la cruz: lo que en verdad le hace morir es su 
«propia bondad, y no la maldad de los otros (3).» Por tan¬ 
to, no debió de sucumbir al hierro de Herodes. 

Tampoco debia de defenderse con el milagro: primera- 
mente, porque no convenia el anticipar, siendo todavia ni¬ 
no, esta manifestacion de su poder milagroso, que estaba 
reservada para ser testimonio de su apostolado : en segundo 
lugar, porque aun en la misma época en que ejercia este 
divino poder por tantas curaciones y benefícios prodigados 
â los hombres, jamás lo usó para su defensa; y últimamen¬ 
te por la admirable razon dei desígnio de manifestar á la 
vez su perfecta humanidad á nuestra debilidad, que hubie- 
ra dudado si el milagro hubieça suspendido en su favor las 
leyes naturales; para damos, sufriendo la miséria humana 
bajo todas sus fases, grandes ejemplos que nos ensenaran â 
soportarla y amaria por el mérito de tan divina participa- 
oion ; y tambien para que, segun ya hemos dicho, fuese el 
liombre, el Hijo dei Hombre, quien humillase al enemigo 
delhombre, triunfando de él en su humanidad, lo mismo 
por su huida, que por su muerte. 

(1) Colos. ii,15. 

(2) Joan. ix, 17. 

(3) Dignatus est in ^jgyptum fugere, ut postea Crucem dignaretur 
ascendere: facit enim mori benignitas própria, non malignitas aliena. 
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iQué abundancia de razon y de sabiduría se encuentra 
oculta bajo la desnudez y la locura dei Evangelio! 

Por todas las citadas razones, puede decirse à los que se 
escandalizan de la huida de Cristo lo que É1 mismo decia 
& los que se escandalizaban de su muerte: «jOh corazones 
«pesados y tardios para creer! jNo era necesario que su- 
«friese Cristo estas cosas, y que entrase así en su glo- 
«ria(l)?» 

Mas es preciso demostrar, sobre todo, que tanto semejan- 
te huida, como semejante muerte, es mas digna de la ma- 
jestad de Dios que su preservacion por el milagro. 

Para esto, téngase en cuenta que nada le cuesta á Dios 
obrar como omnipotente; pero que es cosa admirable que se 
anonade y humille. Obrando como poder, solo verifica una 
cosa tan natural como lo es para nosotros obrar como debi- 
lidad, y solo domina á lo que le es inferior; mientras que, 
al anonadarse Él mismo , á sí mismo se domina, luchando 
con un poder igual, con el suyo mismo, haciéndonos ver el 
mas interesante y grande de todos los prodigios; la omni¬ 
potência duena de sí propia, hasta el punto de reducirse á 
la debilidad mas extremada, siendo la causa el amor. Por 
esto el lenguaje de los sagrados Libros presenta una admi¬ 
rable conformidad con esta doctrina. Ellos nos representan 
al Todopoderoso creando los mundos, que son, segun dicen, 
obra de sus DEDOS: Opera DIGITORUM tuorum sunt cee- 
li (2). Pero cuando presentan al Todopoderoso anonadándo- 
se por voluntad propia, le hacen desplegar todo el poderio 
de su BRAZO : Fecit potentiam in BRACHIO suo (3); cuyo 
prodígio dei Omnipotente lo vemos en Jesús huyendo en 
brazos de Maria, así como tambien en Jesús espirando en 
la cruz. 

Y si ahora, en medio de tan extrema debilidad, conmue- 
ve el universo entero y renueva completamente su faz, da¬ 
rá la prueba mas senalada de su divinidad y omnipotência. 
Presentándose el Hijo de Dios sobre las nubes dei cielo, ro¬ 
deado de sus Ángeles, armado de sus rayos y en todo el es- 

(1) Luc. XXIV, 25. 

(2) Psalm. vin, 4. 

(3) Luc. 1 ,51. 
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plendor de su majestad, nada extraordinário hubiera hecho; 
al contrario, seria esto una cosa vulgar, pues el vulgo mis- 
mo se ha representado constantemente de tal suerte á laDi- 
vinidad. Sin duda al fin de los tiempos se presentará con se- 
mejante aparato; mas no con el objeto de convencer, sino 
de juzgar à la tierra. Queriendo convencemos de su divini¬ 
dad, esto es, damos de ella una persuasion soberana y fa¬ 
cultativa, que nos quitase toda disculpa al concedemos 
completa libertadde reconocerla ó no, ningun testimonio 
mayor de su poder, que reducirlo al anonadamiento y á la 
cruz, y desplegarlo luego desde la mismacruz, haciéndola 
senora dei universo. 

Y lo que décimos de la cruz, podemos hacerlo extensivo 
à las demás humillaciones delHijo de Dios, que son única¬ 
mente los grados de su anonadamiento supremo; y en par¬ 
ticular à su huida à Egipto. 

No es Herodes quien obliga á huir al Hijo de Dios; es elHijo 
de Dios quien se obliga à sí mismo: huye, no por temor, sino 
por ser tal su desígnio: no por necesidad, sino por fortaleza, 
i Yqué fortaleza tan grande es la que da semejante dominio á 
un simple mortal sobre la Divinidad misma; la que reduce 
al Inmenso á no tener ni hogar ni escondrijo, obligando al 
Todôpoderoso áhuir, nino todavia, en brazosde su Madre! 
Mas, notadlo bien : aun fugitivo, es ya este niüo causa de 
terror para los reyes, abatimiento de los poderosos dei mun¬ 
do á quienes se propone destruir, y gloria de los humil¬ 
des que viene á salvar. 

Para realzar la humillacion de su huida se ha recurrido 
à tradiciones dudosas, á invenciones pueriles, segun las 
cuales manifestó su poder el Nino Dios en esta circunstan¬ 
cia de su vida con milagros. El uno de ellos fue que, du¬ 
rante su huida à Egipto , los ídolos cayeron de sus pedesta- 
les, quebrantándose á su paso. Otro nos lo representa en- 
treteniéndose en modelar en su destierro pajarillos que 
toman vida entre sus divinas manos y vuelan al cielo. El 
Evangelio desdeúa tales invenciones para atenerse á lo ver- 
dadero, que es mucho mas sublime. Dos prodígios análo¬ 
gos, pero mucho mas ciertos, mucho mas dignos dei Hijo 
de Dios, han revelado su divinidad en esta huida. Es el pri- 
18 tomo n. 
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mero que, nifio todavia, aterra ya, noà diosesde piedra6de 
metal, derribàndolos de su base; sino á dioses de carne, á 
los potentados en su trono, trastornando su razon hasta la 
locura. Así se nos presenta en esa turlacion de Herodes, que 
el Evangelio nos refiere, y en la horrible extravagancia de 
la degollacion de Belen; así se nos presenta, y en mayor 
proporcion , en el espanto dei coloso romano que, para de- 
fenderse de este nino, decreta la muerte de todos los varo- 
nes nacidos en un ano: inútiles furores que dan principio & 
la série de persecuciones memorables que el paganismo ha 
de oponer á Jesucristo, sin que basten à impedir el cum- 
plimiento de este vaticinio de Maria, cuyo preludio y pre- 
sentimiento parecen: Deposuit potentes de sede.—TOA segundo 
milagro que confirma la divinidad de Jesucristo en la per- 
secucion de Herodes,y elprimer cumplimientode estaotra 
prediccion de Maria, Exaltavit humiles, es que, tomando 
en su mano y modelando en cierto modo por su propio des¬ 
tino el de los pobres niiios inmolados en su lugar, y despre* 
ciados y hollados como latierra, en los juicios de los hom- 
bres; ha hecho volar, por decirlo así, su memória angélica 
en el cielo de la Iglesia hasta nosotros, presentándolos co¬ 
mo los primeros mártires y compafieros suyos de persecu- 
cion, convertidos parasiempre en companeros de su gloria; 
gloria desconocida en el siglo de Augusto, pero saludada 
así en el de Luis XIY por el genio de Bossuet: «Bienaven- 
«turados niiios, cuya vida fue inmolada para conservar la 
«vida de nuestro Salvador! Si vuestras madres hubiesen 
«conocido el mistério, en vez de llantos y gemidos solohu- 
«bieran razonado bendiciones y alabanzas. Pero nosotros, 
«que lo conocemos, sigamos con himnos de júbilo à esta 
«venturosa muchedumbre hasta el seno de Abrahan. Sigá- 
«mosla parabendecirla, glorificaria y celebraria hasta en el 
«cielo: saludemos con la Iglesia à estas primeras flores, y 
«escuchemos la inocente voz de estas bienaventuradas pri- 
«micias de los Mártires (1).» 

Tal es el mistério de la huida á Egipto. Réstanos consi¬ 
derar la parte gloriosa que en él tiene la santisima Yírgen 
Maria. 

(l) Elevacion sobre los mistérios: IV Blevacion . 
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III. — Uno de los mas interesantes y gloriosos testimonios 
que nos presenta el Hijo de Dios relativo á la eminente dig- 
nidad de su Madre santísima, despucs de haber tomado 
cuerpo en sus entranas, es el hacer dei mismo regazo ma¬ 
terno un asilo y refugio de su vida, que habia de ser la vi¬ 
da dei mundo, contra los que intentaban arrebatársela. 

No fue la necesidad, como ya hemos visto, es su volun- 
tad la que ha escogido la fuga, entre todos los médios de de- 
fenderse de Herod.es. Y siendo esto así, como lo es, tambien 
ha escogido euantas circunstancias acompanaron á la fuga 
y cuantos resultados ha producido. El testimonio que re¬ 
sulta à favor de Maria, es un testimonio de intencion y de 
eleccion por parte de Dios. No cabe duda en esto. No afirmo 
que tal sea el único fin dei mistério: Dios tiene siempre fi¬ 
nes ilimitados; pero sí digo que es uno de los finçs mas os- 
tensibles, y que, por consecuencia, Dios ha querido que ío 
consideremos y honremos. 

Jesús hubiera podido anonadar á Herodes, y tambien li- 
brarse de sus asechanzas, sin recurrir á la fuga; podia ha¬ 
ber huido à un país amigo * como el de los Magos, y no á 
un país extranjero, bárbaro y enemigo de los judios, como 
el Egipto , donde no podrá encontrar Maria parientes, ami¬ 
gos, ni conocidos; podia igualmente haber huido en com- 
panía de su primo san Juan, expuesto como él á la perse- 
cucion , y de su parienta Isabel, que hubiera participado con 
Maria dei honor de servirle, sal varie y guardarle. Mas no; 
Jesús solo quiere á Maria, porque la ama singular, sobera¬ 
namente y, en cierto modo, únicamente. Jesús quiere pa- 
sar su infanda en un país extranjero, para no tener otros 
conocidos, otros parientes ni otros amigos que Maria; solo 
de Ella quiere depender, y que Ella sola le conserve,así co¬ 
mo sola tambien le ha engendrado. No quiere otra morada 
ni mas trono que su regazo virginal, ni mas litera que sus 
brazos maternos, ni otro alimento que sus pechos, ni otra 
compafiía, ni otras familiares caricias que las suyas; quie¬ 
re que Maria diga de Él lo que su Padre de sus criaturas : 
Egofeci, ego feram, ego portdbo et salvaio. «Yo te hice, yo 
«te criaré, yo te llevaré y te salvaré (1).» 

(1) Isai. xlvi„ 4. 

18* 
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iOh. tierno privilegio de Maria; privilegio digno de laYír- 
gen de las vírgenes, de la Reina de los Ángeles, de la Ma¬ 
dre de Dios! Privilegio que aun todavia la hace mas digna 
de estas glorias, por las pruebas y dolores que son su pre- 
cio. Y i quién podrá referir estas pruebas de la fe, de la eons- 
tancia y resignacion de Maria, cuando aun suenan en sus 
oidos y arrebatan su corazon los acentos de profética ala- 
banza pronunciados en el templo de Jerusalen acerca de su 
Hijo y de Ella misma, y ya súbitamente se encuentra su- 
mergida en un mar de terrores y peligros! j Cuànta gracia 
indica semejante comunidad de infortúnio con Jesús! pero 
tambien ;euántos méritos supone! ;Con cuánta claridad 
resplandece ya el cumplimiento de la profecia de Simeon, 
que la misma espada de dolor que herirá el corazon de Je¬ 
sús traspasará el corazon de Maria! ;Qué mayor prueba 
para este corazon que la espada; ó mas bien, las mil espa¬ 
das de Herodes levantadas sobre su cabeza, hiriéndola con 
tantos dolores cuantas fueron las víctimas inmoladas! \Oh 
lágrimas y prolongados sollozosde Raquel llorando á sus M- 
jos, sin admitir consuelo, porque yano existen, qué ecos 
tan lúgubres encontrásteis en el alma de Maria! Y por úni¬ 
ca defensa en tan extremo peligro, unanciano, mas propio 
para participar de él que para conjurarlo! Mas tal vez el 
cielo enviará á su Ángel, al Ángel de la Anunciacion , que 
llegará á sostener el crédito de su profecia y los destinos dei 
Hijo dei Altisimo, cuya grandeza ha evangelizado: en ver- 
dad, viene un Ángel; pero es para anadir, en alguna ma- 
nera, el terror dei mismo cielo al de la tierra, llevándolo á 
su colmo al aconsejar la fuga y el destierro. 

Preciso es, pues, huir, y huir atropelladamente, á pesar 
de ser tímida vírgen, pobre, sencilla, cuya vida toda se ha 
deslizado á la sombra dei hogar doméstico, y á pesar de co- 
nocer tan solo al Egipto por las persecuciones que allí su- 
frieron sus padres, y que parecen ahora amenazarla â Ella. 
El Evangelio, con su acostumbrada sobriedad, no nos rela¬ 
ta los pormenores de semejante huida y destierro, dejando 
à nuestra fe y piedad el cuidado de adivinarlos. Reducién- 
dolos á lo mas sencillo y verdadero, adivinamos muchos 
terrores, muchas fatigas , muchas privaciones, muchos pe- 
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ligros; terrores, fatigas, privaciones y peligros que nada 
serán, si se quiere, para Maria y su fiel José; pero que son 
infinitos por el valor dei divino depósito encomendado à su 
ternura, por quien sufren mil dolores. José sufre en su ter¬ 
nura adoptiva por Jesús y Maria; pero Maria sufre en su 
ternura natural por Jesús: ternura maternal, virginal, di¬ 
vina é infinita como su objeto; que la hace estrecharle so¬ 
bre su seno y desear poder introducirlo en él de nuevo , y 
que la identifica con Él hasta formar ambos un todo com- 
puesto de amor y de confianza, de naturaleza y de gracia, 
de maternidad y de divinidad, á que el Evangelio llama El 
Hijo y la Madre ; expresion en que columbramos los lazos 
dei amor filial y dei sentimiento materno estrechados* por 
el peligro y la desgracia. Si una madre y un hijo cualquie- 
ra en igual situacion nos presentan el cuadro mas patético, 
; qué será tratándose de la Madre Yirgen y dei Nino Dios! 
De este maravilloso Nino, anhelo de los Patriarcas, espe- 
ranza de lasnaciones, libertador dei mundo, delicias dei 
cièlo, muy amado dei Padre, que no tiene otra morada ni 
asilo que este seno virginal, tan débil para defenderle, y 
tan propio para conocer su valor infinito! Sin duda la fe 
debia de cubrir á Maria con su escudo, y no debia de temer 
confiada en las celestiales promesas; pero este escudo era 
invisible, estas promesas se hallaban oscurecidas, y aun 
encerraban en si mismas una espada de dolor suspendida 
siempre sobre su cabeza, y que Ella creia ver â cada instan¬ 
te hiriéndola el alma en este divino Niüo que Tialia sido 
puesto como Manco de contradiccion. Las garantias de salva- 
cion eran, por consiguiente, dolorosas pruebas para la fe de 
Maria, dejándola en todos sus terrores, sus agonias y sus 
tristezas por la suerte de Jesús. 

Pero Jesús no la dejaba sin fuerzas, sin consuelo ni sin 
auxilios para sobrellevarlas. ^Quién podrá contar todas las 
gracias que en semejante fuga y destierro derramó en el co- 
razon de Maria, que tanto penaba por Él; ni con qué prê¬ 
mios de bendiciones y uncion divina pagó sus temores y 
cuidados? ;Oh caricias, ohbesos de Jesús! joh miradas, oh 
sonrisas! ;oh palabras balbucientes dei Yerbo de vida, res- 
pondiendo à los abrazos, á las lágrimas y á las ternezas de 
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Maria! «jOh dichosos besos, dice san Agustin, impresos con 
«unos lábios húmedos dela leche materna, cuando entre 
«esos mil signos de un nino que aun no sabe andar, Jesús, 
«verdaderohijo de Maria, jugaba en suseno HOfelicia oscula 
lactentis lábris impressa, cum inter crebra indicia reptantis 
infantice , utpote verus ex te filius tibi matri alluderet . 

Tal vez se diga: puerilidad, ninería digna de risa! «Con- 
«fieso que es puerilidad, responde Gerson, mas puerilidad 
«de Dios; puerilidad mas sublime, mas fuerte, mas sábia 
«que el mundo entero, creedlo. No existe corazon tan per- 
«verso y endurecido que no se enternezca por un senti- 
«miento de eminente piedad, cuando una sólida fe le pre- 
«senta al soberano Ser reducido al estado de infancia por 
«amor nuestro, hombres miserables, y para nuestra salva- 
«cion. Ha querido hacerse nino como nosotros, porque quie- 
«re que quien pretenda subir á los cielos se haga nino co- 
«mo Él; que sea inocente, puro, humilde, sencillo sobre to- 
«do. Sí, como los pequenuelos que acaban de nacer, pedid 
«la leche; la leche de la virtud, de la sabiduría y la vi- 
«da(l).» 

(1) Dixerit hoc aliquis totum puerile relatu 
Nullo; sed risu dignum: puerile fatemur. 

Sed puerile Dei t sed stultum, et debile, majus, 

Fortius, et sapientius isto est, credite, mundo. 

Nil duro corde pejus, nil tetrius; at quid 
Majori pietate facit, mollescere corda, 

Quam dum certa Üdes cernit, puerescere Summum 
Propter nos homines miseros nostramque salutem. 

Vult similis fleri nobis, vult sit puero par 
Scandere qui satagit cceli fastigia parvus; 

Innocuus, purus, humilis, super omnia simpiex. 

Infantes quasi nunc geniti lac poscite, nempe 
Lactescit vobis virtus, sapientia, vita. 

joannis Gersonis Josephina .—Tan bellos sentimientos no eran solo 
para Gerson un motivo de ampliflcacion poética; sabido es que los puso 
en práctica, cuando este canciller de la Universidad, esta insigne lum- 
brera de Francia y de la Iglesia, este oráculo de los concilios de Pisa y 
de Constanza, á quien la Providencia, dice Bossuet, habia elevado so¬ 
bre los demás hombres por su carácter y talento, para oponerlo, cual 
firme barrera, á los errores de su siglo, se redujo por humildad álas 
funciones de maestro de escuela y catequista de los nifíos, que diaria¬ 
mente reunia en la iglesia de San Pablo, en Lyon, y á quienes solo exi¬ 
gia por único honorário esta sencilla plegaria dirigida á Dios, quefue 
repetida por ellos hasta la víspera de su muerte: iSeftor, tened piedad de 
vuestro pobre servidor Gerson' 


Digitized by LjOOQle 



—. 279 — 

Esta leche divina de su graeia, de sufuerza y de sus dul- 
<5es consuelos es la que Jesús derramaba en el corazon de 
Maria, al recibirla de sus pechos, haciendo gustar àla 
santísima Vírgen y al bienaventurado san José, entre tan 
crueles vicisitudes, los encantos dei mas celestial reposo. 
j Oh reposo en Egipto, oh santa Familia! j Quién podrà retra- 
taros cuando, fatigados de los caminos, os deteníais al divi¬ 
sar desde léjos las ciudades, y bajo el verde pabellon de los 
árboles gozábais con el Nino Dios, ya en infantiles juegos, 
ya contemplândolo dormido, Maria con muda atencion y 
José con tranquila frente y serena alegria! Albano! Rafael! 
tomad vuestros mas suaves pinceles, evocad las mas puras 
inspiraciones dei genio católico, y hacednos ver en vues¬ 
tros inmortales lienzos este reposo divino, cuyo religioso 
encanto conmueve los corazones mas endurecidos y des- 
pierta y aviva las creencias. No temais representamos à los 
Ángeles adorando à su Dios y sirviendo â su Reina; pues, 
visibles ó invisibles, allí estaban seguramente los celestia- 
les espíritus, acercándose y juntàndose al rededor de Jesús 
y Maria, tanto como se dignaba de permitírselo el anona- 
damiento dei Verbo que los habia abandonado por nosotros. 

* Respetemos tan alto asunto; y, sin pretender agotarlo, de- 
jemos al lector que lo considere y medite en silencio, mien- 
tras regresamos á Nazaret con la santa Familia. 

CAPÍTULO XV. 

SAN JOSÉ. 

«Muerto Herodes, el Ángel dei Senor se apareció & José 
«en Egipto durante su sueno, diciéndole : Levántate, y toma 
«al Nino y â su Madre, y véte con ellos á tierra de Israel; 
«porque muertos son los que intentaban matar al Nino. Le- 
«vantândose José, tomó al Nino y à su Madre y vino átier- 
«ra de Israel; mas oyendo que Arquelao reinaba en Judea 
«en lugar de Herodes su padre, temió de ir allá; y avisado 
«en suenos, se retiró à Galilea, y permaneció en una ciu- 
«dad llamada Nazaret (1).» 

(1) Matth. II , 19,20,21,22,23. 
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Lo que mas resalta en el mistério dei regreso á Judea y 
lo que ha resplandecido ya en el de la huida á Egipto, es la 
perfecta sencillez de José en su obediência á la voluntad de 
Dios y en su fidelidad á la Providencia, como custodio y 
guia de Jesús. Se le manda irá Egipto, y va: se le diceque 
permanezca allí hasta que se le avise, y permanece : se le 
ordena regresar á Judea, y regresa: se le dice que se retire 
á Galilea, y se retira. Sigue todos los movimientos de Dios, 
como la sombra al cuerpo, sin oponer jamás la menor tar- 
danza, sin pedir jamás la explicacion mas leve, sean cua- 
les fueren las dificultades y las imposibilidades aparentes. 
Observad tambien el carácter de cuantas advertências reci- 
be : siempre se las envia el cielo durante su suefío; lo cual 
basta para su perfecta obediência. No espera ser favorecido 
con una aparicion resplandeciente; no se detiene en la es¬ 
peciosa duda de equivocar con revelaciones sus propios sue- 
íios; sino que se levanta, toma al Hijo y Ala Madre, y va ... 
Jamás se ha visto sencillez tan perfecta: por ella el Hijo de 
Dios ha querido ser conducido; ella es la que dirige al Prín¬ 
cipe de la paz y Rey de la gloria. 

Notad otro rasgo característico de José: nunca habla; el 
Evangelio no refiere una sola palabra suya. Aunque nom- 
brado en primer lugar por los Evangelistas y por Maria 
misma, él no habla jamás; y Maria, á pesar de ser tan hu¬ 
milde y modesta, se ve en cierto modo obligada á prestarle 
su voz. Por último, José desaparece de la tierra, sin que 
nadie sepa cuándo, ni cómo : se ha dicho que era carpinte- 
ro; se sabe que sustentaba á Jesús y Maria con su trabajo; 
se le menciona por última vez cuando busca y encuentra á 
Jesús en el templo, y despues no vuelve á nombrársele. 

Nos ha llamado la atencion el carácter de esta figura, so¬ 
beranamente sencilla, tranquila, silenciosa, oscura sobre 
todo, mas bien sombra que figura, y nos proponemos estu- 
diarla. 

Parécenos la tal figura maravillosamente adecuada á su 
objeto, que era ocultar al Hijo de Dios, y en cierto modo 
oscurecerlo. 

Representaos toda la economia dei gran mistério de la 
Encarnacion como un gran cuadro en que veis pintado â 
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Dios Padre, à su Hijo único, al Espíritu Santo y à la santí- 
sima Vírgen, resplandecientes todos con tanta lumbre, co¬ 
mo prodígios obran en este mistério. Pero así como en un 
cuadro material siempre la sombra tiene por objeto hacer 
resaltar las figuras, dàndoles xelieve; aqui por el contrario 
es necesaria una sombra para templar y suavizar el exceso 
de resplandor, para que no deslumbre ó ciegue los ojos 
mortales: y José por sí solo posee una virtud de oscuridad 
tan profunda, que basta para velar todos los fulgores hasta 
el tiempo en que Dios quiera manifestarlos. 

La santísima Yírgen, en efecto, está oculta bajo la som¬ 
bra de san José: $u virginidad, su maternidaddivina, están 
cubiertas bajo el velo de su matrimonio con él. El Espíritu 
Santo se oculta igualmente bajo la misma sombra, porque 
el nacido de Maria, dice el Evangelio, es la obra dei Espí¬ 
ritu Santo; es su obra maestra, su gloria, cuyos rayos ex¬ 
tingue en sí el humilde esposo de Maria. Y ^qué diré de es¬ 
ta misma obra maestra, dei Hombre-Dios, sepultado en tal 
oscuridad, hasta ser tenido por hijo de un carpintero? Por 
último, Dios Padre se halla velado por san José de tal suer- 
te, que necesita, en cierto modo, venir á reclamar á su Hi¬ 
jo el dia de su bautismo, con estas celestiales palabras: Es¬ 
te es mi Hijo muy amado, en quien tengo todas mis compla¬ 
cências (1). 

Los Apóstoles y todos los demás [Santos, los Doctores, los 
Pastores, los Confesores, los Mártires, hantenido la mision 
de predicar á Jesucristo á todas las criaturas, de esparcir à 
lo léjos el perfume de su nombre, de hacerlo resonar ante 
los poderosos, y de propagar su sonido hasta los últimos 
confines de lajtierra. Mas José es un Santo muy singular, 
predestinado para opuesto ministério; para ocultar su glo¬ 
ria hasta el tiempo de su manifestacion, para desvanecer 
los reflejos y favorecer las dilaciones y las sorpresas. 

Habiendo querido el Hombre-Dios, por motivos que ya he¬ 
mos admirado, reservar á su muerte y ásu cruz el miseri¬ 
cordioso prodígio de atraerlo todo á sí, triunfando altamen¬ 
te de los poderosos dei siglo , si hubiesen sido divulgados 
antes de tiempo los mistérios de su concepcion divina y de 

(1) L\1C. 111,22. 
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su nacimiento de una vírgen, estos poderosos, que no le 
huUeran crucificado, dice san Pablo, si huUeran conocido en 
él al Rey de la gloria (1), habrian cedido prematuramente à 
su manifiesta divinidad. Mas, juzgándole nacido de un ma¬ 
trimonio vulgar, equiVocaron á Dios eon un nino cualquie- 
ra. Jesús llega con poco aparato á realizar sus grandes de¬ 
sígnios, ocultândolos àla sombra de José, áquienselecree 
su padre, y que ahuyenta 6 desvanece las sospechas, basta 
el dia en que, baciendo brillar súbitamente su fuerzay su 
gloria en la debilidad y en la ignominia de su muerte, apa- 
recen las miras dei poderoso Reparador dei bombre, que se 
servia de José para ocultarias, así como luego se sirvió de 
una cruz para hacerlas triunfar. 

Tal es el único papel de José; papel tanto mas sublime 
cuanto mas oscuro. Así como es mayor prodígio ver la glo¬ 
ria de Dios anonadada, que miraria resplandeciente de ma- 
jestad; de igual suerte la omnipotência de Dios se ha mos¬ 
trado, en este sentido, mas milagrosa en José solo, que ba 
sido un velo para ocultar su gloria, que en todos los demàs 
Santos por quienes se ha manifestado : y se debe de consi¬ 
derar y venerar â este gran Santo, como á las augustas ti- 
nieblas de que babla la sagrada Escritura, bajo las que sue- 
le ocultarse la majestad de Dios (2). 

Pero, como las nubes cuya parte invisible abrillanta el 
sol, siendo tanto mas luminosas por la parte que mira al 
cielo^ cuanto mas oscuras se presentan á la tierra, la gloria 
de José resplandece á los ojos de Dios y de los Ángeles en 
proporcion de la oscuridad para los ojos de los hombres. 

Procuremos penetraria considerando á este gran protec¬ 
tor de las almas ignoradas y superiores, ya como esposo de 
Maria, ya como padre, como tutor y como guia de Jesús. 

I. — Esposo de Maria, es fiel depositário de su virgini- 
dad, custodio de su reputacion, y casto amigo de esa san- 
tísima Vírgen. No es que no seasu verdadero esposo; lo fue, 
como hemos dicbo, desde que Maria y José mútuamente se 
en^regaron su virginidad por un verdadero matrimonio. 
Mas se la entregaron para guardaria, con objeto de tener â 

(1) I Cor. ii,8. 

(2) Posuit tenebras latibulum suum. (Psalm. xvn, 12). 
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Jesucristo, que es el maravilloso fruto de esta Virginidad 
conservada, en la cual se aman con un amor conyugal, cu¬ 
jo casto ardor los une y los confunde en lo mismo que los 
separa. 

Leemos en el Êxodo, que sobre el arca de la alianza ha- 
bia dos Querubines extendiendo sus alas para cubrir, cada 
uno por su parte, el propiciatorio, parte superior dei arca, 
donde Dios se complacia en dar sus oráculos y en mostrar- 
se propicio á las súplicas que se le dirigian. Uno de los Que¬ 
rubines tenia figura de doncella , y el otro de hombre, se- 
gun lo hace notar el sábio autor de las Antigüedadesjudai¬ 
cas (1); y hallándose ambos colocados el uno frente dei otro, 
tenian el semblante algo inclinado y los ojos fijos sobre el 
propiciatorio, hecho de una gran lâmina de oro finísimo, 
donde se veian siempre uno á otro, pomo en un espejo. Ei 
verdadero propiciatorio, de quien el antiguo era solo una 
figura, es Jesucristo, que realmente nos ha vueltoáDios 
propicio, y por quien nuestras súplicas son atendidas; y 
Maria y José, ligados por el nudo sagrado dei matrimonio, 
son los dos Querubines que cubren el propiciatorio con sus 
alas. Uno y otro se tendian los brazos y se daban las manos 
para la proteccion , el sosten, la custodia y el servicio de 
Jesús. Uno y otro solo tenian ojos para verle, corazones pa- 
ra amarle,y, sin mirarsedirectamente, se veian siempre en 
É1 como en el espejo de la divinidad en que Dios Padre se 
contempla eternamente, y todos los bienaventurados se co- 
nocen y con perfeccion se aman. En este ardiente espejo de 
la caridad divina era donde José y Maria se veian y se ama- 
ban con celestial amor,y contemplaban lamajestad de Dios 
anonadada por el amor á los hombres. 

II. — Esposo perfecto de Mãría, no es menos perfecto pa¬ 
dre de Jesús. Sin duda no lo ha engendrado de su propia 
sustancia: en este sentido no es propiamen te padre deÀquel 
que no tienepadre (2) en su humanidad, ni madre (3) en su 
divinidad. El Hombre-Dios solo tiene un padre y una ma¬ 
dre, que son Dios y Maria; y en tal sentido José es lasom- 

(1) Arias Montano. 

(2) Hebr. vii,3. 

(3) Ibiü. 
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fora de Dios Padre, cuya figura toma y cuyas inspiraciones 
sigue con maravillosa facilidad en toda su conducta para 
«con Jesús; gloria eh sí muy grande, pues estando la som- 
fora unida al cuerpo, lo reproduce y participa de él; así co¬ 
mo por su fidelidad y sencillez incomparables José partici¬ 
pa dei eterno Padrè de Jesús. Mas admirad la gloria que 
existe oculta en este gran Santo! No ha sido él tan solo la 
sombra pasiva dei Padre celestial; ha sido su sombra ani¬ 
mada. «Ha sido, dice Mr. Olier, como un sacramento dei 
«Padre eterno, bajo el cual Dios ha llevado y engendrado 
«su Verbo encarnado en Maria.» Por esto , dice Bossuet si- 
guiendo á san Juan Crisóstomo, Dios ha concedido á José 
cuanto puede pertenecer á un padre, sin detrimento de la 
virginidad; cuya circunstancia misma de no perjudicar à 
la virginidad, léjos de disminuir esta paternidad augusta, 
la consagra, por ser Jesús el fruto de la integridad, que es 
el bien de Maria, y asimismo el depósito y el bien de José, 
y que ha sido conservada por su fidelidad comun. De suer- 
te, que puede asegurarse que no usan dei matrimonio para 
cumplir mejor los fines dei suyo,que es tener al Nino Dios. 
Ué aqui por qué tenia José para este divino Nino un verda- 
dero corazon de padre: un corazon tanto mas perfecto en 
isentimientos paternales, cuanto que Dios, á falta de la cor¬ 
rompida naturaleza que no siempre los inspira como con- 
viene, habia formado para él un corazon à propósito, y à 
medida, si puedo hablar así, de su divino objeto, llenândo- 
lo dei propio amor con que ama à su Hijo único. Porque, 
anade acertadamente Mr. Olier, «el Padre, en sí mismo r 
«ama á su Hijo como á su Verbo eterno; y en san José, 
«ama á este Hijo como á su Verbo encarnado. Residia en el 
«alma de este gran Santo, haciéndola partícipe, no solo de 
«sus virtudes, sino tambien de su viday de su amor de Pa- 
«dre.»—«Hé aqui porquê, segun hace observar superior- 
«mente Bossuet, Jesús obedece, y José no teme mandarle. 
«T £de dónde le viene el atrevimiento de mandar à su Crea- 
«dor? De que el verdadero Padre de Jesús, de que Dios que 
«lo ha engendrado desde la eternidad, habiendo escogido al 
«divino José para servir de padre temporal á su Hijo único 7 
«ba infundido en su alma un destello de amor infinito que 
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«tiene á su Hijo; de que elevó su corazon; de que le dió un 
«amor de padre tan perfecto, que el justo José, que siente 
«en sí mismo un corazon paternal, formado expresamente 
«por Dios, siente tambien que Dios le ordena usar de una 
«autoridad paternal; por cuyo motivo se atreve á mandar à 
«Aquel á quien reconoce por su Senor (1).» 

Hé aqui por qué, en el Evangelio, José es llamado cons¬ 
tantemente, sin reserva y sin reticência, el padre de Jesus; 
porque ejerce todos los derechos de tal, así como tiene to¬ 
dos los sentimientos; porque no solamente no duda Maria 
participarlos con 41, sino que le reconoce como jefe á quien 
el mismo Jesús está sometido. Por tanto, no es una piadosa 
imaginacion el representamos â Jesús nino entre Maria y 
José, ó en brazos de este Patriarca, recibiefido y dando to-' 
dos los testimonios de la mas sencilla y tierna conexion de 
un hijo con su padre. ^Quiénpodrá comprender las delicias 
que inundaban el corazon de José cuando llevaba á Jesús 
en sus brazos y recibia sus divinas caricias? El anciano lle¬ 
vaba al Nifio, y el Nifio gobernaba al anciano; el anciano 
era la fuerza dei Nifio, y el Nino la sabiduría dei anciano; 
el anciano, por último, oscurecia al Nino, y el Nino glori- 
ficaba para siempre al anciano. i Oh mistérios dei Evange¬ 
lio, cuántos tesoros ocultais, y cuán tiernas son vuestras 
armonías! 

III. — No se limita á esto la gloria dei mas sencillo y os- 
curo de los hombres. José no es solamente padre dei Yerbo 
encarnado y el esposo de la Virgen Maria; es tambien quien 
los alimenta: \y cuánta gloria recibe por estenuevo título! 

El Hijo de Dios hubiera podido nacer al mundo en una 
condicion opulenta; pero ha escogido la humillacion y la 
pobreza. Ha querido que José, que habia de criarlo, fuese 
un pobre artesano, sin mas riquezas que su trabajo, y que 
á fuerza de fatigas y sudores ganase por sí mismo el pan 
necesario para alimentarle; para que fuese verdad que ali- 
mentaba de su propia sustancia, en cierto modo, á Aquel 
que alimenta à toda la naturaleza con la pródiga mano de 
su bondad. 

Por donde se puede afirmar jmaravillosa dispensacion ! 
(l) Panegírico de san José. 
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que el humilde José ha sido asociado á Dios Padre, á su Hi¬ 
jo único y á la santísima Vírgen, para cooperar con los tres 
á la redencion dei mundo, preparándonos un Salvador que 
se inmolase por nuestro bien. Dios Padre ha dado la divini- 
dad á su Hijo; la santísima Vírgen le ha dado su sacratísi- 
ma humanidad; mas limitándose á formaria en su casto se¬ 
no, y despues á alimentaria con leche de sus pechos du¬ 
rante su primera infancia. Esta santa Humanidad esperaba 
su crecimiento y completa perfeccion antes de ser inmola- 
da sobre el Calvario para nuestra redencion. £ Quién le pro¬ 
porcionará este crecimiento y perfecciop ? £ Quién le dará 
las fuerzas de la edad viril? £ Quién Henará sus venas de la 
sangre preciosa que derramará luego sobre la cruz parares- 
catar el universo, sino el trabajo corporal dei gran san Jo¬ 
sé? Así, sus callosas manos se nos aparecen con tan res- 
plandeciente gloria, como que son, despues dei seno ado- 
rable dei Padre eterno y dei seno virginal de Maria, la 
tercera fuente de nuestra salud. 

i Quién dirá el consuelo y júbilo profundo que hallaba el 
carpintero de Nazaret en su trabajo, al mirar al divino Nino 
por quien se afanaba? £ Quién medirá sus celestiales deli¬ 
cias cuando en las horas de reposo le tomaba en sus fati¬ 
gados brazos, ó cuando , sentándole á su mesa, le repetia, 
en tan humilde condicion , las últimas palabras que el Pa¬ 
dre eterno le dice en su gloria: Sede à dextris meis: «Sién- 
«tate, Hijo mio, á mi derecha(l)?» ^Es el eterno Padre, es 
san José quien habla así? Es uno y otro; es la sombra que 
sigue al cuerpo; es la sombra dei Padre que habla como el 
verdadero Padre, j Oh! qué éxtasispara losÁngeles dei cie- 
lo , que saben todo el precio de la humildad y de todas las 
virtudes que la acompanan, al mirar á Aquel que adoran 
reinando en la gloria entre el Padre y el Espíritu Santo, he- 
cho ahora habitante de la tierra y comiendo en pobre mesa 
entre Maria y José! j Oh dulce reposo! |Oh sagradas con- 
versaciones! j Oh íntima union de esta trinidad creada! 

IV. — Por último, la gloria de este santo artesano es no 
menos admirable como tutor dei Hijo de Dios; gloria que 
siempre resalta á pesar de la oscuridad con que el Patriar- 
(1) Psalm. cix. 
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ca aparece. Tal como à los tiernos príncipes se les coloca ba- 
jo el cuidado de sus maestros para que les ensenen á ser 
monarcas, así, pero en contrario sentido, elHijó deDios 
fue colocado bajo la dependencia de José para que le ense- 
nase à ser súbdito; para mostrársenos en la oscuridad, en la 
pobreza, en el trabajo. Ha sido puesto en casa de José para 
hacer el aprendizaje de la vida humana, cuyas fatigas y su- 
dores habia de participar, como obrero de nuestra salva- 
cion , y, en cierto modo, como obra de José. É1 mismo favo¬ 
recia este sentimiento, al compararse á la obra de un car- 
pintero, diciendo de sí: Ego silm ostium: «Yo soy una 
«puerta.» San Agustin realzá ciertamente estapalabra, ad- 
virtiendo que no debe de tomarse à la letra, pues no es así, 
por no ser obra de un carpintero: Ostium non est, guia fa- 
ier eum non fecit; esto es, que propiamente no es hijo de 
san José, sino dei gran Arquitecto dei mundo. En verdad, 
Jesucristo, considerado como Hijo de Dios, como omnipo¬ 
tente Creador dei universo, igual á su Padre y poseyendo 
como Él la inmortalidad, la inmensidad, la divinidad, no es 
una puerta para entrar en el cielo, sino el cielo mismo. En 
él es donde hay que entrar; pero no es él por donde debe de 
pasarse. Mas considerando á Jesucristo como pobre, obe¬ 
diente, humilde, paciente, caritativo, despreciado dei mun¬ 
do , sujeto á todas nuestras misérias y ornado de cuantas 
virtudes las santifican, entonces .se nos presenta con toda 
la sinceridad de la calificacion que á sí mismo se ha dado ; 
siendo para nosotros una puerta accesible á nuestra debili- 
dad, rebajada y dispuesta para este fin por el carpintero 
José, de quien queria tambien ser tenido por hijo. Ostium 
est , guia faler eum fecit . 

Hé aqui el mas alto honor á que podia ser elevado san Jo¬ 
sé: al de tener á Jesucristo en sus manos, bajo su custodia, 
bajo su tutela : «Porque, dice admirablemente Mr. Olier, si 
«Dios concede la tutela y proteccion de los pueblos à pode- 
«rosos Ángeles, escogidos entre las primeras de estas gran- 
«des y sublimes inteligências; sí de igual modo encarga A 
«los mas puros de estos espíritus la direccion de los plane¬ 
jas por los espacios, jcuàl será la grandeza dei Santo á 
«quien Dios confia la tutela de su Hijo , infinitamente 
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«mas precioso que todos los pueblos y todos los mundos U 

Es san José un Santo, si me atrevo á expresarlo así, de 
eleccion, siendo el mas oculto de todos los Santos, y, por 
tanto, el mas ilustre en el sentido cristiano; el mas digno 
de todas las honras, pues jamás las codició (1). Por esto to¬ 
das las almas verdaderamente grandes, que siempre son 
las mas sencillas, sienten su atractivo, y se glorian de te- 
ner por patron en el cielo al que lo ha sido de Dios en la 
tierra. Gerson le profesaba una devocion singular: compu- 
so en su loor discursos latinos y franceses, poemas y ofí¬ 
cios ; estimuló á vários príncipes de su tiempo à consagrar- 
le fiestas y levantar templos bajo su advocacion. Bossuet le 
consagró las primícias dé su elocuencia, haciendo de tal 
modo participar de su veneracion hácia el glorioso deposi¬ 
tário de la virginidad de Maria y de la humanidad dei Hijo 
de Dios á la reina madre y á Luis XIV, que por cartas se- 
lladas y órdenes terminantes delgranRey, las Cortes orde- 
naron que su fiesta fuese fiesta de guardar y obligatoria , con 
fnterrupcion de trabajo y cesacion de negocios en todo el 
reino (2). 

Por nuestra parte , no hemos podido menos de honrarle 
con estas pocas consideraciones, que formaban un elemen¬ 
to de nuestro plan. Debíamos á la Vírgen Maria el glorifi¬ 
car á su fiel esposo, porque es glorificaria en alto grado â 
Ella misma; porque José no es tan glorioso sino porque es 
esposo de Maria y padre adoptivo dei adorable Hijo, de 
quien es Ella la augustísima y santisima Madre. 


CAPÍTULO XVI. 

JESUS CRECE EN SABIDURÍA.—ES ENCONTRADO ENTRE LOS 
DOCTORES. — OSCURIDAD DE SU VIDA EN NAZARET. 

Tan diversos mistérios, ligados en la ynidad de una mis¬ 
ma narracion, nopermiten ser considerados aisladamente; 

(1) La Iglesia en su liturgia ( oracion pro cunctis), le coloca ante todos 
los Santos: despues de él son nombrados los apóstoles san Pedro y san 
Pablo. 

(2) Floquet, Estúdios acerca de la vida de Bossuet , t. 2, pág. 134. 
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se entrelazan sin confundirse, ofreciéndonos un tema de 
estúdio complexo y delicado, pero lleno de interés y deins- 
truccion. 


I. 


«Y el Nino crecia y se fortificaba, estando lleno de sdbi - 
«duria, y la gracia de Dios era en É1 (1).»—«Y Jesús, dice 
«mas léjos el mismo Evangelista, crecia en sabiduría y en 
«edad y en gracia delante de Dios y de los hombres (2).» 

Cosa notable es que en estos dos rasgos de la infancia de 
Jesús, rasgos que se diferencian en que el primero nos lo 
presenta ya lleno de sabiduría, y el segundo credendo en 
sabiduría, se encuentre el mistério de la manifestacion de 
Jesús entre los doctores. Semejante observacion arroja mas 
viva luz sobre este mistério, ya bastante aclarado por las 
lecciones de los Padres y Doctores de la Iglesia. 

Admirable es su sentido, y siempre se dirige á confundir 
la falsa ciência, que jamás parece tan pequena como cuan- 
do se mide con el Evangelio. 

íCómo, exclama, puede Dios crecer en sabiduría, siendo 
por sí mismo la sabiduría infinita? Ciertamen te, era Jesús 
la sabiduría infinita: Era la verdadera luz, que alumbra á 
todo hombre al venir á este mundo, dice san Juan: era en sí 
toda la luz : la luz natural, resplandeciendo ya entre las ti- 
nieblas que no lacomprendian, y la luz revelada, aparecièn- 
dosenos lleno de gracia y dever dad, para ilustramos eterna¬ 
mente con el faro inmutable de su Iglesia. 

Hé aqui lo que por boca de san Juan proclama altamente 
èl Evangelio; héaquí lo que recuerda por estas palabras de 
san Lucas: «El Nifío crecia lleno de sabiduría ; y la gra- 
«cia de Dios era en Él.» Sin perjuicio, pues, de esta ver- 
dad, anade luegô el Evangelista: «Jesús crecia en sabi- 
«duría y en gracia.» 

Solo se trata de conciliar ambas verdades, igual y simul- 
táneamente profesadas por el Evangelio. Así vamos à inten- 
tarlo, considerándolas ya en sí mismas, ya en su relacion 

(1) Luc. 11,40. 

(2) Ibid.52. 

19 iomo ii. 
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con la manifestacion de Jesús entre los doctores; de donde 
sacarémos ilustraciones acerca de la conducta y sentimien- 
tos de Maria. 

Consideremos desde luego ambas verdades en sí mismas; 
por qué y cómo Jesús crecia en sabiduría, poseyéndola ya 
plenamente. 

Jesús crecia en sabiduría, de la misma suerte que crecia 
en edad; crecimientos ambos que el Evangelio hace adelan- 
tar en É1 simultáneamente para darnos el mas completo y 
tierno testimonio dei gran mistério cristiano de la Encarna- 
cion;para mostrarse en esto, como entodo (excerto en el 
pecado), hecJio á nuestra semejanm (1). «Habiendo tomado la 
«forma de esclavo, dice san Agustin, no solamente ha des- 
«cendidoen esta forma; sino en ellaha crecido en sabidu- 
«ría, en ella ha sido paciente, en ellaha combatido con va- 
«lor, en ella ha muerto y ha vencido á la muerte, en ella 
«ha resucitado, y, por último, ha volado al cielo (2).» 

No olvidemos que la forma de esclavo, tomada por el Hi- 
jo de Dios, es nuestra humanidad entera; es decir, no solo 
el cuerpo, sino tambien el alma, y ambos con todas sus fa- 
cultades, edades y estados; que si, por consecuencia, su 
divinidad hubiera hecho brillar, desde su union con su al¬ 
ma, toda la sabiduría de la que es inagotable fuente, hu- 
biese eclipsado por completo esta alma humana; así como 
su transfiguracion eclipsara todas las propiedades natura- 
les de su cuerpo. Preciso era, pues, que toda su humani¬ 
dad, cuerpo y alma, fuese gobernada por su divinidad co¬ 
mo para subsistir y obrar como la nuestra, y en toda la 
perfeccion de la nuestra. Así, debió de ser un nino perfec- 
to en la edad de la infancia, y un hombre perfecto en la 
edad viril. Por la misma razon de que el Dios no debia de 
oscurecer al hombre, el hombre no debia de anticiparse al 
niüo;pues así hubiera sido un nino defectuoso. Hé aqui 
por qué debia de presentar este crecimiento en edad y en 
sabiduría, que forma el carácter y la gracia de la infancia. 

Sin duda su divinidad debia de manifestarse; pero debia 
de hacerlo con templanza y moderacion, para ilustramos 

(1) Hebr. iv, 15,16. 

(2} In sermone L VII , ãe ãiversis. 
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sin cegamos; como un maestro que parece aprender con su 
discípulo, para excitar su emulacion sin desalentarlo. Se- 
mejahte método, propio de la sabiduría humana en su ma- 
yor altura, debia de ser tambien el de la Sabiduría divina, 
con tanto mas fundamefito , cuanto es en sí misma infinita¬ 
mente mas elevada, y así le convenia mas humillarse. Por 
último, no olvidemos que siendo el plan de la divina Sabi¬ 
duría diferir su maravillosa propagacion hasta la cruz, no 
presentándose hasta entonces sino por rasgos y 'parábolas, 
no debia de llevar al extremo el asombro, que hacia yades¬ 
de el principio exclamar á sus contemporâneos: «&Cómo sa- 
«be tanto este hombre, sin haber estudiado (1)?» 

Hé aqui por qué era conveniente que Jesús, lleno ãe sabi¬ 
duría, adelantase en sabiduría en presencia de los hombres . 

Pero el Evangelio dice, delante de Dios y de los hombres: 
ápor qué delante de Dios? Por la sencilla y elevada razon de 
que Jesucristo no solo era el gran Maestro dei género hu¬ 
mano, sino tambien el Redentor, y que, como víctima ex¬ 
piatória dei gran pecado dei hombre, que consistió en gus- 
tar dei árbol de la ciência, debia de gustar en su humani- 
dad, voluntariamente ypor dispensacion , dei árbol de la 
ignorância: reparando la ofensa hecha por el hombre de ha¬ 
ber querido igualarse con Dios, en tener los ojos abiertosco¬ 
mo Dios; y reparândola al progresar y abrir poco á poco los 
ojos á la luz, como el hombre, siendo Dios. Hé aqui por qué 
la Sabiduría eterna crecia en sabiduría delante de Dios y de 
los hombres. 

Mas £CÓmo podia verificarse esto? 

Por medio de la distincion en Jesucristo de la divinidad y 
de la humanidad. Siendo distintamente Dios y hombre, po¬ 
dia por esta razon estar lleno de sabiduría y crecer en sabi¬ 
duría. Era la sabiduría en É1 Como la edad. Por la edad solo 
tenia doce anos, y sin embargo existia antes de quefuese en¬ 
gendrado Abrahan . De igual suerte era la sabiduría desde 
toda la eternidad, desde el seno de su Padre eterno, y por 
consiguiente, desde elseno de su Madre; y en considera- 
cion de tan completa sabiduría predijo el Profeta la maravi- 
11a de que una mujer engendraria à un hombre (2), VIRUM; 

(1) Joan. vii, 15. - (2) Jerem.xxxi,22. 

19* 
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encerrando en su seno á un hombre hecho y perfecto. Preci¬ 
so es, pues, entender que la sabiduríay la gracia, que en 
É1 existian plenamente, se declaraban, con el tiempo, por 
una sábia dispensacion; manifestándose en aumento por 
obras y palabras, cada vez mas excedentes, en presencia de 
Dios y de los bombres; pero siempre segun su voluntad. Así 
demostraba la mas consumada sabiduría: una sabiduría 
duefia de sí misma hasta el punto de limitarse á obrar se¬ 
gun su propio plan: «Hombre, dice san Bernardo, cuando 
«tá progresas, no es á medida de tu voluntad; sino que des- 
«de el principio tu progreso y tu vida están determinados y 
«prefijados. Pero el Nifio Jesús, duefio de tu vida, disponia 
«tambien de la suya; y cuando lo deseaba aparecia sábio, ó 
«mas sábio, ó sapientísimo, segun su objeto, por mas que 
«siempre fuese la misma sabiduría. ^Cómo podria dudarse 
«de que tuvo toda la sabiduría dei hombre desde el seno de 
«su Madre Aquel á quien en este propio seno reconocemos 
«como Dios? En verdad, ser Dios es infinitamente mas que 
«ser hombre (1).» 

Así es como en si mismas se concilian las dos verdades, 
enunciadas por san Lucas, acerca de la plenitud y dei pro¬ 
greso de la sabiduría en el Nifio Dios. 

Preciso es ver ahora como tambien se concilian relativa¬ 
mente al acontecimiento de su manifestacion entre los doc~ 
tores, prestando todà nuestra ateficion á este nuevo mis¬ 
tério. 

• II. 

Despues de haber dicho que el Nino estaba lleno de gracia 
y sabiduría, prosigue así el Evangelista: 

«Cuando el Nifio llegó á los doce anos, sus padres, siguien- 
«do sus costumbres, habian ido á Jerusalen con motivo de 
«la fíesta de las Pascuas. Y acabados estos dias, cuando se 
«volvian, se quedó el Nifio Jesús en Jerusalen, sin que sus 
«padres lo advirtiesen. Y creyendo que estaba entre los de 
«la comitiva, anduvieron camino de un dia, y le buscaban 
«entre los parientes y conocidos. Y como no le encontrasen, 
«volvieron á Jerusalen buscándole. Y aconteció que tres 
U) Super Missus est , homilia II. 
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«dias despues le encontraron en el templo ^sentado entre 
«los doctores, oyéndolos y preguntándoles. Y se pasmaban 
«cuantos le oian de su inteligência y sus respuestas.—Y 
«cuando le oyeron se maravillaron; y le dijo su Madre :Hi- 
«jo, ipor qué lo has hecbo así con nosotros? Mira como tu 
«padre y yo angustiados te buscábamos.—Y les respondió: 
«áPara qué me buscábais? jNo sabíais que en las cosas que 
«son de mi Padre me conviene estar?—Mas ellos no enten- 
«dieron la palabra que les habló.—Y Jesús descendiócon 
«ellos, y vino á Nazaret, y estaba sujeto á su obediência. Y 
«su Madre guardaba todas estas cosas en su corazon.—Y 
«Jesús crecia en sabiduría, en gracia y en edad delante de 
«Dios y de los hombres (1).» 

Los pensamientos y los sentimientos se amontonan, se di- 
viden y desconciertan al exponer este mistério, uno de los 
mas grandes y ricos en instruccion que el Evangelio nos 
presenta: aclarémosle poco á poco, haciendo notar que solo 
la mas imperdonable ligereza, indigna de abrir el Evange¬ 
lio, puede pararse en la letra de esta página, sin sentir pal¬ 
pitar su espíritu. 

Yemos primeíamente la piadosa costumbre de la sagrada 
Familia de ir todos losaüos, como los demás judios, en el 
tiempo de las Pascuas, á celebrar esta fiesta en Jerusalen, 
oscureciendo los altos y divinos mistérios que ya en ella se 
habian cumplido y aun debian de cumplirse, bajo la senci- 
11a y comun observância de la ley. Maria y José conducian 
allí al Niüo Dios, sometiéndole á la observância dei precep- 
to como si fuese un ni&o cualquiera, cuando sabian muy 
bien que era Hijo dei Altísimo, la ley viva, la gloria de Is¬ 
rael, la luz dei mundo. Mas tan grande era su sencillez, su 
sumision á la Providencia, que llevaban el peso de tan al¬ 
tos deàtinos sin impaciência por verlos cumplirse, siguien- 
do su vida ordinaria sin alteracion alguna. 

Tal sencillez sube hasta el punto de que Maria y José, 
depositários de un Hijo tan querido, interesados en sus me¬ 
nores acciones, caminan un dia entero sin verle, pensando 
que estaba entre los de su comitiva, entre sus parientes y co - 
nocidoSy à donde vuelven á buscarlo . j Qué interesante y su- 

(1) LUC. II, 41-52. 
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blime oscuridad de Jesucristo! jQué familiaridad tan admi- 
rable y séncilla la que le mezcla con sus parientes y cono- 
cidos de tal suerte que puede desaparecer un dia entero de 
su companía, sin que lo adviertan! Bastan semejantes re¬ 
flexiones para poner el espíritu y el corazon en su verdade- 
ro camino. Mas olvidar así á Jesucristo ^po es reprensible 
por parte de José y de Maria? Á esto responde elocuente- 
mente el empeno con que le buscan, y el grito de la natu- 
raleza que vamos à ver brotar dei corazon de Maria. 

«Despues de buscarle durante tres dias, le encontraron 
«entre los doctores, oyéndolos y preguntándoles. Y cuan- 
«tos le oian se maravillaban de su inteligência y de sus res- 
«puestas.» 

Ei uso 'establecido era, dice Grocio, que los jóvenes estu- 
viesen separados de los ancianos en el templo de Jerusalen; 
y si aquellos se acercaban á estos para recibir su enseüan- 
za, estaban en pié ó sentados en tierra; á sus piés, como de 
sí mismo lo refiere san Pablo al recibir la ensenanza de Ga- 
maliel. De aqui puede inferirse cuán asombroso se presen- 
taria este Niilo de doce atios, para que los doctores judios, 
tan altaneros y ceremoniosos, como el Evangelio nos los 
presenta en otra parte, derogaran sus prerogativas hasta 
el punto de hacer que el Nino tomara asiento entre ellos co¬ 
mo un anciano, y colocarse ellos mismos á su alrededor co¬ 
mo si fuesen ninos. 

El Evangelio no nos refiere las preguntas y respuestas 
dei Nino Jesús, que debian de ser de la misma naturaleza 
de las que dirigió mas tarde á los escribas y fariseos, en 
sus diversas plâticas con ellos, y que se han conservado co¬ 
mo eternos oráculos de la sabiduría. El Nino Dios, á la edad 
de doce anos, donde al terminar la infancia deja entrever 
el fruto en su flor, preludiaba su mision divina: hacia bri- 
llar, como por ensayo, en la manana de su vida , algunos 
destellos de la gran lumbrera que habia de iluminar en su 
mediodía la faz de todos los pueblos y la marcha dei géne¬ 
ro humano. jQué celestiales resplandores brotarian de su 
frente, de sus ojos, de sus lábios, de toda su persona, in- 
teresante por el doble atractivo dela sabiduríay de la edad, 
de la profundidad y de la sencillez, de la divinidad y de la 
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debilidad! Contrastes maravillosos que aumentarian la cu- 
riosidad, el asombro, la admiracion de todos estos doctores 
encanecidos en la ciência, rodeándose en torno de Jesús, 
olvidados de su gravedad, y reflejando tan diversos senti- 
mientos en sus actitudes y semblantes! Stupebant autem 
omnes qui audiebant eum, super prudentia et responsis ejus. 

Tal es el cuadro que el Evangelio nos presenta en la sen- 
cillez de su narracion, y que se ofreció á los ojos de José y 
Maria: 

«Y viéndole, se llenaron de asombro:» Et videntes, admi - 
rati sunt. 

Este asombro de Maria y José parece series injurioso :^no 
sabian acaso que el Nino Jesús era el Admirableí Segura¬ 
mente losabian; pero solo por la fe, y no por experiencia 
todavia: nada extraordinário habian visto en É1 durante el 
curso de su vida, mientras la divina sabiduría, de que es- 
taba lleno, habia permanecido oculta bajo el velo de la in¬ 
fância. Mas en este momento resplandeció súbitamente por 
la primera vez, tomando su vuelo : por lo mismo ya desde 
este dia nos dice el Evangelio: Y Jesús crecia en sabiduría 
y en edad y en gracia delante de Dios y de los hombres; es 
decir, en testimonio de sabiduría, como lo expresan las pala- 
bras delante de Dios y delante de los hombres, en oposicion 
á lo oculta que conservaba la sabiduría de que estaba lleno, 
segun nos dice el Evangelio. 

Así se concilian, una vez mas, las dos verdades de la ple- 
nitud y dei progreso de la sabiduría en Jesús, relativamen¬ 
te al acontecimiento de su manifestacion entre los doctores; 
así se explica el asombro de José y Maria, sorprendidos, 
no de la sabiduría de Jesús, sino de su súbita manifesta¬ 
cion. Y este carácter milagroso b inesperado, al mismo tiem- 
po que justifica â Maria y José de su asombro, atestigua 
tambien la anterior plenitud de sabiduría en Jesús. 

«Y su Madre le dijo: Hijo mio, ipor què lo Tias Tiecho así 
«con nosotros? Mira como tu padre y yo, angustiados, te 
«buscàbamos .» 

Este lenguaje de Maria es un rayo de luz que nos hace 
penetrar en la intimidad de las relaciones que existian en¬ 
tre Jesús, Maria y José. Las palabras Hijo mio, y la ento- 
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naçion de las siguientes, nos hacen ver la autoridad ordi¬ 
nária de Maria sobre Jesús en ejercicio; autoridad que pron¬ 
to será consagrada por la sumision de Jesús. La queja que 
da à su divino Hijo se excusa por los motivos interesantes 
que se adivinan en sus palabras, purgándolas, si permitido 
es decirlo así, de toda imperfeccion. La primera es la ter¬ 
nura maternal que produce esta queja, y que suministra 
un precioso testimonio dei corazon de Maria, como Madre 
de Jesús; de este corazon que regularmente oculta en sí 
sus sentimientos hasta dejárnoslos ignorar; y que descu- 
briéndose ahora, nos da la mas sublime idea de su constân¬ 
cia en los grandes sucesos en que como ningun otro cora¬ 
zon ha sido experimentado. La segunda se deduce de la 
ternura filial de Jesús para con Maria y José; á cuya ter¬ 
nura los habia acostumbrado hasta el punto de autorizarlos 
para quejarse dei primer dolor que les produjese, en laig- 
norancia en que se hallaban dei motivo superior que le ha- 
cia obrar de tal suerte. Por tanto, la queja de Maria es un 
doble testimonio de su ternura maternal y de la ternura 
filial de Jesús. La naturaleza la dictó, es cierto; pero la na- 
turaleza en lo mas legítimo que tiene, en lo mas puro; la 
naturaleza de que el mismo Hijo de Dios ha querido reves- 
tirse, y cuyos sentimientos participaba con José y Maria, 
hasta darles el derecho-de decirle : Hijo mio, ipor què has 
obrado asi con nosotros? 

Y admirad, con Bossuet, cuán mesurada, humilde y pru¬ 
dente se muestra Maria en este movimiento de la natura¬ 
leza, dando á José la primera parte de la autoridad y dei 
dolor que la hace hablar: Mira como TU PADRE Y YO, 
afligidos, te luscàbamos . Maria le llama su padre; lo era, 
en efecto, â su manera, como ya hemos visto, no solo por 
la adopcion.dei santo Nino, sino tambien verdaderamente 
padre por el sentimiento, por el cuidado, por el dolor; por 
lo cual dice Maria: Tu padre y yo, afligidos: iguales en la 
afliccion; puesto que, aun sin tener parte en tu nacimien- 
to, participa en igual grado conmigo dei gozo de poseerte 
y dei dolor de perderte. Y como mujer obediente y res- 
petuosa, nombra à José en primer lugar, dispensándole el 
mismo honor que si fuese padre por la naturaleza. [ Oh Je- 
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sús, cuán regulado está todo en vuestrafamília! jCómo ca¬ 
da uno en ella, sin consideracion á su particular dignidad, 
hace lo que piden la edificacion y el buen ejemplo! i La eter¬ 
na Sabiduría es quien dirige las acciones de la santa Fa¬ 
mília!... 

«èPOR QUÉ ME BUSCÁBAIS? &NO SABÍAIS QUE ME 
«CONVIENE ESTAR EN LAS COSAS QUE SON DE MI 
«PADRE?» 

Hé aqui la respuestadel Nino: ella forma el nudo dei mis¬ 
tério que vamos á explicar. 

Es la primera palabra que el Evangelio nos refiere de Je- 
sús. En ella se adivina al Dios: ella está de acuerdo con la 
situacion en que se pronunciaconserva el tono de la sabi - 
duria y las respuestas que asombraban y admiraban á los 
doctores. 

La primera deduccion que resalta es que Jesús ha queri¬ 
do así atestiguar que, desde su infancia y bajo la depen- 
dencia de esta edad consagrada por Él, eraHijo de Dios, 
y por tal se reconocia; no teniendo otra mision que la de 
glorificar á su Padre, como único motivo de su venida y 
único fin de su vida humana. Ha querido enlazar la prime¬ 
ra con la última parte de su existência, haciéndonos ver 
claramente su divina unidad en el solo objeto que, como 
digno de ella, pudo producirla. &No sabiais que me conviene 
estar en las cosas que son de mi Padre? 

Al mismo tiempo ha querido dar al mundo su primera 
enseüanza, manifestándole que la principal ocupacion dei 
cristiano deben de ser las cosas que se refieren á su Padre; 
que este Padre, que estáen los cielos , debe de ser colocado 
sobre los parientes segun la naturaleza, y que los lazos que 
á estos le unen y subordinan serán tanto mas estrechos y 
sagrados, cuanto mas íntimos y subordinados sean respec- 
to de Aquel de quien toda paternidad procede en el cieloy en 
la tierra(\),j cuyonombre sobre todas las cosas debe de 
ser santificado. 

Ahí está, repito, la gran ensenanza que el Hijo de Dios 
ha querido dar al mundo, no solo de palabra, sino con su 
ejemplo; y hé aqui por qué la ha dado en la edad en que el 

(1) Ephes. ui, 15. 


Digitized by LjOOQle 



v — 298 — 

hombre por su ninez no es dueno de sí mismo, para hacer- 
nos conocer claramente, hasta en los lazos de su dependen- 
cia filial respecto al mas augusto de los parentescos, su de- 
pendencia todavia mas eminente respecto dei Padre celes¬ 
tial. Ejemplo fecundo que se está reproduciendo, hace diez 
y ocho siglos, en todos los pueblos donde el Catolicismo rei¬ 
na, en el solemne acto que inaugura la vida religiosa dei 
hombre, donde todo nino de doce anos, en comunion con el 
Niüo Dios, es encontrado en el templo por sus padres, ocu¬ 
pado en lo referente à su Padre, volviendo luego mas sumi- 
so á su hogar para crecer allí en gracia y en sabiduría con 
la celestial libertad de su divina vocacion. 

Tal es la importância de la respuesta de Jesiis á su santa 
Madre. Los que pretenden reducirla á las exiguas propor¬ 
ciones de un reproche particular dirigido â Maria y José, 
no comprenden el sentido evangélico. El Verbo eterno ja- 
más habla como particular; ymucho menos en estaoca- 
sion, en que se manifiesta ocupado de las cosas de su Padre, 
se le puede suponer otra ocupacion secundaria. Sin duda, 
se encuentra aqui cierta apariencia de reproche; mas la le¬ 
tra dei Evangelio es solo el vestido de las palabras dei Sal¬ 
vador, el vaso que contiene su espíritu, el texto de su ense- 
nanza. No es á Maria á quien se dirige; es á la família hu¬ 
mana, al mundo cristiano, y Maria, en esta como en otras 
circunstancias, tiene toda la gracia y el mérito de la humi- 
llacion, sin tener el motivo que la produce. 

Permitidme citar, á este propósito, una excelenté página 
deNicole: «La respuesta dada por Jesucristo á la Vírgen, 
«dice, parece dura; pero consiste en que entonces hablaba 
«á cuantos padres y madres hiciesen, por maios motivos, lo 
«que hacia la Vírgen por buenos. Á ellos se dirige esta ad- 
«vertencia: %No sabiais, etc. Jesucristo trata ásu Madre co- 
«mo á una mujer vulgar, porque quiso que tomase parte 
«en sus humillaciones; y porque así como ha querido, ha- 
«llándose limpio de pecado, adoptar la figura de los peca- 
«dores; de la misma suerte ha permitido que la santísima 
«Vírgen, tambien exenta de pecado, se presentase á veces 
«como la generalidad de las madres, obrando por motivos 
«humanos que diesen lugar á contestaria lo que solo á estas 
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«conviene. Mas la santísima Yírgen comprendia la inten- 
«cion y el sentido de las palabras de su Hijo; y aun cuando 
«no lo hubiese comprendido, se hubiera persuadido siem- 
«pre de la verdad y la justicia de sus palabras, conservàn - 
«dolas en su corazon con respeto hasta que permitiese Dios 
«daria á conocer su sentido. Por lo cual jamás se ve que 
«haya replicado Maria al trataria Jesús con aparente seve- 
«ridad. De lo que resulta que, aun cuando Maria mandaba 
«á Jesucristo en las cosas de la familia, era únicamente 
«para obedecerle y para seguir su voluntad; y que, aun 
«cuando Jesús la estuviese exteriormente sometido, por 
«exigirlo así el estado exterior en que se hallaba, existia en 
«esta sagrada Familia otro órden interno, segun el cual 
«Jesucristo, como suma sabiduría, mandaba á Maria y á 
«José, siendo el regulador de todas sus acciones y pala- 
«bras (1).» 

Tal es el sentido cristiano que ha dictado tan juiciosa pá¬ 
gina. La recomendamos á los protestantes y á cuantos quie- 
ren fundar sus objeciones contra el culto de la Yírgen en la 
severidad aparente con que alguna vez la trata Jesús, en 
lugar de reconocer en Ella la prueba de su mérito y el real¬ 
ce de sus grandezas. 

Esta bella explicacion se anticipa á la nota que pone el 
Evangelio tras la respuesta de Jesús : 

«Y ellos no comprendieron lo que decia.A 

Semejante observacion dei Evangelio parece muy humi- 
llante para la santisima Yírgen, á quien se presenta, como 
á san José, sin entender la palabra de su divino Hijo. Hay 
aqui una de esas humillaciones, que es preciso saber con¬ 
siderar, y que ante una mirada religiosa y atenta se trans- 
figuran en gloriosos testimonios. 

Tal vez convendria, como lo hacen Grocio y la generali- 
dad de los intérpretes, reducir primeramente el sentido li¬ 
teral de esta palabra dei Evangelio á una significacion con¬ 
forme con su espíritu. Sin querer sutilizar sobre el texto, 
juzgo que seria negar á Maria y á José, no tan solo la inte¬ 
ligência sobrenatural, sino elmas vulgar sentido comun, 
el suponer, sobre todo en Maria, la ignorância de la divini- 

(1) Ensayo de moral , t. 9, pág. 299. 
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dad y la mision de su Hijo, despues de los mistérios de la 
Anunciacion, de la Visitacion , de la Natividad, de la Pre- 
sentacion, en que le fueron dados tan claros testimonios; 
testimonios que Maria conservaba y conferia en su corazon, 
y que con tan inspirada elocuencia habia publicado en su 
cântico. Y es tanto mas importante esta reflexion, cuanto 
que el mismo Evangelista, san Lucas, despues de habernos 
manifestado la fidelidad de Maria en guardar los mistérios 
de su divino Hijo, y de habernos hecho oir el admirable 
cântico en que descubre la mas profética y sublime inteli¬ 
gência, es quien nos dice que Maria y José no comprendie - 
ron la respuesta de Jesús. Laininteligenciade tal respuesta 
debe de ser considerada como su asombro al ver á Jesús 
entre los doctores; es decir, no de una manera absoluta, 
sino relativa á la edad dei Nino, á lo súbitoy prodigioso de 
la transformacion de Jesús en Doctor de los doctores y pa- 
labra de Dios. No comprendieron que de repente y desde en- 
tonces debia de entrar con brillo en el ejercicio público de 
su mision evangélica. Y el suceso vino á justificar este sen- 
timiento, pues solo diez y ocho anos despues fue cuando 
Jesús principió ostensiblemente á ocuparse de las cosas de 
su Padre, Estainterpretacion , completamente plausible,ha- 
ce desaparecer lo que pudiera aparecer extrano en la inin- 
teligencia de las palabras de Jesús por su Madre santí- 
sima. 

La manera de expresarse dei Evangelio: T ellos no com¬ 
prendieron lo que decia, no guarda ningun miramiento, es 
cierto, y tambien lo es que deprime á Maria; pero esta mis- 
ma humillacion la realza à nuestros ojos al considerar, con 
Grocio, que Maria es la autora de semejante narracion dic- 
tada á la pluma de san Lucas. Maria, único testigo super- 
viviente de las cosas que habia conservado en su corazon , se- 
gun dice este Evangelista, ha podido solamente dictarlas, 
especialmente en lo relativo á este punto, que le es propio 
y personal. Es Maria, pues, quien, en la perfecta sencillez 
yhumildad de su alma, acaba de decir al mundo que Ella 
y José, á quien siempre se presenta unida, no comprendie¬ 
ron la respuesta de Jesús. Humildad profunda que la real¬ 
za tanto como procura á si misma abatirse, recomendándola 
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á nuestra admiracion mucho mas que la mayor inteligên¬ 
cia dei mistério que sin comprender adora. 

Décimos que lo adora sin comprenderlo; y he aqui lo que 
acaba de transfigurar este rasgo dei alma de Maria. Porque, 
en efecto, despues de haber dicho: Y ellos no comprendie- 
ron suspalatras, el Evangelista aüade: Y su Madre conser¬ 
vada todas estas cosas en su corazon . Ya no tenemos que ocu¬ 
pamos de lo humillante que pueda ser para Maria el no 
comprender las palabras ni la conducta de su Hijo. Tome¬ 
mos el texto literalmente; no modifiquemos nada: Maria no 
ha comprendido, sea así; pero ha conservado en su cora¬ 
zon lo que no comprendia: no ha sido curiosa; pero ha sido 
muy humilde: no ha sido sábia ; pero ha sido muy creyen- 
te. Asi, en la conducta de Maria todo es edificante y admi- 
rable; no solo la fidelidad de su corazon en la prueba de su 
inteligência; sino su humildad, en la sencilla confesion que 
dei acontecimiento nos hace. 

Pero no á nosotros, á su divino Hijo es áquien correspon¬ 
de honrar fidelidad y humildad tan admirables; y ahora 
verémos cómo lo ha hecho. 

III. 

Despues de la respuesta de Jesucristo: &Por què me lus- 
càbais ? iNo sdbiais, etc.; y de la observacion tan humillan¬ 
te para la Yírgen: Yellos no comprendieron lo que les decia, 
el Evangelista anade: 

Y EL NINO JESÚS DESCENDIÓ CON ELLOS, Y VINO 
Á NAZARET, Y ESTABA SUJETO Á SU OBEDIÊNCIA... 

Anadamos que esta sujecion de Jesús á Maria se prolon- 
gó diez y nueve anos mas allá de su infanda; esto es, has¬ 
ta su plena virilidad. 

Hé aqui uno de los mistérios evangélicos mas sublimes y 
menos estudiados y comprendidos : el grande y magnífico 
mistério de la sumision y oscuridad dei Hijo de Dios hasta 
la edad de treinta anos, bajo la tutela de Maria, jOjalá pu- 
diésemos aclararlo algun tanto á nuestro| lectores! 

Observemos primeramente que, en esta circunstancia, 
así como en las bodas de Caná, y generalmente en todas las 
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relaciones de Jesucristo con su Madre santísima, parece re¬ 
gia de su conducta el humillarla antes de realzarla, hacien- 
do de tales humillaciones el fundamento de sus grandezas. 

En segundo lugar, notemos que las grandezas de Maria 
estriban en las humillaciones dei mismo Jesús; de tal suer- 
te, que no podemos creer las humillaciones de Jesucristo, 
sin tributar á Maria la misma honra que primero con tales 
humillaciones la ha tributado Jesús. 

Observemos, por último, que las humillaciones de Jesu¬ 
cristo siempre van precedidas ó acompanadas de los mayo- 
res testimonios de su divinidad, como para darias mas pre- 
cio; dando tambien mas precio, por consecuencia, álas gran¬ 
dezas de Maria. 

Esto es lo que tratamos de explicar. 

Tanto mayor es la sublimidad dei Evangelio, cuanto con 
mas sencillez aparece revestida; por cuya razon apenas la 
advertimos: es preciso, pues, hacer atencion á ella, sor- 
prenderla en cierto modo, ya que tan poco se cura de 11a- 
mar nuestra atencion. Así lo hicimos ya, tratando dei ad- 
mirable rasgo dei lavatorio de los piès, en que, antes de 
representamos al Hijo de Dios descendiendo á tan abatido 
oficio, dice el Evangelista: JESÚS, SABIENDO QUE Sü 
PADRE LE HABIA HECHO SENOR DE TODO, Y QUE, 
NACIDO DE DIOS, IBA Á VOLVER Á DIOS, se levanta 
de la mesa, desnúdase de sus vestiduras , se cine un lienzo, y 
despues, derramando el agua en una vasija, se pone d lavar 
los piés de sus discípulosy d enjugarlos ... realzando tan pro¬ 
fundo abatimiento por la plena y alta conciencia de su ma- 
jestad. 

Un rasgo semejante se ofrece â nuestra admiracion y en- 
senanza en el mistério de Jesús encontrado entre los docto- 
res . Nino oscuro y perdido de entre la companía de sus pa- 
rientes y conocidos, que ni siquiera notan su ausência ó su 
presencia, de repente se nos aparece en Jerusalen, en el 
templo, sentado entre los doctores, á quienes asombra y 
confunde con su sabiduría y sus admirables respuestas. 
Queriendo sus padres ejercer sobre É1 la autoridad á que 
su sumision les ha habituado, les responde como desde lo 
alto dei cielo: ^Por qué me buscábais? ^Nosabíaisque me 


Digitized by 


Googl 



- 303 - 

CONVIENE ESTAR EN LAS COSAS QUE SON DE MI PADRE? Y tan- 

to los confunde con esta súbita manifestacion de su majes- 
tad, que les quita la inteligência de sus palabras. No es ya 
elhijo dei hombre, es el Hijo de Dios, Dios mismo que se 
descubre: patuit Deus . 

Y £qué objeto lleva tan resplandeciente manifestacion de 
divinidad? ^Para qué tan celeste alteza? &Es para comen- 
zar ya su reinado? No; es para descender, para dar mas 
precio á tan gran ejemplo de humíllacion: Y DESCENDIÓ 
con ellos,y vino á Nazaret y Y ESTABA SUJETO Á SU OBE- 
DIENCTA: descendió de Jerusalen á Nazaret, dei templo á 
la tienda, desde el Padre celestial á José el carpintero. 

Estaba sometido d su obediência . &Quién estaba sometido? 
ôEl hijo de José y Maria, que habia estado con ellos en el 
templo? No; sino elHijo de Dios, que por un momento ha¬ 
bia desgarrado la nube de su oscuridad para entrar en ella 
denuevo, haciéndonos ver que semejante oscuridad era 
plenamente voluntária.—Y quién estaba sometido? Á 
Maria, en quien honraba por esta prodigiosa sumision la 
maternidad divina: á Maria, que acaba de llamarle á ella 
y de imponérsela en alguna manera: á Maria, que tan dig¬ 
na se muestra de la sumision de su Hijo por su propia y hu¬ 
milde sumision á este mismo Hijo, en cuanto es Dios: por 
último, á Maria, en su esposo José, que por esta cualidad 
adquiere los derechosy sentimientos de padre de Jesús, y 
â quien honra Jesús con una sumision que tambien se re¬ 
monta á Maria. 

«6Quién y á quién estaba sometido, exclama sanBernar- 
«do? Dios á los hombres, Dios, á quien obedecen los Ánge- 
«les, Principados y Potestades, obedece á Maria, y no solo 
«â Ella, sino tambien á José por Maria misma. Admira, 
«pues, lo que te plazca, y elige lo que principalmente de- 
«bes de admirar; ó la bondad infinita de la sumision delHi- 
«jo, óla suprema dignidad de la Madre. Por ambas partes 
«existe igual motivo de asombro, igual prodígio: en la obe- 
«diencia de Dios á una mujer, humildad sin ejemplo; y en 
«el ascendiente de una mujer sobre Dios, grandeza sin ri- 
«val (1)!» 

(1) Homilia I super Missus est. 
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jCuánto no honra, en efecto, á Maria la sumision de Je- 
sucristo, puesto que Ella honra al mismo Dios, aun mas de 
lo que puede honrarlo la creacion entera, siendo por Ella 
por quien toda la creacion le adora! Per quem majestatem 
tuam adorant cceli et terra . 

Tales son las bellas armonías que nos presenta el misté¬ 
rio de Jesús encontrado en el templo, y descendiendo, $o- 
metido à Maria, á Nazar et. 

Mas el mistério de este mistério, si así puedo expresar- 
me, sobre que debemos de concentrar nuestra atencion, es 
la prolongacion de esta obediência, de esta oscuridad de Je¬ 
sús , de esta gloria de Maria. 

Despues de su vuelta á Nazaret, el Evangelio nada nos 
dice de Jesucristo hasta diez y nueve anos mas tarde, en 
que reaparece el Hijo de Dios saliendo de Nazaret y entran¬ 
do en su vida pública por el Bautismo que de Juan recibe y 
por su primer milagro en Caná. Sucedió entonces que en aque- 
llos dias, en que todos recibian el Bautismo, Jesús vino de 
Nazaret á Galilea, etc . 

jQué hizo Jesús durante tan largo período? Nada nos di¬ 
ce el Evangelio, pues sin duda r.o hizo nada que deba sena- 
larse. El relato que el Evangelio hace de su manifestacion 
en el templo entre los doctores autoriza para deducir que 
si hubiese otro rasgo extraordinário en su vida durante es¬ 
te tiempo, igualmente lo hubiera mencionado. Lo cierto es 
que Jesús ha querido oscurecerse en tan largo período; y 
lo admirable es la sencillez dei Evangelio, que pasa estos 
diez y nueve anos de la vida de Jesucristo sin decir de ellos 
una palabra, como si fuese muy natural semejante silencio. 

Solo sabemos, accidentalmente, por el Evangelio, que has¬ 
ta los treinta anos Jesús ha permanecido siendo el hijo dei 
carpintero (1), y carpintero É1 mismo (2), en toda la humil- 
dad doméstica de esta vida obrera; y en esto consistia el 
grande escândalo que mas perjudicaba al êxito de su predi- 
cacion, impidièndole ser profeta en supais (3). 

Semejante escândalo, que, diez y ocho siglos despues de 

(1) Matth. xiii, 55. 

(2) Marc. vi, 3. 

(3) Matth. xiii, 55. 
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principiar el reinado de Cristo, aun sirve para alimentar la 
incredulidad, ó para poner à prueba la fe de los hombres,« es 
una bellísima prueba de la verdad dei Evangelio. Segura¬ 
mente un inventor no bubiera eclipsado así à su héroe: hu- 
biera sido mas hábil y menos sublime; mas humano y me¬ 
nos divino. 

Tal cònducta por parte de Jesucristo, hecha abstraccion 
de las pruebas que han justificado su divinidad, verdadera- 
mente hubiera sido lo mas contrario á las miras de cual- 
quier hombre que hubiese intentado ser reformador dei gé¬ 
nero humano, j Considerad bien la locura de tal pretension, 
sin ejemplo en los fastos de la ambicion humana! Los mas 
célebres legisladores ó filósofos se han limitado á instruir á 
sus conciudadanos y contemporâneos en el círculo estrecho 
de su escuela ó de su nacion, sin intentar persuadir sus sen- 
timientos, ni extender sus leyes á toda la tierra. Jesucristo 
solo, hablando á sus enviados, hizo oir esta palabra des- 
conocida: Id POR TODO EL MUNDO, y predicad mi Emn- 
gelio L TODAS LAS CRIATURAS (1). Y ^qué autoridad, 
humanamente hablando, les da para verificarlo? La autori¬ 
dad de un hombre que, habiendo solamente vivido treinta 
y tres anos, ha pasado treinta en la abatida oscuridad dei 
taller de un carpintero; oscuridad que ha desacreditado su 
propia palabra hasta el punto de impedirle convertir à los 
suyos á su doctrina, y atraerle la mas ignominiosa muerte. 
Pregunto, pues; si este fuese plan humano, ^podria estar 
peor dispuesto? Mas, por esta misína razon, £no resalta en 
mayor grado su divinidad, considerando su êxito? En ver¬ 
dad, &quésucede? Muere el humilde carpintero, aseguran- 
do que todo lo atraeria á sí, al ser elevado sobre la tierra, 
y dejando encomendada en manos de sus Apóstoles, hom¬ 
bres insignificantes, la conversion dei universo pagano 
à la adoracion y participacion de su cruz: los Apóstoles se 
atreven á creer y á intentar la empresa; y ya en vida de 
ellos puede asegurarse que el universo cayó para siem- 
pre álos piés de su Maestro. Caed tambien vosotros, incré¬ 
dulos, en nombre de este prodígio, cuya sola explicacion 
posible está en el siguiente anuncio profético y sublime de 

(1) Marc. xxi, 16. 

20 TOMO II. 
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su Autor: Todo poder me ha sido dado en el cieloy sobre la 
tierra: como mi Padre me ha enviado, asíos envio... Id, pues... 
y no olvideis que siempre estoy con vosotros hasta el fin dei 
mundo (1). 

La oscuridad de la vida de Jesucristo ocupa, por tanto, 
un muy distinguido lugar entre las pruebas de su divi- 
nidad. 

Mas su divinidad concurre á su vez maravillosamente 
para iluminar semejante oscuridad de su vida. 

En verdad que, siendo Dios Jesucristo, no es lo admira- 
ble lamanifestacion de su sabiduría á los doce anos, sino la 
oscuridad que la sigue hasta los treinta; es la calma y la 
confianza durante un período tan largo perdido para el hom- 
bre; es esta tardanza tan divina. Cuenta Suetonio de César 
que, siendo jóven todavia y hallándose en Espana de cues- 
tor, al ver junto al templo de Hércules en Cádiz la estatua 
dei gran Alejandro, suspiró, deplorando su propia inac- 
cion , y acusándose de no haber hecho nada notable à la 
edad en que Alejandro habia ya conquistado la tierra. En 
seguida hizo dimision de su cargo para volver á Roma y 
buscar lo mas pronto posible ocasiones de llevar á cabo 
grandes empresas (2). Héaquí retratado al hombre, que ne- 
cesita apresurarse, porque eltiempo le falta, las ocasiones 
se le escapan y la muerte le espera. Jesús, que se proponia 
un objeto infinitamente superior al de César y Alejandro, 
sabe esperar el tiempo, las ocasiones, la muerte, y la vida 
que de ella ha de resultar al mundo; porque es soberano 
Dueno de la vida y de la muerte, dei tiempo y de los acon- 
tecimientos. Es paciente, porque es poderoso. Habia hecho 
esperar al mundo durante cuarenta siglos, habia dejado 
entre tanto multiplicarse las dificultades de su empresa, 
hasta llegar á ese conjunto grosero de corrupcion y errores 
que presentaba el mundo pagano, y de queiba á purgar la 
“tierra. Las mismas tradiciones paganas habian conserva¬ 
do alguna idea de la majestad de esta tardanza: El Dios, 
decian, que ohrará, hará y procurará esto, DESCANSA, 
REPOSANDO UN TIEMPO, NO MUY LARGO PARA UN 

(1) Matth. XXVIII, 18-20. 

(2) C. Julius Ceesar, c. 8. 
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DIOS (1). Por tanto, así como nuestro divino Libertador ha- 
bia descansado y reposado en el seno de su Padre celestial 
durante cuarenta siglos, descansaba y reposaba tambien 
en el seno de su Madre santísima durante un tiempo no muy 
largo para un Dios. Este tiempo de treinta anos, medido 
por una vida que solo habia de contar treinta y tres, es muy 
largo sin duda; pero observad que los tres afios restantes 
cási no han sido empleados mas fructuosamente por Jesu- 
cristo que los treinta afios de su inaccion, juzgando por el 
inmediato resultado de sus predicaciones; puesto que le ve¬ 
mos morir, en verdad, sin un discípulo. En cierto modo, su 
vida entera se ha reducido á esperar y preparar el instante 
de su muerte, que habia de ser el de su victoria. La inaccion 
de Nazaret nada es para el que, de la grande inaccion de la 
muerte, habia de sacar la mas poderosa y saludable accion 
que jamás ha experimentado el mundo. 

Pero de esta consideracion hace un reparo. Si la vida 
oculta en Nazaret ha sido tan inactiva é inútil, es indigna 
dei Hijo de Dios, que de sí decia: «Mi Padre obra sin cesar: 
«igual es mi accion (2).» Al mismo tiempo, pues, que hace 
resaltar su poder, su inaccion será un desdoro de su sabi- 
duría y un mentis á tan bellas palabras de la Divinidad. 

Á lo cual respondemos: Jesús no ha obrado, sin duda, 
mientras vegetaba en la oscuridad de su condicion de car- 
pintero en Nazaret; pero no ha obrado en sentido humano; 
porque, en sentido divino, Jesucristo jamás ha obrado tan¬ 
to como en este período de su vida. 

^Cómo, pues? 

Cuenta la historia que el sofista Libanio, lisonjeándose 
impiamente de una próxima victoria contra los cristianos, 
victoria que al parecer le aseguraban las amenazas contra 
ellos fulminadas por Juliano el Apóstata, su duefio, se bur- 
laba de nuestra Religion con este apóstrofe que dirigia á un 
filósofo cristiano: jYMen! %què hace ahora el hijo dei car - 
pintero ? El cristiano, inspirado por Dios, le dirigió súbita¬ 
mente esta terrible respuesta: Ese gran artífice dei univer¬ 
so, à quien por lurla llamas el carpintero, está haciendo un 

(1) Plutarco, Isis y Osirís, XLIII. 

(2) Joan.v, 17. 

20 * 
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féretro . Pocos dias despues un sepulcro recibia al omnipo¬ 
tente emperador Juliano. Á cuantos nos preguntan lo que 
hacia el hijo dei carpintero durante los treinta anos de su 
oscuridad en esta condicion, les responderémos tambieii 
que hacia un féretro, no solamente para un emperador, sino 
tambien para el mundo pagano; que labraba un yugo para 
el mundo moderno; que tallaba la cruz sobre que habia de 
ser adorado; en otros términos, que nos daba la suprema 
leccion de la gran virtud, que es la muerte y la regenera- 
cion de la naturaleza, y el fundamento de todo el Cristia¬ 
nismo , de la humildad, de la sumision, de la vida oculta 
en el cumplimiento dei deber; de la que el autor de su Imv - 
tacion preconiza tan bien con estas palabras: Ama nesciri, 
et pro nihilo reputari . 

Importaba en grado supremo que Aquel que venia á ins¬ 
truir á los hombres acerca de sus deberes, les senalase con 
su ejemplo lo que oportunamente apellida Nicole el instinto 
natural dei Cristianismo; que consagrase la mayor parte de 
su vida á la obediência, que es la ley comun de la salvacion 
de los hombres, y como el camino real de los cristianos, por 
el que deben de pasar, no solo los que obedecen, sino, y tal 
vez con mayor motivo, los que mandan; porque solo deben 
de hacerlo, sin mas ni menos, cuándo y cómo Dios quiere. 

Es, pues, el mas grande ejemplo que Dios nos ha dado, 
el de los treinta anos de su sumision á Maria. 

No se ha propuesto otro fin en su encarnacion en el seno 
de Maria que reparar, por el admirable exceso de su hu¬ 
mildad , el exceso prodigioso de nuestro orgullo. La humil¬ 
dad era, pues, la tendencia, y, como dice oportunamente 
san Agustin, la inclinacion de la divina Majestad por su mis- 
mo nacimiento de la Yírgen Maria: Inclinatio Majestatis hceo 
est, natus ex Maria Firgine (1). Hé aqui por qué, siguiendo 
el desígnio de su nacimiento, el Hijo de Dios ha querido 
anonadarse, no solamente como Dios, sino tambien como 
hombre: el Hijo de Dios se ha hecho hombre, y el Hijo de 
David, carpintero. Y como el Hijo de Dios eleva á si todo 
aquello à que se abate, ha consagrado y divinizado, no so¬ 
lamente la humildad de que se ha revestido, sino tambien 

(1) S. Aug*. DeSymb. 
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la oscuridad, el trabajo, la pobreza, la obediência de la hu¬ 
milde condicion cuyas amarguras ha sufrido como hom- 
bre: no es solamente el Hombre-Dios, es el Obrero-Dios: el 
Obrero-Dios sobre la tierra, asi como es Obrero-Dios en el 
cielo : en el cielo, habiendo hecho el maderámen dei uni¬ 
verso; en la tierra, teniendo taller de carpintero. 

«Orgullo, exclama Bossuet, asómbrate de este espectá¬ 
culo: Jesús, hijo de un carpintero, carpintero É1 mismo, 
«conocido por este oficio, sin que se le atribuya ningun otro 
«empleo, ninguna otra accion. Se recordaba, en su nacien- 
«te Iglesia, los arados que habia hecho, y la tradicion se ha 
«conservado entre los mas antiguos autores. Consuélense y 
«regocíjense los que viven de un arte mecânico: Jesucristo 
«es de su grémio... Aprendan, trabajando, á ensalzar á Dios, 
«á entonar salmos y cânticos sagrados, y apareceràn á sus 
«ojos como otros Cristos... Ytú, orgullo humano, ^de qué 
«te quejas todavia en tus inquietudes? ^De no figurar en el 
«mundo? &Qué papel hacia en él Jesús? 4 Quépompa rodea- 
«ba à Maria? Eran uno y otro la maravilla dei mundo, el 
«espectáculo de Dios y de los Ángeles: y £qué hacian? £á 
«qué aspiraban?... Yo me consumo, dices tú, nada tengo 
«que hacer; ó mis ocupaciones, demasiado humildes, me 
«desagradan: quiero salir de tal situacion, y sacar de ella 
«á mi familia. Pero Maria y Jesús £ aspiraban á elevarse? 
«Contempla á este carpintero divino con la sierra, con el 
«cepillo, endureciendo sus tiernas manos en el uso de tan 
«rudos y groseros instrumentos. No es un inspirado pincel 
«lo que maneja, no es una sábia pluma con la que produce 
«admirables escritos : prefiere el trabajo de un oficio mas 
«humilde y mas necesario: se ocupa, gana su sustento: 
«cumple, alaba y bendice la voluntad de Dios en su humi- 
«llacion.» 

Tal es la grande ensefianza que el Hijo de Dios ha dado 
ál mundo durante los treinta anos de su oficio de carpintero 
en Nazaret. Convenid en que no podia emplear mejor su 
tiempo, ni llenar mas cumplidamente su mision de precep- 
tor y corrector de los hombres. 
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IY. 


Para concluir, &qué dirémos ahora de la gloriosa parte de 
Maria en este mistério? 

Ella es quien la determina. Á los doce anos Jesús está ya 
en aptitud de ocupar se de las cosas que son de su Padre; 
principia su vida pública, y confunde á los doctores en el 
mismo templo de Jerusalen. Maria llega á interrumpirle, â 
reivindicarlo: Ella eclipsa tan bello astro: Ella oculta la Luz 
dei mundo bajo el tecbo de su bogar: desea que retarde su 
oriente por diez y ocho anos, y Jesús vuelve atrás, y des- 
ciende al horizonte de Nazaret. Obedeciendo à la voz dei 
hombre, dice santo Tomás de Aquino, el sol se detuvo un 
dia: obedeciendo á la voz de Maria, Cristo se detuvo trein- 
ta anos. Obediente Deo voei hominis solstetit: obediens Chris- 
tus voei Maria, per triginta annos stetit. Á los treinta anos 
este Sol de justicia dirá en las bodas de Caná que todavia 
no ha llegado su hora de brillar por los milagros: Nondwm 
venit hora mea; y Maria la anticipará, así como ha retarda¬ 
do la de sus predicaciones. Ella dispone, pues, de la Luz 
eterna, como Dios dispone de la dei dia, segun nos dice la 
Escritura: In manibus abscondit lucem, et prcecipit ei ut 
rv/rsus adveniat (1): «Oculta en sus manos el dia, y le man- 
«da reaparecer.» 

Ciertamente, no tiene tal poder Maria por si misma : in¬ 
fundado seria el atribuímos tan loco pensamiento: lo tiene 
por la munificência misma de Aquel que la obedece, y que 
la manda ejercerlo. Mas jpor qué se la ha concedido este po¬ 
der ? jPor qué Jesucristo no ha querido por si mismo regre- 
sar á Nazaret, ni brillar por si mismo en Caná? jPor qué ha 
querido presentarnos á Maria disponiendo así de sus luces 
y de sus gracias, á no ser para honraria, para designaria á 
nuestra confianza, para obrar como Hijo suyo, no solo en 
las cosas de la tierra, sino tambien en las dei cielo? Bús- 
quese otra explicacion posible de la conducta de Jesucristo, 

(1) JOb, XXXVI, 32. 
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6 léanse con rasgos brillantes en el Evangelio los títulos 
que exigen nuestro culto de filial veneracion hácia Maria, 
y de plena confianza en su poder. 

Y luego,' j qué consagracion no ha recibido semejante cul¬ 
to por el dilatado uso de este poder, por la duracion de la 
«obediência de Jesús á Maria y, por extension, à José; à 
Maria, que pronto sobrevivirá á su fiel esposo, y gozará 
sola dei honor de esta sumision , en una época en que la 
hará mas extraordinária la virilidad de Jesús! Esta pala- 
bra, Él les estala sometido, es corta en el Evangelio; pero 
la sumision que expresa es larga, dura treinta ahos. ;Trein- 
taanos de una vida que solo cuenta treinta y tres! jQué 
ejemplo, qué leccion mas profunda podia darnos Jesucristo 
para promover nuestra sumision, nuestra devocion hácia 
Maria! j Qué! las menores palabras, si permitido me es de- 
cirlo así, los menores gestos de Jesucristo son para nos- 
otros oráculos que nos apresuramos á recoger y profesar; j y 
lo que ha dicho y hecho durante treinta anos no tendrá nin- 
guna influencia sobre nosotros! Se toma á la letra, sin in¬ 
vestigar su espíritu, una palabra de su divina boca, que no 
humilla á Maria sino para realzarla; jy no se comprende el 
sublime panegírico que de Ella hace su silenciosa sumision 
de treinta anos! jY hay quien se atreva á decir que Maria 
no ha sido objeto de consideracion alguna por parte de un 
Hijo que la ha consagrado la infancia, la juventud y la vi¬ 
rilidad de su vida! Y observad hasta qué punto se halla 
consagrada esta sumision por lo que la precede y lo que la 
sigue. Si la divinidad de Jesucristo no hubiese recibido tes- 
timonio alguno hasta la edad de treinta aüos, se podria tal 
vez poner en duda el significado de su sumision; pero des- 
pues de los mistérios de la Anunciacion , de la Visitacion, 
de la Natividad, de la Presentacion ; mistérios en que esta 
divinidad ha recibido tan brillantes homenajes; estos se 
juntan, por decirlo así, al de su obediência á Maria, tanto 
mas cuanto que en union con Ella los ha recibido. Y res- 
pecto á lo que sigue á esta sumision, bástame recordar es¬ 
tas palabras dei pueblo á quien predicaba: iNo es este el 
hijo dei carpintero ? Su madre & no se llama Maria ? como si su 
sumision á Maria hubiera impreso en Él tal carácter, que ni 
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las mas resplandecientes pruebas de divinidad pudiesen 
Ijorrarlo; siendo, en cierto modo, su indeleble particulari- 
dad el que, aun en la gloria, no deje nunca Jesús de pre- 
sentarse como Hijo de Maria. 

Mas lo que sobre todo consagra la sumision de Jesús â 
Maria, es la sumision de Maria á Jesús; es que mientras 
que Jesús la estaba sometido, Ella recogia, conservaba y 
meditaba todas las gracias de esta sumision divina en su 
corazon. El evangelista san Juan termina su Evangelio di- 
ciendo : «Jesús hizo además otras muchas cosas; y si tra¬ 
gara de narrarias todas, creo que el mundo entero no po- 
«dria contener los libros en que se escribiesen.» Expresion 
literalmente hiperbólica, que, por su contraste con la ordi¬ 
nária sencillez dei Evangelista, hace admirablemente sen¬ 
tir la grandeza, la inmensidad divina de las acciones de 
Jesús. Pues bien; de estas acciones infinitamente adora- 
bles, á Maria corresponde la mayor parte; para Ella sola 
se han verificado en tan vasta proporcion; su corazon ha 
sido el único espectador de ellas y el único posesor. jCuán 
digno, puro y santo debia de ser este corazon para que el 
Hijo de Dios le dedicase exclusivamente treinta anos, cuando 
solo dedicaba tres para el mundo! para que sobre él derra- 
mase un raudal de lumbres y de gracias diez veces mayor 
que el que sembró sobre la tierra! Y j qué frutos tan glorio¬ 
sos habrá producido este corazon tan fiel! jAh! si otra Ma¬ 
ria , por un momento postrada á los piès dei Salvador y escur 
chando supalabra, mientras que su hermana Marta se ocu- 
paba con ceio de otros cuidados, escogió la mejor parte, que 
nunca le será quitada, segun la misma promesa dei Salva¬ 
dor, i qué maravillosa cosecha no habrá recogido y llevado 
el corazon de la bienaventurada Yírgen Maria, tan largo 
tiempo sola á los piés de su Hijo, tan largo tiempo ocupada 
en su servicio! Porque la Yírgen Maria ha tenido el privi¬ 
legio insigne de reunir en si las dos partes de Marta y de Ma¬ 
ria; y mejor cada una de ellas que la mejor de las dos; la 
vida activa y la vida contemplativa; el cuidado y la medi- 
tacion de Jesús; y por la penetracion recíproca de estas dos 
operaciones de su alma, cuidando de Jesús y meditando en 
Él, meditando en Él y cuidándolo, ofrece á los Ángeles y á 
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los hombres el espectáculo de la mas completa, eminente y 
gloriosa perfeccion. 


CAPÍTULO XVII. 

LAS BODAS DE CANÍ. 

Hemos llegado al umbral de la vida pública de Jesús. Por 
fin, deja el taller y sale de la aldea de Nazaret, solo cono- 
cida por este adagio: g Qué cosa iuenapodrá venir de Naza¬ 
ret (1)? «Jesús tenia entonces cerca de treinta anos (2).» Es 
preconizado y bautizado por san Juan, á quien dejan, para 
seguirle, dos discípulos; siendo estos los primeros que si- 
guieron á Cristo. Otros dos discípulos se le juntan; y à 
uno de ellos, á Simon, da el nombre emblemático de Pe¬ 
dro (3). Y, sin embargo, aun sigue á Maria; aun no está 
emancipado: es Maria la que va á determinar su divina ma- 
nifestacion, abriéndole, en cierto modo, su carrera. 

Presentemos á nuestros lectores la narracion divina de 
tan grande mistério. 

«Y tres dias despues se celebraron unas bodas en Caná de 
«Galilea; y estaba allí la Madre de Jesús. Y fue tambien 
«convidado á las bodas Jesús con sus discípulos. Y llegan- 
«do á faltar vino, la Madre de Jesús le dice: No tienen vino. 
«Y Jesús le responde: Mujer, ^qué cosa hay comun entre 
«nosotros? Aun no es llegada mi hora. Dijo su Madre á los 
«que servian: Haced cuanto É1 os dijere. Y habia allí seis 
«urnas de piedra para la purificacion usada entre los judios, 
«y cabian en cada una dos ó tres cântaros. Jesús les dijo: 
«Llenad las urnas de agua. Y las llenaron hasta arriba. Y 
«Jesús les dijo: Sacad ahora, y llevad al maestresala. Y le 
«llevaron. Y luego que gustó el maestresala el agua hecha 
«vino, y no sabia de dónde era (aunque los sirvientes lo sa- 
«bian, porque habian sacado el agua), llamó al esposo y le 

(1) Joan. i,6. „ 

(2) Luc. ui, 23. 

(3) Joan. i,l-44. 
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«dijo: Todo hombre sirve primero el buen vino: y despues 
«que han bebido bien, entonces da el que no es tan bueno; 
«mas tú guardaste el buen vino hasta ahora. 

«Este fue el primer milagro de Jesús, y lo hizo en Caná 
«de Galilea; y manifestó su gloria, y creyeron en É1 sus dis- 
«cípulos (1).» 

Sabido es que este relato sirve de motivo á la oposicion al 
culto de la Madre de Dios; de escândalo á los débiles, y de 
prueba á los mismos fieles. En cuanto á nosotros, despues 
de haberlo meditado, no vacilamos en creer, con los mas sá¬ 
bios Doctores y con la Iglesia, que este es uno de los mas 
edificantes fundamentos dei culto á la santísima Yírgen; y 
de ello esperamos convencer muy pronto al lector. 

Yolvamos á la narracion dei Evangelio. 

El lugar en que se verifica el acontecimiento, Caná, era 
una aldea mencionada por el historiador Josefo, y que de- 
bia de estar próxima á Nazaret. Respecto á la presencia de 
la Madre de Jesús en estas bodas, hace observar Grocio que 
la muerte de José, dei cual ya no se habla mas, la habia 
dejado viuda, y que sin duda habia sido llamada à este ma¬ 
trimonio por derecho de proximidad, y para desempeüar el 
oficio de companera y matrona de la desposada. 

Sea como fuere, su presencia es la que trae la de Jesús: 
«Jesús fue tambien convidado á las bodas con sus discípu- 
«los.» Aqui se nombra d Jesús, advierte Cal vino, como acom- 
pafíando d su Madre (2); lo cual nos lo presenta todavia en 
la dependencia filial en que hasta entonces habia vivido. En 
cuanto á sus discípulos, asimismo invitados, esto nos los 
muestra ya en vida comun con É1, como hermanos espiri- 
tuales suyos é hijos segundos de Maria. 

Llegando á faltar el vino, la Madre de Dios se interesa ca¬ 
ritativamente por sacar dei apuro á los esposos; porque, 
siendo mujer y madre, sabe compadecerse por experiencia 
de estos azares imprevistos de la vida doméstica; y, en fin, 
porque habiendo traido consigo á su Hijo y á los discípulos 
de este, que formaban una parte bastante notable de los 
convidados, era, hasta cierto punto, la causa y el objeto de 

9 

(1) Joan. ii,2-11. 

(2) Cal vino, Coment. de san Juan . 


Digitized by LjOOQle 



— 315 — 

semejante falta: «^Córno la Madre de Jesús, dice san Ber- 
«nardo, no se hubiera movido á simpatia y compasion? 
«áQuépodria salir de la fuente de la misericórdia, sino mi- 
«serioordia? La mano que durante medio dia ha tenido un 
«fruto, &no conserva su buen olor durante el otro medio? 
«èY cuánto no habrâ impregnado las entranas de Maria la 
«virtud de la misericórdia, cuando el Misericordioso ha per- 
«manecido en ellas nueve meses? Tanto mas, cuanto que ha 
«llenado su alma antes que su seno ; y aun habiendo salido 
«de su seno, permanece en su alma (1).» 

Todo es aqui legítimamente natural en Maria: es muy 
laudable, muy puro y muy santo interesarse en tal situa- 
cion y llamar sobre ella el interés y el poder de su divino 
Hijo, como lo hace. 

Yolviéndose á Él, no le dice mas que estas palabras: 

NO TIENEN VINO. 

^Podrá imaginarse que ha existido quien crea que tales 
palabras habian sido inspiradas á Maria por un vano senti- 
miento de ambicion maternal, deseosade hacer conocer pú¬ 
blicamente la divinidad de su Hijo, para recibir su reflejo? 

Por el contrario, estas palabras brillan con todo lo que 
excluye la vanidad, la pompa, el brillo, la preocupacion 
personal que se las supone; en su brevedad sublime res- 
piran la caridad, la discrecion, la confianza, la fe, la dig- 
nidad modesta y paciente, el alma entera de Maria. No 
manda, ni aun suplica; limítase á informar á la divinaBon- 
dad de que hace falta el vino; porque â los que naturalmen¬ 
te son inclinados à la beneficencia, no es necesario rogar, 
sino proponerles la ocasion. 

Y como aqui la beneficencia de Jesús no puede manifes- 
tarse sino por milagro, y por un milagro que no tiene pre¬ 
cedente, las palabras de Maria muestran una fe maravillosa 
en el divino poder de su Hijo: Ella le dice : No tienen vino, 
como quien habla á la fuente creadora de todas las cosas 
que, con solo seguir su inclinacion bondadosa y potente, en 
abundancia las produce. Hay al mismo tiempo en esta pa- 
labra una admirable confianza de Maria en su influencia 
para con Jesús;' pero una confianza enteramente de sumi- 

(!) Dom. I post. oct. Epiphan. Serm. I. 
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sion, porque su ascendiente consiste sobre todo en el senti- 
miento de su dependencia. En fin, se siente aqui una espe- 
cie de íntima.inteligencia entre Maria y Jesús, que la exime 
de largos discursos, y de la que usa en beneficio de su hu- 
mildad, que la inclina al silencio. 

Hé aqui algunos de los grandes sentimientos que respi- 
ran estas sencillas palabras de Maria: pocas son en número; 
pero su misma brevedad aumenta su importância. 

«Y Jesús la dijo: MUJER, jQüÉ COSA HAY COMUN EN- 
«TRE YOS Y YO? MI HORA NO ES LLEGADA TODA VÍ A.» 

Esta es la contestacion de Jesús, tan ofensiva para la san- 
tísima Yírgen, segun los censores de su culto. Estudiémosla 
con imparcialidad; con la misma imparcialidad que la re- 
fiere el Evangelio. 

Observemos primeramente, con relacion á este suceso, que 
el evangelista que nos relata esta respuesta es san Juan, el 
hijo adoptivo de la santísima Yírgen, áquien ha recibidopor 
su Madre (1), con el último suspiro de Jesús en el Calvario; 
el que ba profesado hácia la Madre de Dios, convertida en 
Madre de los hombres, los mas profundos sentimientos de 
veneracion y piedad filial. Anadamos que es muy probable 
que, segun la narracion de la Yírgen, y muy seguro que 
de concierto con Ella, haya revelado al mundo semejante 
respuesta de Jesús; y encontramos ya en tal revelacion un 
testimoniode perfecta veracidad y humildad, digno dei mas 
religioso respeto, y dei que no podríamos abusar sin come¬ 
ter un crímen. 

En las palabras, iquè cosa hay comun entre Vos y yof he¬ 
mos seguido las traducciones ordinárias. Para nosotros, co¬ 
mo se verá, ningun temor existe en atenernos á ellas; mas 
la verdad nos obliga á decir que no son estos los mismos 
términos dei Evangelio, y que el sentido se halla notable- 
mente modificado. Los términos mas propios, segun todos 
los intérpretes menos sospechosos, en particular Calvino, 
Grocio y Mr. de Lamennais, despues de su caida, son los 
siguientes: & Qué nos va en esto á Vos y á mi (2)? 

(1) Joan. xix, 27. 

(2) Calvino, Coment. de san Juan.—O rotius, Annot. tn quat. Bvang 
Mr. de Lamennais, Nota âe su traduccion. 
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Grocio, con su juiciosa erudicion, hace notar que si se to- 
man estas palabras, quidmihi et tibi est, en la acepcionre- 
-cibida entre los latinos, envuelven una idea de desprecio, y 
significan quid tibi mecum est ? Pero que en la locucion he- 
bráica, usada por san Juan en su Evangelio, significan otra 
cosa, á saber: Cur mihi negotium exhibes ? &Por qué entre - 
tenerme con esloí (&Què cosa hay comun entre nosotros?) Lo 
-cual aparece claramente en muchos lugares de los sagrados 
Libros, en que se ve usada la misma locucion, anade, tales 
•como el IISamuel, xvi, 10 .—IIPar. xxxv, 21.— Joel, m, 4. 
—T en el mismo Evangelio, Matth . vm, 29. 

Nadie hay que desconozca ahora la gran, diferencia que 
^existe entre la version, %què cosa hay comun entre Vos y yo ? 
y esta otra: %què hay en esto que seq comun para nosotrosf 
<ó, iquè nos va en esto á Vos y à mi% Porque en la primera 
^existe una idea de exclusion general que no se encuentra 
en la segunda. 

Además de ser la textual, concuerda mejor esta version 
última con la segunda parte de la respuesta dei Salvador, 
en que expresa el motivo: Mi hora no es llegada todavia . Tal 
motivo no es absoluto, sino relativo: y, por consecuencia, 
quita à la primera parte de su respuesta el carácter abso¬ 
luto de estas palabras: $ Qué cosa hay comun entre Vos y yof 
y concuerda mejor con estas otras: & Què nos va en esto & 
Vos y à mif las cuales son relativas á las circunstancias. 
Porque, si nada hay que sea comun entre Jesúsy Maria, 
esto debe de ser siempre, y no se comprende entonces que 
anada, mi hora no es llegada todavia; mientras que se com¬ 
prende muy bien que, no habiendo llegado para Jesús la 
hora de servirse de su poder para los fines de su misericór¬ 
dia, no era, bajo tal aspecto, oportuno el invocaria. 

Tal es la verdad literal dei Evangelio. Ella se resiste ma- 
terialmente al abuso que se hace cuando, sin tener en 
cuenta la conducta de Jesús, que fija inmediatamente el 
sentido, se quiere dar á su respuesta la significacion de 
un principio, y en cierto modo de un dogma que excluye 
4oda relacion de culto entre É1 y su Madre santísima. 

Solo nos hemos propuesto, en esta explicacion preliminar, 
desterrar semejante abuso dei texto dei Evangelio. Por lo 
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demás, y dejando ya explicado este punto, muy cierto es 
que la respuesta de Jesús, aun considerada textualmente 
en su mayor pureza, implica una desaprobacion humillan- 
te para Maria. La palabra Mujer parece despojaria dei tí¬ 
tulo de Madre, que es el fundamento de su confianza y de 
la nuestra; tanto mas, cuanto designándola el Evangelista 
antes y despues de la respuesta de Jesús con el título de 
Madre de Jesús, hace resaltar la fuerza de la palabra Mu¬ 
jer, por la cual parece confundiría Jesús con la generalidad 
de su sexo, anonadándola, en cierto modo, desde toda la 
altura y con todo el peso de su divinidad. Y lo mas aflictivo 
para Maria de tal respuesta es que Ella tiene lugar en el 
momento en que procura usar con Jesús de su influencia 
como Madre, rechazando su confianza como temeraria, y 
aun, por decirlo así, como impía. Creemos que tal es, sin 
disminuirla en nada, la impresion general de las referidas 
palabras de Jesús. 

Con todo, £es esta la conclusion final que debemos sacar 
de ellas? Ningun intérprete se ha atrevido á decirlo; nin- 
guno ha dado á la respuesta de Jesús la significacion de un 
reproche de impiedad contra Maria; todos han templado el 
rigor de tal respuesta con el sentimiento de que envuelve 
un significado menos personal y mas general; en una pa¬ 
labra, de que presenta un mistério en que el espíritu es di¬ 
verso de la letra, 6 que â lo menos no alcanza toda su apa¬ 
rente significacion. «Era tan modesta y temerosa de Dios la 
«Yírgen, dice el mismo Calvino, que no necesitaba correc- 
«cion tan severa (1).» 

Mas esto no basta: siendo el espíritu diverso de la letra, 
preciso es aclararlo mas y mas todavia. 

Las palabras de Maria, no tienen nino, cuya caridad, dis- 
crecion, fe, confianza y humildad ya hemos admirado, pa¬ 
rece que debian de obtener una contestacion , no solo menos 
severa, sino enteramente contraria: la que daba constante¬ 
mente Jesús en el curso de su vida á los que le demandaban 
milagrosas curaciones : Ten confianza: tufe te ha salvado .— 
Jamás he encontrado tan grande fe en Israel .— Mujer, tufe 
es grande!por lo que acabas de decir, se cumplirà lo que de - 

(1) Calvino, Coment. de san Juan. 
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seas, etc. Por miserable, por indigno que fuese cualquiera 
de sus gracias, tener confianza era ún medio infalible de 
obtenerlas: tu fe te ha salvado. Jesús gozaba siempre ala- 
bando y exaltando esta fe y esta confianza, que tanto impé¬ 
rio ejercian sobre su corazon, y que parecian disponer de su 
omnipotência. Poned las palabras de Maria en otraboca, en 
boca de la Magdalena 6 de la Cananea, de una pecadora ó 
de una extranjera, y en vez de tan humillante reproche, 
oiréis salir de los lábios de Jesús una exclamacion de ala- 
banza. jSerá, pues, porque Maria no es pecadora, porque 
no es extranjera, porque es santa, porque es madre, y dig¬ 
na Madre de Jesús, que Jesús le echa un reproche tan hu¬ 
millante y ainargo? Decirlo seria una blasfêmia; puesto que 
semejante reproche recaeria sobre Jesús como la mayor in¬ 
juria & su sabiduría, á su justicia y á su bondad. 

No es, pues, el honor de Maria, es el honor de Jesús el 
que nos obliga á ver en su respuesta diversa intencion de la 
que en ella aparece. 

Esa consideracion se robustece cuando se observa que 
Jesús habló siempre á su Madre santísima en igual tono; 
que tal fue su manera comun de trataria, y que, por conse- 
cuencia, ninguna cosa particular afiade â sus palabras la 
tal circunstancia. Así, á la queja tan legítima y natural de 
Maria con motivo de su desaparicion en el templo, ya le he¬ 
mos oido responder con el propio acento : &Por qué me bus- 
càbais ? iNo sabiais que en las cosas que son de mi Padre me 
conviene estar í Mas tarde, al decirle que su Madre y sus her- 
manos le buscaban para hablarle, responderá: Mi Madre y 
mis hermanos son aquellos que escuchan la palabra de Dios . 
Cuando una voz, elevándose de entre la multitud, grite: 
Bienaventurado el seno que te Tia llevado y los pechos que te 
han nutrido, responderá: Mas bienaventurados son aquellos 
que recibeny observan la palabra de Dios. Por último, desde 
la misma cruz, á cuyo pié su incomparable Madre le da el 
mas* heróico testimonio de fidelidad, hará caer sobre Ella, 
de sus moribundos lábios, la misma palabra Mujer que, en 
la narracion que examinamos, caracteriza esta especie de 
desaire que constituye el mistério. 

Es evidente que Maria no ha merecido estas severidades 
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de Jesús en las citadas circunstancias; y como, nohabiéndo- 
las merecido, Jesús no habrá querido sistemáticamente em- 
plearlas, preciso es inferir, no solo dei mistério de Caná r 
sino de todas estas páginas dei Evangelio, que las respues- 
tas de Jesús se hallan exentas de la intencion de severidad 
que en ellas aparece contra Maria. 

Purgada así de este espíritu de vitupério la palabra de 
Jesús, deja ver otro que concuerda tan maravillosamente 
con ella, cuanto eíprimero se resiste completamente á serie 
aplicado. 

Fijemos en aquel toda nuestra atencion. 

Ese espíritu es un espíritu de general enseüanza, cuyo 
objeto somos nosotros, y Maria solo el texto. Tal explicacion, 
que ya hemos dado, con Nicole, al tratarse de la respuesta 
de Jesús encontrado en el templo, es aplicable á todos los 
rasgos de severidad aparente contra Maria, y sobre todo al 
que ahora examinamos; de tal suerte, que la fuerza de la 
verdad ha obligado á Calvino á reconocerlo. «Lo que habla 
«Cristo en este sentido, dice, no tanto se refiere á Maria co- 
«mo á los demás (1).» cuál es esta ensenanza, que tiene á 
los otros por objeto? Es que Jesucristo, como Salvador , es de 
todos nosotros, sin distincion alguna, ni aun de su Madre 
misma; es que todos pueden llegar á ser, como É1 mismolo 
ha dicho, su madre, sus hermanos y sus hermanas, con tal 
de que escuchen y observen sus doctrinas; es que los mas 
extraviados y perdidos tienen particulares derechos á su ter¬ 
nura; puesto que para seguirlos y volverlos al redil, aban¬ 
donará las ovejas fieles, y á su Madre misma: y es, por con- 
secuencia, que siendo su Madre inocente y pura, y la mas 
próxima á su santidad infinita, no tiene tanta relacion con 
Jesús, como Salvador, pues solo ha venido estelar a las ove¬ 
jas perdidas de Israel, segun É1 mismo lo proclama (2): es 
que, consagrado enteramente á su Padre celestial, de quien 
ha recibido la mision de Salvador, y cuya voluntad le ali¬ 
menta para el cumplimiento de tal obra (3), desapareço de su 

(1) Calvino, Coment. de san Juan . 

(2) Matth. XV, 24. 

(3) Meus cibus est ut fadam voluntatem ejus qui misit me, ut perjlciam 
opus ejus . (Joan. iv, 34 ). 
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vista su Madre terrestre, en comparacion de la importântí- 
sima empresa que forma la soberana regia de su conducta, 
de todos Sus prodígios; regia que no debe de amoldar á con- 
sideraciones particulares, siendo no tanto el Hijo de Maria, 
como mediador universal dei mundo, 6 por mejor decirlo, 
siendo solo su Hijo para ser nuestro mediador. No es deeir 
esto, observa san Ambrosio, que rehuse las piadosas consi- 
deraciones debidas á tan santa Madre, sino que debe de su¬ 
bordinarias al gran ministério de que su Padre le ha in¬ 
vestido, al carácter público de Salvador, de que no puede 
despojarse, y que, por consecuencia, debia de profesary 
conservar en el momento de acceder â Ia súplica de Maria. 
Non quod materna refutet pietatis obsequia; sed quia Patrís 
se ministério amplius, quam maternis affectibus, subesse cog- 
noscat: es, en fin, que ha querido con esto, no solo excitar 
hasta el mas alto grado nuestra cònfianza en su amor y en 
su completa abnegacion en beneficio de nuestras almas, 
sino ser el vivo ejemplo de la abnegacion y amor que en 
pago le debemos; ser el ejemplo de estas palabras que ba 
hecho resonar en su Evangelio: Sialguno, alvenir d mi, no 
aborreciere á su padre, á su madre, á su mujer, à sus hijos, 
d sus hermanos y hermanas, y d su misma vida, no puede ser 
mi discípulo (1); que es decir: Quien ame d su padre y d su 
madre mas que d mi, no es digno de mi (2). Tal es la medida dei 
amor que nos exige; amor que nos dedica primero, al diri¬ 
gir estas palabras , á la mas tierna, santa y admirable de 
las madres: Mujer, mi hora no es llegada todavia . 

Hé aqui la primera explicacion de estas palabras. Pero es 
preciso investigar otras; porque la luz no se compone de un 
rayo solo. 

La segunda explicacion es que Jesús ha querido mostrar- 
nos la fe, la constância de Maria en su mayor alteza, some- 
tiéndolas â la prueba mas dura: y en esto la trata con la 
mayor distincion , como trata â las grandes almas, á las que 
mas quiere, con reproches 6 abandonos, que son únicamen¬ 
te estratagemas de su ternura. Ya hemos presentado ejem¬ 
plo de semejante conducta en las duras palabras que dirige 

(1) Luc. XIV, 26. 

(2) Matth. x, 37. 

21 TOMO II. 
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& la Cananea, cuando esta le suplica por su hija: No es jus¬ 
to tomar elpan de los nifíos y arrojar lo â los perros; y en la 
siguiente exclamacion con que acompafia el milagro con¬ 
cedido á su humilde constância: / Oh mujer, tu fe es gran¬ 
de; por lo que acatas de decir, vète, y que se cumpla lo que 
deseas! La prueba es infinitamente mas fuerte para Maria, 
en proporcion de su dignidad y santidad. La mas dulce, la 
mas pura, la mas admirable y eminente de las mujeres y de 
, las madres, la Madre de Dios, llena de gracia, bendita en¬ 
tre todas las mujeres, objeto de la veneracion, dei amor, de 
la confianza dei universo, expuesta á la faz de ese mismo 
universo por el Evangelio, es desdenada por Jesús, que 
constituye toda su gloria, es arrojada por É1 entre el vulgo 
de su sexo, es precipitada de la inconmensurable altura 
donde la ha elevado su maternidad divina á la confusamu- 
cbedumbre de las criaturas, y j cruel herida para la humil- 
dad de su corazon! es tildada, al parecer, de presuncion y 
temeridad por Aquel que es la misma justicia, y que, con 
el solo hecbo de reprenderla, la hace aparecer como repren- 
sible. jQué prueba! ;y cómo se baila á la altura de Maria! 
Ella es tan fuerte, que diez y ocbo siglos de bendiciones no 
ban podido borraria, y seguirá siempre y por todas partes 
à Maria en los espíritus débiles; será el tema de la herejía, el 
mérito de la fidelidad, y nos obliga á explicaria ahora para 
instruccion de los que se escandalizan de ella. jQué fe tan 
grande será la que sale victoriosa de tal prueba, y por una 
gloriosa recompensa inclina á su favor al mismo Dios, bajo 
cuyo rigor Ella no ha sucumbido! 

La tercera explicacion es que, procurando Jesús elevar á 
Maria á tan insigne gloria, la prepara con la mas profunda 
humillacion. Es una conducta constante, y como una ley de 
la Providencia, en su acçion sobre las almas, poner la humi¬ 
llacion por escollo de la falsa gloria y fundamento de la ver- 
dadera. Y la razon es clara: pues solo la gloria es verdadera 
cuando proviene de Dios, que es su fuente; y por conse- 
cuencia, mientras mas nos acercamos á Dios por nuestro 
abatimiento ante É1 , mas dispuestos nos bailamos para re- 
cibir su gloria. Y como tal gloria lleva consigo, durante esta 
Tida de prueba, una gran complacência de nosotros mismos 
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y como un peso de orgullo que procura alejarnos de su Au¬ 
tor supremo, es necesario un contrapeso de pasajeras hu- 
millaciones que nos sujete y retenga. De aqui estas bellas 
palabras de la Escritura: «La humillacion precede á la glo- 
tfria.» Gloriamprcecedit humilitas (1); y esta sigue los pasos 
dei soberbio: Superbum sequitur humilitas (2). Esta gran 
ley, tan monstruosamente ultrajada en el mundo antiguo 
por la deificacion de la criatura, ba sido rebabilitada por el 
supremo abatimiento dei Creador bumillado en el seno de 
Maria, y por la glorificacion de la bumanidad que ha reci- 
bido de su seno virginal. Cristo es la personificacion de esta 
ley divina que É1 mismo ha promulgado de esta suerte: El 
que se humilla, será elevado; y el que se eleva, serú abatido . 
É1 ha sido el primero que se ba abatido, tambien É1 será el 
primero en ser elevado. Exinanivit semetipsum ... Propter 
quod et Deus exaltavit illum (3). Hé aqui por qué, conse- 
cuente consigo mismo, su gracia obra siempre por la humi¬ 
llacion de las almas que quiere elevar; de suerte que, así 
como puede medirse la altura de un monumento por la pro- 
fundidad de sus cimientos, se puede aproximativamente 
calcular la gloria que Dios nos reserva, por la medida de la 
humillacion con que á ella nos prepara, cuando tal humi¬ 
llacion es realmente obra de su gracia, yno castigo y fruto 
digno dei pecado. Almas fieles, almas humilladas, prestad 
testimonio de lo que décimos, y confirmaos vosotras mis- 
mas en tan santa verdad por el gran testimonio de Maria. 
Si, al abatirse á morar en su seno, la ha elevado el Verbo á 
la inconmensurable gloria de Madre de Dios, es porque ha 
mi/r ado la humildad de su sierva (4), y el abismo inconcebi- 
ble de esta humildad ha producido el abismo infinito de su 
gloria. En consecuencia de la misma conducta, ha debido 
ser Maria humillada por su divino Hijo mas que ninguna 
otra en la tierra, puesto que debia de elevaria y glorificaria 
mas que á ninguna otra en el cielo. Y como, en medio de 
esta general humillacion con que la ha probado aqui abajo, 

(1) Prov. xv, 33. 

(2) Ibid. XXIX,23. 

(8) Philip. li, 9. 

(4) Cântico de Maria. 

21 * 
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ha querido sin embargo dar á nuestro amor y confianza hà- 
cia Ella testimonios resplandecientes de la gloria y poder 
que la reservaba, ha debido obrar en cada uno de tales tes¬ 
timonios de igual modo que para concederia semejante po¬ 
der y gloria; es decir, hacerlos preceder de una humillacion 
particular que fuese como su fundamento y contrapeso. Por 
lo mismo, las aparentes severidades de Jesucristo para con 
Maria no se hallan por casualidad en el Evangelio; obser- 
vadlo bien, siempre tienen lugar inmediatamente antes de 
concederia una gloria, de elevaria á una grandeza. Tal lo 
hemos visto en estas palabras de Jesús: %Por qué me Imscà - 
tais? iNo saliais que yo delo estar en las cosas que son de 
mi Padre? despues de las cuales OBEDIENTE Á MARÍA, 
descendiô á Nazaret; y esto es lo que acabamos de ver 
aqui: Mujer, %què nos va en esto á Vos y ámi? 

Por último, un cuarto significado de las palabras dei Sal¬ 
vador, que vemos manifíesto en su conducta, es la intenr- 
cion de realzar la gracia que iba á conceder á Maria, mos- 
trándola como superior á cuanto podia pedírsele. Las pala¬ 
bras de Jesús solo humillan á Maria, elevando al mas alto 
punto el objeto de la súplica que Ella le hace, hasta colo- 
carlo fuera de toda comprension. Así es que, tanto como la 
humilla por la alta dificultad que la opone, tanta gloria la 
prepara en su triunfo; haciéndonos ver, con tan insigne 
ejemplo, que nada hay que no pueda Ella obtener de su mi¬ 
sericórdia. Sin duda, el milagro pedido no se recomendaba 
por su grande interés: bajo este aspecto se distingue de los 
demás milagros dei Salvador, narrados en el Evangelio, 
pues todos tenian un fin mas importante; lo cual es tanto mas 
notable, en cuanto el milagro suplicado por Maria era el que 
debia comenzar la série de sus prodígios. Parecen indicarlo 
así estas palabras: i Qué nos va en esto á Vos y d mi? Es de¬ 
cir: ^cómopor tan leve motivo recurrís ámi omnipotência, 
pidiendo su primera manifestacion? Pero mientras menos 
se recomienda este milagro por si mismo, mas aparece de¬ 
bido solamente á la consideracion y á la influencia de Ma¬ 
ria. Hacerla resaltar era su principal objeto, cuya impor¬ 
tância suple la que bajo otro concepto le falta; mas no bas- 
taba esto para tan grande objeto: Jesús lo.realzapor una 
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difícultad de superior naturaleza, tanto, que parecia atarle 
á É1 mismo las manos : Mi hora, dice, no es llegada todavia. 

jCuál es la que Jesús llama su hora? No es absolutamen¬ 
te necesario saberlo para apreciar la importância de su ex- 
presion bajo el punto de vista en que la consideramos. Sin 
embargo, de su frecuente repeticion en el Evangelio resulta 
que la hora de Jesús era la de su muerte; es decir, la de su 
gloria, que resplandeceria por la muerte. Lo mismo da á 
entender cuando en su pasion dice: «Padre, la hora ha lie— 
«gado; glorificad à vuestro Hijo, para que vuestro Hijo os 
«glorifique (1).» Por las palabras, mi hora no es llegada toda -■ 
via, puede entenderse, la hora de mi manifestacion divina, 
de mi gloria, que ese milagro haria brillar antes de tiem- 
po. Sin duda, Jesús habia de obrar otros milagros antes dei 
gran milagro de su resurreccion ; mas todos ellos &no for- 
man una série ó cadena, de cuyos anillos el prodígio de 
Caná era elprimero (2)? De suerte que este primer mila¬ 
gro, desvaneciendo la oscuridad humana de Jesucristo, le 
hacia entrar antes de tiempo en la carrera de prodígios 
cuyo resplandor lastimaba su humildad y parecia anticipar 
su gloria. 

i Cuàn grande es, por tanto, bajo tan elevado punto de 
vista, la importância dei milagro que Maria pide á Jesús 
con estas sencillas palabras: No tienen vino; puesto que pue¬ 
de asegurarse que los demàs milagros de su vida se hallan 
representados en este, y en cierto modo contenidos en él, 
como en sus primícias, dependiendo de la influencia de 
Maria! 

Tal es la cuarta signifícacion dè las palabras de Jesús. 
Diversas son estas cuatro explicaciones; pero no contrarias, 
sino hermanas, y todas ellas igualmente aceptables: su 
misma diversidad es un testimonio de su verdad, porque es 
propio de la divina palabra resplandecer en diferentes di- 
recciones, como el sol, que es su imágen. 

Resulta que la respuesta de Jesús & Maria presenta á 
nuestra meditacion como los primeros considerandos de la 
gran decision que va à tomar, cuyo /alio hemos visto. Ab- 

(1) Joan. xvn, 1. 

(2) ibld.ii,ll. 
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surdo seria detenerse en los considerandos , sin tener en 
cuenta el fallo; y, sin embargo, tal es la conducta d.e los he- 
rejes. El fallo determina la importância de los consideran¬ 
dos, tanto como estos ilustran la dei fallo. Separarlos es 
obrar contra toda razon y justicia; y, siendo posible hacer- 
lo, jquién desconoce que debe de prevalecer el fallo, puesto 
que no se ha hecho para los considerandos, sino los consi¬ 
derandos para él? De este dependerá su verdadera signifi- 
cacion; de la conducta de Jesús el verdadero sentido de sus 
palabras. 

Mas, antes, dependerá de las palabras y de la conducta 
de Maria. 

jQué dirá Maria en tal prueba, en tal humillacion, bajo 
el peso abrumador de la alteza divina que parece deber ano- 
nadarla ? 

HACED LO QUE ÉL OSJjDIGA. 

jOh fe, oh sublime conSanza de Maria! jOh profética in¬ 
teligência dei corazon de su divino Hijo! «Las palabras dei 
«Hijo pueden parecer duras y severas, dice san Bernardo; 
«pero debe de tenerse en cuenta que Jesús conocia á la que 
«hablaba, y Maria no ignoraba quién era el que la habla- 
«ba. Últimamente, para que comprendais cómo ha tomado 
«la respuesta y adivinado la condescendência de su Hijo pa- 
«ra con Ella, considerad que dice á los servidores: Haced 

«LO QUE Él OS DIGA (1).» 

i Qué majestad tan humilde y sublime respiran las pala¬ 
bras de Maria, no tienen nino, para suplicar el primero de 
los milagros; y la expresion de haced lo que Él os diga, des- 
pues de la respuesta abrumadorade Jesús! Para excusarse 
ó insistir j euántas cosas parece habria podido anadir Maria, 
y sin embargo no afiade ninguna! jQué santa economia de 
palabras! 

Se ha observado que solo cuatro veces habló Maria en el 
curso de su vida; Maria, que habia engendrado al Verbo ! 
Por esta misma causa no debia de hablar: no hablaba exte¬ 
riormente, porque en su interior conversaba con esta Pala- 
bra, con este Verbo, con este Hijo á quien habia engendra¬ 
do, y que, aun saliendo de su seno, habia permanecido en 

(1) DÒmin. I post. octav. Eplph. Serm. I. 
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su alma, santuario íntimo donde sustentaba con É1 perpé¬ 
tuo coloquio. Cuando Jesús parecia olvidaria ydesdenarla 
exteriormente como Salvador, no dejaba de hablarla y com- 
placerla interiormente como Dios. Exteriormente la decia: 
Mujer, iquè nos vá enesto d mi y à Vos? Mi hora no es lle- 
gada todavia; y en su interior: Madre mia , pideme, que yo 
no puedo apartar de ti mi rostro (1). 

Á esta última palabra interior de Jesús se refiere clara¬ 
mente la de Maria: Haced lo que Él os diga . Aquella se oye, 
por decirlo así, al oir esta. & Cómo explicarlo de otra suer- 
te ? £ Cómo, al revés de la contestado n exterior de Jesús, hu- 
biera comprendido Maria que iba á cumplirse inmediata- 
mente el milagro que pareciahabérsela negado de un modo 
tan duro? ^Cómo hubiera advertido á los servidores que 
obedeciesen presto á Jesús, si interiormente el mismo espí- 
ritu de Jesús, el Espíritu Santo no se lo hubiese revelado; 
ei, en este espíritu de fe, de amor y de verdad, no hubiese 
estado en inteligência con Jesús? 

Mas lo admirable entre tantas cosas admirables, es lare- 
laçion entre la palabra exterior y la palabra interior de Je¬ 
sús à Maria. Ambas palabras, aunque parecen contradecir- 
se, hâllanse en elmas armonioso concierto. ^Cómo? Porque 
siendo la palabra exterior de Jesús, como ya hemos demos¬ 
trado, una palabra d zprueia para la fe de Maria, de humi- 
llacion y de abatimiento para su corazon, la disposicion 
maravillosa con que la habia recibido, la habia vuelto dig¬ 
na de la inmediata palabra interior, digna dei milagro que 
demandaba; habiendo verificado ya, por decirlo así, este 
milagro, cambiando la severidad de Jesús en condescen¬ 
dência, así como Él iba á cambiar el agua en vino. 

Esto es lo que de las palabras de Maria se deduce: Haced 
lo que Él os diga; en las cuales se hallan el poder y la su- 
mision, la majestad y la humildad de Maria: Haced, pala¬ 
bra de mando y de confianza; lo que Él os diga, palabra de 
sumision y de humildad. 

Esta palabra: Haced lo que Él os diga, y laprimera: No 
tienen vino, expresan ambas perfectamente el carácter de 
intercesion de Maria, y dei culto que la tributamos; carác- 
(i) iirRegr.il, io. 
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ter de mediadora para con el mediador; ai mediatorem me- 
diatrix. Por la primera: No tienen nino, expresa nuestras ne- 
cesidades con maternal interés, siendo á un tiempo madre 
nuestra y de Jesús; y por la segunda: Haced lo que Él os di¬ 
ga, nos somete á Jesús por la satisfaccion que de Él obtie- 
ne; pide solamente para inclinamos á obedecerle, y Ella 
misma nos da el ejemplo. 

Hé aqui el Evangelio en espíritu y en verdad. 

La conducta de Jesús, en la verificacion dei milagro obte- 
nido por la fe y la humildad de Maria, es tan complaciente 
ahora para condescender á su peticion , como antes babia 
sido 6evero para probarla, haciéndonos ver la verdad de es¬ 
tas bellas palabras de la Escritura: Voluntatem timentiim 
se faciet. «Dios cumplirála voluntad de los que le temen(l).» 
Maria acaba de decir á los servidores: Haced lo que Él os di¬ 
ga; y abonando y ejecutando, si me atrevo á expresarme 
así, esta palabra, Jesús les dijo: Llenadde agua las urnas; 
y estando las urnas llenas, Jesús les dijo: Sacad ahora, y lle¬ 
nad al maestresala, etc., etc. 

Tal es el desenlace de todo este mistério, desenlace por el 
que deben de resolverse todas sus dificultades. 

En suma, jqué vemos en este mistério? Maria demanday 
obtiene el milagro de Jesús. Entre la súplica y el cumpli- 
miento media, es verdad, una respuesta severa de Jesús. 
Mas jquién desconoce que la verdadera respuesta de Jesús 
consiste en el hecho y no en la palabra, y que, segun dice 
san Justino, no puede haberla querido berir de palabra, 
honr&ndola al mismo tiempo de becho? Non verto matrem 
objvrgavit qui facto honoravit. jQuién desconoce que la pa¬ 
labra iba encaminada para nosotros y el becho para Maria? 
^Quién desconoce además que la palabra engrandece ei he¬ 
cho, y engrandeció tambien à Maria con toda la severidad 
que solo sirve de mayor merecimiento para Maria, de glo¬ 
rificaria anticipadamente, y colocar el milagro à la altura 
de su santidad, y mostramos su santidad á la altura dei 
milagro? 

Suprimid la respuesta de Jesús: dejad solamente la sú¬ 
plica de Maria y su inmediato cumplimiento, y habréis dis- 

(1) Psalm. cxliv, 19. 
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minuido el testimonio de este milagro en favor de Maria. Se 
nospresentarà entonces como un milagro ordinário, á que se 
hallaba inclinado Jesús por su bondad para con sus hués- 
pedes, tocándole á Maria la única gloria de haber propues- 
to la ocasion de verificarlo. Pero, mencionando la respuesta 
de Jesús, despojais à este milagro de toda explicacion ex¬ 
terna, lo enalteceis sobre las circunstancias, sobre Maria, 
y, en apariencia, sobre el mismo Jesús; presentais en su 
propio brillo en estas sublimes palabras, huced lo que Él os 
diga, la fe, la constância, lahumildad, la caridad de Maria; 
y haceis de este milagro el prodígio de su influencia. 

Así lo acaba de demostrar la siguiente conclusion de la 
narracion evangélica: Este fue el primero de los milagros 
de Jesús, y se verificô en Cand, en Galilea; y por èl manifes¬ 
tá su gloria, y sus discípulos creyeron en èl. 

■ No deja el Evangelista á nuestro cuidado el notar que es¬ 
te fue el primero de los milagros de Jesús, sino que él mis¬ 
mo nos lo advierte; lo cual nos autoriza y aun nos fuerza á 
ver en ello una mira que solo puede ser la relacion de es¬ 
te milagro con los demás. El Evangelio no le llama elpri- 
mer milagro, considerándolo en particular; sino el primero 
de los milagros, ó mas literalmente, el principio, lapueria 
de los demds milagros: INITIUM SIGNORUM. Es decir, que 
el Evangelio, considerando todos los milagros de Jesucris- 
to como una sola cadena de milagros, presenta el de Caná 
como su primer anillo; delamismasuerte que el manantial 
de las gracias espirituales con que Jesucristo habia de inun¬ 
dar las almas tuvo su fuente en la que concedió & Juan 
Bautista en el mistério de la Yisítacion. Y en el mistério de 
la Visitacion fue comunicada por Jesús á su Precursor es¬ 
ta primera gracia de santifícacion , mediante la voz y la in- 
tercesion de Maria. Igualmente, en el mistério de Caná, 
mediante la voz y la ibtercesion de Maria, Jesús emprende 
la série de sus milagros. Por tanto, el Evangelio nos reco- 
mienda intencionalmente á Maria como instrumento y ca¬ 
nal de las gracias temporales y espirituales de Jesús en su 
dispensacion general; lo que forma la doctrina católica. Se- 
mejante doctrina resultaba ya dei mistério de la Encarna- 
cion, en que vemos & Dios derramando sus gracias sobre el 
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mundo por Maria, en la persona de Jesús, su Autor; de 
donde san Agustin y Bossuet sacan justamente la conse- 
cuencia de que «habiendo querido Dios darnos á Jesucristo, 
«mediante la santísima Vírgen, semejante órden no se cam- 
«bia en lo sucesivo; y que así como ha contribuido Maria à 
«nuestra salud en la Encarnacion, que es el principio uni- 
«versal de la gracia, de igual modo contribuirá eternamen- 
«te en todo lo demàs, que solo puede considerarse como 
«consecuencia de este gran mistério.» Mas esto no es mas 
que una deduccion teológica, mientras que bajo otro aspec¬ 
to es un hecho evangélico . El Evangelio confirma plenamen¬ 
te esta doctrina, presentándonos *á Jesús, no solo viniendo 
al jnundo por Maria, sino además confiriendo â Maria sus 
gracias espirituales y temporales en su primera fuente, y, 
por tanto, en todo su curso. Este es, repito, un hecho evan¬ 
gélico: el hecho de la primera de las santificaciones, el he¬ 
cho dei primero de los milagros de Jesús obrados por in- 
tercesion de Maria, como testimonio de su influencia en to¬ 
das las gracias particulares y subsecuentes de que son 
cifra y emblema. Si los protestantes y cuantos se oponen al 
culto de la Yírgen Maria reflexionasen esto, verian clara- 
mente que el Evangelio, en vez de apoyar sus objeciones, 
las rechaza completamente. 

El Evangelio afiade : Y ÉL MANIFESTÓ SU GLORIA: lo 
cual confirma la explicacion que hemos dado de estas pala- 
bras de Jesús: Mi hora no es llegada todavia; relacionândo- 
se con aquellas de donde hemos sacado esta explicacion: 
Padre, la hora ha llegado: glorijicad á vuestro Hijo, para 
que vuestro Hijo os glorifique . Demuestra igualmente el 
Evangelio que por estas palabras: Mi hora, etc., Jesús ha- 
blaba de su gloriosa manifestacion, que, no debiehdo verifi- 
carse hasta despues de su muerte, aparece anticipada en el 
milagro de Canà; y, por consecuencía, débese tal anticipa- 
cion á la influencia de Maria. ^Qué idea mas extraordinária, 
qué testimonio mas considerable podia dar Jesucristo dei 
poder conferido á las súplicas de su divina Madre, que an- 
ticipar por Ella la hora de su gloria, manifestándola antes 
de tiempo? No significa esto que Dios haya cambiado de 
propósito y reforme su plan; sino que en tal plan y en tal 


Digitized by LjOOQle 



— 331 — 

propósito ha hecho entrar la súplica de Maria como medio 
determinante desu desarrollo, que, sin este medio, hubie- 
ra sido diferente. Segun este desarrollo, la hora de la ma- 
nifestacion de Jesucristo no hubiese llegado sin la interce- 
sion de Maria; así como la gracia de Jesucristo no habria 
llegado á Juan Bautista sin la Yisitacion: como Jesucristo 
mismo no hubiera venido al mundo sin el consentimiento 
virginal de su Madre. Así, ; cosa admirable y que de nuevo 
nos lleva al Plan divino! Maria influye sobre toda la eco¬ 
nomia de este Plan: en el órdén de la náturaleza, en el ór- 
den de la gracia y en el órden de la gloria. En eí órden de 
ia naturaleza, produce â Jesucristo, le coloca en el mundo, 
y proporciona al mundo la causa final de su creacion: en.el 
órden de la gracia, lleva â Jesucristo hasta nuestras al¬ 
mas, dándonos à comer el fruto dei árbol de la vida que 
Ella ha gustado primero: en el órden de la gloria, manifies- 
ta á Jesús, determina su glorificacion, prenda de la nues- 
tra, y la hace resplandecer. Tales lo que se nos ensena en los 
tres mistérios evangélicos de la Anunciacion, de la Visita- 
cion y dei milagro de Caná. Lo acontecido en tan solemnes 
circunstancias dei Evangelio solo se nos muestra en él con 
tan visible intencion, para significamos lo que ha de suce¬ 
der siempre en el mundo. No dejemos de repetir que estos 
no son simplemente hechos históricos, sino mistérios; es 
decir, ensefianzas, dogmas de lo que constantemente suce¬ 
de : constantemente Jesucristo viene al mundo por Maria; 
constantemente Maria le lleva á nuestras almas por su vi- 
sitacion; constantemente Maria manifiesta su gloria por los 
prodigios que de su misericórdia obtiene. 

T SÜS DISCÍPULOS CREYERON EN ÉL. Pues jcómo no 
creian antes, siendo sus discípulos ? Creian, si, pero con fe 
vacilante. Se cree de nuevo, cuando se cree con firmeza. 
Pocos incrédulos hay que no tengan mas fe de la que apa- 
rentan, y, muchas veces, mas de la que ellos mismos pien- 
san tener. Por el contrario, no existe tan fervoroso creyente 
que no pueda creer con mayorintensidad todavia, y suplicar 
& Cristo, como sus discípulos: Seüor, aumentad mi fe (1). Mas 
sobre todo, y como última deduccion de nuestro relato, di- 

(1) LUC. XIII, 5. 
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rémos que toda fe es nula, en cierto modo, comparada con 
la que se obtiene por la intercesion de Maria, porias mani- 
festaciones divinas, interiores ó exteriores, de que es Ella 
la augusta abogada y promovedora, como lo acredita dia- 
ria é infaliblemente la experiencia. Discípulos deJesús, que 
creeis en É1 como si no creyéseis; que os hallais faltos de fe, 
como aquellos faltos devino; j quereis realmente creer en 
É1, quereis nacer para la fe cristiana? Pues lo conseguiréis 
por Maria, por su culto, por su intercesion, por su gracio¬ 
sa y maternal influencia. Los milagros de la fe, de la con- 
version de los hombres á su divino Hijo, dei cambio dei 
agua en vino, estos son propiamente sus milagros, estas 
sus victorias. 


CAPÍTULO XVIII. 

MARÍA DURANTE LA VIDA PÚBLICA DE JESÚS. 

* 

El lector que nos haya seguido con alguna atencion ha- 
brà encontrado en el precedente estúdio varias de las con- 
sideraciones generales con que hemos principiado este vo- 
lúmen, explicando la severidad aparente de Jesús para con 
Maria. Semejantesconsideraciones son particularmente apli- 
cables á la vida pública y evangélica de Jesús. 

En ella es, sobre todo, cuando al desempenar la Obra que 
su Padre le ha encargado, cumpliendo el oficio de Salvador 
dei mundo, de Preceptor dei género humano, de Mediador 
universal de las criaturas, debe presentársenos á todos, sin 
distincion de personas, sin consideracion à la carne y & la 
sangre; y, por consecuencia, sin distincion, bajo tal punto 
de vista, en favor de Aquella hácia la que podia suponér- 
sele la mayor predileccion humana y terrestre, hácia su 
Madre. 

Durante su vida pública debe Jesús desentenderse de su 
Madre, como Madre, por esta primera razon. Otrahay para 
que tambien se desentienda de Ella, no ya como Madre, si¬ 
no como Santa . Porque, segun hemos ya manifestado, vi- 
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niendo Jesús al mundo como Salvador, como Médico, como 
Pastor, debia de inclinarse mas á las ovejas perdidas, à los 
enfermos, à los pecadores, que á los justos. Debia desen- 
tenderse de Maria, porque habia precavido en Ella el mal 
de que venia à curamos; y, al mismo tiempo, porque la 
eminente santidad de Maria debia de atraerla los menospre- 
cios, los reproches , las humillaciones, que son las gracias 
de Dios para los j ustos ; así como los halagos, la blandura y 
los llamamientos son los que dispensa à los pecadores. 

Teniendo presentes ambas razones, toda la conducta de 
Jesucristo respecto de Maria se explica, no solamente de 
modo que desvanece en nosotros hasta la menor duda de 
sus sentimientos hácia Ella, sino dàndonos de Ella misma 
la mas alta idea. 

Dos grandes palabras de Jesús relativas à su Madre, y dos 
grandes circunstancias en que ha querido que Esta figu- 
rase, van á servir de prueba â esta doctrina. 

Estas palabras son: la una, cuando «dirigiéndose al pue- 
«blo reunido à su alrededor, llegó uno á decirle: Hè aqui à 
«tu Madre y tus hermanos, que desean hdblarte; y respon- 
«dió: j QUIÉN ES MI MADRE Y QÜIÉNES SON MIS HER- 
«MANOS? Y extendiendo la mano sobre los que le rodeaban, 
«afiadió : HÉ AQÜÍ Á MI MADRE Y MIS HERMANOS; POR- 
«QUE QUIEN HACE LA YOLÜNTAD DE MI PADRE, Y ES- 
«CUCHA Y OBSERVA Sü PALABRA, ESE ES MI HERMA- 
«NO, Y MI HERMANA, Y MI MADRE (1). — La otra palàbra 
«es, cuando, dirigiéndose al pueblo, unamujer alzó su voz 
«de entre la multitud, y le dijo: / Dichoso el vientre que te 
«Aa llevado, y los pechos que te han nutrido! y Jesús respon- 
«dió: DICHOSOS MAS BIEN LOS QUE ESCÜCHAN LA PA- 
«LABRA DE DIOS Y LA OBSERVAN (2).» 

Las dos circunstancias en que es mas sensible el oscure- 1 
cimiento de la santísima Vírgen son la transfiguracion de 
Jesús sobre el Tabor, y la institucion de la Eucaristia en la 
santa Cena. 

En ambas palabras y en ambas circunstancias es necesario 
probar la verdad de las doctrinas que profesamos. 

(1) Matth. xii, 47, etc.; Marc. in, 34; Luc. vni, 21. 

(2) Luc. xi, 27. 
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I. 


Atendamos, en primer lugar, á las palabras. 

Debemos de tener presente que Jesucristo ha pronuncia¬ 
do una y otra en circunstancias ostensibles, hablando á la 
multitud, que de tal suerte lerodeaba, qnesu madre y her- 
manos no poâian llegar hasta Él (1). Preciso es tambien no¬ 
tar, en una de ellas, que acababa de dirigir à la multitud, 
y en esta à la multitud de todos los tiempos y naciones, las 
siguientes palabras, grandes como la miséria universal, â 
cuya curacion se dirige : «YENID Á MÍ TODOS LOS QUE 
«OS ENCORVAIS BAJO EL PESO, Y YO OS ALIYIARÉ (2);» 
y respecto de la otra, que acababa de proponeral pueblola 
gran parábola dela semilla, que arrojada abundantemente 
en un campo, que ES EL MUNDO, produce únicamente se- 
gun las disposiciones de aquellos que la reciben, y solo 
muestra todo su fruto de gracia y de gloria en los que la 
CONSERVAN EN UN CORAZON BUENO Y EXCELENTE Y 
LA HACEN FRUCTIFICAR POR LA PACIÊNCIA (3). En me¬ 
dio de tan enérgico llamamiento á todas las misérias yâ to¬ 
dos los ânimos, es cuando se avisa al Hijo dei Eombre que 
su madre y sus hermanos quieren hablarle. jQuién no com- 
prende toda la inoportunidad, toda la disonancia de las pa¬ 
labras madre y hermanos, en un sentido privado, con el pú¬ 
blico y universal carácter de la predicacion de Jesús? Y 
jquién no admira el sublime partido que al instante saca 
para confirmar su doctrina, llevándola á su mas alta expre- 
sion? i Quién es mi madre y quiènes son mis hermanos ? Et 
aqui d mi madre y mis hermanos. Porque CUALQUIERA que 
haga la voluntad de Dios, y escuche y observe su palabra, ese 
es mi hermano, y mi hermana, y mi madre. «j Oh dulces y en- 
«cantadoras palabras! exclama Bossuet: losfieles son sus 
«hermanos, sus hermanas y su madre. Nuestro Salvador 
«nos ama tanto, que no rehusa tener con nosotros ningun 
«título de afinidad, ni ningun grado de alianza (4).» 

(1) LUC. VIII , 19. 

(2) Matth. XI,28. 

(8) LUC. VIII, 15. 

(4) TercersermondelaNatlvldad. 
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De la misma suerte, cuando en una circunstancia seme- 
jante Jesús convida á la muchedumbre con la felicidad de 
los cielos, mediante las condiciones espirituales de fideli- 
dad & su palabra, condiciones iguales para todos, y una 
mujer, una madre sin duda, movida de un sentimiento de 
envidia ó de admiracion terrestre, limita esta felicidad 
vientre que ha llevado à Jesús y d los pechos que le han ali¬ 
mentado, jquién desconoce la oportunidad de la divina ré¬ 
plica de Jesús, Dichosos mas bien, QÜJNIMO BE ATI, los 
que escuchan y cumplen la palabra deDiosf 
Supérfluo seria insistir para convencer al lector de que 
por tales palabras solo ha desaprobado Jesucristo la inten- 
cion humana, el sentido privado, carnal y terrestre en que 
se le hablaba de su Madre, en oposicion al sentido público, 
espiritual y celestial de su carácter y de su predicacion co¬ 
mo Dios Salvador. 

Hace observar muy juiciosamente Grocio, que Jesús no 
desaprueba la alabanza de su Madre, ni desmiente que por 
serio merezca la apelliden Bienaventurada, como ya lo ha- 
bian hecho el Ángel en su salutacion, Isabel y la misma Vír- 
gen, en la plenituddel Espíritu Santo; sino que anade una 
cosa mas grande, á saber: que la beatitud eterna y sólida 
no consiste en el solo hecho de haberle concebido y dado á 
luz, y, en tal sentido, que no es exclusiva de Maria: Nqn 
negans quod esset dictum (nomine tanti partus felicem esse 
matrem) quod Angelus quoque et Elisabetha Spiritu Sancto 
plena dixerat: sedmajusaliquidaddens, beatitudinemscilicet 
aternam ac solidam neque in hoc esse sitam, neque Maria es¬ 
se propriam (1). 

Pero digno de ser considerado y admirado es que, al os- 
curecer, al deprimir de tal suerte á Maria, haciéndola des¬ 
aparecer en cierto modo entre la multitud de los fieles, Je¬ 
sucristo , con las mismas palabras, la realzaba infinitamen¬ 
te, haciendo de Ella el mas sublime panegírico; tanto, que 
todo lo que se ha dicho y puede decirse de la grandeza y 
gloria de Maria solo se aproxima á las palabras de Jesús, 
y solo es verdad en cuantó se aproxima á ellas. Hé aqui el 
fundamento de toda la doctrina católica relativa al culto 
(l) Hug. Orotll Annot. in quat. BvangtUa. 
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de la sanjísima Vírgen; fundamento que nunca puede ser 
meditado tanto como merece. 

Ser madre de Jesús con una maternidad ordinaria y pu¬ 
ramente carnal, como lo entendia la mujer dei Evangelio, 
en su ignorância dei carácter virginal y divino de la m&ter- 
nidad de Maria, no debia de ser considerado como el supre¬ 
mo objeto de alabanza, en sentido cristiano, y Jesucristo 
debia de proponer otro mas elevado, exclamando: Quinimo 
heati, «Dichosos inas bien, etc.» 

Ser madre de Jesús, aun con el carácter virginal y divi¬ 
no que admiramos en Maria, no es propiamente y en rigor 
lo que constituye su gloria y lo que la hace merecer losho- 
menajes dei universo, porque fue absolutamente y siü re¬ 
serva como Jesús dijo : Qicinimo ieati: «Dichosos mas 
«bien...» 

Tal es , en verdad, el alcance de estas divinas palabras: 
colocar sobre toda beatitud, sobre toda prerogativa y toda 
grandeza la fidelidad en escuchar y cumplir la palabra de 
Dios. Esta es la vocacion que lo domina todo, la que á to¬ 
do se extiende; y cuya arena, por decirlo asi, está abierta 
para todas las almas, sin distincion de la maternidad de 
Maria; puesto que Jesús anade, aludiendo á tan augusta 
maternidad : Estos son mi madre, mis hermanos y mis her - 
manas . Y en verdad, hace observar Grocio (destruyendo 
con estas palabras toda la doctrina protestante acerca de la 
inutilidad de las obras), «escuchar la palabra, audirever - 
«ium, es concebir á Cristo, y observaria, oiservare, es dar- 
«lo á luz (1).» Asi, todos los fieles conciben y paren á Cristo 
en su almay en el mundo, son los padres àe Cristo, y, bajo 
este punto de vista esencial y fundamental, no existe pri¬ 
vilegio para Maria. 

Mas si no existe en esto privilegio para Maria, tampoco 
existe exclusion: claramente estaba Ella com prendida en la 

(1) Annot. in quat. Evang. aã Lucam.—V&r& que resalte mejor su pen- 
samiento, Grocio cita estos lugares de los apóstoles Pablo y Santiago 
(Rorn. ii, 13; Jacob. i, 22), donde dice esto mismo: «Poned en obra la pa- 
«labra, y no la escucheis solamente, engafíándoos á vosotros mismos; 
«pues no son justos los que oyen la ley solamente, sino los que obrm 
«segun la ley;» y el mismo afíade: Observare, custoãire verbum ,idem 
est FACERE. 
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Tespuesta general de Jesucristo, tanto mas, cuanto que era 
personalmente objeto de ella; de donde cón evidencia re¬ 
sulta que Jesús no niega la beatitud y la gloria de Maria, 
sino que la concede mas ámplio fundamento. «Es como si 
«dijera, expone san Agustin, mi Madre, á quien apellidais 
«bienaventurada, no lo es porque el Verbo deDios haya to- 
«mado carne en su seno, sino porque ha sido guardado en 
«su alma. Será glorificada por el Senor, por haberle glori- 
«ficado Ella misma, cumpliendo la voluntad dei Padre con 
«su humilde obediência, mas que engendrando al Hijo de 
«su carne.» Hoc in eam magnificavit Dominus, quia fecitvo- 
luntatem Patris, non quia caro carnem genuit. 

Admirad cómo se relacionan á esta palabra de Jesús to¬ 
das las otras palabras dei Evangelio, de donde sacamos los 
fundamentos de nuestro culto à Maria. Si la saluda el Ángel 
hendita entre todas las mujeres, no es por haber engendrado 
A Cristo, pues el mistério de la Encarnacion aun no se ha- 
bia cumplido, sino por ser llena de grada, y porque el Se - 
Mr está con Ella. —Si se confunde y asombra Isabel viendo 
que la Madre de su Senor viene á visitaria, y si, poseida dei 
Espíritu Santo y alzando la voz, la proclama bienaventura - 
da, no es propia y únicamente porque lleve á Cristo en su 
seno, sino porque ha creido su palabra: BEATA QlLdS CRE- 
DIDISTI. Por su fe en la palabra dei Seüor se cumplirán 
las cosas que la han sido anunciadas. Beata Q1LE CREDI- 
DISTI, quoniam perficientur EA QILE DICTA SUNT TIBI A 
DOMINO.—Si Maria, contestando en seguida, es arrebata¬ 
da de júbilo en Dios su Salvador y le glorifica en santo éx- 
tasis, no es intrínseca y propiamente porque la divinidad 
dei Verbo haya llenado su seno, ni porque el Ángel y tam- 
bien Isabel la hayan saludado como á Madre de Dios y Rei¬ 
na de cielo y tierra, sino porque el Senor ha contemplado 
la humildad de su SIERVA: por esto, por esto especialmen¬ 
te, todas las generaciones la apellidarán siempre Bienaven¬ 
turada : Quia respexit humilitatem ancillce suce: Ecce enim 
EX HOC beatam me dicent omnes generationes. — Si , por úl¬ 
timo, en las diversas circunstancias en que la gloria de Je¬ 
sucristo se refleja sobre la maternidad de Maria el Evan¬ 
gelio hace admirar alguna cosa en Ella, es que CONSER- 

22 TOMO II. 
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VABA en si misma todas estas cosas y las MEDITABA EN SU 
CORAZON. 

Se ve, pues, que cuantas veces glorifica el Evangelioà 
Maria, no lo hace tanto por ser Madre de Dios, cuanto por 
ser fiel en escuchar y guardar su palabra. Esta gran répli¬ 
ca dei Hijo de Dios, « Dichosos mas Men los que escuchan la 
«palabra de Dios y la guardan,» dirigida á la generalidad 
de los fieles, alcanza plenamente à Maria, y solo la confun¬ 
de entre la multitud, para hacerla por esto mismo brillar. 
Maria es elevada por el mismo concepto con que todos po¬ 
demos elevamos; pero lo es hastaun grado incomparable, 
al que no logra aproximarse ningunã santidad de la tierra, 
ni virtud alguna de los cielos, porque ha sido la mas fiel y 
la mas humilde entre todas las criaturas. Su grandeza se 
levanta sobre el fundamento comun; pero domina à todas 
las demàs por su celsitud. 

Y tal fundamento, aunque comun, no dejade ser sumamen¬ 
te rico para Maria, al mismo tiempo que nos sirve de estímu¬ 
lo á nosotros; porque es el fundamento dei mérito. Esto es 
lo que hace aparecer el culto á Maria como impío á los ojos 
de los protestantes, que no admiten ante Díqs ningun mé¬ 
rito humano; y esto lo que le recomienda á lh razon y á la 
conciencia en el mas universal y constante de sus dogmas 
y de sus instintos; el dogma, el instinto de la responsabili- 
dad y dei mérito de nuestras olras. Ciertamente, entiéndanlo 
de nuevo los protestantes, no pretendemos establecer pro- 
porcion intrínseca entre nuestras débiles obras y las recom¬ 
pensas infinitas con que Dios las premia. Mas, aunque tal 
proporcion no existe en si, Dios ha querido establecerla por 
los méritos infinitos de su Hijo. Estos méritos divinos, léjos 
de anonadar nuestros méritos humanos, los hacen valer, los 
realzan y los hacen entrar consigo en la beatitud y gloria. 
Hacen dei cielo y de Dios mismo el precio de nuestra con¬ 
quista, siguiendo lashuellas de nuestro Jefe, que no lo se¬ 
ria si, en vez de marchar tras sus pasos, fuésemos única¬ 
mente llevados por Él. De aqui la continua calificacion de 
victoria que da la Escritura á nuestras buenas acciones uni¬ 
das á las de Jesucristo , de quien somos compafieros de glo¬ 
ria, por haberlo sido de combate. Por el derecho gratuito,. 


Digitized by LjOOQle 


— 339 — 

pero cierto, en que nos constituye tan misericordiosa eco¬ 
nomia , podemos merecer los dones de Dios, y conquistar á 
Dios mismo. Sobre este fundamento comun podemos todos 
levantar, ayudadosdesugracia, el edifício de nuestroeter¬ 
no destino; unos mas y otros menos, segun esta gracia y 
segun nuestra fidelidad. Tal es el fundamento de la gran¬ 
deza de Maria. Por alta, por prodigiosa que sea, toma prin¬ 
cipio en su humildad, en sufídelidad, y no en su materni- 
dad divina. 

No confundamos los dones de Dios. Haber engendrado se¬ 
gun la carne al Yerbo eterno, y, por el mas inaudito de los 
milagros, convertirse en Madre de su Creador; es un honor 
insigne que Maria ha recibido de Dios; mas no es un méri¬ 
to que Dios haya debido ni podido, segun las leyes de su 
justicia, recompensar en Maria. Solo alaba, solo recompen¬ 
sa en Ella lo que Ella ha hecho por Él. Tan cierto es esto, 
que si por una suposicion, de la que solo puede resultar 
gloria para Dios y para Maria, pues realza la soberana 
equidad dei juicio de Dios y el mérito inestimable delaper- 
fecta cooperacion de Maria; despues de haber Esta conce¬ 
bido al Verbo de Dios, no hubiera sido obediente á su pala- 
bra, y se hubiese olvidado hasta el punto de complacerse 
ensí misma, no gozaria de la felicidad y gloria que disfru¬ 
ta en los cielos; porque Dios no habria encontrado en Ella el 
carácter de sus elegidos, que es la justicia y la santidad. 
Por el contrario, si Maria, aun sin haber concebido al Ver¬ 
bo , hubiese sido ó podido ser tan obediente y humilde co¬ 
mo lo fue concibiéndolo, tan santa y fiel, tan consumada 
en virtud y tan llena de mérito, me atrevo á decir, con 
Bourdaloue, que sin ser Madre de Dios se hallaria, como 
se halla, la mas próxima al trono de Dios. 

Tal es el verdadero sentido de las palabras de Jesucristo: 
Quinimo teati: «Dichosos mas bien los que reqiben la pala- 
«bra de Dios y la cumplen.» Mi Madre no es tan dichosa co¬ 
mo lo es , porque es mi madre, sino porque es la sierva dei 
Sefior, porque ha cr eido en su palabra, porque ha conservar 
do y repasado en su corazon sus preceptos; es decir, por el 
mismo titulo que los demàs elegidos, cuya felicidad con la 
22 * 
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suya son solidarias, y pueden gozar proporcionalmente los 
mismos derechos. 

Mas aqui debemos de satisfacer una preocupacion dei 
lector. Con semejante doctrina^no se aminora la preroga- 
tiva de Madre de Dios, que ocupa tanto lugar en el culto de 
Maria, que puede cási decirse que exclusivamente lo cons- 
tituye? i No oscureceis, se nos dirá, tantas páginas en que 
hábeis exaltado la maternidad divina como fuente dei vali- 
miento y crédito de Maria cerca de su Hijo, fundamento de 
nuestra confianza en su intercesion y nudo de todo el Plan 
divino? 

De ningun modo; y hé aqui la bella conciliacion de am¬ 
bas verdades : 

La grandeza de los Santos proviene de las gracias que re- 
ciben y de la fidelidad con que á ellas corresponden; y, por 
otra parte, las gracias que reciben son proporcionadas á las 
funciones á que Dios los predestina. Maria, predestinada á 
la mas eminente de todas, en la economia general dei Plan 
divino, al ministério sublime de Madre de Dios, ha recibi- 
do especiales gracias á causa de tan augusta predestina- 
cion; gracias extraordinárias, ó, mejor dicho, laplenitud&s 
las gracias. Esto es en lo que el Hijo de Dios, obrando como 
soberano y como Dios, ha privilegiado á Maria, distinguién- 
dola como á Madre suya: lo cual en nada se opone á la re¬ 
gia general de beatitud que acabamos de exponer, porque 
estableciendo dicha regia, por condicion general de la bea¬ 
titud, escuchar y cumplir la paldbra de Dios , no prejuzga 
el principio de la desigual dispensacion de las gracias y 
de la jerarquia celestial de los elegidos, expresada por es¬ 
tas divinas palabras: Muchas mansiones hay en la casa de 
mi Padre (1). 

Esta primera distincion de Maria, como llena de grada y 
bendita entre todas las mujeres, no constituye rigurosamen- 
te su beatitud, puesto que si no hubiese correspondido â 
ella, no ocuparia tal puesto en la gloria; pero habiendo 
Maria correspondido á esta plenitud de gracia con una ple- 

(1) Joan.xiv,2.. 
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nitud de fidelidad, su beatitud, fruto de ambas, participa 
de su predestinacion como Madre de Dios. Solo es dichosa 
porque ha sido fiel; pero como su fidelidad ha llenado la 
medida de las gracias que ha recibido, y estas gracias le 
han sido conferidas en proporcion à la dignidad de su mi¬ 
nistério de Madre de Dios, es dichosa, gloriosa y poderosa 
á los ojos de Dios en proporcion de esta dignidad; no pura 
y simplemente como Madre de Dios, sino como la digna, 
la fiel y santísima Madre de Dios. Su maternidad no consti- 
tuye propiamente su grandeza, sino, por decirlo así, la ca- 
pacidad de su grandeza, que siempre consiste en su fideli¬ 
dad, en su santidad, y que es la causa inmediata, la gran¬ 
deza de sus grandezas. 

Mas, sobre todo, semejante grandeza se funda en su hu- 
mildad, y en esto mas particularmente consiste que la di¬ 
vina maternidad contribuye á su beatitud. Siendo lahumil- 
dad, como ya hemos explicado, el fundamento de la gloria, 
Maria es tanto mas elevada, cuanto mas humilde ha sido. 
Y si es verdad que Maria ha sido Madre de Dios, porque ha 
sido humilde, y ha sido humilde como Madre de Dios, su 
divina maternidad estará doblemente relacionada con su hu- 
mildad, y, por consecuencia, con su beatitud. Esto es muy 
fácil de demostrar. 

En primer lugar, Maria ha sido Madre de Dios, porque 
ha sido humilde. Lo que ha movido al Hijo de Dios à humi- 
llarse en su seno , es que su seno era el mas humilde dei 
mundo: Él ha mirado la hvmildad de su sierva ; y esta hu- 
mildad ha determinado su abatimiento. La divina materni¬ 
dad de Maria estuvo, por tanto, en razon de su humildad ; 
no tanto es una distincion, como un fruto de su mérito," 
quem meruisti por tare, segun canta la Iglesia. 

En segundo lugar, Maria ha sido humilde en proporcion 
de su alteza de Madre de Dios. Habiendo permanecido Ma¬ 
ria la mas humilde de las criaturas en medio de su dignidad 
sublime de Madre de Dios, ha conseguido infinitamente mas 
mérito que si no hubiese experimentado la prueba de tan 
maravillosa dignidad. Su maternidad ha realzado el precio 
de su humildad. Lo que hace que semejante humildad sea 
incomparable, es el haber sido unida à la plenitud de la 
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gracia, á la plenitud dei mérito y á la plenitud de los ho¬ 
nores. 

Así, ya sea que su maternidad haya sido en proporcion 
de su humildad, ya que su humildad haya sido en propor¬ 
cion de su maternidad, suelevacion, aunque fundada única¬ 
mente en la humildad, se relaciona con su maternidad 
santa. 

En una palabra, volviendo á la bella explicacion de Gro- 
cio, si es verdad que escuchar la palabra de Dios es conce- 
Mr al Cristo, y ponerla en obra es dar lo d lm, y por eso los 
que escuchan y observan la palabra divina son la madre y 
losparientes de Cristo; medida Maria por esta ley comun y 
general de la grandeza cristiana, es la Madre de Cristo por 
excelencia, y la mas elevada de todas las criaturas cerca de 
É1; porque no le ha concebido sino porque ha creido la pa¬ 
labra de Dios, y le ha parido por haber sido fiel á ella. Y si 
lo ha concebido y parido mas perfectamente por haberlo 
hecho en persona, y que por Maria nos es dado á nosotros 
concebirlo en espíritu, no es tan solo porque el Espíritu 
Santo haya descendido sobre Ella de un modo sobreeminen- 
te, sino porque Ella ha correspondido á esta divina obra 
por una cooperacion defe, de caridad, de humildad, de 
santidad incomparable, que la hace merecer tan maravillo- 
sa prerogativa, y constituye el verdadero titulo de su bea- 
titud y su grandeza. 

Así, pues, las dos palabras que ha pronunciado Cristo, 
durante su vida pública, relativas á su Madre santísima, so¬ 
lo la oscurecen para distinguiria mejor, solo la hacen en¬ 
trar en la comunidad de los fíeles para que en ella ocupe 
* el lugar primero; y por tanto, la doctrina católica de la 
elevacion de Maria y el culto que la debemps, entendida 
sanamente, encuentra, vuelvo â repetir, firme apoyoy ám- 
plio fundamento en el Evangelio. 

n. 

Preciso es ahora apreciar la conducta dei Salvador, res- 
pecto á su divina Madre, en las dos importantes circuns¬ 
tancias de su transfíguracion y de la institucion de la Eu¬ 
caristia. 
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âCómo no se hace mencion alguna de Maria en estos dos 
insignes testimonios de la gloria y dei amor de Cristo en co- 
munion con los hombres? Semejante negligencia para con 
Maria se explica por su eminente virtud, por su angélica 
«antidad, por su misma estrecha com union con su Hijo. 

La explicacion es muy sencilla. 

Para comprenderla en lo relativo á la transfiguracion, es 
necesario penetrarse bien de la narracion dei Evangelio. 
Esta narracion la debemos á tres Evangelistas: san Mateo, 
san Marcos y san Lucas. Claramente indican los tres la mis- 
ma relacion entre este gran acontecimiento y la plàtica que 
-el Salvador acaba de tener con sus discípulos. En tal pláti- 
<ja (1) manifiesta Cristo á sus discípulos, y seüaladamente 
ú Pedro, á quien acaba de constituir fundamento de su Igle- 
sia , las mas austeras verdades de su Evangelio, las mas ri¬ 
gorosas condiciones de salvacion: que es preciso dejarlo to¬ 
do, tomar la cruz y seguirle; que quien procure salvar su 
vida, la perderá; que de nada sir ve ganar el mundo ente- 
to si se pierde el alma. Como ejemplo y testimonio de tal 
doctrina, declara que le es preciso ir á Jerusalen, sufrir allí 
mil padecimientos y ser condenado á muerte; despues delo 
cual resucitará al tercer dia. Pedro, mas espantado por el 
anuncio de semejante muerte, que alentado poria promesa 
de la resurreccion, exclama: «Que así no sea, Senor; nada 
«de esto os sucederá.» Y Jesús, volviéndose á él, le dijo: 
«Atrás, Satanás! tú me sirves de escândalo, porque no tie- 
«nes gusto por las cosas de Dios, sino por las cosas de los 
«bombres.» Despues de haber aterrado á sus discípulos con 
tan severo lenguaje, los alienta y sostiene con la promesa 
de una gloriosa Vision antes de la prueba, como senal dei 
prêmio que despues les aguarda. «En verdad os digo; mu- 
«chos de los que están aqui presentes no morirán antes de 
«ver al Hijo dei Hombre viniendo á su reino.» 

«Pocos dias despues, dicen los tres Evangelistas, Jesús 
«tomó á Pedro, á Santiago y suhermano Juan; los condujo 
«â un lugar apartado, sobre una alta montaüa , y apareció 
«transfigurado ante ellos. Su faz resplandecia como el sol, 
«sus vestiduras se volvieron blancas como la nieve, y hé 

(1) Matth. xvi, 21; Marc. viu, 71; Luc. ix, 22. 
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«aqui que Moisés y Elias aparecieron hablando con Él. Di- 
«rigiéndose à Jesús, Pedro le dijo: Senor, bueno es perma- 
«necer aqui: si Vos quereis, hagamos tres tiendas : unapa- 
«ra Yos, otra para Moisés y otra para Elias. Aun hablaba, 
«cuando unanube luminosa los cubrió. Y hé aqui que dela 
«nube salió una voz que decia: Este es mi Hijo muy amada 
«en quien yo me he complacido. Escuchadle.» 

El propósito de Cristo en esta transfíguracion es eviden¬ 
te: quiere afirmar la fe vacilante de sus discípulos, armar- 
los para la grande prueba de su muerte, para la dei apos¬ 
tolado y dei martírio. Toma tres de entre sus doce Apósto- 
les, para que así como la aparicion de su gloria tenia tre& 
testigos dei cielo, el Padre eterno, Moisés y Elias; de igual 
modo tuviese tres testigos de la tierra; testigos que mae 
tarde (1) aseguraron lo que habian visto. Y la eleccion de los 
tres discípulos para este objeto es muy notable: Pedro, je- 
fe de los Apóstoles; Santiago, que habia de ser entre ellos 
el primero en sellar su fe con su sangre, y Juan, que, so- 
breviviendo á los demás, debia de prolongar su testimonia 
en la edad siguiente, como se ve por estas palabras dei prin¬ 
cipio de su Evangelio, en que alude á la transfiguracion : 
«Y nosotros hemos visto su gloria: su gloria como Hijo úni- 
«co dei Padre, lleno de gracia y de verdad.» 

Era, pues, por causa de la debilidad de los Apóstoles, de 
esa debilidad que, al anuncio de la pasion, habia hecho ex¬ 
clamar á Pedro : «jQue así no suceda, Senor!» y á Jesucris- 
ta responderle: «Atrás, Satanás; tú me sirves de escânda¬ 
lo, etc.,» por lo que habia querido Cristodorar, si me atrevo 
á decirlo así, con algunos rayos de su gloria los bordes dei 
-cáiiz de ignominia cuya participacion les ofrecia. Y ved 
aqui como la misma debilidad, notable en el futuro jefe de 
los Apóstoles, le hacia exclamar todavia sobre el Tabor: 
Seüor , iueno es permanecer aqui: á él, que, á pesar de esta 
gloriosa prenda de la divinidad de su Maestro, le habia de 
negar en su pasion. 

jQuién no comprende ahora cuán digno era de la fe, de 
la fidelidad, de la santidad de Maria no haberse hallado en 
el Tabor, cuando tan firme habia de hallarse en el Cal vario? 

(1) En la segunda Epístola de san Pedro, c. i, 16. 
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Para su grande alma este fue el Tabor, en que su bienaven- 
turada maternidad se transfiguró en su martírio, en que 
Ella tambien por su actitud sublime hizo oir esta palabra: 
Este es mi Hijo muy amado; y en que el Hijo dei Altísimo, 
transfigurado en víctima, la tributa elevado testimonio, di- 
ciéndonos: Hè aqui d mestra Madre. 

Así, por la gloria de Maria en el Cal vario, se explica su 
ausência en la transfiguracion de Jesús sobre el Tabor. 

No menos sencilla y admirablemente se explica su ausên¬ 
cia en la institucion de la Eucaristia. 

Se puede decir primero, que en esta solemne y memora- 
ble circunstancia fundaba Jesús el sacramento dei Órden, 
el sacerdócio, en el cual, por su sexo, no podia tener parte 
Maria. Mas como su eminente dignidad de Madre de Dios 
parecia deberla iniciar en tal institucion, preciso es encon¬ 
trar una razon mas alta que justifique su ausência. 

Esta razon se halla en su misma dignidad: se deduce de 
que, habiendo sido colmada Maria de la gracia què su divino 
Hijo venia á concedemos por su conducto, no pertenece, 
por tanto, al mismo órden que nosotros, al órden de los pe¬ 
cadores, sino mas bien al de los Ángeles; y habiendo Ella 
recibidò todos los Sacramentos en el Sacramento de los Sa¬ 
cramentos, la ^Encarnacion, no tenia que tomar parte en 
estos testimonios dei Salvador para con los hombres. 

La particular relacion de semejanza entre la Eucaristia y 
la Encarnacion hace esta explicacion aun mas ajustada y 
rigorosa. Se ha dicho muy bien que la Eucaristia es una am- 
pliacion de la Encarnacion, porque, dàndonos su carne por 
alimento, el Yerbo se convierte en nuestra carne, y extien- 
de à cada fiel que la recibe la primera encarnacion que tu- 
vo lugar en Maria. Por igual causa la Encarnacion es la pri¬ 
mera Eucaristia, la primera comunion dei mundo con Dios 
en el seno de Maria. Maria ha comulgado la primera, ha 
recibidò la primera el Pan vivo dei cielo. Y como no ha per¬ 
dido la gracia de union tan inefable, como la ha conservado 
y conferido en su corazon, como al salir Cristo de su seno ha 
permanecido en su alma, creciendo incesantemente en ella 
hasta el dia en que la elevó â los cielos, Maria ha estado 
en union perpétua y creciente con Jesús. 
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Hay mas: no solo ha recibido la primera y mas perfecta- 
mente que nadie la carne dei Verbo, sino que Ella en su 
principio le ha dado esta carne de sí misma: Ella nos lo ha 
dado, haciendo partícipe al mundo de tan insigne gracia: 
Ella que, sacerdotisa de tan gran Sacramento, ha hecho, an¬ 
tes de la institucion de la Eucaristia, lo que despues ha po¬ 
dido hacer cada sacerdote: Ella, que nos dice: «Venid, co- 
«med mi pan, y bebed el vino que para vosotros he mez- 
«clado.» Venite, comedite panem meum, etlibitevinumquod 
miscui vobis (1). MI PAN, porque, no duda decir san Agus- 
tin: «Habiendo tomado Cristo su carne 'de la carne de Ma- 
«ría, es la misma carne de Maria la que nos da à comer pa- 
«ra nuestra salvaçion (2).» 

Hé aqui el sentido profundo y admirable de la ausência 
de Maria de la cena: en cierto modo, se hallaba ausente â 
fuerza de estar presente y en comunion con su divino Hijo, 
hasta el punto de ser Ella misma en É1 la sustancia de este 
Sacramento. 

Las dos circunstancias y las dos palabras de la vida de 
Jesús, en que aparece Maria tan descuidada y oscurecida, 
se transfiguran así en testimonios gloriosos para Ella. Y 
por un doble sentido, cuya oposicion forma la armonía en¬ 
tre la letra y el espíritu, circunstancia propia de las cosas 
divinas, Maria se ve à un tiempo humillada y glorificada 
por tal conducta de Jesús; [humillada exteriormente, como 
prueba y fundamento de la gloria que en lo interior la re¬ 
dunda. 

Oculta bajo oscuro velo Maria, ninguna otra mencion se 
hace de Ella durante la vida pública de Jesús, á no ser la 
de que le seguia en sus viajes evangélicos, y esto mismo 
en un sentido muy glorioso para la santísima Vírgen. Lee- 
mos en el Apocalipsis que, en los esplendores de la Jerusa- 
len celestial «las vírgenes siguen al Cordero por todas par- 
«tes (3).» La Vírgen de las vírgenes hacia en la tierra lo 
que despues habia de continuar en el cielo: la Oveja vir- 

(1) Prov. ix, 5. 

(2) De carne Mari© carnem acceplt, et lpsam Mari© camem nobis 
manducandam, ad salutem dedit. (Psalm. xcv). 

13) Apoc. xiv, 4. 
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gen seguia al Cordero sin mancha en todas sus fatigas, en 
todos sus triunfos, en todas sus humillaciones; pero ie si- 
guió principalmente en la inmolacion, en el sacrifício: aqui 
va à presentârsenos, y aqui debemos contemplaria. 


CAPÍTULO XIX. 

MABÍA AL PIÉ DE LA CBUZ. 

4tEn pié, cerca de la cruz de Jesús, estaban su Madre y la 
«hermana de su Madre, Maria, esposa de Cleofâs, y Maria 
«Magdalena. 

«Habiendo visto Jesús á su Madre, y cerca de Ella á su 
«muy amado discípulo, dijo à su Madre: Mujer, bé abí tu 
«hijo. Y al discípulo :Hé.ahí tu madre. Y desde entonces la 
«tomó el discípulo por madre suya.» 

Tal es el grande cuadro que vamos á contemplar, y la im¬ 
portante leccion que llama por si sola nuestra atencion. 

La matéria es vasta y profunda. El P. Yentura, sobre es¬ 
tos dos versículos, ha escrito un libro que es una obra 
maestra de doctrina (1). Á ella remitimos al lector, limitàn- 
donos aqui à exponer algunas consideraciones, fruto de 
nuestros estúdios, y que solo alcanzarân â despertar la 
atencion y el gusto, pero no à satisfacerlos plenamente. 

Dos puntos de vista se ofrecen á nuestra contemplacion 
en tan grandiosa escena: es el primero el heróico dolor de 
Maria; el segundo es el objeto y el fruto de semejante do¬ 
lor ; por último, nuestra atencion deberà fijarse en las pos- 
treras palabras con que Jesús moribundo proclama y con¬ 
sagra su doctrina. 

I. 

Todo es sencillo en el Evangelio, pero profundo. Presen- 
ta distintos y unidos en sí ambos caractéres, como Jesucris- 
to las dos naturalezas, humana y divina. Jesucristo es 

(1) La Madre de Dios , Madre de los hombres; ó Explicacion dei mistério de 
la santisima Vírgen al pié de la cruz. 
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hombre en toda la sencillez de la naturaleza humana ;y e» 
Dios en toda la profundidad de la naturaleza divina, siendo 
un solo Hombre-Dios. De igual modo es el Evangelio una 
narracion en toda la sencillez dei sentido histórico, y es un 
mistério en toda la profundidad dei sentido doctrinal, sien¬ 
do un solo Evangelio. Á primera vista su sencillez es tal, 
que uno creeria que el historiador no ha penetrado el sen¬ 
tido doctrinal de los hechos que nos refiere; pues no deja 
adivinar ningun pensamiento oculto, ningun mistério: 
itanto se ciiie á su carácter de historiador! ^Convendrá, 
sin embargo, tomar su narracion á la letra y detenerse en 
la superfície, sin buscar nada mas allá? Seria un absurdo; 
un absurdo, repito, el pensar que los Evangelistas en el re¬ 
lato de la pasion y muerte de su divino Maestro, y particu¬ 
larmente san Juan, en el episodio de la dádiva que Jesús 
moribundo le hace de Maria, no han hecho otras reflexiones 
ni experimentado mas sentimientos que los que dejan apa¬ 
recer : esta completa ausência de reflexiones y emociones 
en la pintura de un acontecimiento que, segun el historia¬ 
dor, trastorna la naturaleza entera, y en que él mismo to¬ 
ma tan gran parte, es sublime por su sencillez é imparcia- 
lidad histórica, hasta el punto de no poderse explicar sino 
por la inspiracion divina, que ha reemplazado completa¬ 
mente á la inspiracion humana. El Evangelista no escribe 
de por sí; es el hombre inspirado dei Espíritu Santo. Este 
silencio dei sentido humano en el Evangelio nos muestra 
en el mas alto grado lo que nos oculta, la profundidad dei 
sentido divino: Altum Mc estEvangelistamm silenlium. 

k nosotros nos toca penetrarlo. 

Consideremos primeramente cuánto resaltan la presencia 
de Maria al pié de la cruz, y el carácter de semejante pre¬ 
sencia, por el silencio dei Evangelista acerca de esta Madre 
en las anteriores escenas de la pasion , y en las de la sepul¬ 
tura y resurreccion que siguen. Permitido le es á una pia- 
dosa imaginacion el complacerse en hacerla figurar en es¬ 
tas varias escenas; pero el Evangelio guarda silencio, y 
todo en el Evangelio es digno de consideracion y estúdio. 
En el Evangelio no se hace mencion de Maria sino al pié do 
la cruz, y allí nos la presenta en pié, comodispuesta á obrar. 
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Si hubiera sido una simpatia natural lo que el Evangelio 
hubiese querido mostramos en Maria, nos la habria mos¬ 
trado ya antes, en elpretorio, en la flagelacion, en la con- 
duccion de la cruz, en la crucifixion; pero no lo hace: lo 
cual es tanto mas notable, cuanto que nos representa â las 
mujeres de Jerusalen siguiendo á Jesús en el camino de su 
suplicio llorando y exhalando gemidos . i Estaba Maria entre 
esamuchedumbre de mujeres, entregàndose tambien à los 
lamentos? «Guardaos de creerlo, dice Suarez : estas muje- 
«res, como lo hace notar el papa Leon, eran solo movidas 
«por una simpatia humana que no reprimió Cristo, porque, 
«aui^cuandono fuera sobrenatural, era, sin embargo, pia- 
«dosa; pero cuya apreciacion corrige Él,por dirigirsele co- 
«mo â uu ser débil, incapaz de defenderse, y desconocien- 
«do la verdadera causa de su muerte, que eran los pecados 
«de loshombres. Hé aqui el motivo de que las dijera Cristo: 
«No lloreis por mi, sino por vuestros Mj os. Y no puede caer 
«sobre la bienaventurada Vírgen la imputacion de una equi- 
«vocacion semejante. Aunque su dolor fuese inmenso inte- 
«riormente, sin embargo, en lo exterior ningun desórden, 
«ningunos extremos lo manifestaban: y debe de creerse que 
«sobrellevó siempre el peso de tan vehemente dolor con dig- 
«nidady constância (1).» 

Tal es el significado dei Stàbat dei Evangelio: rasgo sen- 
cillo que concuerda con la ausência de la Yírgen de todas 
las demàs escenas de la pasion, recibiendo un valor sublime. 
En ninguna otra parte debió desmayar, puesto que aun en 
el Calvario estaba en pié. Allí estaba firme, como asistien- 
do á la cita dei sacrifício, cuya sobrenatural intencion re- 
salta aun mas por su ausência de las otras circunstancias 
de la pasion, à que la naturaleza debia llamarla. 

La presencia de Maria al pié de la cruz brilla sobre todo 
por la fídelidad y el heroismo, en oposicion con su ausência 
de todas las escenas de gloria y de amor en que su divino 
Hijo se habia revelado y comunicado á sus discípulos, que 
experimentaron una intrepidez y entusiasmo desvaneci¬ 
dos bien pronto en el peligro y la desgracia. «Aun cuando 
«fuese necesario morir contigo, Senor, dijo Pedro, no rene- 

(l) Suarez, quast. 46, aisput . 36, sect. 2. 
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«garé de tu nombre;.y todos los discípulos dijeron lo mis- 
«mo (1).» Pero Jesús no se enganó: «Esta noche seré para 
«todos vosotros un motivo de escândalo, les dijo; porque 
«está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas 
«dei rebafio (2).» En pió, cerca de la cruz, estaba, sin em¬ 
bargo, Maria; y en medio de la general defeccion , Ella so¬ 
la, como una coluna, llevaba y sostenia la plenitud de lafe. 

Dícenos el Evangelio que con Ella estaban su hermana 
Maria, mujer de Cleofás, Maria Magdalena y san Juan. Mas 
dei mismo contexto de la narracion resulta que solo se ha- 
llaban allí acompaüando áMaria, cuyafirmeza los sostenia. 
T aun puede afiadirse que no estaban allí cón el espíritu 
mismo de Maria, con espíritu de fe; como lo manifestó cla¬ 
ramente su duda y asombro en las escenas de la resurrec- 
cion. La ausência de Maria en estas últimas escenas bace 
resplandecer con luz sobrenatural su presencia al pié de la 
cruz, singularizândola por completo. 

El autor de A talia hace con tal propósito esta sencilla y 
juiciosa reflexion: «La santísima Vírgen estaba en pié, y 
«no desmayada, como los pintores la representan; pues la 
«sostenian las palabras dei Ángel y el conocimiento de la 
«divinidad de su Hijo. Y ni en el siguiente capítulo, ni en 
«ningun Evangelista se halla nombrada entre las santas 
«mujeres que fuéron al sepulcro; porque tenia la seguri- 
«dad de que Jesús no estaba ya en él (3).» Nicole deduce es¬ 
ta bella conclusion : «El espectáculo mas grande que exis- 
«tió, el que llenó de asombro á todos los Ángeles dei cielo, 
«y asombrará á todos los Santos por toda la eternidad; el 
«mistério inefable, por el cual fueron los demonios venci- 
«dos, y los hombres reconciliados con Dios; en fin, el pro- 
«digio estupendo de un Dios sufriendo por sus esclavos y 
«sus enemigos, solo tuvo por testigo entonces á la santísi- 
«ma Yírgen. Los judios y paganos vieron únicamente pues- 
«to en la cruz á un hombre odiado ó despreciado por ellos: 
«las mujeres de Galilea vieron á un justo, á quien cruel- 
«mente se condenaba á muerte: sola Maria', representando 

(1) Matth. xxvi , 35. 

(2) Ibid. 81. 

(8) J. Racine, Rejlexiones piadosas acerca ãe la sagrada Sscritura. 
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«á la Iglesia entera, vió allí à un Dios sufriendo por los 
«hombres (1).» 

Maria sola, por consecuencia, compadecia y participaba 
de la inmensidad de tan divinos padecimientos. He dicho 
la inmensidad, y aqui penetramos en el mistério. 

Los sufrimientos y la,muerte de Cristo en la cruz gene¬ 
ralmente solo nos conmueven como los sufrimientos y la 
muerte de un hombre, á los cuales la divinidad ha dado un 
precio infinito; pero en si mismos, esto es, en su naturale- 
zaé intensidad, no se meditan bastante. Sin empefiarnos 
abora en una larga disertacion, dirémos que es de fe creer 
que la sola persona en Jesucristo es divina, y que, sin de- 
jar de ser Dios, se hizo hombre: es un Dios-Hombre. Hom¬ 
bre que sufria todo lo que el hombre puede sufrir, pero co¬ 
mo â Dios. Así se dice que Dios ha padecido, que Dios ha 
muerto, en cuanto es hombre sin duda, pero Dios. Lo que 
hace que el sufrimiento y la muerte sean tan horrorosos 
para nosotros, es que se oponen á nuestra primera natura- 
leza y á nuestro último fin, que son la feljcidad y la inmor- 
talidad. Con toda la fuerza de este sentimiento de felicidad 
é inmortalidad padecemos ymorimos; y cuanto mayor es en 
nosotros la intensidad de dicho sentimiento, mas nos hor- 
rorizan los padecimientos y la muerte. Por esto el animal 
no los siente en igual grado que el hombre ; y el hombre 
mismo los siente á medida dei conocimiento que tiene de 
la superioridad de su ser. ^Cuánto no los sentirá, pues, el 
Hombre-Dios, el Ser por esencia, el Ser supremo, que sien¬ 
te la tristeza, el sufrimiento y la muerte con toda la con- 
ciencia, con toda la intensidad de felicidad y de vida que su 
naturaleza divina comunica á su naturaleza humana, y que 
sufre y muere infinitamente? Y sobre todo, ^cuánto no su- 
frirà la Santidad infinita contemplando la muerte como 
castigo dei pecado, y, por consecuencia, con todo el horror 
que este sello de maldicion le imprime, en toda la exten- 
sion de los crímenes dei género humano? Puede afirmarse 
que todas las tristezas, todos los dolores, todas las muertes 
de la naturaleza humana han caido sobre Jesús, como so¬ 
bre el sujeto mas capaz de sufrirlas, y tambien como el mas 

(l) Nicole , Ensayos de moral , xm, 3*75. 
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culpable, por imputacion se entiende. Así lo dice Éimismo, 
por su Profeta, con estas grandes palabras: «Los doloresdela 
«muerte me han rodeado, y los torrentes de la iniquidadhan 
«caido sobre ml (1).» Y esto que ha dicho por boca de Isaías: 
«Ha tomado sobre sí nuestras tristezas; ha sido herido por 
«nuestras iniquidades; ha sido lastimado por nuestros crí- 
«menes, y Dios ha cargado sobre É1 la iniquidad de todos 
«nosotros (2).» En una palabra; como acepta el pecado (3), 
así acepta el dolor, de un modo universal. Sus padecimien- 
tos y su muerte, no solo por su intensidad han sido infini¬ 
tos y divinos, sino, en cierto modo, tambien por su exten- 
sion. Si han consolado tantas penas, si han hecho dulcesy 
heróicas tantas muertes, es porque han^ tomado para sí to¬ 
das las amarguras y todos los horrores; y si nos, han resca- 
tado, por fin, de la muerte'eterna, es porque han pesado 
sobre su víctima, sobre Jesús, con un peso infinito. 

Y este peso es el que Maria sola ha llevado con Jesús: 
esta pasion ha sido la medida de su compasion : esta atri- 
cion ha formado su contricion. Así, despues de haber bus¬ 
cado el Profeta en toda la naturaleza con qué podria com¬ 
parar la inmensidad de semejante dolor, que apellida con 
su propio nombre (de contricion), solo encuentra la mar, 
cuya extension, profundidad y amargura puedan figurar- 
lo: Cui comparaio te, Virgo filia Sion? Magna est velut iMr 
re contritio tua (4). No porque sea la mar su justa medida, 
dice Hugo de San Yíctor, sino porque así como la mar su¬ 
pera incomparablemente á las demás aguas en profundidad 
y extension, de igual modo los dolores de Maria sobrepu- 
jan á todos los dolores. Así lo publica Ella misma, al pié de 
la cruz, con estas patéticas y penetrantes palabras que Je¬ 
remias proféticamente pone en su boca: / OAvosotros, todos 
los guepasaispor el camino, considerad y ved si existe algun 
dolor igual á mi dolor (5)! Tambien la humanidad enteralo 
ha ratificado, llamando á Maria con los grandes nombres 
de Madre de los Dolores, Nuestra Seüora de la Piedad, J 

(1) Psalm. xvii, 5. 

(2) Isai. liii, 4,5. 

(3) II Cor. v, 21. 

(4) Jerem. Thren. n, 13. 

(5) Ibid.i,12. 
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llevándo al pié de sus altares, para templários y suavizar- 
los con su ejemplo sublime, los dolores mas agudos, que, 
sin Ella, no tendrian modelo: aquellos que sufrimos en los 
seres mas queridos para nosotros: los dolores de la compa- 
sion, dei duelo y de la simpatia. 

Procuremos sondear este océano de dolores y amarguras 
de la santísima Vírgen. 

Era madre; lo cual, segun parece, es decirlo todo: pues 
la misma causa que hace á las madres fecundas para pro- 
ducir, las lléna de ternura para amar. Y tal es en las ma¬ 
dres la fuerza de este sentimiento, que el pensamiento y el 
corazon han aplaudido esta contestacion de una madre, á 
quien se proponia el ejemplo dei sacrifício de Abrahan: 

i Ah! nunca lo huhiera Dios exigido de una Madre! 

Maria era madre; pero jqué madre, y de qué hijo! Era la 
madre mas perfecta, mas pura, mas fiel, mas tierna, mas 
madre, y dei Hijo mas perfecto, mas bueno, mas amable y 
mas hijo. Era madre; pero madre vírgen. Aqui se pierde y 
confunde el pensamiento. \ Una madre vírgen, una vírgen 
madre! j Y tanto mas vírgen, cuanto mas es mâdre; y tanto 
mas es madre, cuanto mas es vírgen! âQuién puede com- 
prender la riqueza de tal corazon, en que los afectos con¬ 
trários se multiplican para producir un amor supremo? Y 
la razon es visible. Recordando lo que ya dijimos de que la 
misma causa que hace á las madres fecundas, las hace tier- 
nas para amar, hallarémos que, siendo el Espíritu Santo la 
causa que ha hecho á Maria fecunda, el eterno Amor con 
que el Padre ama al Hijo, con que el Hijo ama al Padre, y 
cón que los dos aman al mundo, es el mismo Amor con que 
Maria ama á Jesús: su ternura es un resplandor dei prin¬ 
cipio de su fecundidad; dei Amor celestial! 

Era madre, y Madre de Dios: ;qué nuevo abismo! Maria 
amaba á su Dios en su Hijo, y amaba á su Hijo en su Dios. 
El amor maternal y el amor divino recíprocamente se pe- 
netraban enElla, para formar el amor mas exquisito, mas 
fuerte, mas justo, mas sagrado, mas natural, mas sobrena¬ 
tural , el mas absoluto, en una palabra, y el mas maravi- 
lloso de todos los amores. 

23 ' < TOMO II. 
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Era madre, en fin; pero Madre dei Redentor, de la Vícti- 
ma de nuestra salvacion, y, por tanto, Madre corredentora 
y compacienle en el sacrificio de su Hijo. No pudiendo el 
Hijo de Dios padecer y morir en su naturaleza divina, ha- 
bia tenido que adoptar un cuerpo, una naturaleza pacien¬ 
te, una aptitud de víctima. Y lo ha hecho en Maria y por 
Maria, á la que pudo decir, como á su Padre: Corpus ap - 
tasti miM. Y tambien Maria, predestinada al divino minis¬ 
tério de la misericórdia, habia recibido anteriormente de 
É1, en cuanto es Dios, la naturaleza compasiva que Jesús 
debia heredar de Ella como hombre; de tal suerte, que en¬ 
tre Maria y Jesús existiese la relacion de una prodigiosa 
simpatia de complexion, de temperamento, de costumbres, 
que hacia dei corazon, de las entrafias y de la carne de Je¬ 
sús, el corazon, las entrafias y la carne de Maria. Madre 
predestinada por Dios para el mismo fin que ha movido à 
este â ser su Hijo, para un fin de inmolacion y sacrificio, la 
misma causa que la ha hecho Madre de Dios, la ha consti¬ 
tuído al mismo tiempo Madre de la compasion y dei dolor; 
de tal suerte, que cuanto amor, gioria y grandeza existia 
en Ella con relacion á Jesús, la habia sido otorgado tan ám- 
pliamente para que compartiese mejor todos los padeci- 
mientos de Jesús; para ser colocada al pié de la cruz como 
el foco de todas las misérias y calamidades que puede so- 
brellevar una criatura. En una palabra, la grandeza de su 
dignidad habia de ser la de su dolor, para convertirse enla 
medida de su gloria. Así vemos que el doloroso destino de 
Maria se halla de tal suerte identificado con el de Jesús, en 
la gran profecia de Simeon, que la misma espada de dolor 
que herirá al Hijo traspasará á la Madre: Et tuam ipshts 
animam pertransibit gladius. 

Esto es lo que se ve al pié de la cruz. 

Maria sufre allí todos los dolores de la naturaleza como 
la mas tierna de las madres, viendo espirar entre los mas 
crueles é ignominiosos sufrimientos al Hijo mas digno de 
ser amado. Siendo su dolor proporcionado à su amor, nin- 
gun dolor hay comparable al suyo, porque ningnn amor 
existe comparable â su amor: Nullus dolor amarior, nam 
nulla proles charior. Y mas sufriapor los tormentos que 


Digitized by LjOOQle 



— 388 — 

presènciaba, que si en sí misma los hubiese experimenta¬ 
do, porque amaba infinitamente mas que á sí misma alHijo 
que los sufria. 

Pero, además de los dolores de la naturaleza, Maria ex- 
perimentaba otros mas profundos, los dolores de la gracia; 
de la gracia que, elevando y enriqueciendo la naturaleza, 
le da mas delicadeza y al mismo tiempo mayor energia pa¬ 
ra sufrir. Tal es el dolor de los cristianos. Todas las potên¬ 
cias de su alma, perfeccionadas por la gracia, tienen á la 
vez un temple mas fino y mas fuerte: tienen á un tiempo 
mas sensibilidad y mas valor. Ni les abate la sensibilidad, 
ni el valor los endurece. Son capaces de sufrir mas grandes 
dolores, y así solo Diospuede eonsolarlos. jCuál debió ser 
lainmensidad dei dolor de Maria, llena de gracia, y por 
consecuencia, elevada en sensibilidad y en capacidad de 
sufrir sobre todas, las criaturas! Tanto mas cuanto esta mis¬ 
ma gracia le mostraba en su Hijo, objeto de sus dolores, la 
perfeccion infinita, la belleza eterna, digna de las adora- 
ciones dei cielo y de la tierra, sumergida en el océano de 
los crimenes dei género humano. 

* Puede, pues, afirmarse que, sobre los dolores de la na¬ 
turaleza , sobre los dolores de la gracia, Maria llevaba ade¬ 
más el peso inmenso de los dolores divinos. Lo que tuvo 
lugar en su alma durante lapasion y muerte de Jesucristo, 
ha debido ser de la misma naturaleza y en la misma pro- 
porcion que lo que experimentó en su concepcion y en su 
nacimiento. Y así como en estos el Amor eterno ha descen¬ 
dido y la virtud dei Altísimo la ha cubierto con su sombra 
para hacerla Bienaventurada entre todas lasmujeres; de la 
misma suerte en aquellas ha debido abrumarla y hundirla 
en un dolor tan divino como su maternidad. Bendita como 
su fruto por una parte, ha debido por otra ser oprimida co¬ 
mo É1; dándonos el Magnificat de su júbilo, la medida dei 
Stabat de su dolor. 

Por esta virtud dei Altísimo puede asegurarse que su com- 
pasion se hallaba á la altura de lapasion dei Hombre-Dios; 
vibrando en el mismo tono, en cierta manera, como dos li¬ 
ras cuyos acordes se confunden. Eran Hijo y Madre como 
esos dos altares de que se habla en la ley antigua; altares 
23* 
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colocados frente á frente, de modo que en uno de ellos se 
oia el sonido dei cuchillo y demás instrumentos con que se 
sacrificaban las víctimas, y sobre el otro se veia el fuego y 
las llamas para quemar el incienso. Hé aqui una fiel pintu¬ 
ra de lo que sucedió en el Calvario. Aqui tambien hay dos 
altares levantados frente á frente: el uno es la cruz dei Sal¬ 
vador, donde es inmolada la víctima inocente; el otro es el 
corazon de Maria, donde el fuego y las llamas de la cari- 
dad constituyen un segundo sacrifício. Y así como el ruido 
que se bacia sobre el primero de aquellos altares se oia so¬ 
bre el segundo, de la misma suerte en el corazon de Maria 
formaban un eco terrible los golpes descargados sobre su 
Hijo. Todos estos golpes, todos estos sufrimientos experi¬ 
mentados por el Hijo en su cuerpo, vibraban en ei alma de 
Maria, la desgarraban con las mismas espinas, la herian 
con los mismos clavos, la saturaban con las mismas amar¬ 
guras, y la crucificaban y la hacian espirar sobre la misma 
cruz. Y es tan grande el efecto de la simpatia entre tal Ma¬ 
dre y tal Hijo, que la Madre sufre en la carne dei Hijo, y el 
Hijo en el alma de la Madre, mas que por sus propios dolo- 
res, y léjos de templarse estos por laparticipacion, se redo- 
blan y hacen mayores. Á diferencia de todos los otros Már¬ 
tires, que encuentran su consuelo en Jesucristo, Maria 
encuentra en É1 sus sufrimientos; y á su vez Jesucristo los 
experimenta en la compasion de Maria, como enunanueva 
pasion; hiriéndose ambos con mútuos golpes. «Sucede en 
«el Hijo y en la Madre, dice Bossuet, lo que en dos espejos 
«opuestos, que, enviândose recíprocamente cuanto reciben, 
«como por una especie de emulacion, multiplican los ob- 
«jetos hasta lo infinito. Así su dolor acrece sin medida, por- 
«que las olas que levanta se impelen unas á otras por un 
«continuo flujo y reflujo.» 

Sin embargo, en lo mas récio de esta tempestad de im- 
ponderables dolores, entre la sangre y las lágrimas dei su¬ 
plicio, las blasfémias de los verdugos, los insultos dei pue- 
blo, la consternacion de los discípulos, los sollozos de las 
mujerespiadosas, las últimas palabras y el gran grito de la 
,Víctima, la conmocion y tinieblas de la naturaleza entera, 
Maria, superior á su sexo, superior al hombre, superior á 


Digitized by LjOOQle 



— 357 — 

la humanidad, sola con laDivinidad, inmóvil, se mantenia 
en pié: Stabat. No me la representeis desmayada, ni aun 
sollozando, dice san Ambrosio; porque leo en el Evangelid 
que permanecia de pié, y no leo que liorase: Stantem lego, 
ftentem non lego. «Esta afligida Madre, afiade, miraba com- 
«pasivalos sufrimientos de suHijo, sabiendo que habian de 
«producir la redencion dei mundo. Permanecia firme, con 
«un valor que no desdecia dei ejemplo que tenia presente, 
«y sin temer el perder la vida.» Tal era el peso dei dolor de 
Maria, que se puede decir, con san Bernardino de Sena, que 
si hubiese sido repartido entre todas las criaturas, ninguna 
se hubiera librado de sucumbir, por ser un dolor divino é 
infinito, el dolor mismo dei Hijo de Dios. Y si lo resistió Ma¬ 
ria, fue porque el mismo Espíritu Santo, la misma virtud 
que la habia hecho Madre de Dios, la daba fuerza para so- 
brellevar semejante peso. Siendo esta divina maternidad la 
fuente de su dolor, lo era tambien de su valor. 

Ni se crea que su valor aminorase su pena; al contrario, 
la bacia mas grave y profunda, impidiéndola descargarse 
de ella. Era como un dique ante un torrente enfurecido, co¬ 
mo una escarpada ribera contra la que bramando se eleva- 
ban las olas de este océano, con tanta mayor violência, 
cuanto que no podian sobrepujaria y desbordarse. Esta im¬ 
portante observacion, si bien se aplica mas particularmen¬ 
te al dolor de Maria al pié de la cruz, se extiende tambien 
k su vida entera y à todos los sentimientos de su grande al¬ 
ma. Generalmente se tiene una idea muy falsa de la vida 
de lasantísimaVirgen, considerándola como una vida apa- 
cible y poco borrascosa, llena de calma y dulzura; habien- 
do sido, en verdad, la vida mas inquieta y agitada, bajo la 
apariencia de la tranquilidad; una vida de martirio, de su¬ 
frimientos , tanto mas grandes y excelentes, cuanto que so¬ 
lo Dios podia conocerlos. Jamás ha sido probada ninguna 
alma humana con mas grandes alegrias, ni con mas pro¬ 
fundos temores, ni con mayores admiraciones, ni con ma- 
yores consuelos, ni con mas grandes dolores, sin exaltarse, 
confundirse, embriagarse ó abismarse un solo punto entre 
tantos sobrehumanos sentimientos; jqué digo? contenién- 
dolos en su corazon hasta el extremo de que solo en él apa- 
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reciesen la calma y la unifonnidad. Tenia pasiones; pero 
tan elevadas sobre todas las debilidades naturales, que solo 
han servido para la ejecucion de los mias nobles desígnios 
de la gracia. Convendria mas bien llamarlas virtudes ani¬ 
madas, que pasiones naturales; porque en nada se resentian 
de esa corrupcion de la naturaleza que existe en las otras 
y las inclina hàoia la tierra, siendo siempre inflamadas por 
una llama divina que las elevaba hácia el cielo, y que el 
Sábio apellida el vapor de la virtud de Dios (1). 

Tales deben ser las pasiones cristianas: tales eran, y en 
el mas sublime grado, las de la Vírgen santísima: tal era, 
sobre todo, el sentimiento dominante' en su alma y en su 
vida; el dolor, el martírio dei amor. Sobre el Cal vario, nos 
parece que ha llegado & su colmo; mas la espada de dolor 
que allí la atraviesa no es una espada pasajera y que solo 
hiere en aquella circunstancia; pues no ha cesado de lasti¬ 
mar su vida por la prevision y el sentimiento de lo que ha- 
bia de sufrir su Hijo por la contradiccion , la ingratitud y 
el odio de los hombres. Esta espada hizo de toda su vida el 
camino de la cruz, y de la cruz la consumacion de tan san¬ 
ta vida. Todos los dolores que Maria experimentaba de an- 
temano se avivaron en el Calvario al contacto dei supre¬ 
mo dolor: corrieron como los rios al océano; se dirigieron 
y concentraron como mil espadas sobre su corazon mater¬ 
nal , y desgarrândolo por los sufrimientos y la muerte dei 
Redentor, dieron la vida al mundo. 

Este fruto de los dolores de Maria es lo que ahora vamos 
á considerar. 


II. 

La pasion y muerte dei Hijo de Dios no constituyen un 
simple hecho histórico ó moral ordinário, niaun extraordi¬ 
nário. Es necesario traspasar los limites de lo natural y fini¬ 
to para encontrar su sentido: es un mistério; el grande y 
divino mistério de la redencion dei género humano. 

Semejante mistério no solo comprende en si mismo 4 la 
augustaVictimainmolada; sino al Padre celestial que nos la 

(1) Sap.vii,25. 
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lia concedido para que pudiésemos ofrecérsela, y que se ha- 
iiaba en esta misma Víctima reconciliando al mundo consi¬ 
go; y por consecuencia, al mundo, recibiendo en tan gran 
sacrifício la merced de su reconciliacion; á todos los elegi¬ 
dos, convirtiéndose, de extranos y réprobos , en coherede- 
ros dei Hijo y en hijos dei Padre, por el espíritu de amor y 
de adopcion, que es el Espíritu Santo. 

Por consecuencia la Madre no puede dejar de tener en 
este mistério una parte, que es indudablemente la que la 
constituye en Madre; la que desde el principio la fue sefia- 
lada por Dios: Parirás con dolor (1). 

Nada hay conjetural en tal deduccion ; todo en ella está 
basado en los mas sólidos datos. 

El Hijo de Dios no fue sin madre hijo dei hombre y res- 
cate dei mundo; sino por la divina concepcion y el parto 
virginal de Maria. Además, esta concepcion, este parto,no 
han sido pasivos é involuntários; .sino deliberados, queri¬ 
dos, consentidos, por el fiat de Maria. Y esta maternidad 
deliberada y consentida por Maria, este fiat que ha produ- 
cido la Yíctima de nuestra salvacion, se aplica y extiende 
à todas las condiciones y fines de tal produccion , de tal in- 
troduccion dei Hijo de Dios en el mundo; dei que habia de 
ser holocausto por el pecado . No es Maria la Madre de un 
Hombre-Dios que primero nace y luego se convierte en víc¬ 
tima; sino Madre de una Yíctima por nacimiento y predes- 
tinacion. Su maternidad y la encarnacion que la produce 
tienen igual objeto: la redencion. «Los sacrifícios ofrecidos 
«hasta ahora por el pecado, dijo á su Padre el Hijo de Dios, 
«no te agradaron; pero me has dado un cuerpo, y entonces ~ 
«he dicho: HÉ AQUÍ que vengo, ó Dios, para hacer tu vo- 
«luntad (2):» tal es el objeto de la encarnacion, y tal es, por 
consecuencia, el objeto de la maternidad de Mafía y el sig¬ 
nificado de estas palabras que determinaron el grande acon- 
tecimiento : HÉ AQUÍ, que eu mi se haga segun tu palabra . 
Estos dos HÉ AQUÍ, estos dos FIAT dei Hijo y la Madre son 
conjuntos y cooperan al mismo fin, que es la salvacion dei 
mundo. 

(1) Genes, ui, 16. 

<2; Hebr. x, 6,7. 
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Cuanto ha recibido, merecido y sufrido Maria como Ma¬ 
dre dei Hijo de Dios, ha sido con este único fin, y todo ha 
contribuido à él formando parte de su maternidad misma y 
procediendo de igual principio. 

La consecuencia es rigorosa: se ve claro que la breve dis¬ 
tancia que media entre el establo y la cruz no puede inter- 
rumpir, ni aun relajar en lo mas mínimo semejante co- 
nexion; pues si la relajase para la Madre, la relajaria para 
el Hijo. La cruz es únicamente para el Hijo la consumados 
dei sacrifício que principia en el establo; de donde se sigue 
que, pariéndolo Maria en el establo, lo ha producido para la 
cruz y à la cruz lo ha ofrecido. Si es inmolado el Gordero 
desde el orígen dei mu/ndo{\), lo es con mayor motivo desde 
la maternidad de Maria; y la inmolacion dei Calvario es so¬ 
lo para Ella el testimonio, el colmo, y, si me atrevo à expre- 
sarlo así, el paroxismo de su parto. 

jHecho tierno y admirable! el verdadero parto de Maria, 
quiero decir, el que ha llenado el fin de su maternidad di¬ 
vina, pasa de este modo á ser el que ha tenido lugar en la 
cruz ; por el cual hemos sido engendrados para la gracia y 
la vida eterna. El primero solo ha sido para Ella, como para 
su Hijo primogénito 9 un medio para llègar al segundo. Ma¬ 
ria no ha producido al Hijo de Dios para que viviese, sino 
para que muriese,á fin de que viviésemos nosotros. Yloha 
amamantado, nutrido, protegido y criado, para el único fin 
con que lo ha producido: para el sacrifício. Cuanto ha he- 
cho Maria se dirige al grande y único fin de su maternidad, 
quebrilla en el sacrifício por haber dado en él á luz à los 
hombres. Á la manera que un terreno vírgen al principio 
soloproduce un buen grano para semilla, el cual, volviendo 
pronto á su seno , muere en él, y el trabajo de una largager- 
minacion se convierte en orígen de inmensa cosecha; así 
Aquel, cuyo nombre por excelencia es el Gérmen , solo fue 
producido virginalmente por Maria para convertirla, por la 
compasion de su muerte, en madre comun de sus herma- 
nos, de sus miembros, de todos los cristianos. 

Tan unidos como nos hallamos con Jesucristo por esta 
cualidad, otro tanto lo estamos á su Madre. No somos los 

Cl) Apoc. XIII ,8. 
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hermanos dei Hijo sino porque somos los hijos de la Madre. 
T como nuestra union con Jesucristo es todavia mas íntima,. 
pues que somos sus miembros y solo formamos con É1 un 
solo cuerpo cuya cabeza es Él, resulta una maternidad tan 
indivisible en Maria, que es á un tiempo Madre de Jesús y 
Madre nuestra. 

Solo que el parto de semejante maternidad ha tenido dos 
actos, dos mistérios: el mistério de la Encarnacion y el de 
la Redencion ; el pesebre y la cruz: en el pesebre Maria ha 
producido al Jefe á la vida de los hombres; en la cruz ha 
producido los miembros á la vida de Dios: en el pesebre ha 
producido por obra dei Espíritu Santo; en la cruz ha pro¬ 
ducido por obra dei Hijo de Dios. Tanto esta obra últiina 
como la primera se hallan asociadas & la cooperacion de 
Maria, y solo se han verificado mediante su cooperacion, 
siendo propiamente tal circunstancia lo que convierte á Ma¬ 
ria en nuestra Madre. 

En este gran mistério hemos sido elevados á la dignidad 
de hijos de Dios por obra de Jesucristo, por su pasion ; pe¬ 
ro no sin la cooperacion y compasion de Maria; absoluta¬ 
mente como en el mistério de la Encarnacion el Hijo de Dios 
ha sido engendrado en la condicion de Hijo dei Hombre por 
obra dei Espíritu Santo; pero no sin la cooperacion, sin la 
concepcion de Maria. Y, en verdad, el prodigio y la gloria 
de semejante cooperacion con el Espíritu Santo, que ha con¬ 
vertido á Maria en Madre de Dios, son bastante sublimes 
para disponernos á creer la cooperacion con el Hijo de Dios, 
que la ha convertido en Madre de los hombres: hasta tal 
punto, que, como ya hemos dicho, la primera de estas ma¬ 
ternidades solo ha tenido por objeto la segunda. De modo 
que, segun dice el cardenal Pedro Damian, asi como nada 
fue hecho sin Cristo , nadafue rehecho sin la Virgen (1). 

Maria tiene, pues, en la redencion la' misma parte que ha 
tenido en la encarnacion, debida à su cooperacion no me¬ 
nos directa, ni menos real. 

Si por una parte ha producido á Jesucristo, por otra pro- 
duce à los fíeles: de una parte al inocente, de otra á los pe- 

(1) Sicut sine Christo niliil factum est, ita slne Virgine nihil refec- 
tum est. (Serm . ãe Annunt.). 
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cadores; pero ha producido al inocente con júbilo, y & los 
pecadores entre dolores y tormentos. Preciso es que le cues- 
te suHijo único el ser Madre de los cristianos, y coopera à 
nuestro nacimiento por el sacrificio y ofrenda voluntária 
que de Éi hace: esto es lo que constituye su parto, relati¬ 
vamente á los hombres. 

El eterno Padre dei Verbo, por una divina propension de 
su caridad infinita, ha querido ser tambien nuestro Padre, 
juntando á su propio Hijo los hijos que su misericórdia 
adopta, y \prodígio de amor! tanto amó al mundo , que en- 
tregó su Rijo único d la muerte para que nosotros naciése- 
mos á la vida. La misma caridad dei Padre que entrega ai 
Hijo, que le abandona y sacrifica, nos adopta, vivifica y re¬ 
genera. 

iTanto le cuestaà Maria el ser madre de los hombres! 
Ella es la Eva de la nueva alianza y la madre comun de to¬ 
dos los fieles; mas para ello preciso es que consienta en la 
muerte de su primogénito ; preciso es que se junte al Padre 
eterno y entreguen ambos su comun Hijo, de comun acuer- 
do, al suplicio. Para esto la Providencia la llama al pié de la 
cruz: viene alli á inmolar á su Hijo verdadero: á que muera 
para que los hombres vivan! Tal es el sentido, el valor y el 
efecto de la compasion de Maria. 

Esto es lo que constituye y explica el maravilloso carác¬ 
ter dei dolor de Maria, tan profundo, inmenso y amargo, 
que la mar es su imperfecta y mezquina figura; y tan con- 
tenido, tan heróico, que su actitud se expresa en una pala- 
bra: Stabat . Estaha en pié . 

Es que tal dolor no solo era pasivo, sino tambien activo; 
cooperaba: sucedia en É1 lo . que con los dolores de un 
verdadero parto. «Cuando una mujer pare, siente dolor por- 
«que su hora ha llegado; pero luego que ha parido un hijo, 
«no se acuerda de sus sufrimientos, por el júbilo de haber 
«dado un hombre al mundo (1).» Y en el mismo trabajo dei 
parto ambos sentimientos de dolor y de júbilo, de sufrimien^ 
to y de valor, de muerte y de vida, se hallan en una Incha 
heróica. 

Esto es lo que vemos en la compasion de Maria: en su co- 

(1) Joan. xvi, 21. 
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razon existen dos amores, extremos uno y otro, que com- 
baten juntos: el amor à la vida de Jesucristo, y elamor 
à la redencion de los hombres y á la voluntad de Dios. El 
uno es mas tierno, el otro mas fuerte: uno constituye el 
martírio, otro el sacrifício: el uno agita cruelmente el alma, 
el otro la fortifica: el uno produce la tempestad en este 
océano, el otro la calma* 

Para apreciarlos ambos, preciso es medir su importância. 
Dice el Génesis que, quejándose Rebecade los dolores de 
su maternidad, el Senor la dijo : «Dos naciones están en tu 
«seno, y dos pueblos saldrán de tus entranas (1).» Muy di¬ 
versa era la gestacion de Maria: no dos naciones y dos pue¬ 
blos, sino todas' las naciones y todos los pueblos, y el gé¬ 
nero humano entero se agitaba en las entranas de su alma, 
que iba â producir el mundo. Sufria, por decirlo así, tantas 
veces los dolores dei parto, cuantos hombres habian de na- 
cer de él; de suerte que, cada cristiano, cada uno de nos- 
otros ha contribuido al dolor de Maria, y ha salido de su 
alma, desgarrándola. Esta no es una imaginacion vana, 
pues su causa es sensible. Si es verdad que Jesucristo ha 
sufrido y ha muerto por cada uno de nosotros en parti¬ 
cular, y en la universalidad de su sacrifício cada uno de 
nosotros puede distinguir su individualidad; si es verdad 
que, por los pecados que cometemos, otras tantas veces le 
sacrificamos; es decir, tomamos parte proporcional de un 
modo retroactivo en las causas y dolores de su pasion , cu- 
yas verdaderas espinas, azotes y clavos han sido los peca¬ 
dos, presentes ya desde entonces à su divina presciência, y 
cuya imputacion recaia cruelmente sobre Él; es, con todo 
rigor, verdadero que participando Maria de todos los dolo¬ 
res de la pasion de su divino Hijo, sufriendo con sus pade- 
cimientos, sufriendo con su muerte, y ofreciendo tales pe¬ 
nas por iguales causas y fines que Él mismo, nos ha pro- 
ducido entre los tormentos de su alma, así como Él nos ha 
rescatado con el sacrifício de su cuerpo; siendo nosotros hi- 
jos de la compasion de Maria. Ella es, en realidad, la Ma¬ 
dre de los vivientes, nuestra Madre, al mismo precio que 
nuestras madres naturales, al precio dei dolor; á un precio 

(1) Genes. xxY, 22. 
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infinito como el dei objeto de su dolor, que es su divino 
Hijo. Ha amado Ella tanto al mundo, que tambien Ella ha 
dado su Hijo único por nuestra vida, dàndolo con todo el do¬ 
lor de tal sacrifício, y toda la generosidad de semejante 
parto. 

iCuãn profundos deben ser, pues, nuestros sentimientos 
de filial veneracion, de amor y reconocimiento hácia tal 
Madre! j Cómo deben dirigirse al objeto de su culto cuantos 
sentimientos nobles, generosos y sagrados encierran nues¬ 
tros corazones! El culto que con tan celosa fidelidad tribu¬ 
tamos k nuestras madres, segun la naturaleza, jcómo lo 
negarémos á la Madre entre todas las madres, â la que nos 
ha dado la vida eterna entre inefables dolores, k Aquella 
por quien el mismo Dios ha querido ser nuestro hermano y 
convertirse en nuestro Padre, y de quien nos ha dicho con 
mas justo título que Tobías á su hijo: «No olvides, hijo mio, 
«los sollozos de tu madre; recuerda siempre con cuáles y 
«cuántos dolores se han abierto por ti sus entranas, y que 
«sin ella tú no existirias (1).» 

Mas por muy poderosas y abundantes que tales deduócio- 
nes broten de la compasion de Maria, la Víctima no ha que¬ 
rido dejarnos el trabajo de sacarias nosotros mismos: Cristo 
moribundo ha querido proveer al culto filial de los cristia- 
nos hàcia Maria, ha querido proclamar su maternidad y 
nuestra deuda presentándonos una y otra en el instante 
mismo en que nacimos, fruto de tantos dolores. 

III. 

Habiendo visto Jesús d su Madre, y enpié y junto â Ella d 
su amado discípulo, dijo d su Madre: MUJER^ HÉ AHÍ TU 
HIJO. Y despues dijo al discípulo: HÉ AHÍ TU MADRE. 
Y desde aquella hora el discípulo la recibiópor suya (2). 

Si encierran estas palabras un sentido místico, es decir, si, 
bajo la forma de un hecho particular, tienen una significa- 
cion general, una aplicacion universal á todos los hombres 
en uno solo, con relacion k Maria, la tésis católica dei culto 

(1) Eccli. VII, 29; Tob. IV, 3. 

(2) Joan.xix,27. 
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debido â Maria por todo el que sea discípulo de Jesús se ve 
de nuevo justificada, consagrada de la manera mas termi¬ 
nante, mas divina; pues es como si la misma Yerdad hu- 
biera dicho: Mujer, que todo cristiano sea tu hijo; y tú sé 
para ellos madre. 

T en esto no cabe duda. 

No cabe duda de que Jesús, al dirigirse á san Juan, ha 
hablado al mundo. 

La razon es perentória, pues todas las palabras de Jesús 
se dirigen al mundo. Como no ha venido â él sino para sal- 
varlo, cuanto ha dicho yhecho se ha dirigido á este fin. 
Ajeno por su divinidad y por su providencia â toda necesi- 
dad, no ha podido moverle ningun interés privado, como lo 
seria la conservacion de su Madre. Léjos de necesitar su¬ 
plente ó curador que velara por Ella despues de su muerte, 
Él, que iba desde el seno de la muerte á quebrantar la pie- 
dra de su sepulcro y á resucitar para siempre en la gloria, 
tenia mas bien que esforzarse, si me atrevo á decirlo así, 
para'no desplegar su omnipotência, como se habia esforza- 
do para no defenderse de sus verdugos. Hubiérale bastado 
no querer sufrir, como dijo Él mismo, para que súbitamente 
doce legiones de Angeles hubiesen preservado su humanidad 
de toda injuria (1). Los mismos Ángeles habrian custodiado 
& su Madre, así como por último la han llevado à los cielos. 
Mas icòmo se hubieran cumplido las Escrituras (2), es de- 
cir, el desígnio de nuestra salvacion? Únicamente, pues, 
en vista de tal desígnio el Hijo de Dios ha dicho y hecho 
todo lo que el Evangelio nos refiere, cuyo solo nombre, 
Evangelio, expresa la universalidad de cuanto en él se halla 
contenido. En unapalabra, siendo propio de Jesús el carác¬ 
ter de Salvador dei mundo, ha impreso su sello y su impor¬ 
tância á todas sus acciones y palabras, de tal suerte, que 
ninguna existe que no haya sido accion y palabra dei Sal¬ 
vador, y que no tenga por objeto la humanidad entera.— 
Puede esta tésis desarrollarse mas de loque lo hacemos; 
pero seria supérfluo, por ser evidente. 

Y siendo esto así respecto de todas las acciones y de todas 

(1) Matth. xxvi, 53. 

(2) Ibid. 
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las palabras dei Salvador en el discurso entero de su vida, 
l qué será de aquellas que ha hecho ver y oir desde la cruz, 
en el instante mismo en que se verificaba la salvacion dei 
mundo? Regularmente es el momento de la muerte el en 
que se pronuncian las palabras mas sublimes con que el 
moribundo expresa los mas hondos sentimientos de su al¬ 
ma, su alma misma, en cierto modo, cuyo carácter imprime 
en esta novíssima veria que la historia recoge con tanta cu- 
riosidad y religioso empeno. Pues si el Cristo jamás ha te- 
nido en su alma otro sentimiento ni otro ardor que su di¬ 
vina caridad para con los hombres, jcómo suponerle otro 
en este momento de los momentos, que llamaba su hora, en 
que la caridad le hacia dar voluntariamente su vida por nos- 
otros, en que desempenaba la plenitud de su ministério de 
Salvador y consumaba su obra divina? 

El Evangelio además lo dice expresamente. Despues de es¬ 
tas palabras: Hè ahi tu Madre, leemos: DESPUES DE ESTO, 
viendo Jesús que TODO ESTABA CONSUMADO (1)... Cla¬ 
ramente, este todo estdba consumado, se relaciona á lo que 
precede, y en particular á las últimas palabras, despues de 
las cuales todo quedó consumado. Y por la palabra consu¬ 
mado Jesús expresa en otra parte lo que queria significar: 
«He consumado, ó Padre, la obra que me has encargado 
«para tu gloria y para que gocen ellos la vida etewa (2).» 
Tal es , pues, manifiestamente el fin y la significacion de 
estas palabras : Hè ahi tu hijo, hè ahi tu madre; la gloria 
de Dios y la salvacion de los hombres. 

Por último, para excluir cualquiera otra intencion de los 
actos y de las palabras de Jesús sobre la cruz, y para poner 
el sello de su carácter público de Salvador á todo lo que pre¬ 
cede, por una formàlidad, si me atrevo á llamarla así, que 
no tiene otro objeto: «Á fin de que una palabra de la Escri- 
«tura fuese tambien consumada, Jesús dijo: Tengo sed: 
«despues, habiendo tomado el vinagre que le ofrecieron, 
«afiadió: Todo está consumado; y, bajando la cabeza, es- 
«piró (3).» 

(1) Joan. xix, 28. 

(2) Joan. xvii, 1-4. 

(3) Xb. xix, 28-80. 
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Este último rasgo es divino, pues nos hace ver la omni¬ 
potência de la Yíctima en su anonadamiento supremo. Ár¬ 
bitro de los tiempos y de los acontecimientos, nada sucede 
entre cuanto le hace padecer y morir, que no haya dispues- 
to É1 mismo por su soberana providencia, y que, entre la 
variedad infinita de las cosas, no haga sufrgir y verificarse à 
su tiempo, que suspende, adelantaó retarda á su voluntad, 
justificando lo que en otra parte dice: Por mi propia volun¬ 
tad dejo la vida, y por mipropia voluntad vuelvo á tomaria . 

Mas aqui, sobre todo, advertimos que el único objeto que 
ha tenido presente en la direccion de los acontecimientos, es 
cumplir las Escrituras y consumar la obra de nuestra sal- 
vacion. Si tiene sed, no es por necesidad, sino por dispen- 
sacion; por la misma dispensacion que le hace encarnarse 
y nacer á la vida humana, y sufrir y morir con igual ple- 
nitud de poder y de voluntad, y para el mismo fin uni¬ 
versal. 

Y si esto es verdad de esta sencilla circunstancia de la sed 
dei Salvador en la cruz, y si, por tanto, vemos que en cuan¬ 
to ha hçcho no existe el mas mínimo rasgo que no vaya di¬ 
rigido á la salvacion dei mundo, jcon cuánta mas razon lo 
será de estas grandes palabras: Eè ahi tu Mj o: hè aM tu 
madre/ 

Pronunciadas desde lo alto de la cruz y en el último y su¬ 
premo instante dei divino sacrifício, no pueden separarse de 
É1 y se revisten de su mayor grado de universalidad. De¬ 
mostrado ya este carácter que las corresponde, estudiémos- 
las ahora en si mismas. 

Las palabras habiendo visto Jesús d su Madre y enpiè junto 
d Ella d su amado discípulo, dijo d su Madre , tienen mani- 
fíesta conexion con las que inmediatamente las preceden: 
Enpiè, cerca de la cruz de Jesús, estala su Madre. Es evi¬ 
dente que el Evangelista, al mencionar la presenciay acti- 
tud de Maria al pié de la cruz, dispone la primera parte de 
su narracion en vista de la segunda. Y como el Espíritu de 
la verdad es quien conduce su pluma, preciso es ver en el 
hecho la misma conexion que se halla en el relato; es decir, 
que la conducta de Maria, que hemos ya meditado, su he¬ 
róica compasion , su cooperacion maternal al sacrifício de 
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su divino Hijo, la atraen y nos atraen la atencion y las pa- 
labras de Jesús y el mistério que encierran. 

Este mistério, como ya hemos dicho, es el de nuestro na- 
cimiento à la vida de Dios. Y es por extremo notable que 
en el mismo instante en que, consumàndose el sacrifício de 
Jesús, llegamos & ser hijos de Dios, es tambien cuando pa- 
samos á ser hijos de Maria. En el mismo instante en que el 
Redentor, consagràndonos á la vida de Dios por su muerte, 
podia decir al Padre celestial, presentàndole al hombre res- 
catado: Hè ahi tu Hijo, tambien lo dice â Maria. Un mismo 
instante, un mismo mistério nos hace hijos de Dios y de 
Maria. Sucede en él á los miembros, lo que ya en el misté¬ 
rio de la Encarnacion ha sucedido al Jefe. Uno y otro mis¬ 
tério dan al Padre celestial y á Maria un Hijo comun: en el 
mistério de la Encarnacion es el Hijo de Dios hecho hom¬ 
bre , y en el mistério de la Redencion es el hombre hecho 
hijo de Dios. Y en uno y otro mistério Maria es proclamada 
Madre, mediante su cooperacidn: Madre de Dios, Madre de 
los hombres. 

Y j qué solemnidad y energia tienen las palabras sacra- 
mentales que forman esta última relacion ! Mujer, dice 
Jesús, hè ahi tu hijo; y al discipulo: Hè ahi tu madre. Je¬ 
sús no dice: que sea como tu hijo, sino hè ahi tu hijo, en 
realidad y â la letra, así como en la institucion de la Euca¬ 
ristia dijo: Este es mi cuerpo. Y para que no quede la menor 
duda, Jesús dice en seguida á su discípulo: Hè ahi tu ma¬ 
dre: reduplicacion que afirma y confirma la cualidad.de 
Hijo y la cualidad de Madre, dando al mistério que expresa 
el mas solemne y absoluto carácter. 

Y i cómo concurren las anteriores denominaciones dadas 
á la persona de la Madre y á la dei Hijo á tan grande efecto, 
y respiran la significacion mística que ya hemos demostra¬ 
do! jCuál es el hijo dado á Maria? jEs Juan, como hombre 
particular? No, es el discipulo de Jesús, el discipulo d quien 
amába; y como discipulo amado de Jesús es san Juan hijo de 
Maria; y así, por consecuencia, en san Juan se hallan com- 
prendidqs todos los discípulos de Jesús, todos los cristianos, 
á medida que son fieles á Jesús y amados por Él. 

Sobre todo, la denominacion de Mujer, dada à Maria, es la 
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que justifica y consagra la doctrina que profesamos. Esta 
denominacion escandaliza á los débiles, como si fuese dura 
para Maria, ponderándola, en esta circunstancia, como en 
las bodas de Caná, para deducir que, en la conciencia de su 
divinidad, Jesucristo en cierto modo repudiaba á su Madre 
y el culto que por tal título la tributamos. Hemos ya demos¬ 
trado àmpliamente la falsedad de semejante interpretacion, 
y no debemos volver á ella. 

Tan solo harémos notar que los mismos Evangelistas, que 
refíeren este modo de hablar de su divino Maestro, siempre 
anteponen y posponen la calificacion de Madre de Jesús, dada 
constantemente por ellos à Maria como propia y exclusiva 
cualidad suya; cualidad que honran así, por inspiracion de 
Dios, en las circunstancias mismas en que de las palabras de 
Jesús se pretende sacar una intencion totaimente opuesta. 

Mas lo que sobre todo debemos de considerar aqui, es que 
el principio de donde con tanta falsedad se deduce la inten¬ 
cion de Jesús, de desaprobar el culto tributado á Maria, se 
convierte en fundamento de este mismo culto. 

Convenimos en que Jesús, en la conciencia de su divini¬ 
dad, cuando habla y obra ostensiblemente como Dios y como 
Salvador dei mundo, liama á su Madre con el nombre de 
Mujer. Aun mas, harémos observar que ias dos grandes cir¬ 
cunstancias en que así lo ha hecho, esto es, en las bodas de 
Caná y sobre el Calvario, atestiguan que habló de tal suerte, 
en vista de su hora, de la hora de su divino sacrifício. 

Mas ^qué deducirémos de esto, á no ser que las palabras 
Mujer , hè ahi tu hijo, las ha pronunciado como Dios, como 
Salvador dei mundo, y en toda la plenitud de tan supremo 
carácter; y que, por consecuencia, tienen un sentido mís¬ 
tico y una extension universal? 

En la palabra Mujer, decís, habla como Dios: convenido: 
mas reconoced, por consecuencia, que tambien habla como 
Dios, esto es, dirigiéndose á los hombres, cuando anade: 
Hè ahí tu hijo: y que desde entonces este hijo es el hom- 
bre; vos mismo, à quien ha dicho: Hè ahi tu Madre . 

Jesús no puede á un tiempo hablar y no hablar como 
Dios : si habla como Dios, llamando á su Madre Mujer, ha- 

24 TOMO II. 
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bla tambien como Dios apellidándola Madre, y Madre vues- 
tra, por consiguiente. 

La palabra Mujer refleja su generalidad sobre la de Ma¬ 
dre y sobre el nombre de Mjo, y extiende su relacion á la 
humanidad entera. Solo parece despojar á Maria de su cua- 
lidad de Madre de Jesús para revestiria mejor de la de Ma¬ 
dre de los hombres, y para que claramente se vea que no 
lo es solo por haber producido la cabeza, sino por haber 
tambien producido á los miembros, por su compasion , por 
su cooperacion especial en el mistério de la Redencion, ade- 
más de su primera cooperacion al mistério de la Encar- 
nacion. 

Àbraza su significado un designio mas completo, pues 
eube á la primera palabra de la salvacion que Dios hizo oir 
con la sentencia de nuestra condenacion cuando, dirigién- 
dose á la causa de nuestra caida, dijo: «Pondré enemistad 
«entre la mujer y tú, y entre su descendencia y la tuya: 
«ella quebrantará tu cabeza, y procurarás morderia el car- 
«cafial.» 

El instante dei cumplimiento de esta profecia ha sido el de 
la muerte de Jesucristo; este momento vencedor en que 
«borrando la sentencia de condenacion fulminada contra 
«nosotros, dice el Apóstol, la abolió, clavándola en la cruz: 
«y despojando á las potestades de las tinieblas, las ha he- 
«cho cautivas, triunfando altamente de ellas en su per- 
«sona (1).» 

Y como, segun la profecia, las enemistades que habian de 
terminar por este triunfo eran referentes á la mujer, así co¬ 
mo á su descendencia, y una y otra debian quebrantar la 
cabeza de la serpiente para que se consumase la regenera- 
cion como se habia consumado la caida, debíamos nosotros 
ver á la Mujer reapareciendo en tan sublime instante, to¬ 
mando parte en el sacrifício expiatório de su descendencia, y 
convirtiéndose en la Eva nueva, en la Madre de los vivientes . 

Es digno de ser notado que cuando Adan llamó á la mujer 
con el nombre de Eva, ó Madre de los vivientes (2), fue in- 

(1) Coloss. II, 14,15. 

(2) Genes, ui, 20. 
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mediatamente despues de la profecia de miestra redencion, 
sin haberla aun conocido como esposo. De donde se sigue 
que en vista de esta profecia la dió tal nombre, cuyo senti¬ 
do viene á encontrar su aplicacion exacta cuando el nuevo 
Adan llama á la Mujer con el nombre de Madre de los cris- 
tianos, y Eva de la nueva alianza. 

El nombre de Madre es la realidad en Maria, así como en 
Eva fue solo la figura. Observad, por tanto, cómo la expre- 
sion es mucho mas terminante en boca dei nuevo Adan 
que en la dei antiguo. De este se dijo: «Y Adan llamó à la 
«mujer con el nombre de Eva, porque habia de ser madre de 
«todos los vivientes.» Lo cual es aqui solo un nombre , un 
emblema. Pero Cuando Jesús dice: «Mujer, hé ahí tu hijo: 
«hijo, hé ahí tu Madre,» no es posible dejar de ver aqui un 
acontecimiento que se cumple; y que se cumple segun la 
Escritura, como lo prueba lo que viene en seguida : «Sa- 
«biendo Jesús que todo estaba cumplido, para que una pala- 
«bra de la Escritura se cumpliese tambien, dijo: Tengo sed.» 

Por tanto, Maria es verdaderamente nuestra Madre. Y 
£CÓmo ha de serio, sino como lo son todas las mujeres, por 
el parto y el dolor? Así, en lo mas fuerte de sus dolores y 
en el momento en que su compasion nos da con la pasion de 
Jesucristo la vida de Dios, es cuando nacemos, saliendo de 
su corazon desgarrado, cuando el Redentor presenta el hijo 
á la madre, el cristiano á Maria, y les dice : Hé ahi tu hijo: 
hè ahi tu madre . 

Y j coincidência admirable! estas palabras son á un tiem- 
po el golpe mas desgarrador para Maria, como son el mas 
decisivo para nuestra salvacion: en verdad, &no son mas 
desgarradoras que una espada que atraviesa, que penetra 
hasta la íntima division dei alma y dei espiritu estas pala¬ 
bras supremas de cruel separacion, de último adios, porias 
que Cristo moribundo rompe los lazos naturales que le unian 
á su Madre, poniendo en su lugar á su discípulo en la rela- 
cion de Hijo y Madre que les unia? «jOh sustitucion lasti- 
«mosa! \ oh cambio desgarrador para el corazon de Maria! 
«dice san Bernardo: \ Juan en lugar de Jesús! j el esclavo en 
«lugar-dei Senor! jel discípulo en lugar dei Maestro! \el 
«hijo de Zebedeo por el Hijo de Dios! jun simple hombre por 
24* 
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«Dios mismo! j ah! \ cruel y funesto cambio! j triste y des- 
«dichado consuelo (1)!» 

«Bien conozco, ó divino Salvador, dice tambien Bossuet, 
«que no hábeis procurado tanto consolaria, como hacer sus 
«penas inmortales. Acostumbrado su amor â tener por ob- 
«jeto un Dios, y encontrando en su liigar á un hombre mor- 
«tal, sentirá mucho mas profundamente lo que le falta: y el 
«hijo que le dais aparecerá á sus ojos mas bien para recru- 
«decer su desgracia, que para reparar su pérdida. Así, esta 
«palabra á un tiempo la mata y la hace fecunda, convirtien- 
«do á Maria en Madre de los fieleá por el esfuerzo de una 
«afliccion sin limites. De sus entranas son sacados estos 
«nuevos hijos con la espada y el hierro, y se entreabre su 
«corazon con increible violência para ingertar en él el amor 
«de Madre que debe profesar á todos los cristianos.» 

El mismo dolor que la constituye Madre de los hombres 
la infunde, en verdad, este amor en el corazon: nuevo amor 
hácia los miembros, que solo es una transformacion dei que 
tenia hácia la cabeza; así como esta misma no era mas que 
una transformacion dei amor celestial. Tres fases, por de- 
cirlo así, de la vida de la santísima Yírgen que correspon- 
den á estos tres estados dei amor divino en su corazon: an¬ 
tes de la encarnacion , durante la encarnacion , y despues de 
la redencion. Antes de la encarnacion era Maria la sierva 
dei Seüor, á quien enteramente habia consagrado su ser, y 
que estdba con Ella, como dice el Ángel, por la plenitud de 
gracias con que habia colmado su humildad : por la encar¬ 
nacion , el amor divino de sierva y de vírgen se transformó, 
en su alma, en amor de Madre de Dios, de Madre de Jesús, 
à quien guardó tanta fidelidad en medio de tantas contra- 
dicciones y dolores: por la redencion, en fin, una tercera 
transformacion de este único sentimiento se verifica en el 
alma de Maria, convirtiéndose en amor hácia nosotros, en 
amor de Madre de los hombres. En las tres aplicaciones 
siempre Dios es el objeto dei maravilloso amor de Maria; sea 
como sabiduría increada, sea como sabiduría encarnada, 
sea como sabiduría comunicada: y esta sabiduría, esta san- 
tidad brillan tambien en Ella en las tres fases correspon- 

(l) In sermone de duodecim stellis. 
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dientes á las referidas transformaciones: porque puede ase- 
gurarse que antes de la encarnacion Maria compendiaba 
en sí toda la santidad de los Patriarcas, cuya hija fue: que 
durante el tiempo de 'la encarnacion tenia en el mas alto 
grado la santidad de los Apóstoles, cuya Reina era; y que 
por la Redencion adquirió la santidad de toda la Iglesia, 
cuya Madre llegó á ser (1). 

El mismo discípulo que simbolizaba à la Iglesia, cuando 
le fue dicbo, Hèahi tu Madre, presenta à esta Madre á nues- 
tra admiracion y amor en semejante estado de triple santi¬ 
dad, cuando en su Apocalipsis nos pinta una mujer revesti¬ 
da dei sol , teniendo la luna bajo sus piés, y una corona de 
doce estreitas al rededor de su cabeza (2); porque el disco de 
la luna bajo los piés de Maria representa la ley antigua, 
cuya justicia imperfecta solo debia de encontrar su ple- 
nitud en el Evangelio : el sol es Jesucristo, luz dei mundo, 
que reviste de su gracia á su Madre santísima, y las doce 
estrellas figuran la Iglesia, la sociedad de los Apóstoles y de 
los fieleã, que coronan á Maria como su posteridad. 

T para que no se ignore á qué precio fue revestida Maria 
de tanta gloria y santidad, y cuán real es su maternidad di¬ 
vina y humana, afiade el mismo discípulo: «Se hallaba en 
«dias de prefiez y próxima á su alumbramiento, y gritaba, 
«atormentada por los dolores dei parto (3).» 

Al pié de la cruz fue donde Maria sufrió los dolores dei 
parto en que se convirtió en nuestra Madre por la muerte 
de Jesucristo, que desgarró su alma. Esta muerte, que fue 
su gran dolor, fue tambien nuestro nacimiento; nacimiento 
real en cuanto á Maria, pues que su inmenso dolor concur- 
rió al sacrifício en la mas perfecta union conda Yictima. 

Esta Yictima ha espirado en un instrumento de suplicio, 
en una cruz, y Maria ha sufrido en su alma todo cuanto su 
Hijo amado sufria en su cuerpo: ofreciendo ambos con una 
misma voluntad un mismo holocausto, derramando ambos 
su sangre: el uno la de sus venas, la otra la de su corazon; 

(1) In beata Virgine collecta est omnis Ecclesia et perfectio sancto- 
ram. Unde Microcosmus Ecclesi© dici potest. (S. Thom. de Villan.) 

(2) Apoc. xiv, 1. 

(3) Ibid. 
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y muriendo, en cierto modo, ambos por la salvacion dei 
mando: É1 con una muerte que terminaba sus padecimien- 
tos; Ella con una supervivencia que era, en realidad, una 
prolongada muerte. 

Con mucho fundamento los pintores dan à cada mártir el 
instrumento propio de su suplicio : á san Pablo la espada, á 
san Lorenzo las parrillas; y cuando tratan de representar á 
la Reina de los Mártires, la ponen sobre las rodillas y entr& 
los brazos el inanimado cuerpo de su Hijo, como para dé¬ 
cimos que tal fue su tormento y el instrumento propio de su 
suplicio. Tambien es este el preciocon que hemos sido com¬ 
prados; precio que Ella presenta á nuestra piedad como su 
título de Madre, para inclinamos al amor de áu divino Hijo. 

«Hijos de Jesucristo y de la Vírgen, exclama con este mo- 
«tivo un antiguo autor, aprended de Ella á no ser ingratos. 
«Empti estispretio magno (1). Creed que el precio con que el 
«Verbo encarnado os ha rescatado de la servidumbre de la 
«culpa no es pequeno, sino muy grande. Os tomo por tes- 
«tigos, pesebre, humildes ropas en que los sagrados miem- 
«bros de mi V odentor fueron envueltos durante los rigores 
«dei frio; cuchillo, que has ensangrentado sus tiernos 
«miembros; á vosotros, caminos de Egipto, montanas, 11a- 
«nuras, valles, ciudades, castilios, desierto y mares: res- 
«póndeme, país de Gçtsemaní! no permanezcais mudas, ca- 
«denas y ligaduras! Hablad, tribunales de los jueces, y 
«vosotras, columna, espinas y azotes : que tu grito, ó Cal- 
«vario, sirva de testimonio para tí; que las piedras, la cruz, 
«los clavos, las llagas y los rios de sangre, digan á qué in- 
«menso precio el Verbo encarnado rescató á la humanidad! 
«El mismo cielo resuena todo con una gran voz: Babeis si - 
«dorescatados por ungranprecio! Y responde latierra co- 
«mo un eco: Por un gran precio (2)!» 

(1) I Cor. vi ,20. 

(2) La Ciudad de Díos encarnado , 1.1, pág. 105, traduclda dei Italiano 
por Beaudouln, 1622. 
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CAPÍTULO XX. 

MARIA DESPUES DE LA RESURRECCION Y EN LA ASCENSION. 

Es para muchos un motivo de asombro y de escândalo 
que no hable de la santísima Yírgen el Evangelio en las di¬ 
versas apariciones de Jesucristo despues de su resurrec- 
cion. No pocos intérpretes se han avergonzado de tal silen¬ 
cio , y se han creido obligados á ser mas cuidadosos que el 
Evangelio en honrar á Jesucristo y à su Madre santísima, 
sosteniendo que se habia mostrado á Ella antes que á na- 
die, favoreciéndola muchas veces con sus apariciones. 

Respetamos estas sus opiniones; pero respetamos todavia 
mas al Evangelio; hallándonos muy léjos de admitir, no so¬ 
lo que su silencio sea ofensivo, sino que no sea glorioso pa¬ 
ra la santísima Yírgen; mucho mas glorioso que estas pia- 
dosas suposiciones. 

Encontramos, con efecto, que estas no di^en lo bastante 
cuando hacen aparecer Jesucristo á Maria, la primera, y 
en seguida muchas veces. El silencio dei Evangelio dice 
mas; porque de él resulta, segun nosotros, que Cristo resu- 
citado ha estado presente siempre á su divina Madre, y que 
por tal motivo no la ha visitado con aparicion alguna, co¬ 
mo lo ha hecho con otros. 

Para demostrar semejante verdad, no tendrómos que des- 
arrollar largos razonamientos, sino hacer una cosa, que no 
se hace bastante, y que deberia ser la primera y la última: 
leer el Evangelio; el Evangelio, que es todavia la luena 
nueva que deben aprender muchos cristianos. Esta nueva es 
la que venimos á anunciarles, respecto al glorioso testimo- 
nio que tributa à la santisima Yírgen el silencio que acerca 
de su persona guarda el Evangelio en las narraciones de la 
resurreccion. 

Observemos primeramente que su silencio es formal, y no 
puede ser efecto de una omision. Precisamente son los he- 
chos de la resurreccion los que presenta mas circunstan¬ 
ciados. Todos los que en ellos toman parte, su nombre, su 
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conducta, su carácter, sus sentimientos, los lugares, tiem- 
pos y particularidades mas singulares relativas al aconteci- 
miento, llevan un sello de precision y naturalidad, de exac- 
titud y sencillez, que atestigua la verdad mucho mas que 
un simple relato: es un cuadro; es el mismo hecho que se 
verifica á vista dei lector; y como en él no se advierte el me¬ 
nor artificio, solo la fuerza de la verdad puede producir se- 
mejante impresion. Estas páginas dei Evangelio son deci¬ 
sivas : llamo sobre ellas la atencion de los incrédulos de 
buéna fe que tienen el sentimiento de lo verdadero, que sa- 
ben aplicar la crítica y conocen lo que puede valer una nar- 
racion como testimonio de un hecho. No temo asegurar que 
el testimonio de visu seria menos convincente, porque seria 
individual y sujeto á ilusion; mientras que el número, la 
diversidad, la comprobacion mútua y recíproca de las per- 
sonas y de las cosas, de las palabras y los actos , de los lu¬ 
gares y los acontecimientos, aquel concierto unânime de 
seguridades sin órden y mezcladas unas con otras, todo es¬ 
to forma dei Evangelio un conjunto de verdades que el E$- 
piritu de la, verdad ha inspirado evidentemente para la con- 
viccion de las almas sinceras. 

Pues bien, en todas estas narraciones tan sencillas y pre¬ 
cisas ninguna huella vemos de la santísima Vírgen. Sin 
embargo, en ellas tienen las mujeres la mayor importân¬ 
cia ; y estas mujeres son las que, con el discípulo amado de 
Jesús, formaban el acompafiamiento de Maria al pié de la 
cruz. El Evangelista cuida tambien de nombrarlas en el re¬ 
lato de la resurreccion: eran, dice, Maria Magdalena, Jua- 
na, Maria, madre de Santiago, y otras que sehallàban con 
ellas (1). Ni una palabra de la Madre de Jesús; de la que, 
siempre que figura en las anteriores narraciones, es la pri- 
mera en ser nombrada. 

Siguiendo la narracion divina, claro es que la santísima 
Vírgen no ha tenido parte alguna en las apariciones de Je- 
sucristo despues de su resurreccion. jQué deducirémos de 
aqui? 

Para contestar á tal pregunta, basta con investigar enel 

(1) LUC. XXIV, 10. 
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Evangelio las causas de semejantes apariciones, y sus efec- 
tos sobre las personas á quienes se dirigian. 

Y lo que principalmente resalta en esta investigacion es 
la falta de inteligência, la incredulidad, la debilidad, la 
grosería de los Apóstoles y discípulos de Jesús, tan igno¬ 
rantes, tan desconfiados, tan confusos por el acontecimien- 
to de la resurreccion , como si jamás su divino Maestro se 
los hubiese anunciado, dàndoles prendas de la verdad de su 
profecia. Y ellos son los que producen contra sí mismos tan 
humillantes testimonios por sus propias narraciones, im- 
primiéndolas así el sello de la mas concienzuda y espontâ¬ 
nea sinceridad. 

Existe aqui una economia admirable. Para poder presen- 
tarse como testigos no sospechosos ante los futuros incrédu¬ 
los, no solo conveniaque los Apóstoles fuesen sinceros, sino 
que no se hallasen preocupados de una fe que dominase al 
acontecimiento; preciso era que tuviesen la misma inclina- 
cion á la incredulidad que todos aquellos á quienes su tes- 
timonio debia convencer; que fuesen como representantes 
suyos; que viesen la resurreccion como nosotros la hubiéra- 
mos visto, á fin de que la viésemos nosotros mismos en 
ellos. 

Hé aqui por qué ninguno de los Apóstoles, de los discí¬ 
pulos ó de las santas mujeres ha tomado parte en el acon¬ 
tecimiento de la resurreccion, sino para ser convencido de 
una debilidad que constituye la fuerza de su testimonio; 
pero que hubiese sido indigna de la Madre de Dios. En vis¬ 
ta de esta debilidad y de la de todos los incrédulos venide- 
ros, se presentó Cristo despues de su resurreccion de una 
manera tan sensible y cierta; y claro es que no necesitaba 
hacerlo así para con su divina Madre. 

Recorramos las diversas escenas de este grande aconte¬ 
cimiento para convencemos plenamente de esta explica- 
cion; de la conveniência de que se hallase ausente la santí- 
sima Yírgen, y dei glorioso testimonio que de tal ausência 
resulta para su fe. 

No son los Apóstoles, sino las mujeres las que van pri- 
mero al sepulcro, siendo la primera Maria Magdalena. Pe¬ 
ro aunque haya llegado ya el tercer dia, no las conduce la 
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esperanza de la resurreccion; van únicamente para embal¬ 
samar el cuerpo dei Salvador y preservarlo de la podredum- 
bre. No lo encuentran; ven separada la piedra que lo cu- 
bria, y ni aun entonces les ocurre el pensamiento de que 
haya resucitado. Magdalena corre á Simon Pedro y le dice: 
Han quitado dei sepulcro dl Sefior, y no sabemos dónde lo 
hanpuesto (1). Las otras dos mujeres, Maria y Salomé , pe- 
netran en el sepulcro, y se asombran (2) de no encontrar el 
cuerpo de Jesús. Dos Ángeles resplandecientes aparecen y 
las dicen: i Por què buscais dl vivo entre los muertosíRs, re¬ 
sucitado, como lo anunció. Acordaos de las palabrasque os 
dijo... Id y pues, pronto á decir á sus discípulos y á Pedro, 
que ha resucitado... Entonces ellas se acordaron de las pala- 
bras de Jesús (3), y salieron dei sepulcro trémulas y llenas 
de gozo y de temor (4). 

Tal es la primera impresion producida en Maria Magda¬ 
lena y las santas mujeres por la resurreccion dei Salvador. 
Nada hay ciertamente en tan grosera equivocacion, en tan¬ 
to olvido, en tal desconocimiento de las palabras de Jesús, 
que no sea completamente indigno de la santísima Yírgen, 
de Aquella que debe aparecérsenos siemprellena degrada, 
bendita entre todas las mujeres, digna Madre de Dios, co¬ 
mo la hemos visto en todas las circunstancias de su vida, y 
seüaladamente al pié de la cruz. Aquella á quien el dolor 
no habia podido turbar, no podia ser turbada por el júbilo: 
y como no habia dejado de ver á Dios en el Crucificado, no 
tenia necesidad de verle resucitado para entonces creer 
en Él. 

Sin embargo, avisados por Maria Magdalena, Pedro y el 
otro discipulo á quien Jesús amaba llegaron corriendo al 
sepulcro. El discipulo amado de Jesús corriô mas ligero que 
Pedro, y llegó primero al sepulcro (5). É inclinándose, vió 

(1) Joan.xx,l,2. 

(2) Luc.xxiv,4. 

(8) Ibid.,8. 

(4) Matth. xxvni, 8. 

(5) Joan. xx, 9,4. — Este discípulo es el mlsmo que narra el hecho ; 
Juan.Corrió mas ligero que Pedro, porque era más jóven, y tambien 
porque amaba mas á Jesús; pero, como Maria Magdalena, con un amor 
todavia humano: listo para ver, tardo para creer. iCuántas verdades 
desnudas presenta el Evangelio! 
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los lienzos por tierra, pero no entró. Simon Pedro llegó 
despues, ysolo vió los lienzos por tierra; \uzgo penetrando 
en el sepulcro (1), vió el sudário que habian puesto en la ca- 
beza de Jesús separado de los otros lienzos y plegado en 
un lugar aparte. Entonces el otro discípulo que primero ha- 
bia llegado al sepulcro entró en él, y allí vió y creyó. — 
^Qué creyó? & Que babia resucitado \Jesús? De ningun mo¬ 
do. Creyó lo que antes no habia creido por las palabras de 
la Magdalena, y lo que habia venido á indagar; esto es , que 
babian quitado de allí el cuerpo dei Salvador; porque, dice 
él mi # smo como historiador, aun no comprendian la Escritu¬ 
ra, segun la cual, convenia que resucitase Cristo de entre los 
muertos (2). 

i Cuán poco conveniente hubiera sido para la santísima 
Vírgen esta conducta de los Apóstoles, curiosa, desconfia¬ 
da, pronta para indagar, tardia para creer, conducta por 
otra parte tan propia de testigos históricos! j Y hasta qué 
grádo tan sublime realza aquella su ausência, colocándola 
en una region sobrenatural de fe y de vision mística, única 
digna de su divina maternidad! Hémosla visto al pié de la 
cruz con las otras mujeres y el discípulo á quien Jesús ama- 
ba; pero la hemos distinguido de ellos por la fe que la alen- 
taba, éntre los sentimientos de pura simpatia natural que 
allí retenia á los demás. iCómo resalta semejante interpre- 
tacion de este episodio de la resurreccion! j Á qué inmensa 
altura se nos presenta la Yírgen sobre los que mas fieles ha¬ 
bian sido á Jesús, Magdalena y el amado discípulo! Estos 
no veian todavia mas que al hombre, á pesar de las senales 
de la resurreccion; Maria sola contemplaba al Dios, sin ne- 
cesitar para ello de indicio alguno. 

No bastando estos mudos testimonios, preciso fue que ei 
mismo Jesús apareciese para convencer una incredulidad 
tan natural. Lo hizo primeramente á vista de Magdalena. 
Habiéndose vuelto los discípulos á su morada, esta fiel sier- 
va de Jesús permaneció llorando junto al sepulcro, y 11o- 
rando se inclinó sobre él y miró hácia dentro: vió dos Án- 

(1) jfftateprudentior , dice Groclo ,ideoque diligentius omnia explorans. 

(2) Joan. xx, 8. 
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geles sentados, que la dijeron : ^Por qué lloras? Y ella res- 
pondió: Porque se han llevado ei cuerpo de mi Sefior, y na 
sé dónde lo han puesto. Dicho esto, se vuelve y ve á Jesús 
en pié , mas ella no sabia que fuese Él. Jesús la dijo : Mu- 
jer, i por qué lloras? Ella, creyendo que era el hortelano, le 
dijo: Si tú lo has llevado de aqui, díme dónde lo has pues- 
to, y yo lo llevaré. Jesús la dice: Maria. Y exclama ella 
volviéndose: Maestro. Jesús la dice : No me toques; véte â 
mis hermanos, y díles: Subo á mi Padre. Yino Maria Mag- 
dalena à encontrar á los discípulos y les dijo: He visto al Se- 
nor, y esto me ha dicho (1). 

; Qué narracion !; Qué cuadro! j Cómo respira en él la ver- 
dad, desnuda de todo artificio! Admirad aqui el carácter 
de Maria Magdalena, consecuente consigo mismo, tal como 
se ha revelado la primera vez por la pluma de otro Evange¬ 
lista , cuando llegó â besar, à banar con sus lágrimas y 
â enjugar con sus cabellos los piés dei Salvador en casa dei 
Fariseo! Es la misma que vemos aqui, en su constância en 
permanecer junto al sepulcro , en el llanto que no cesa de 
verter, y en estas palabras tan tiernas y sencillas: Si tú lo 
has llevado de aqui, dime dónde lo has puesto, y yo lo llevaré . 

&Hay algo mas verdadero, mas natural, ni mas tierno? 
Esta es la perfeccion de la fídelidad y de la simpatia; pero 
perfeccion humana, terrestre, grosera, si me atrevo á de- 
cirlo así, con relacion á la fe, á la esperanza y á la caridad 
de que se hallaba animada la santísima Yírgen. 

La segunda aparicion de Jesucristo fue á las otras santas 
mujeres, que volvian dei sepulcro donde los Ángeles se les 
habian presentado. Jesús se muestra á ellas en su camino; 
y las mujeres (ya preparadas para semejante prodígio por 
las palabras dei Ángelque las habia anunciado la resurrec- 
cion) se aproximaron á Él, le adoraron y le besaron los 
piés. Sin embargo, los Apóstoles, informados por ellas y por 
Maria Magdalena de estas apariciones de Jesús, juzgaron 
delírios sus narraciones, y no las creyeron[2). 

Esta incredulidad de los Apóstoles, aun no vencida por 

(1) Joan. xx, 10-18. 

i2) Matth. xxviii, 9-10; Marc. xvi, 11; Luc. xxiv, 9-11. 
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tan formales testimonios, por tan expresos mensajes de Je¬ 
sús, va, en fin, á ser disipada por la presencia dei mismo 
Jesús; mas jqué tercera aparicion tan sublime es Iaque 
hará resaltar esta incredulidad antes de convenceria! 

Aqui viene à colocarse la aparicion de Jesús á los discí¬ 
pulos de Emaús , aparicion que está en la memória de to¬ 
dos, y que es preciso releer completamente en el texto (1). 
i Infeliz de quien no vea la verdad en cada rasgo de esta viva 
narracion, y, concluída su lectura, no cierre el libro excla¬ 
mando : Yo creo ! \ Quéespontaneidad, qué natural encanto 
respira la marcha de los discípulos hácia Emaús, conver¬ 
sando de todo lo que habia sucedido; la llegada de Jesús, 
juntándoseles en el camino y marchando con ellos bajo la 
apariencia de un viajero, á quien no reconocieron sus dete- 
nidos ojos; y esta pregunta por la que traba conversacion 
con ellos :&De quién hàblais tan tristes, mientras vaiscami - 
nandoV y la respuesta de uno de ellos : & Er es el único hom- 
bre, tan extranjero en Jerusalen, que ignoras lo que ha su¬ 
cedido estos dias ? y por último en el asombro con que pre¬ 
gunta Jesús, y que produce la narracion de cuanto ya hemos 
visto, pero reapareciendo en boca de los discípulos con un 
carácter inimitable de incredulidad y desaliento! Ella es el 
mas claro espejo dei alma de los àiscípulos de Jesús, la con- 
fesion mas humillante de su postracion moral, de donde el 
solo hecho de la manifestacion de Jesús podrá sacarlos, sien- 
do por consecuencia el mas perfecto de todos los testimo¬ 
nios. Ved tambien como, antes de esta manifestacion, Jesús 
confunde tanta incredulidad, acusándola con estas pala- 
bras: jOh necios y tardos de corazon para creer todo lo que 
los Profetas han dicho! Pues qué! &No fue menester que el 
Cristo sufriese estas cosas, y que asientrase ensu gloriai Y 
en seguida, comenzando por Moisés y todos los Profetas, se 
Io declaraba en las Escrituras que hablande Él. Sin embar¬ 
go , á pesar de su explicacion, á pesar de su lenguaje que 
revelaba á Dios, á pesar de lo que luego decian entre sí : 
&No ardia nuestro corazon dentro de nosotros, cuando en el 
camino nos hablalay nos explicaba las Escrituras^ no creen, 
no reconocen todavia á Jesús, cuya palabra les abrasaba, y 

(1) LUC. XXIV, 10-32. 
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es preciso (ensefianza adorable par^ los que esperan tener 
una fe completa antes de beberia en los Sacramentos, que la 
vivifican y consuman), es preciso que el Cristo se dé en ali¬ 
mento à su cuerpo y à su corazon para presentarse por fin 
á su espíritu; solamente entonces se airieron sus ojos y le 
reconocieron. 

Ahora pregunto: &no prueba completamente esta tercera 
aparicion lo que nos hemos propuesto demostrar en el pre¬ 
sente estúdio; esto es, que las causas y efectos de las apa- 
riciones de Jesús resucitado no podian convenir à la Vír-, 
gen ? Para esto seria necesario colocaria entre aquellos á 
quienes el Cristo dirigió las palabras, jOh necios y de cora - 
zon torpe para creer! Hé aqui demostrado una vez mas que, 
teniendo la santísima Yírgen la inteligência de las Escritu¬ 
ras, comprendiendo la significacion de los divinos sufri- 
mientos que tan admirablemente habia participado, ha- 
llándose ilustrada y animada por el Espíritu de fe y caridad 
cuyo santuario era su pecho, y siendo, por último, digna 
Madre de Dios, no necesitaba, como los discípulos, presen¬ 
ciar las apariciones de su Hijo. 

Las demás apariciones no desmienten esta explicacion. 
Una cuarta aparicion de Jesús á Simon Pedro se menciona 
sin pormenores (1); pero ya hemos visto cuánta habia sido 
la incredulidad dei Jefe de los Apóstoles en la tumba dei 
Salvador. En cuanto á los otros once Apóstoles que tenian 
conocimiento de esta aparicion y de la que los discípulos de 
Emaús les contaron, no podian todavia creer las (2). 

En tal disposicion se hallaban, cuando Jesús apareció en¬ 
tre ellos, y les dijo: La paz sea con vosotros! soy yo: no te¬ 
mais. Pero ellos, llenos de turbacion y espanto, pensaban 
ver un espíritu (3). Entonces Jesús les echó en cara su incre¬ 
dulidad y la dureza de sus corazones, por no haber creido â 
los que habian visto que habia resucitado (4). Y anadió: 
«£Por qué estais turbados y brotan todavia pensamientos de 
«incredulidad en vuestros corazones? Yed mis manos y 

(1) LUC. XXIV, 34. 

(2) Marc. XVI , 13; LUC. XXIV , 35. 

(3) Luc. XXIV, 36, 37. 

(4) Marc. XVI, 14. 
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«mis piés, que yo mismo soy: palpady ved : un espíritu no 
«tiene carne y huesos, como veis que yo tengo. Y dicho es- 
«to, les mostró las manos y los piés. Mas, como aun no lo 
«acdbdban de creer, llenos de asombro y de júbilo, les dijo: 

Teneis aqui algo de comer? Y cuando hubo comido delan- 
«te de ellos, tomando las sobras, se las dió, y les dijo: Es- 
«to es lo que os anuncié, estando con vosotros; que era ne- 
«cesario se cumpliese todo lo que hay escrito de mí en la 
«ley de Moisés y en los Profetas. Entonces les atrió elsen - 
« tido para que comprendiesen las Escrituras, y como con- 
«venia que el Cristo padeciese y resucitase de entre los 
«muertos al tercer dia (l).v> 

Esta escena de la quinta aparicion de Jesús tiene igual 
desenlace que la de la cuaKa, relativa á los discípulos de 
Emaús. Es una escena de incredulidad porfiada que ningu- 
na cosa puede disipar, ni aun la vista y el tacto, y que so¬ 
lo cede á la comunion con Jesucristo y á una iluminacion 
sobrenatural de sus inteligências para comprender las Es¬ 
crituras , en cuanto á la necesidad de la pasion de Cristo y 
su resurreccion. 

Por tanto, siempre la causa de las apariciones de Jesús es 
la incredulidad; y una incredulidad tal, que representa la 
incredulidad de todos los tiempos, para convenceria por su 
irrecusable testimonio. Por esto anade Jesús inmediata- 
mente: Vosotros sois testígos de estas cosas. Id por todo el 
mundo, y predicad el Evangelio á todas las criaturas (2). 
; Qué admirable disposicion de pruebas nos ha preparado 
Jesucristo en su Evangelio, y cuánto derecho tiene para 
echarnos en cara, tambien á nosotros, la dureza de nuestros 
corazonespor no creer d los que, de una manera tan palpa- 
hle y convincente, le han vistoresucitado! 

áQué dirémos ahora de la sexta aparicion de Jesucristo, 
hecha para santo Tomás? Si yo no veo en sus manos la hen - 
didurade los clavos, habia dicho este Apóstol, y no meto mi 
dedo en el lugar de los clavos, y mi mano en su costado, no 
creeré. Esta incredulidad pesada y carnal produjo la sexta 
aparicion de Jesús, y estas palabras que todos los siglos ad- 

(1) LllC. XXIV, 38, 46. 

(2) Luc. XXIV, 48; Marc. XVI, 15. 
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mirados han repetido yrepetirán: Meie aqui tu dedo, Tomás, 
y mira mis manos: acerca tu mano y mètela en mi costado; 
y no seas incrédulo, sino fiel . Y Tomás exclamó: Sefíor mio 
y Dios mio / Jesús le dijo: Tomás, porque me has visto, has 
cr eido. / Bienaventurados los que no vieron, y creyeron(l)\ 
Estas divinas palabras ponen el sello á nuestra doctrina. 
Bienaventurados los que no vieron, y creyeron! Bienaventu- 
rada, pues, la Vírgen Maria, que no ha visto, y ha creido! 
Al principio de su divina maternidad, Isabel, poseida dei 
Espíritu Santo, habia exclamado al recibirla: Bienaventu - 
rada té, que has creido, porque lo que el Sefíor te ha dichose 
cumplirà (2). Maria misma, en un profético éxtasis defe y 
humildad, habia cantado : Hè aqui que, por esto, todas las 
generaciones me llamarán Bienaventurada (3). Cristo â su 
vez, en el curso de sus predicaciones, aludiendo á lo que 
constituye la felicidad de las entraüas que lo han llevado, 
habia dicho: Dichosos mas bien los que escuchan la paldbra 
de Dios y la observan (4)! Y por último, en la gloria de su 
resurreccíon, pronunció también estas palabras: Dichosos 
los que no han visto, y han creido ! Palabras que exaltanála 
santísima Vírgen, á causa de su alejamiento de todas las 
apariciones dei Salvador, haciéndola brillar por su ausên¬ 
cia misma. j Con cuánto fundamento la Iglesia, recogiendo 
todos estos títulos, todos estos divinos testimonios dela 
gloria de Maria, canta á través delas edades, inspirada por 
el Espíritu Santo : Regina cceli, l&tare, quia quem memisti 
portare resurrexit ... Alégrate, Reina dei cielo, porque ha 
resucitado el que mereciste llevar en tu seno; pero alégra¬ 
te porque no le has visto, y le has creido resucitado! 

Sin duda estas palabras de Jesucristo se aplican á v todos 
los cristianos fieles que creen en su divinidad por el testi- 
monio de los Apóstoles. Pero j cuánto mas aplicables son â 
la santísima Yírgen, que creia, aun sin este testimonio, y 
solo por la promesa de su divino Hijo, dirigida únicamente 
por su fe y su amor! Así, las palabras de Cristo se refieren 

(1) Joan. xx, 25-29. 

(2) Luc. 1,45. 

(3) Ibid.48. 

(4} Luc. XI. 
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capitalmente á la Yírgen santísima, como â la única perso- 
na entre todos los Apóstoles, los discípulos y las.santas mu- 
jeres, que, no habiendo visto al Cristo resucitado, hacreido 
por anticipacion , como habia de creer la Iglesia, cuya fi¬ 
gura y madre era. 

Una séptima aparicion de Jesucristo à sus discípulos, en 
la que Maria, como en las precedentes, tampoco tomó par¬ 
te, se verificó junto â la mar de Tiberíades (1); y aun allí 
tuvo Jesús que darse à conocer por signos palpables de 
existência. 

En fin, la octava y última aparicion fue la que tuvo lu¬ 
gar en su ascension, y allí, aun allí no estuvo presente 
JMaría: j tanto su fe exigia su ausência, y esta mostraba 
aquella! \ tan incpmpatible era su presencia con la incre- 
dulidad que daba orígen á tales apariciones! 

Por grande que sea el acontecimiento de la ascension, 
participá dei carácter de las anteriores apariciones, y en 
ninguna suerte deroga la ley de mérito y de dignidad que 
excluia de ellasá Maria, y, en verdad, allí encontro quien 
dudase (2). Aun allí Jesús echó en cara á sus discípulos la in- 
credulidad y dureza de sus corazones (3); allí, en fin, les 
manifestó por última vez las Escrituras (4), y los envió à 
llevar por el mundo la antorcha de la fe que ellos mismos 
todavia no poseian por completo, y que debia ser don dei 
Espíritu Santo, de aquella Yirtud de lo alto, que, al elevar- 
se á los cielos, prometió enviarles. 

Maria tenia este don, esta virtud plenamente desde su 
concepcion , y sobre todo revestida fue de ella cuando la 
sobrevino el Espíritu Santo, cuando el Altísimo la cubrió 
con su sombra para hacerla concebir y parir al Hijo de Dios. 
Por esto, á diferencia de los Apóstoles, habia profesado y 
profetizado la fe cristiana en el cântico de su reconocimien- 
to; y principalmente la habia atestiguado y confesado en el 
martirio de su compasion ysu dolor. No era, pues, necesa- 
rio para la santísima Yírgen presenciar las apariciones de 

(1) Joan. xxi, 1-14. 

(2) Matth. xxviii , 17. 

(3) Ibid. xvi, 14. 

(4) Luc. XXIV , 45. 

28 TOMO II. 
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su divino Hijo despues de la resurreccionyenlaascension; 
puesto que, segun acabamos de demostrar por el texto de 
los Evangelios, el solo objeto de semejantes apariciones era 
convencer la incredulidad de los Apóstoles, y prepararlos 
& recibir los dones que ya la Yírgen poseia. 

Muy de notar es, por tanto, que despues de habernos 
mostrado á la santísima Yírgen al pié de la cruz en la acti- 
tud heróica de Madre de Dios y Madre de los hombres, y 
haberla hecho completamente desaparecer durante la re- 
surreccion y la ascension, las narraciones divinas lahagan 
reaparecer despues de la desaparicion de su Hijo, para mos- 
trárnosla en el Cenáculo, perseverando en la orflaoft conlos 
Apóstoles y las santas mujeres (1). 

Maria se halla, pues, en todas las situaciones de fe y de 
prueba, y nunca en las de manifestacion y consuelo: no se 
halla en el Tabor, pero sí en el Calvario: no en la resur- 
reccion ni en la ascension, pero sí en el Cenáculo. jQuién 
desconocerá en esta sábia economia divina el mas glorioso 
testimonio de la fe, dei valor y de la fidelidad de Maria? 
Ella posee el secreto, y no necesita que se le explique. No 
necesita ver; cree. 

Por eonsecuencia, Ella ve, y ve mejor que los que no ha- 
cen mas que ver. Maria ve resucitado á Cristo, le ve subir 
al cielo , y le ve mas de cerca y mejor que los Apóstoles. 
Estos, en efecto, no le han visto sino un cierto número de 
veces, solamente cuando se ha mostrado á ellos; mientras 
que Maria no ha cesado un solo instante de verle , pues ni 
un instante ha cesado de creerle. Aun viéndole , los Após¬ 
toles no le conocian: sus ojos estaban retenidos (2): pensa- 
ban ver á un extranjero peregrino, ó á un espiritu (3). Aun des¬ 
pues de haberle tocado, aun viéndole por última vez subir 
al cielo, dudaban todavia: solo le vieron perfectamente 
cuando ya no le veian, cuando el Espiritu Santo les dió la 
inteligência, el amor y la fe prodigiosa que ha conquistado 
al mundo. Tenia la Yírgen antes lo que solo despues tuvie- 
ron ellos. Hé aqui por qué veia mejor que ellos la gloria de 

(1) Act.i,14. 

(2) Luc. XXIV , 16. 

(3) Ibid. 18. 
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su divino Hijo, y por qué tambien era de É1 mas visitada y 
consolada. 

Por último, además de contemplar esta gloria, la parti- 
cipaba. Así como habia participado de la pasion de Cristo 
crucificado, participaba de la gloria de Jesús resucitado. 
Predestinada, como todos los cristianos, pero en grado muy 
superior, á ser conforme á la imágen de su Hijo (1), podia 
decir con mas razon que el Apóstol: «He sido clavada á la 
«cruz de Cristo. Y yo vivo, pero ya no yo, sino que Cristo 
«vive en mí; porque la vida que tengo en cuanto á la car- 
«ne, la tengo en la fe dei Hijo de Dios (2), habiendo sido 
«configurada á su muerte por la participacion de sus pade- 
«cimientos para llegar á su resurreccion (3).» Nâ que hubie- 
se Ella tocado al término, como tampoco el Apóstol; sino que 
se aproximaba d èl por la fe, por la esperanza, por el amor, 
por el espíritu, y aun por la carne. 

Digo por la carne, pues no solo como Reina de los Ange¬ 
les se aproximaba mas que nadie á su divino Hijo: no solo 
por haberse hallado mas cerca de la cruz, se hallaba mas 
cerca de la gloria; sino como Madre dei Rey de la gloria; 
como glorificada ya en esta carne desu carne . El maravillo- 
so amor de madre, la consanguinidad virginal que, en cier- 
to modo, identificaba todo su ser al de su Hijo, y que hizo 
decir á san Agustin: Habiendo tomado Cristo su carne de la 
carne de Maria, es la misma carne de Maria la que nos dió d 
comer para nuestra salvacion ; nos permite decir tambien, es 
la misma carne de Maria la que para nuestra salvacion ha 
resucitado. 

Por tanto, las palabras dei Apóstol, además de su comun 
significado respecto á todos los elegidos, y á Maria, como 
á su Reina, paréceme que tienen un sentido enteramente 
excepcional y especial, por el que puede asegurarse que, 
como digna Madre de Dios, este Dios la ha co-resucitado, la 
ha hecho subir en Jesucristo y asentarse en lo mas alto de los 
cielos (4), ínterin llegaba el momento en que su cuerpo fue- 
se llevado allí por los Angeles. 

(1) Rom.viu, 29. 

(2) Galat. ii, 19,20. 

(3) Philip, x, 11. 

(4) Ephes. ii, 6. % 
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CAPÍTULO XXL 

MARÍA EN EL CENÁCULO. — TESTIMONIO FUNDAMENTAL DE LA 
FE CBISTIANA. 

No en vano fue Maria conservada en la tierra despues de 
la ascension de su Hijo; pues aqui tenia que llevar á cabo 
una obra capital, una obra que abriria el camino á la de 
Dios : la obra de la fe cristiana. 

Emprendo ahora presentar à Maria bajo el punto de vista 
de una antigua verdad; á saber : que ha cooperado de un 
modo tan eficaz á la formacion de la fe cristiana en el Cená¬ 
culo , como á la redencion en el Calvario y à la encarnacion 
en Nazaret. Me explicaré : 

Para hacernos sentir mejor lo mucho que á Maria debe- 
mos, para sostenerla en el honor de Madre de Dios, y para 
ligar con un nudo eternamente indisoluble su culto al de 
Jesucristo, Dios ha querido que, así como debemos á Jesu- 
cristo á su consentimiento, debamos tambien el conoci- 
miento de Jesucristo á su testimonio. 

Por una admirable unidad de plan, la ha asignado en la 
„dispensacion de la fe el mismo lugar queen la dispensacion 
de la gracia: lugar correspondiente al que tenia en la pro- 
duccion dei mismo Autor de la gracia y de la fe, hacién- 
dola el único testimonio dei gran mistério, dei cual tambien 
era la única cooperatriz. Nòs ha sugerido tan elevada con- 
sideracion una de las lumbreras de la Iglesia contemporâ¬ 
nea, S. Ema. el cardenal Wisseman, que parece haber na- 
cido expresamente para conmover á los protestantes y á 
todas las inteligências ofuscadas contra el culto de la santi- 
sima Yírgen. Pues como fundan ellos su oposicion á este 
culto en la fe pura en Jesucristo, es un modo infalible de 
desvanecer semejante oposicion el demostrarles que esta 
misma fe la deben à Maria; conduciéndolos al culto de Ma¬ 
ria, Madre de nuestro Dios, por el culto de Maria, Madre de 
nuestra fe, y haciéndoles sentir toda la santidad y digni- 
dad dei primero de estos caractéres por el valor que da al 
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segundo , sobre el cual se eleva el edificio de la fe cristiana. 

Procuremos desasir tan bella é importante verdad de la 
poca ó ninguna atencion é ignorância en que yace como se¬ 
pultada. Como su consideracion es nueva, necesita ir pene¬ 
trando en las inteligências con detenimiento y mesura. 

La encarnacion dei Yerbo es el gran mistério de nuestra 
fe. La divinidad de Jesucristo es el todo dei Cristianismo. 
Su moral, sus obras, su vida, su muerte, sacan todo su precio 
de esta divinidad. Nada significa la doctrina cristiana , la 
redencion se desvanece, la cruz cae, si el crucificado no es 
Dios, si solamente es un justo, un santo, un profeta, un 
hombre mas ó menos unido á Dios, y no Dios mismo. 

Y Jesús no se nos presenta enteramente como Dios, sino 
en cuanto es Hijo de Dios hecho hombre por el mistério de 
su Encarnacion. No se ha convertido en Dios despues de su 
concepcion: no es un hombre hecho Dios, sino Dios hecho 
hombre, por obra dei Espíritu Santo, en el seno de la Yírgen 
Maria. Lo que fue desde entonces, lo será siempre. Por este 
orígen, por esta entrada dei Hijo de Dios en el mundo , es 
por lo que se debe dejuzgar lodemás. Así se explica que los 
judios infieles, ignorando tal mistério, al verle hacer mila- 
gros, restituir la vista á los ciegos, el oido á los sordos, re- 
sucitar los muertos, hacer temblar á los demonios, dar ór- 
denes al mar y á las tempestades, exclamasen : «Un gran 
«Profeta se ha levantado de entre nosotros;» y de buena ga¬ 
na quisieran hacerle rey: pero en tratándose de adorarle 
como á Dios, oponian luego su nacimiento aparente : «^No 
«es este el hijo dei carpintero?» decian, y se escandaliza- 
ban de É1 (1). Y aun despues de la resplandeciente mani- 
festacion. de su divinidad por su resurreccion , por su ascen- 
sion, por los prodígios de las predicaciones de sus Apósto- 
les, por la conversion dei universo y el reinado de la cruz, 
esta divinidad, combatida, no ha encontrado argumento 
mas definitivo, ni sello mas indeleble de su decision y cer- 
tidumbre, que la concepcion divina de Jesucristo, y la dig- 
nidad de VÍRGEN MADRE DE DIOS sostenida y proclama¬ 
da en Maria. 

(1) Matth. XIII , 35; Marc. VI, 3. 
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La concepcion dei Hijo de Dios en el seno de Maria, la en- 
carnacion, es el gran mistério inicial dei Cristianismo. 

Despues de Dios, debemos á Maria tal beneficio; pues lo 
ha atraido por su santidad, lo ha determinado por su con- 
sentimiento, y, por la intercesion de su caridad, no ha ce- 
sado de influir sobre sus consecuencias. 

Mas, por otra parte, no pudiendo gozar de semejantebe¬ 
neficio sino por la fe que nos lo apropia, y, por consecuen- 
cia, & medida dei conocimiento que de él tenemos; el autor 
de este conocimiento es, en cierto modo, el autor dei be¬ 
neficio. 

Y este autor, este testigoá quien Dios ha querido que de- 
biésemos el conocimiento dei mistério de la Encarnacion, es 
la misma Yírgen, â la cual, despues de Él, ha querido que 
debiésemos la misma encarnacion. 

Las dos obligaciones que ha querido debiésemos á su Ma¬ 
dre, mútuamente se dan fuerza y valor. &Qué modo mas in- 
teresante, en efecto, de hacernos sentir que el mistério de 
la Encarnacion ha dependido de Maria, que, despues de cum- 
plido, hacer depender su conocimiento de Maria, conoci¬ 
miento sin el cualaquel seria para nosotros como si noexis- 
tiese?—Y ^qué manera masfuerte de hacernos sentir el 
valor de tal conocimiento, que hacer de él como un corola- 
rio de la cooperacion de Maria al mistério mismo, y como 
una extension de su maternidad? 

Nadie hay que desconozca, bajo tales puntos de vista, la 
grandeza, la alta importância que el carácter de testigo 
fundamental de la fe cristiana imprime en la Yírgen Maria. 
Pero se impugnará esta verdad, ó se reducirá su grandeza, 
por la consideracion de la multitud de tantos otros testimo- 
nios de la divtnidad de Jesucristo , que llenan los Evange- 
lios, independientemente dei de la santísima Yírgen; por 
la profesion de fe de los Apóstoles, aun antes de que fuesen 
iluminados por el Espiritu Santo; y por último, y princi¬ 
palmente, por el conocimiento de todo, y en particular de 
la divinidad dei Salvador, de cuyo conocimiento llenó sus 
almas el descenso dei Espiritu Santo. 

Preciso es resolver estas dificultades. 

Dos cosas se deducen de los Evangelios: primera, que 
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cuando se escribieron era conocido el mistério de la Encar- 
nacion, pues los Evangelistas lo refieren, ó aluden à él; 
segunda, que durante la vida de Jesucristo era desconocido 
este mistério á los mismos Apóstoles. 

Los testigos de las maravillas de Jesucristo no podian de- 
jar de sentir la impresion de su divinidad , H y sobre todo, los 
Apóstoles, testigos privilegiados de su transfiguraciony re- 
surreccion , confidentes de su amor, conquista de su gracia 
y herederos de su gloria, habian debido conocerle hasta el 
puntode exclamar, como Pedro: «Tú eres el Cristo, el Hijo 
«de Dios vivo.» Mas esta era una fe de impresion, una fe de 
hecho, á la que faltaba el conocimiento dei mistério de la 
Encarnacion, que debia ser su fundamento dogmático. 

Ciertamente los judios eran culpables, aun ignorando el 
mistério de la Encarnacion, de no creer en la divinidad de 
Jesucristo por la solemne declaracion que de ella hacia el 
mismo Jesús, apoyada en la santidad de su moral y en el 
poder de sus milagros; cuya santidad y poder, enteramente 
celestiales, no podian servir á la mentira y á la impiedad: 
argumento racional de nuestra fe, que bastaba entonces y 
bastará siempre para convencer la razon y confundir la in- 
credulidad. Pero, al lado de este argumento, el que se de- 
duce dei conocimiento de la encarnacion dei Verbo, tiene un 
valor explicativo de la divinidad de Jesucristo, que difunde 
viva luz sobre su persona, presentándonosla en su divina 
filiacion, y como en camino para bajar sobre la tierra. 

Para ejercitar la fe de los judios, que sin duda tenian bas¬ 
tante con la vista inmediata de su persona y de sus obras 
para creer en su divinidad, no permitió Dios que su divini¬ 
dad apareciese desde el principio con todo el resplandor con 
que la hubiera iluminado la revelacion dei mistério de su 
Encarnacion. Quiso pasar poi* hijo de José, por el mismo 
motivo con que, despues de su gloriosa transfiguracion , de- 
cia á sus discípulos: «Guardaos de hablar de lo que acabais 
«de ver, hasta que el Hijo dei Hombre haya resucitado (1).» 
Aqui existia, por parte de Jesucristo, un gran plan de os- 
curidad, al cual se conformó admirablemente la santísima 
Vírgen. 

(1) Mattk. xvii, 9. 
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Mas para los siglos futuros, privados de la inmediata vis¬ 
ta de su persona, la prueba de tener además que ignorar, 
como los judios, el acontecimiento de la Encarnacion , y de 
creer que, hijo ordinário de Joséy Maria, Jesús es sin em¬ 
bargo el Verbo eterno, debia ser suprimida; y en la sucesiva 
dispensacion de las luces y de las sombras de nuestra fe, el 
puro y vivo conocimiento de la encarnacion dei Verbo en el 
seno inmaculado de la santísima Vírgen Maria fue otorgado 
al mundo, privado de la vista dei mismo Verbo en persona. 
Esto es lo que la Iglesia comprendió admirablemente, im- 
primiendo tres veces al dia en los lábios y corazon de los 
fieles, y esparciendo otras tantas veces por los aires con las 
vibraciones de sus campanas, la buena nueva de la Anun- 
ciacion , de la Encarnacion, en la cual consiste y se encuen- 
tra sustancialmente compendiado el Cristianismo. 

No se deben, pues, confundir una con otra la fe de los fie¬ 
les contemporâneos de Jesucristo, y la fe de los posteriores. 
Ambas han tenido el mismo objeto: su divinidad; pero la pri- 
mera fe era implícita y virtual: la segunda es explícita y 
doctrinal. Los Apóstoles tuvieron una y otra; mas durante 
la vida de Jesucristo solo tuvieron la primera. No sabian el 
cómo de la divinidad de Jesucristo, que profesaban bajo la 
impresion de esta divinidad misma. 

Posteriormente lo han sabido y nos lo han ensenado, se- 
gun vemos en los Evangelios, redactados durante el curso 
y hácia el fin de su apostolado. En ellos el mistério de la En¬ 
carnacion dei Verbo, tal como fue anunciado por el Ángel y 
cumplido en Maria, es revelado y puesto como el fundamen¬ 
to dei conocimiento de Jesucristo. De muchos otros lugares 
4e los Evangelios y de las Epístolas tambien resulta la doc- 
trina dei Hijo de Dios hecho hombre; y san Juan, en el su¬ 
blime principio de su Evangelio, proclama altamente la ge- 
neracion eterna dei Verbo y su encarnacion. Mas todos estos 
lugares se iluminan á nuestros ojos con el mas fundamental 
y explícito de los de este órden, que es el relato de la Anun- 
ciacion, cuyo comentário tan solo son, y sin el cual serian 
enigmáticos. Hé aqui por qué la Iglesia, en la oracion con- 
memorativa de este fundamento de nuestra fe, junta al Ecce 
ancilla Domini,Jiat mihi secmdum verbum tnum de Maria, 
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el Et Veròum caro factum est de san Juan, como formando 
un solo cuerpo de narracion con las magníficas palabras de 
la santísima Vírgen. 

Ahora pues, de este grande acontecimiento de la Encarna- 
cion, de este fundamental mistério al que se enlaza toda la 
doctrina de los Apóstoles, Dios ha querido que hubiese un 
»olo testigo, un solo fiador de sus mas característicos porme¬ 
nores; y este único testigo, este único fiador de nuestra fe, es 
Maria. 

El hecho es incem testable. Maria se hallaba sola con el Án- 
gel cuando el gran mistério fue anunciado. Por Ella sola han 
podido los Apóstoles saberlo y transmitírnoslo; y si san Juan, 
como observa san Ambrosio, ha hablado mas claramente y de 
una manera mas sublime que los otros de los mistérios dei 
Verbo encarnado, consiste en su mas estrecha relacion con 
Aquella que es como el templo mismo en que fueron cum- 
plidos talès mistérios: Mirum non estprce cceteris Johannem 
locutum esse mysteria divina , cuipr cesto erat aula ccelestium 
sacramentorum (1). 

Para que resaltase en Maria el gran empleo de testigo fun¬ 
damental de nuestra fe, Dios ha querido que fuese su fiel y 
muda depositaria durante todo el tiempo de la vida de su 
Hijo, guardando el secreto con inviolable discrecion por tan¬ 
tos anos. «Dios, dice el mismo Calvino, ha querido que el 
«tesoro de tan alto mistério fuese puesto bajo la custodia de 
«la Vírgen, y como sepultado en su corazon, á fin de que, 
«poco despues y en tiempo oportuno, fuese comunicado á 
«los fieles (2).» Así, todos los fieles deben á Maria el conoci- 
miento dei mistério de Jesucristo. Así como fue Maria quien, 
de acuerdo con Dios, lo hatenido secreto, tambien fue Ella 
quien á su tiempo lo ha publicado. 

Para conocer bien la grandeza y precio dei testimonio de 
Maria, conviene considerar la admirable discrecion que, du¬ 
rante tan largo tiempo y en circunstancias tan meritórias, 
ha sellado sus lábios. 

En castigo de la incredulidad de Zacarias, y para que no 
revelase antes de tiempo el anuncio que habia tenido de la 

(1) Lib. de Inst. v, cap. 7. 

(2) Calvino, Comm. de arm. Evang . pág. 13. 
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concepcionmilagrosa dei Precursor, el Ángel le hizo mudo; 
y á pesar de hallarse privado de la palabra, daba por signos 
á entender al pueblo, que habia tenido una vision. 

Semejante precaucion era supérflua para Maria; y ni aun 
el Ángel la recomendó el secreto. El Verbo, cuya gracia la 
inspiraba, la humildad, la fe, la fidelidad, la paciência, la 
discrecion , todas las virtudes que fortificaban su alma, ja- 
más dejaron salir, ni aun sospechar, el glorioso depósito 
antes de la hora lejana en que Dios quiso quo lo divulgase. 

Acaba Maria de ver á un Ángel, que la saluda bendita en¬ 
tre todas las mujeres; acaba de saber el gran secreto de 
Dios, el cumplimiento de todas sus promesas, el término 
de todas las antiguas esperanzas de Israel, la salvacion dei 
universo; y tan asombrosa maravilla como se le anuncia 
debe de cumplirse, y cúmplese en Ella por el mas glorioso 
de los prodígios : sin dejar de ser vírgen, hâcese madre, y 
Madre de Dios, santuario dei Espíritu Santo, Esposa dei Al- 
tísimo, tabernáculo vivo dei tres veces Santo; y su boca 
nada revela, y no da á entender su fisonomía ni aun por la 
mas ligera emocion este mistério que lleva en sí; mistério 
dei que dependen los destinos dei universo. Desempena, lo 
mismo que antes, las mas vulgares labores de su condicion; 
sus companeras no la encuentran menos afable, ni su es¬ 
poso José menos sumisa, ni todo el mundo menos tranquila, 
ni menos sencilla. Un Dios, tan oculto entonces en su seno, 
será revelado un dia al universo : el cielo, los Ángeles, las 
estrellas publicarán su nacimiento y su gloria; los justos y 
los Profetas lo recibirán en su templo; los Apóstoles y las 
maravillas de cielo y tierra serán los heraldos que harán 
resonar su Obra hasta los limites dei mundo; y todos los 
grandes, todos los santos, todos los sábios, todos los reyfcs, 
todos los pueblos le tributarán homenaje y servirán à su 
grandeza : Maria lo sabe; el Ángel se lo ha anunciado; de 
ello el Espíritu Santo pondrá á no tardar en sus lábios la 
profecia, sin perjuicio de su discrecion: y Maria se contiene, 
y Maria calla... Y seguirá callando, y callará largo tiempo 
despues que tantas senales la autorizarán, al parecer, para 
decirlo todo: hablará la última; pero su palabra, dando el 
verdadero y propio sentido á tantos enigmas, será funda^ 
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mento y corona de la fe cristiana. i Oh silencio! j oh húmil - 
dad! joh discrecion magnânima! Siendo, como sois, dignas 
de la Madre de un Dios humillado, j cuánto precio dais al tes- 
timonio de Maria! 

Dos circunstancias, diametralmente opuestas, de la pre- 
üez de Maria hacen resaltar particularmente el mérito de su 
discrecion: la primera, cuando su esposo José, ignorando el 
mistério de la Encarnacion, concibió de Ella sospechas infa- 
mantes y quiso repudiaria; la segunda, cuando su prima 
Isabel se humilia â su presencia y la proclama Madre de 
Dios. 

En la primera circunstancia ^quién no admirará la he¬ 
róica paciência de Maria, cuando, Madre dei Santo de los 
Santos, á quien lleva en su seno, Yírgen hasta el punto de 
haber opuesto su amor á la virginidad al honor de la ma- 
ternidad divina, se contempla sumida, en el corazon de su 
casto esposo, en el mas profundo abismo dei desprecio? Una 
palabra bastaria para disiparlo; pero esta palabra la elevaria 
al mas alto grado de la admiracion y respeto de José, le ma¬ 
nifestaria el secreto dei cielo, convirtiéndose Ella en testigo 
de su propia causa; y por humildad, por discrecion, por con- 
fianza, Maria guarda silencio: deja que Dios envie un Án- 
gel para revelar á José el mistério de su gloriosa inocência, 
que recibe la mas legítima, la mas noble y la mas santa jus- 
tificacion. 

En la segunda circunstancia, la discrecion de Maria no 
fiufre la prueba de la vergüenza,'SÍno la de la gloria. Maria 
va á visitar á su prima Isabel, y, en esta entrevista tan ín¬ 
tima por la conexion de los dos mistérios á que ambas de- 
ben el ser madres, la una dei Verbo, la otra dei Precursor, 
Maria se limita á saludar á Isabel, dejando que el Espíritu 
Santo revele à esta su maternidad divina, y, sin daria, ni 
aun entonces, explicacion alguna de semejante aconteci- 
miento, atribuye á Dios toda su gloria. 

En estas dos circunstancias podemos decir, admirando 
fíiempte la discrecion de Maria, que ha cesado esta de ser la 
única depositaria, por la revelacion de su divina materni¬ 
dad hecha por el Ángel á José, y por el Espíritu Santo á Isa¬ 
bel; y que desde entonces, puesto que se habia divulgado 
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el secreto dei mistério, no es solamente á Maria á quien de- 
bemos su conocimiento. Para fortificar esta dificultad pu- 
diera aüadirse la proclamacion , aun mas brillante, hecha 
por los Ángeles desde lo alto dei cielo cuando el nacimiento 
dei Nifio Dios; y despues la que verificaron los pastores, la 
estrella, los Magos y Simeon. 

Mas en vano. Todas estas circunstancias, todos estos mara- 
villosos testimonios de la divinidad nativa de Jesucristo, no 
solo no disminuyen nuestra deuda para con Maria, sino que 
sirven para aumentaria; porque es à Ella todavia, á Ella 
sola à quien debemos tal conocimiento. Isabel, ya anciana, 
murió á poco; los Ángeles vclaron de nuevo á las alturas; 
los pastores volvieron á sus soledades; los Magos regresa- 
ron al Oriente; la estrella desapareció; Simeon murió en 
paz; la auréola de gloria que resplandecia sobre Belen se 
extinguió al soplo de la cólera de Herodes, y solo quedó du¬ 
rante treinta anos el oscuro taller de un carpintero, de quien 
Jesús pasaba por hijo y Maria por esposa. Maria sóla, sobre- 
viviendo á todos estos primeros testimonios de la divinidad 
de su Hijo, sobreviviendo tambien á José, á quien ya no se 
nombra cuando Jesús entra en su vida pública, nos aparece 
como el único testigo, no solo de la encarnacion divina, si¬ 
no de la visitacion, de la natividad, de la adoracion de los 
Magos, de la presentacion al templo, de la huida á Egipto, 
de la sabiduría de Jesús entre los doctores, y, en fin, de los 
treinta primeros aüos de la vida de nuestro Dios sobre la 
tierra. 

Esto mismo es lo que expresa el Evangelio con su sobrie- 
dad y profundidad características, cuando, refiriéndoseá 
los grandes testimonios de Jesús en su nacimiento, ó ensu 
infancia, dice por tres veces: «Y Maria guardaba todas es¬ 
petas cosas, confiriéndolas en su corazon;» es dedr, como 
por segunda vez hace observar Calvino, que semejante teso * 
to ha sido puesto baio la custodia de su corazon, para divul¬ 
gar lo d los demds cuando fuese tiempo (1). Y con tanto mas 
motivo envuelve este significado el Evangelio en lajcitada 
reflexion, cuanto que, como lo observa Grocio, quien la ha¬ 
ce es san Lucas, evangelista especial de estos mistérios, 

(lj Calvino, Comm. de arm. Evang . pág. 49. 
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queriendo por ella designar á Maria como autoridad, suya: 
Quoã ideo videtur à Laca expressum, quia IPSAM habebat ha- 
rum narrationum AUCTOREM (1). 

Hé aqui como el Corazon de la santísima Vírgen es el pri- 
mer Evangelio de Jesús. En este Corazon virginal y mater¬ 
nal leemos, à través de la narracion de san Lucas, y consa¬ 
grado por una vida entera de silencio, de humildad y de 
discrecion , el grande acontecimiento de la ENCARNACION 
dei Hijo de Dios, al cual se refieren, como á su centro, to¬ 
dos los demás acontecimientos y mistérios evangélicos. De 
aqui las bellas palabras de san Ildefonso, apellidando á la 
Vírgen Maria «el Evangelista de Dios, bajo cuya discipli- 
«na el Verbo Nifio fue educado.» Evangelistam Deisuntcvr- 
jus disciplina Deusinfans versatur (2). 

Pero una dificultad mas éspeciosa, la principal dificultad 
sobreviene ahorà: 

Despues de la ascension dei Salvador, cuando los Após- 
toles reunidos en el Cenáculo recibieron al Espíritu Santo, 
fueron instruídos de todo, como se lo habia anunciado su 
divino Maestro, y como lo vemos en sps escritos y en sus 
palabras. El Espíritu de inteligência, que los inundó de una 
luz tan viva, que los transformó en doctores de las nacio- 
nes, y les hizo penetrar súbitamente los mas altos mistérios 
de la fe cristiana, de la que fueron y son inmortales orácu¬ 
los , &los dejaria acaso en la ignorância dei mayor de todos 
estos mistérios? &No es evidente, pues, que á esta celestial 
revelacion debeh su conocimiento, y no á la santísima 
Vírgen? 

Tal es la dificultad. 

Hé aqui la solucion. Nos la suministra la conducta gene¬ 
ral de Dios, y la de los Apóstoles la confirma. 

Es carácter constante de la conducta de la Providencia 
el no hacer jamás nada inútil ó supérfluo, ni desdenar los 
médios naturales que se ofrecen bajo su mano y que ha for¬ 
mado ella misma, para sustituirlos gratuitamente con 
agentes sobrenaturales que usurparian su lugar. De todo 
se sirve Dios para sus fines : la gracia en sus obras jamás 

(1) Grotius, Annot. in quatuor Evdngelia. 

(2j Sermo de Assumpt. 
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suplanta á la naturaleza; léjos de esto, ella la eleva, la en¬ 
riquece , la corona. Por tanto, luego que la gracia , la virtud 
celestial interviene, se dirige á enaltecer los elementos na- 
turales, á llenar sus vacíos, á completar sus recursos, á 
multiplicar su valor. Inútil es desarrollar con mas ampli- 
tud estabella verdad, pues con enunciaria basta; es una 
verdad que por sí sola resplandece, y el gran carácter. dei 
Cristianismo consiste en ser su constante realizacion. 

Segun esto, al descender el Espíritu Santo à los Apósto- 
les, sin duda les ensefió mucho ; puesto que de pobres pes¬ 
cadores de un lago de la Judea, hízolos lumbreras de las 
naciones; pero, por vasta y prodigiosa que fuese la ciência 
que les infundió, no desdenó ninguno de los médios natu- 
rales que tenian para instruirse, no dispensándolos de ellos. 
Fueron sobrenaturalmente instrüidos de lo que por ningun 
medio podian saber; y solamente asistidos; ayudados y di¬ 
rigidos en todo aquello que naturalmente podian conocer, 
como era el hecJto de la Encarnacion. 

No es preciso creer, por tanto, que hayan sido inspirados 
los Evangelistas en.el sentido de que el Espíritu Santo les 
haya revelado directamente los hechos que nos refieren. De 
ningun modo. Como tenian médios naturales de conocerlos, 
se ha limitado la inspiracion en esta parte áiluminarlos pa¬ 
ra el buen uso de tales médios. Así nos lo declaran ellos mis- 
mos: «Habiéndose dedicado muchos á poner en órden de 
«narracion los sucesos quehan tenido lugar entre nosotros, 
«dice san Lucas, como nos los contaron los que desde el 
«principio las vieron por sus ojos, y fueron ministros de la 
«Palabra, me ha parecido tambien á mí, despues de hàber- 
«me informado escrupulosamente cómo pasaron desde el 
«principio hasta el fin, escribírtelas por su órden, ó buen 
«Teófilo, para que conozcas la verdad de aquellas cosas en 
«que has sido instruido.» 

Como se advierte, léjos de tomar la inspiracion el lugar 
de la invesligacion, desaparece ante el carácter histórico dei 
escritor. Sin duda, como lo hace notar Grocio, no conviene 
dudar de que haya Dios dirigido á su Evangelista en la pia- 
dosa investigacion de los hechos: Dubitandum non est quân 
piam diligentiam Deus direxerit; pero la asistencia divina 
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no hizo mas que secundar y completar las condiciones or¬ 
dinárias de la certidumbre humana. 

Y en esto se encierra una gran sabiduría. La inspiracion 
no hubiera podido dar fe de sí misma á un mundo que no 
creia en ella. Convenia para la incredulidad de aquel tiem- 
po y de todos los tiempos una série de pruebas naturales, 
palpables, capaces de resistir á todas las condiciones de la 
crítica , que se pudiesen controvertir, discutir, torturar; y 
que, victoriosas de los ataques de la falsa ciência y de la 
impiedad, desde Juliano hasta Voltaire, desde Celso hasta 
Strauss, obligasen primeramente la creencia porsu veraci- 
dad histórica, y despues por su inspiracion. 

La alianza entre los elementos naturales y sobrenatura- 
les de la fe dei Cristianismo, análoga á la de la humanidad 
y la divinidad en su autor Jesucristo, habia sido preorde- 
nada por É1 en esta declaracion que hizo á sus discípulos: 
«Cuando el Consolador, el Espíritu de verdad que procede 
*del Padre, y que en nombre de mi Padre os enviaré, haya 
«venido, dará testimonio de mí, Y YOSOTROS lo darèis 
«TAMBIEN, porque desde el'principio estais conmigo (1).» 

Por donde se*ven claramente dos órdenes de testimonios 
proporcionados por Jesucristo para el establecimiento dei 
Cristianismo; el testimonio divino de la inspiracion, y el 
testimonio humano de los Apóstoles. Y aun pudiera decirse 
que Jesucristo, absteniéndose de obrar por sí mismo inme- 
diatamente sobre el mundo, y sirviéndose de hombres, y de 
hombres los mas hombres, por expresarme así, como eran 
los Apóstoles, para convertir el universo, ha querido mas 
particularmente revestir la divinidad de su obra de un apa¬ 
rato humano, natural é histórico. 

Fielesá esta economia, vemos siempre á los Apóstoles, 
aun en medio de su inspiracion y sus milagros, invocar el 
carácter de tesligos reales de los hechos de la vida de Jesu¬ 
cristo. San Pedro lo anticipa constantemente , y san Juan, 
aun despues de las maravillas de la predicacion apostólica, 
escribia: «Os anunciamos la pajabra de vida, que hemos 
« oido, que hemos visto por nuestros ojos,y tocado con nues - 


(1) Joan.xv,26. 
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atras manos ... Os predicamos, repito, lo que hemos vis- 
ato[ 1)...» 

Mas donde esta verdad, juntamente con la consecuencia 
que de ella sacamos, aparece en todo su esplendor, es eíi la 
conducta de los Apóstoles para la eleccion dei sucesor de 
Judas. Las condiciones de tal eleccion fueron así propues- 
tas por san Pedro: «Que entre los que se han hallado en 
«vuestra companía durante todo el tiempo que el Sefior ha 
«vivido entre vosotros, comenzando desde el bautismo dê 
aJuan, hasta el dia en quesubió al cielo dejándonos, se elija 
«uno que sea, como vosotros, testigo de su resurreccion.» 

Evidentemente el testimonio de visu, el testimonio natu¬ 
ral é histórico no podia ser suplido entre los Apóstoles por 
la inspiracion; sino que es reservado por Jesucristo y prac- 
ticado por los Apóstoles en toda la extension de su dominio. 
Por esto se circunscribe por ellos, comenzando desde el bau- 
tismo de Juan, hasta el dia en que subiô al cielo , es decir, à 
los tres afios de la vida pública de Cristo; único período de 
su vida que los Apóstoles habian conocido. 

Ahora pues , entre los Apóstoles i quién podrà dar testi¬ 
monio de los treinta*anos precedentes de laivida dei Salva¬ 
dor, de los mistérios proféticos de su infancia, dei glorioso 
mistério de su nacimiento, y final y principalmente dei 
grande y fundamental mistério de su Concepcion divina, de 
la Encarnacioní ^Qué dichoso tesorero de tal riqueza ven- 
drá á juntaria al caudal apostólico? 

Claramente se ve que es la santísima Yírgen, es Maria, 
Madre de Jesús, á la que el historiador sagrado nos muestra 
en el Cenáculo unida á los Apóstoles en un mismo espiritu; 
mencion tanto más significativa en este sentido, cuanto que 
el historiador es san Lucas, el Evangelista de estos misté¬ 
rios, y quiere expresar así que semejante testimonio pro- 
viene de Maria; de Maria, de quien dice en su Evangelio 
que lo habia conservado todo en su corazon. San Anselmo no 
duda de ello : «Aunque descendió el Espiritu Santo , dice, 
«muchos grandes mistérios fueron revelados por Maria á los 
«Apóstoles. » Plura tamen incomparabiliter per Mariamre - 
velabantur (2). 

(1) I Joan. i, 1. — (2) LIb. de Excel. Virg. 
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Con efecto, Dios que, segun hemos ya dicho, aprovecha 
para sus altos fines cuanto bueno existe en los médios hu¬ 
manos; que empleaba, purificándolq, el testimonio grosero 
de los Apóstoles; que les inspiró la idea de reemplazar el 
testimonio dei apostolado por la eleccion de un testigo dei 
mismo órden, no habria seguramente suprimido el testimo¬ 
nio de la mas santa de las criaturas, de la mejor informada 
y la mas fiel. No podia desdeüarse de escoger por su testigo 
á Aquella misma que habia escogido para Madre suya. 

Lo cual nos conduce, siguiendo la mas rigorosa y lógica 
induccion, & considerar el testimonio de Maria como una 
extension de su divina maternidad. 

En su aposento de Nazaret vémosla cooperar con el Espí- 
ritu Santo à la Encarnacion dei Hijo de Dios: en el Cenácu¬ 
lo de Jerusalen vémosla cooperar con el mismo Espíritu de 
verdad á la manifestacion de tan elevado mistério. En Na¬ 
zaret presta á Dios su .casto seno, y en él obra el Espíritu 
Santo la Encarnacion dei Yerbo: en Jerusalen proporciona 
á la Iglesia el testimonio de este mistério, y el Espíritu obra 
sobre la inteligência de los Apóstoles para que lo entiendan. 
En Nazaret el Espíritu Santo desciende sobre Ella, y por su 
consentimiento se convierte en Madre de nuestro Dios: en 
Jerusalen el mismo Espíritu desciende sobre Ella, y por su 
testimonio conviértese en Madre de nuestra fe. «Tu voz, 
«ó Maria, exclama un antiguo intérprete (esa misma voz 
«que, en la Yisitacion , llenó á Isabel dei Espíritu Santo y 
«dei conocimiento de la maternidad divina), ha sido la voz 
«dei mismo Espíritu hablando á los Apóstoles; de suerte 
«que cuantos mistérios necesitaban complemento, confir- 
«macion ó testimonio, les han sido aclarados, desarrollados 
«y confirmados por tu boca sacratísima como fiel intérprete 
«de este Espíritu de verdad (1).» 

Por tanto, es muy cierto que nuestra fe, como dice san 
Pablo, fundada sobre el testimonio de los Profetas y los 
Apóstoles, lo está mas particularmente sobre el de la san¬ 
ei) Vox tua, ô Maria, fult Apostolis vox Splrltus sanctl , quidquid 
supplementi opus erat; vel testimonii, ad conflrmandos slngulorum 
sensus quod acceperant ab eodem Spirltu, ex reUgloso ore tuo perce- 
perunt. (Rupert. lib. I in Cantic.). 

26 TOMO II. 
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tísima Virgen, á quien la Iglesia tan justamente salu- 
da por su Reina. En contraposicion à la máxima: Testis 
v/ms, testis nullus, el Verbo de los verbos fue confirmado 
ante todo el mundo y para siempre por un solo testigo ca¬ 
pital : la bienaventurada Virgen Maria. 

Súprimid este único testimonio, y no tan solo un anillo, 
sino el lazo principal de la cadena evangélica falta: no so¬ 
lo se hace brecha en el edifício, sino que tambien se soca- 
van sus cimientos. Esto, que en el órden físico es contra 
naturaleza, constituyé la economia y como el equilíbrio de 
nuestra fe: una pirâmide reposando sóbre su punta. La fe 
respecto al gran mistério cristiano, en todo el mundo y en 
todos los siglos, descansa sobre una sola punta de testimo¬ 
nio, sobre una sola voz, sobre la voz cuyo fiat habia deter- 
minado el mismo mistério. 

i Qué posicion sublime, incomparable, no proporciona á 
Maria este carácter apostólico en la economia de nuestra fe, 
y con cuánta magnificência se refleja sobre el de Madre de 
Dios, dei que toma todo su valor! 

Los Apóstoles, testigos de los solos tres últimos afios de 
la vida de Jesús, como ellos mismos confiesan, han referi¬ 
do , sin embargo, los anteriores acontecimientos que no ha- 
bian visto, como la natividad y la encamacion , con tanta 
firmeza como la transfiguracion y la resurreccion que ha- 
bian presenciado. Tambien de Maria toman la nocion dei 
Verbo hecho cwrne, que circula en toda su doctrina; cuya 
nocion solo podia apoyarse en el testimonio de la Virgen. Y 
jqué es lo que da'á este testimonio tal valor, que equivale 
para los Apóstoles â lo que ellos mismos han visto, hasta el 
punto de ser fundamento de tòda su doctrina? Nada de lo 
que recomendaba su : propio testimonio; ni poderes mila¬ 
grosos, ni dones sobrenaturales, ni la prenda dei martirio, 
à no ser el martirio íntimo dei dolor: Maria habia vivido 
tranquilamente, é iba á morir en paz. £En qué se fundàba, 
pues, el valór de su testimonio? En una sola cosa: en su 
santidad supereminente, en su dignidad de MADRE DE 
JESÚS: santidád y dignidad que son la base de la fe de los 
Apóstoles en el mistério de la Encarnacion , y, por conse- 
cuencia, de lafe dei universo en el Cristianismo. 
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El universo cristiano, pues, ya lo sepa, ó ya lo ignore, 
tributa á la eminente santidad y dignidad de Maria un tes- 
timonio proporcionado à su fe en el Verbo hecho carne; 
puesto gue no cree en el Verbo, encarnado, sino porque cree 
en la santísima Vírgen Maria. 


CAPÍTULO XXII. 

LA ASUNCION. 

Hemos llegado al término de la carrera de la santísima 
Vírgen, á la consumacion de los mistérios de toda su vida, 
al complemento de sus méritos, al triunfo de la gracia que 
los ha producido, á su asuncion en la gloria que los corona. 

Siguiendo la regia que nos hemos impuesto de noalabar 
á la bienaventurada Vírgen sino segv/n, el Evangelio , nos 
limitarémosà mencionar, sin apoyaruos en ella, latradi- 
cion apostólica relativa à tan grande acontecimientp; tra- 
dicion venerablè, que toda la antigüedad certifica, que lafe 
dei mundo profesa, que la Iglesia proclama, y que, lle- 
gando hasta nosotros de aclamacion en aclamacion , ha to¬ 
mado lugar entre las mayores solemnidades de la Religion 
y de Ja patria. 

Esta tradicion nos dice queria Vírgen Maria permaneció 
largo tiempo en la tierra despues de la ascension de su di¬ 
vino Hijo, cerca de veinte y tres anos, sirvjendade ejemplo 
â la Iglesia de Jerusalen, y acabando, qn la vida mas re¬ 
signada y humilde, de reunir el tesoro de méritos cuyo 
premip habia de gozar. Llegada á la edad de setenta y dos 
anos (1), la nueva de su fin interrumpió de repente el silen¬ 
cio de su vida, y reunió alrededor de su lecho á los Após- 
toles,. que trabajaban en diversas regiones por la salvacion 
dei universo. Allí se les apareció una vision angélica, y una 
celestial melodia de las potestades superiores acompanó el 
alma de la santísima Vírgen al seno de Dios. Sin embargo, 

(1) S. Andr.de Cret. orat. I in Dormitione SS. Deipara, Biblioth. Patr. 
t.10, p. 655. 

26 * 
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su cuerpo, este purísimo cuerpo que habia recibido, para 
dárnoslo en carne humana, áDios mismo, transportado en¬ 
tre los cânticos de los Ángeles y de los Apóstoles, fue depo¬ 
sitado en Getsemaní. Tres dias despues los Apóstoles no se 
habian retirado dei virginal sepulcro; y llegando entonces 
el apóstol Tomás de mas léjos que los otros, y no habiendo 
podido asistir á la muerte y á la traslacion dei cuerpo de 
Maria, pidió se le permitiese contemplar y honrar por últi¬ 
ma vez este templo de Dios. Se abrió el sepulcro; pero el 
cuerpo ya no estaba en él: solo se encontraron los lienzos 
que rodeaban el sagrado cuerpo, exhalando á lo léjos celes- 
tiales perfumes. Llenos de admiracion en presencia de este 
mistério, los Apóstoles, asistidos dei Espíritu de Dios, lo in- 
tôrpretaron así: Que Aquel á quien plugo humanarse en el 
seno inmaculado de Maria, el Verbo Dios, el Sefior de la 
gloria, que ni por su mismo nacimiento permitió menosca¬ 
bo en la integridad de este cuerpo virginal, se habia com- 
placido, despues de su propia ascension, en transportarlo 
incorrupto é inmaculado á la gloria, sin hacerle pasar por 
la comun y universal resurreccion de los elegidos. —Hallá- 
ronse con4os Apóstoles, en tan grande acontecimiento, Ti- 
moteo , primer obispo de Éfeso , y Dionisio el Areopagita, 
que habia de él en sus escritos (1). 

No debemos discutir la citada tradicion , primero, por 
respeto ; y además porque, como queda dicho, no es princi¬ 
palmente sobre ella, sino sobre el Evangelio, que nosotros 
apoyamos nuestra fe respecto de tan glorioso mistério. Sin 
embargo, no podemos omitir esta prueba moral de su com¬ 
pleta veracidad; y es que, si fuese fingido el hecho, no se 
hubiera dejado de poner à los Apóstoles por testigos dei mi- 
lagro de la asuncion , así como ya lo habian sido dei de la 
ascension; mientras que, limitándose á la induccion de la 
asuncion por el solo hecho de haber desaparecido el cuerpo 
de la santísima Vírgen y por las circunstancias de su muer¬ 
te y traslacion, el mismo relato imprime, por su propia re¬ 
serva, á estas circunstancias sobrenaturales y á esta induc¬ 
cion dei acontecimiento principal un sello de verdad mas 

(1) San Juan Damasceno, Homil. secunã. in Dormit . leat. Marim Virgi - 
nis; Nicéforo, Sofronio, san Atanaslo, etc.; Brev. Rom. 18 Augustl. 
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convincente, que lo hubiera sido el cuadro mismo dei acou- 
tecimiento. 

Dicho esto, volvamos à ceüirnos al Evangelio; y él nos 
mostrará à la santísima Vírgen llevada y enaltecida al 
cielo. 

La induccion que sacaron los Apóstoles de la desapari- 
cion dei cuerpo de la santísima Vírgen, y de las angélicas 
circunstancias de su muerte, resulta con mas fuerza de los 
mistérios evangélicos de su vida; los cuales suministran 
las mayores pruebas de su asuncion celeste, porque en 
ellos están las mayores razones de tan glorioso aconteci- 
miento. 

Hé aqui cómo discurrimos para establecer esta verdad: 

Todas las obras de Dios presentan una magnífica armo- 
nía: su fin corresponde siempre á su principio, su conjunto 
á sus partes. Tal es la guia de las ciências naturales para 
penetrar y adivinar los secretos de la creacion, para recom- 
poner y evocar las obras destruídas. Tambien esta es una 
de las razones en que se apoyan los hombres mundanos, y 
con demasiada frecuencia los hombres científicos, para ne¬ 
gar, ó dudar de los milagros. Piensan que los milagros in- 
vierten el órden establecido por Dios y perturban la armo- 
nía general dei mundo, sin considerar que estos mismos 
milagros sirven para establecer otraarmoníamas alta; pues 
nos hacen êonocer una armonía sobrenatural, en virtud de 
la cual fue creado el universo mismo. Pero esta ley, este 
órden universal, que solo en el órden sobrenatural admite 
el milagro, exige que en este órden tenga .todos sus fines 
y consecuencias; de suerte que, una vez hecho, le sigan 
otros milagros para cumplir lo comenzado. Los milagros 
solo para obtener un gran fin pueden derogar el curso 
natural de las cosas. De donde se sigue que, si las cosas 
toman su curso natural antes de concluirse la obra mila¬ 
grosamente comenzada, semejante interrupcion dei órden 
natural seria gratuita; solo tendríamos los maravillosos ci- 
mientos de un edifício que no habia de concluirse: existiria 
el desórden, lo cual es imposible en las obras de Dios. 

Semejante verdad se aplica en el mas alto grado á la pro¬ 
videncial mision de la santísima Yírgen. Si despues de una 


Digitized by LjOOQle 



— 406 — 

vida como la suya, hubiera sido su muerte una muerte co- 
mun, esto seria un milagro mas asombroso que el de una 
muerte análoga á su vida. Penetrando una vez en lo sobre¬ 
natural de esta vida, no se puede salir de ella sino por un 
medio sobrenatural; pues lo sobrenatural viene, en cierto 
modo, à ser en ella lo natural; llegando á ser entonces lo 
verdaderamente natural un milagro, ó mas bien una áno- 
malía, pues que todo se le opondria, sin que nada lo justi- 
ficase. 

Una mas inmediata aplicacion de semejante verdad au¬ 
mentará nuestra conviccion , haciéndonos admirar en su 
desarrollo, en su encadenamiento y en todas sus bellas ar- 
monías, las grandezas y glorias de la Mádre saútisima de 
Dios. 

La muerte es un eco de la vida. Todas las glorias de la vi¬ 
da de la santísima Vírgen, todos sus mistérios, que sucesi- 
vámente hemos contemplado, deben encontrar eco en su 
muerte, armonizãrse con ella en maravilloso concierto, y 
componer, en su celestial ásuncion , como el mistério de los 
mistérios, la gloria de sus glorias, la grandeza de sus 
grandezas; de la misma suerte que la cúpula de un vasto y 
religioso edificio es la reunion armoniosa y la eminente con- 
centracion de todas las líneas y de todas lãs fuerzas que na- 
cen de sus cimientos. 

I.—El primero de estos mistérios, queya hemos estudia- 
do, el de su Prèdestimcim, lo manifiesta claramente. $Có- 
mo podríãmos dejar corromperse en la tierra á Aquella que 
tuvo su principio en el cielo? &Cómo podríãmos separar de 
su divino Hijo ascéndiendo al cielo á esta Madre que ha si¬ 
do predestinada con É1, y sin la que É1 mismo no hubiera 
podido ser predestinado? 

Recordemos que, segun dejamos ya establecido, no solo 
es Maria la primera de las criaturas predestinadas, como la 
mas santa y perfecta imágen de su Hijo, lo que solo cons¬ 
tituiria un grado de superioridad jerárquica respecto de los 
dômás elegidos, y rigorosámente no bastaria para eximiria 
de la comun ley dei sepulcro; sino que su predestinacion 
está fuera de las condiciones de las demás, forma por sí so¬ 
la una jerarquia, y se halla estrechamente enlazada álade 
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su divino Hijo por un título único entre todas las criaturas, 
terrestres y.celestes, por su título de Madre de Dios. 

Se puede absolutamente, décimos , concebir á Jesucrjsto 
sin sus elegidos; pero no puede concebírsele sin Maria, 
puesto que, siendo su Hijo, no podria existir sin Ella, Sin 
Ella, el hombre no seria Dios en Él; de tal suerte, que solo 
à Ella debe el ser predestinado Hijo de Dios. Su.predestina- 
cion envuelve la de su Madre, y la implica.en un mismo 
decreto. 

Y ahora jcómo la que, por esta. predestinacion única , se 
halla asociada á Jesucristo, podria ser apartada de Él en el 
glorioso destino de que ha. sido voluntário instrumento , y 
que se debe & su concurso, para ser rechazada y confundi¬ 
da en el destino comun de los hombres? Si puede expresar- 
se así, el destino debe de estar nivelado con la predestina- 
cion ; de la manera que el agua busca saltando en el aire la 
altura de su manantial. Maria, colocada sobre los hombres, 
sobre los Ángeles y sobre todas las Virtudes dei cielo por- 
su predestinacion de Madre de Dios, debiatambien elevarse 
á la altura de tal dignidad, impulsada ep cierto modo por 
esta dignidad misma. 

Así, el primer mistério de la mision de la santísima Vír- 
gen corresponde al último: su predestinacion produce su 
asuncion, que responde â aquella oomo un eco. 

II.—El segundo mistério de esta maravillosa mision, el 
de su Concepcion inmaculada, no lo produce menos. 

Existe una relacion natural entre la entrada y la salida 
de esta vida, entre la concepcion y la muerte; si bien pu- 
diera decirse que [es una misma cosa en sus dos extremos: 
uno por el.cualpenetra, otro por el cual termina; esta co¬ 
sa es nuestra mortalidad: La muerte que la consuma toma 
su orígen en la concepcion que la produce. Eecibimos el 
gérmen y como el veneno dela muerte con la vida, en con- 
secuencia morimos, segun la sentencia primer a : Morte 
morieris [1). 

Hállase el gérmen de la muerte en nuestra concepcion, 
porque el pecado, que es en si mismo una muerte, lo ha de¬ 
positado en los primeros autores de nuestra raza, en quie- 

fl) Genes, u, n. 
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nes todos nosotros estábamos contenidos. La muerte ha si¬ 
do el efecto concomitante dei pecado. En el mismo instante 
que comeréis, morirèis de muerte (1). De ahí estas palabras 
de san Pablo: «El pecado penetró en el mundo por un solo 
«hombre, y la muerte por el pecado; y así la muerte ha pa- 
«sado á todos los hombres por aquel en quien todos han 
«pecado (2).» 

La muerte, que termina la vida, es, pues, hija dei peca¬ 
do original, en el cual la tomamos. De aqui esta bella ple- 
garia de la Escritura: Dominus custodiatintroitum tuim et 
exitum tuum ( 3 ) ! Ella pide â Dios que guarde la entrada dei 
hombre en el mundo y su salida de él, porque estos sonlos 
dos pasos mas peligrosos; ei uno á ia entrada y el otro â la 
salida; dos Iazos que se nos tienden, y que no podemos evi¬ 
tar. Á nuestra entrada en el mundo, el pecado original nos 
espera: á nuestra salida dei mundo, nos espera la muerte. 
El pecado hace perecer nuestras almas, y la muerte hace 
perecer nuestros cuerpos; y ambas muertes , la dei almay 
la dei cuerpo, se enlazan entre sí por la conexion de suorí- 
gen. Hé aqui la muerte desgraciada de todos los descen- 
dientes de Adan. 

La gracia de nuestro divino Salvador ha venido á escu- 
char la plegaria dei Rey profeta, librándonos de ambos la- 
zos á nuestra entrada y à nuestra salida: dei pecado origi¬ 
nal , por el renacimiento espiritual; y de la muerte, por la 
Tesurreccion. Solo deja subsistir las consecuencias tempo- 
rales: la concupiscência para el alma, durante la vida; y 
la corrupcion para el cuerpo, durante el tiempo, hasta el 
dia de la eternidad, en que nuestro Redentor, juntándolos 
para siempre en su gloria, nos elevará, como se ha elevado 
Él mismo, al trono de su felicidad. 

Ahora pues, jno debia ser diferente el destino de la san- 
tí8ima Yírgen, por la diferencia que existe entre Ella y los 
demáselegidos? Católicamente no puede ser propuesta se- 
mejante cuestion ; porque está resuelta de antemano por el 
dogma de la Concepcion inmaculada. Preservada dei peca- 

(1) Genes, ii, 17. 

(2) Rom. v, 12. 

(3) Psalm. cxx ,8. 


Digitized by LjOOQle 



- 409 — 

do original, que es la muertedel alma, Maria ha debido ser 
tambien preservada de la corrupcion, que es la muerte 
dei cuerpo, por la misma ley que áElla nos sujeta. Con 
efecto, siendo esta ley la dei pecado, de que fue exenta Ma¬ 
ria, bubiera sido necesaria otra ley particular para sujetar- 
la ála corrupcion, que es su resultado. Hubiera sido preciso 
un milagro de haber caido en desgracia , atendida la con- 
dicion de gracia original en que fue concebida. Dios la hu¬ 
biera elevado por su angélica concepcion, solo para preci¬ 
pitaria de mas alto en la corrupcion. Semejante hipótesis es 
una blasfêmia. 

Sin duda ha pasado por la muerte, pero no ha permane¬ 
cido en ella. Ha pasado por la muerte, no por la corrupcion. 
Ha pasado por ella, porque su Hijo pasó tambien, y como 
su Hijo pasó: É1 por su propia virtud, y Ella por su gra¬ 
cia : la misma gracia que la preservó de la corrupcion, co¬ 
mo la habia preservado de la culpa. 

La muerte ha sido en la santísima Yírgen un hecho, y no 
un efecto . La muerte, como efecto dei pecado, lleva consigo 
la corrupcion de la carne, de esta carne de pecado, de este 
cuerpo de muerte, como le apellida el Apóstol, que es en 
nosotros un foco de pestilência y de maios deseos, y que en 
semejante estado no merece estar unido á un alma bien- 
aventurada; sino que como un viejo é insalubre edifício que 
se deja arruinar á fin de levantarlo nuevamente con mejor 
plan de arquitectura, debe ser rehecho segun el primer 
plan de su creacion. Por esto fue condenado á esta corrup¬ 
cion de la muerte el culpable autor de nuestra raza. «Por- 
«que comiste dei fruto dei árbol prohibido, volverás d la 
«c tierra de que fuiste sacado: Porque erespolvo, y te conver¬ 
girás en polvo (1).» 

Esto es lo que propiamente constituye el horror y la hu- 
millacion de la muerte, que sufrimos como hijos de Adany 
por consecuencia de su rebeldia, cuyos ímpetus aun senti¬ 
mos en nuestra carne. Mas, por otra parte, Adan inocente 
no era esencialmente inmortal, como lo serán los justos en 
la gloria; se hallaba tan solo preservado de la muerte por 
el fruto de vida: Haiébat posse non mori, como dice san 

41) Genes, ui, 29. 
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Agustin. De donde se sígue que la muerte se nos ofretee ba- 
jo un doble carácter; como condicion natural, y comoefoc- 
to dei pecado. Como efecto dei pecado, llevando consigo la 
corrupcion de un cuerpo rebelde, Mariafue libertada por 
su pureza inmaculada: como condicion de la naturaleza pri¬ 
mitiva, le ha pagado tributo: tributo pasajero, por causa 
de la naturaleza y no dei pecado, con el fin de glorificar á 
Dios, de participar completamente dei destino de su Hijo, y 
de atestiguar que era nuestra humanidad la que le habia 
transmitido á Él, en la que habia vivido y muerto, como 
Ella misma moria. 

Así, no tanto ha muerto la santísima Yírgen , como ha de¬ 
positado su mortalidad en la tumba para revestirse en ella 
de la gloria. Ha sido concebida para la gloria á través de la 
muerte, como fue concebida para la gracia á través dei pe¬ 
cado. Concebida para la gracia bajo la envoltura espinosa 
dei pecado, sin haber experimentado su mordedura; de 
igual modo fue concebida para la gloria bajo la envoltura 
de la muerte, sin pasar por la corrupcion. 

Tal es el bello enlace entre el mistério de la Inmaculada 
Concepcion y el de la gloriosa Asuncion de Maria. Este en¬ 
lace es eminentemente filosófico, si por tal palabra se en- 
tiende el carácter de una sabiduría cuyo estúdio arrebata 
el espíritu. Y no es menos evangélico, pues toma su orígen 
en la virginal pureza de la Madre dei Verbo encarnado, Nues- 
tro Seflor Jesucristo. 

III.—íQué dirémos ahora dei mistério central de la En- 
carnacion, respecto al mismo mistério de la Asuncion?De 
él es principalmente que, como de lasentranasdéLEvange- 
lio, brota la razon de este glorioso mistério. 

«Existe un encadenamiento admirable, dice Bossuet, en- 
«tre los mistérios dei Cristianismo; y el de la Asuncion de 
«Maria tiene un particular enlace con la encarnacion dei 
«Yerbo eterno. Porque si en otro tiempo recibió al Salvador 
«Jesús la divina Maria, justo es que el Salvador la reciba á 
«su vez; y no habiéndose desdenado de descender á Ella, 
«debia elevaria â si para hacerla entrar en su gloria. No de- 
«be asombrarnos que la bienaventurada Maria resucite con 
«tanto brillo, ni que triunfe con tanta pompa. Jesús, à quien 
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«esta Vírgen ha dado la vida, se la devuelve hoy por- reco- 
«nocimiento; y como á Dios lè corresponde mostrarse siem- 
«pré dela manera mas magnífica, aunque solo recibió una 
«vida mortal, digho es de su grandeza dar en cambio una 
«vida gloriosa. Así se hallan relacionados ambos mistérios; 
«y para que tengan 1 mayor enlace aun, los Ángeles inter- 
«vienen en ambos, y se regocijan hoy con Maria viendo las 
«sublimes consecuencias dei mistério que la* anuncia- 
«ron (1).» 

Se concibe todo el partido que la poesia oratoria puede sa¬ 
car de taíi bellas armonías. Parecen dispuestas á propósito, 
segun la facilidad y consonância con que concuerdan; pero 
este es el grau carácter de su verdad. Esta armonía se deja 
ver pòr todas partes en las obras de Dios, y se revela al sá¬ 
bio y al filósofo como ál teólogo; en el órden intelectual y 
moral como en el órden sensible; en el órden de la gracia 
como en el 1 órden de lai naturaleza; y todavia mas en el ór¬ 
den dela grácia, porque cuanto mas noB elevamos, cuanto 
mas nos acercamos à Dios, tanto mas nos acercamos àla 
eterna fuente de toda armonía. 

La que entre si forman los dos mistérios de la Encarna- 
cion y de la Àsuncion tiene toda la belleza de un concierto 
celestial y todá la rigorosa exactitud de una demostracion. 

Si el Hijo dei Hombre, convidando á los elegidos á los es¬ 
plendores de su reino, les dice: Venid, benditos de mi Padre ; 
porque he tenido hambre, y me hdbeis dado de comer; por que 
tme seâ, y me disteis de beber; porque es taba desnudo, y me 
abrigisteis; porque halldndome cautivo, me hdbeis visitado; 
porque tantas veces como hidsteis esto con el menor de mis 
hermanos , otras tantas to hdbeis hecho conmigo mismo; i con 
qué proütitud no habrá sâlido al encuentro de esta criatura 
bendita entre todas, que le recibió en persona, que le dió la 
misma vida, que lo ha nutrido con su sangre, vestido de su 
carne, criado para la salvacion dei mundo, y para la glo¬ 
ria celeste de que su humanidad goza, y que, en tal senti¬ 
do, ledebe? 

«Yen, le hacia exclamar ün piadoso discípulo de san Ber- 
«nardo, ven, ó mi muy amada! Pues nadie en mi humil- 
(1J Primer sermon para lafestividad de la Àsuncion. 
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«dad me ha dado tanto como tú, á nadie como á tí quiero 
«colmar de los bienes de mi gloria (1). Me comunicaste en 
«mi encarnacion la naturaleza dei hombre, y quiero comu- 
«nicarte en tu asuncion la grandeza de Dios (2). Admitiste 
«el Dios Nino en tu seno; recibirás al Dios inmenso en su 
«gloria. Fuiste morada de Dios en su peregrinacion; serás 
«palacio de Dios en su reino. Fuiste la tienda deDios,mien- 
«tras combatia; serás el carro de triunfo de Dios vencedor. 
«Fuiste lecho dei Esposo encarnado; serás trono dei Rey 
«coronado.» jOh admirable reciprocidad de recepcion! Así 
es còmo Dios paga la hospitalidad: así el amor premia al 
amor. 

Siendo la recepcion de Maria en el cielo por su divino Bi- 
jo en razon de la que Ellale dispensó en la tierra, debia su¬ 
perar á la de todos los elegidos. Como Maria le ha recibido 
la primera, y de un modo inefable, en la encarnacion; tam- 
bien la primera, y de un modo inefable, ha debidoser reci- 
bida en su asuncion. No sola Ella le ha recibido, sino le ha 
atraido, atraido por la humildad, la fe, la pureza, fa cari- 
dad de su alma; y esta es la razon de por qué Maria debió 
ser atraida por un mistério especial de gracia y de gloria : 
y ha debido ser atraida, elevada en su cuerpo y en su al¬ 
ma, porque le atrajo por su alma y su cuerpo. Ha debido 
llevar al cielo el sello sensible de su maternidad, que es el 
título de su belleza, el cuerpo en que concibió á Dios por el 
mayor de los prodígios. Ha debido llevar á la gloria el seno 
que ha llevado á Jesús en su humillacion-, que le ha alimen¬ 
tado en su infancia , á fin de ser honrado por los bienaven- 
turados en su prerogativa de Madre de Dios y como Jesús ha 
querido serio en su título de Hijo dei Hombre . Para ser glo¬ 
rificado por su titulo de Hijo dei Hombre, Cristo ha subido 
al cielo en cuerpo; y por ia misma razon ha debido elevar 
al lado dei suyo el cuerpo de Maria, de cuya sustancia fue 
formado, para atestiguar la calidad de HIJO, en la que 

(1) Venl, electa mea! Nullus mihi plus ministravlt in humilitate 
mea, nulli abundantius volo minis trare in gloria mea. El A. Guarric, 
JSerm. IIde Assumpt. B, Virg . 

(2) Communicasti mihi quod homo sum, communicabo tibi quod 
Deus sum. Ibid. 
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quiso recibir adoraciones en lo mas excelso de los cielos, co¬ 
mo las habia recibido en la tierra. 

Son tanto mas rigorosas estas bellas inducciones, cuanto 
que la encarnacion ha producido entre el Hijo y la Madre 
una comunicacion, y como una penetracion de propiedades 
físicas y morales, que no permite pensar, sin ofensa de Cris¬ 
to, que haya sido Maria presa dei sepulcro. 

Segun muchas veces hemos dicho, Maria fue creada por 
el mismo Yerbo con objeto de que lo produjese á É1 en su 
humanidad. Dios mismo formó á su Madre con su propia 
maho; y la formó, como àsu vez quiso ser formado por Ella. 
Puso en Ella como el depósito de todas las propiedades que 
habia de comunicarle en su concepcion y nacimiento; pre¬ 
parando su humildad física y moral en la humanidad mis- 
ma de Maria; de tal suerte, que Maria es un Jesucristo en 
bosquejo, segun la expresion de Bossuet. Es el Tabernáculo 
que no es denuestra creacion, el Arca santa, hecha y ador¬ 
nada por su huésped, el Templo y el Santuario de donde 
debia salir y venir á nosotros lleno de graciay de verdad (1)~ 
Hé aqui por qué, debiendo Jesús estar lleno degrada, hizo à 
Maria llena de grada (2); debiendo ser el fruto bendito de su 
seno (3), la hizo bendita para llevarle (4); y como É1 debia 
ser la flor, Ella fue el tallo (5). De suerte que puede decirse 
que toda la humanidad dei Yerbo estaba en gérmen en Ma¬ 
ria, de donde ha salido como la flor de su virginidad. 

Considerad, por lo tanto, con qué respeto, con qué piado- 
so cuidado, si me atrevo á expresarlo de esta suerte, ha pre¬ 
servado esta virginidad de toda mancilla en su concepcion 
y parto: y aun debemos decir que la ha acrecentado, que la 
ha elevado á Maria á una union mas estrecha con su divi- 
nidad, naciendo de Ella, convirtiéndose enHijosuyo, y 
cumpliendo y consumando los mistérios de Redencion que 
le han movido á serio. 

iCómo concebir, despues de esto, que el mismo seno vir¬ 
ginal, lleno de tanta pureza, ornado con tantas gracias, 

(1) Joan. 1,14. 

(2) Luc.i,28. 

(3) Ibid.42. 

(4) Ibid. 

(5) Isai. ii,1. 
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colmado de tantas bendiciones, enriquecido con-tanta san- 
tidad, como sustancia y forma dei mismo Jesucristo, haya 
sido entregado & la corrupcion dei sepulcro, llegando & la 
horrible putrefaccion que nos hace estremecer de horror, & 
esenosé qué, sin nornbre en ninguna lenguaí jCómo admitir 
que el mismo poder y el mismo amor que han conservado 
su casta integridad antes dei parto, durante el parto y des- 
pues dei parto, la hayan olvidado, ó mas bien, se hayan 
olvidado de sí mismos hasta el extremo de dejarla descen¬ 
der al oprobio de nuestra naturalezay ária infamia de nues- 
tra condicion en el sepulcro ? Léjos de tener atrevimiento 
para decirlo, tengo horror de pensarlo, exclama san Agus- 
tin: Sentire non valeo, dicere pertimesco. Si el Hijo de Dios, 
anade, ha podido conservar vírgen el cuerpo de Maria ensu 
parto, tambien pudo conservaria incorruptible en su tum¬ 
ba. Si tuvo el poder, tuvo la voluntad : si tuvolavoluntad, 
lo hizo. 

Hay mas: siendo verdad, segun ya hemos establecido, 
que Maria, para ser digna Madre de Jesucristo, ha sido un 
Jesucristo en bosquejo antes de la venida de este; tambien 
es verdad que fue, despues de su ascension, çomo-un resto 
de Jesucristo , como el crepúsculo de este Sol de justicia, 
formado de los mismos rayos. Y con efecto; habiendo Jesús 
tomado su carne de la de Maria, la carne de Maria es carne 
de Jesús, caro Jesu, caro Maria; y con tanto mayor motivo, 
cuanto que Ella se la ha transmitido vírgen, y É1 la ha guar¬ 
dado incorruptible. De donde es preciso concluir, que Je¬ 
sucristo debia á su propia carne el conservaria incorrupti- 
ble en su Madre. 

Y como toda la confianza cristiana reposa-sobre la fe en 
el Verbo encarnado, el Hijo de Dios debia dar á esta confian¬ 
za el testimooio -de que la carne que habia llevado á la glo¬ 
ria no era parte diversa de su todo; de otra manera, mien- 
tras una parte de su carne estaria en el cielo, seria presa la 
otra de la corrupcion en la tierra. 

Por último, deduciendo san Bernardo una consecuencia 
noble y atrevida dei principio que hemos asentado, de la 
comunicacion delas propiedades entre Jesús yiMaría, ha 
dicho sin vacilar que la incorruptibilidad dei cuerpo de Je- 
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sucristo, en su sepulcro, procedia de una virtud incorrup- 
tible que habia sacado dei de su Madre: Non poterat Sane - 
tum videre corruptimem, quia de incorrupti uteri virore 
ortum est(l). Privilegio que, como los demás privilégios de 
pureza, de bendicion y de gracia, en Maria, procedian sin 
duda de Jesucristo como Dios, para recibirlos de Ella como 
hombre; pero que, por esta misma razon, Ella los poseia, 
como el tallo posee las propiedades que debe transmitir á 
la flor. 

El Profeta, anunciando la resurreccion de Jesucristo, 
vencedor de la muerte, le dirige estas magníficas palabras: 
Surge, Domine, inrequiem tuam. «Levántate, Senor, en tu 
«reposo.» Despues aflade: Tu et Arca sanctificationis 
tuce (2). «Levántate'tú y el Arca de tu santificacion.» ^Cuál 
es esta Arca, á no ser la santísima Vírgen , que ha guar¬ 
dado el maná dei cielo y las tablas de la ley de Dios en la 
persona de su Hijo único, al llevarlo en su casto seno ? 
Siendo el maná y las tablas de la ley la figura de Jesucris¬ 
to , el arca dei Antiguo Testamento, que los encerraba, solo 
podia ser la figura de Maria. Por lo cual, Dios habia man¬ 
dado expresamente que fuese hecha de madera incorrupti- 
ble, en figura de la incorruptibilidad dei cuerpo de la san¬ 
tísima Vírgen. Hé aqui por qué, exenta de corrupcion , fue 
elevada á la gloria por. una asuncion que es solo conse- 
cuencia y complemento de la ascension de su divino Hijo, 
como admirablemente lo significa el número singular dei 
Verbo con que el Profeta expresa este doble mistério: Sur¬ 
ge. «Levántate, Seüor, en tu reposo, TÚ Y EL ARCA de tu 
«santificacion !» Como si el Senor no se hubiese levantado 
enteramente, no habiendo levantado en seguida á su santa 
Mádre. 

Tal es el bello encadenamiento, tales son las ricas armo- 
nías de los mistérios de la Encarnacion y la Asuncion, que 
hacen de este último mistério la consecuencia filosófica y 
evangélica dei primero, como tambien hemos visto que lo 
era de los anteriores mistérios de la Inmaculada Concepcion 
y de la Predestinacion de Maria. 

(1) Serm. XXXV in Cantic , 

(2) Psalm. cxxxi, 8. 
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IV.—No lo es menos dei mistério de la Redencion. Ya he¬ 
mos indicado esta relacion en el capítulo precedente. Baste 
decir que, siendo la ascension de Jesucristo el fruto de sus 
padecimientos, debe de existir entre la ascension y la asun- 
cion el mismo enlace que entre la pasion de Jesucristo y la 
compasion de Maria. 

La conexion directa de la ascension y de la pasion dei 
Salvador resulta de toda la sagrada Escritura; pero ha sido 
promulgada particularmente por estas palabras que É1 
mismo, en su resurreccion , hizo oir á los discípulos de 
Emaús, que se escandalizaban de sus padecimientos: «;Oh 
«insensatos y de corazon tardio para creer cuanto han di¬ 
acho los Profetas! &No era preciso que el Cristo sufriese es- 
«tas cosas, y entrase así en su gloria(1) ?» 

Por otra parte, la relacion inmediata entre la pasion dei 
Hijo y la compasion de la Madre ha sido promulgada de la 
manera mas enérgica en el Evangelio, por la profecia dei 
anciano Simeon, hablando dei Hijo â la Madre: «Este ha si- 
«do puesto en seiial ó blanco de contradiccion, hasta elpun- 
«to que (2) la misma espada que hiera su alma, traspase la 
«tuya.» Et tuam IPSIUS animam, pertransíbit gladius. Co¬ 
mo si el alma dei Hijo !y la de la Madre estuviesen de tal 
modo unidas y apegadas, segun la Escritura dice dei alma 
de David y de la de Jonatàs, que el dolor de la Madre fuese 
la mas alta expresion dei de su Hijo; y la espada que ates- 
tigua tan dolorosa union, debiese fijarla y consumaria. 
Union maravillosa, que todas las palabras no bastan à ex- 
presar, y cuya justificacion se nos presenta en este lugar 
dei Evangelio: Stabat autem JUXTA CRUCEM Jesu Mater 
ejus! 

Hemos en parte sondeado la profundidad dei océano de la 
compasion de Maria, reconociendo la parte que tomaba en 
la pasion dei Hombre-Dios , hasta el punto de que esta pa¬ 
sion misma ha debido aumentarse, sufriendo Jesús, segun 
estaba predicho, en el alma de Maria, tanto como sufria es¬ 
ta en el cuerpo de Jesús. 

Penetracion sublime de sufrimientos, que nos da la me¬ 
ti) LUC. XXIII, 25,26. 

(2) Traducclon de Grocio. 
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didade la penetracion de gloria, que es sufruto! Puessiel 
Hijo ha entrado en su gloria por tales sufrimientos, jcómo 
la Madre, tan íntimamente unida à É1 en estos, le hubiera 
sido extrana en aquella? ^Cómo, habiendo asistido tan va- 
lerosamente al combate, no habia de participar dei triun¬ 
fo? £Cómo, habiendo sufrido tan generosamente las penas, 
no gozaria dei honor? No lo dudemos : si Maria estaba de 
pié junto á la cruz en el Calvario, se asienta junto al trono 
dei cielo; tanto, que la misma cruz, instrumento dei supli¬ 
cio de Jesucristo, y símbolo de su gloria y de su triunfo, lo 
es tambien para Maria, siempre unida à la cruz, así en el 
cielo como en la tierra. 

La dolorosa compasion de Maria entra, pues, como los 
demás mistérios evangélicos de su vida, en su gloriosa 
Asuncion. 

Y. — No es solamente la relacion que entre si tienen los 
mistérios de la vida de Maria lo que produce esta couclu- 
sion; sino tambien y principalmente la que tienen con los 
de Jesucristo. Esta consideracion es en verdad poderosa, y 
tan.evangélica, que basta enunciaria para que sea ad¬ 
mitida. 

No hay un solo mistério de Jesucristo que no tenga su 
acompanamiento y como su correspondiente eco en otro 
mistério de la santísima Yírgen; y este paralelismo entre 
los mistérios dei Hijo y de la Madre es tan constante, que 
no es posible desentenderse de considerarlos bajo una ley 
comun. Así, el primero de estos mistérios, el de la Prédes- 
tinacion de Jesucristo, implica necesariamente el de la Pre- 
destinacion de Maria, puesto que solo en cuanto hombre,y 
por consecuencia como Hijo de Maria, es predestinado.— 
El segundo mistério de Jesucristo, el de su Preconizacion 
profética, no se nos presenta sino asociando á Maria á la 
misma grandeza; la Mujer, la Yírgen, siempre es nombra- 
da por los Profetas al mismo tiempo que su descendencia, 
que el Hijo, cuyos propios nombres de Flor, Gérmen è Hijo, 
que le dan siempre las sagradas Escrituras, recuerdan pre¬ 
cisamente los de Tallo, Mujer y Madre que les correspon- 
den: Maria pucde decir como Jesucristo: De mi ha escrito 

27 TOMO II. 
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Moisés: Al principio dei libro se hdbla demi (1).—El misté¬ 
rio, el gran mistério de la Yenida de Cristo, de la Encarna- 
cion dei Verbo, forma uno solo con el de la Anunciacion de 
la maternidad divina : el mismo mistério que produjo un 
HOMBRE DIOS, produjo una MADRE DE DIOS. — El mis¬ 
tério de la Visita de Jesucristo á su Precursor, y de la santi- 
ficacion que le lleva, es simultâneo al de la Visitacion de 
Maria á Isabel, y el Espíritu, por boca de esta, no bendiceel 
Fruto, sin bendecir el seno de Maria.—El mistério de laNa- 
tividad presenta al Nifío con Maria su Madre , reflejando en 
Ella el brillo de su divinidad y de la gloria que los pastores, 
los Ángeles y los Reyes le tributan.—El mistério de la Pre- 
sentacion se enlaza con el de la Purificacion ; y la asociacion 
de la Madre con el Hijo en el gran destino de estar expuesto 
d la contradiccion, para que los pensamientoè de los corazo- 
nes sean revelados, llega, en la profecia dei anciano Simeon, 
hasta traspasar el alma de la Madre con la misma espada de 
dolor que penetrará en la dei Hijo.—La huida á Egipto y 
el regreso á Nazaret nos presentan al Hijo ydla Madre es- 
trechamente unidos en el peligro y la salvacion , y confia¬ 
dos, como un solo depósito, á la custodia y fidelidad de José. 
—La manifestacion en el templo de la sabiduría dei Nino 
Dios, entre los doctores, no puede separarse de su obediên¬ 
cia y sumision á Maria, prolongada durante veinte anos, y 
de la fidelidad con que esta Madre conservada todas estas co¬ 
sas en su corazon. — La entrada de Jesús en la carrera de 
sus prodígios, y la manifestacion de su gloria por el milagro 
de Canâ, hace brillar el glorioso mistério de la poderosa in- 
tercesion de Maria, que obtiene de su divino Hijo hasta que 
anticipe la hora de su gloria.—En fin, cuando ha llegado 
la hora, la grande hora de su pasion y de su muerte, que 
debe ser la de nuestra redencion y su triunfo, el Salvador 
dei mundo quiere que su Madre esté á su lado, que partici¬ 
pe de sus sufrimientos libertadores, dei cáliz de amargura 
y muerte que debe agotar el de la cólera celeste: quiere 
que su compasion corresponda á su pasion, y que recípro¬ 
camente se redoblen para el mismo fin, el de engendramos 
(1) Psalm. xxxix, 8; Hebr. x, 7. 
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à la vida de Dios, hasta constituir á Maria en Madre mes¬ 
tra, por el mismo mistério que hace â Dios nuestro Padre. 

Comovemos, todos los mistérios de Jesús van acompa- 
nados de un mistério correspondiente de Maria. Parecen 
dos instrumentos, desiguales en sus tonos, pero que for- 
man armonía perfecta. Es Maria comova nube en que el sol, 
por la reflexion de sus rayos, se representa con una clari- 
dad brillante, formando otro sol al rededor de si, por el fe¬ 
nómeno luminoso par hélio. Así, al rededor de cada 

mistério, de cada grandeza y de cada gloria de Jesucristo, 
hay un mistério luminoso, una grandeza y una gloria cor¬ 
respondiente en Maria. Es un hecho, y un hecho tan cons¬ 
tante , que supone una economia, una ley. 

iCómo podria sostenerse ahora que el mistério de la As - 
cension fuese el único mistério de Jesucristo que no tuviese 
su parhelio en un mistério semejantede Maria? ^Cómo dos 
destinos, tan maravillosamente entrelazados desde su orí- 
gen y en todo su curso, se divorciarianen su término; ano¬ 
malia tanto mas extrana por ser este término el objeto de su 
íntimo y mútuo enlace en su predestinacion y en su curso? 

La asuncion de la santísima Yírgen viene , pues , con la 
ascension de Jesucristo, á completar admirablemente el ma- 
ravilloso duo de sus destinos; tanto mas, cuanto que resal- 
ta de todos los mistérios de la vida de la santísima Yírgen 
considerados aisladamente. 

VI.—El mistério general de esta angélica vida, quiero 
decir, de la plenitud de gracias y de virtudes que la com- 
ponen, ha debido siempre dirigirse y afluir á la gloria co¬ 
mo un rio á su océano. 

En esta consideracion ^ay todavia para nosotros una ri¬ 
queza de verdad que excità nuestra exploracion, y que no 
podríamos omitir en este coro general de las glorias de la 
santísima Vírgen. 

La gloria corresponde á la gracia. La gracia es una glo¬ 
ria comenzada, y la gloria una gracia consumada. De aqui 
se sigue que si una existência se hallase de tal modo pene¬ 
trada é investida de gracia, que en cierto modo solo respi- 
rase dentro de este divino elemento, seria transfigurada en 
gloria sin pasar por la corrupcion. Pero con solo existir el 
27* 
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pecado original, que corresponde á todos los descendientes 
de Adan, cualquiera que haya sido su renacimiento y san- 
tidad posterior, dicho pecado basta para sujetarla à la ley 
de la muerte , que es su fruto, como la vida es el de la 
gracia. 

Concebida Maria en la gracia, ha sido, portanto, precon¬ 
cebida en la gloria, en el sentido de que, excepto su trân¬ 
sito en la vida humana, pertenecia desde su orígen â la 
gloria; y este mismo trânsito solo ha sido una jornada, un 
progreso, una asuncion, por decirlo así, de gracia y de vir- 
tud, mediante la cual ha conquistado mas alto puesto en el 
cielo. 

Paramedir estamaravillosa asuncion, cuyo mas alto grado 
fue la asuncion última de Maria, preciso es considerar que 
la primera de las gracias que ha recibido Maria, ó masbien 
en que ha sido recibida Maria , antes de su llegada á este 
mundo, por distante que se halle en plenitud de las que no 
ha cesado de adquirir continuamente hasta su muerte, su- 
peraba ya sin embargo, fuera de toda comparacion, al col¬ 
mo de la gracia en todos los demás Santos, en los Ángeles 
y las mas altas Virtudes dei cielo. No es esto el producto de 
una vana imaginacion: para demostrar su exactitud, basta 
decir que el primer grado de la gracia en Maria era pro¬ 
porcionado á su augusta dignidad de Madre de Dios; y por 
consecuencia, como !no existe proporcion alguna entre la 
dignidad de Madre de Dios y toda la grandeza reunida de 
los Ángeles y Santos, y siendo esta dignidad, no solo supe¬ 
rior , sino de diverso órden, tampoco hay semejanza de pro¬ 
porcion entre el primer grado de gracia y de gloria en Ma¬ 
ria y el colmo de la gracia y de la gloria en todos los 
elegidos. * 

Tal es el punto de partida de la asuncion de Maria. 

Aun cuando solo hubiese recibido esta primera gracia, 
superaria ya á toda la creacion ; y como ha sido poseida é 
investida de la virtud de Madre de Dios, de tal suerte que 
siempre ha obrado en este órden sin salir de él jamás, hu- 
biera pasado por la transfiguracion natural al mismo gra¬ 
do de gloria en cualquier punto dei desarrollo de tan insig¬ 
ne gracia. 
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Y jqué será si consideramos que semejante gracia jio ha 
cesado de crecer en^María, por la doble accion de la obra de 
Dios y la cooperacion de Maria! Digo que no ha cesado, no 
de tiempo en tiempo, sino en toda hora, en todo instante, 
en cada respiracion de su vida; y ha crecido , no por adi- 
cion, sino por multiplicacion ; pues tal es, por decirlo así, 
el cálculo de la gracia, cuya operacion puede hacer pro¬ 
porcionalmente cada alma fiel en su comercio con Dios: por¬ 
que no es solo una gracia mas la que nos concede la munifi¬ 
cência divina en prêmio de nuestra fidelidad ; sino el doble, 
triple ó cuádruplo de la medida de gracia que ya poseía- 
mos. En una palabra, la gracia es esencialmente progresi- 
va, porque se multiplica por la fidelidad. 

i Á qué grado desconocido de gracia no llegaria un alma 
fiel! j Á qué sublimidad|ha*debido llegar la santísima Yír- 
gen Maria, que no ha cesado de crecer, no de gracia en 
gracia, sino de plenitud en plenitud de gracia, cuyo pri- 
mer progreso solo tenia por medida su predestinacion de 
Madre de Dios! 

Cuando la saludó el Ángel llena de gracia y lendita entre 
todas las mujeres , saludaba ya á su Reina, que se hubiera 
sentado ya entonces en la mas alta silla de la corte celeste 
si la hora de su asuncion hubiera sonado. Mas &quién dirá 
la plenitud de gracia que el acontecimiento de la encarna- 
cion debió nuevamente derramar en Ella, trayendo á su se¬ 
no al Autor de la gracia, al Yerbo eterno, à Dios mismo ? 
Desde entonces fue Maria, segun parece, tan colmada de 
gracia y de santidad, cuanto una criatura puede serio. Mas 
no; Dios puede siempre aumentar indefinidamente la per- 
feccion de su obra, porque mientras mas la eleva, mas ca¬ 
paz la hace de ser elevada; mientras mas la llena, mas la 
engrandece: es un océano cuyas olas agrandan su lecho, 
y cubriendo las riberas las hacen retroceder; y así en Ma¬ 
ria la plenitud de gracia va aumentando siempre su capa- 
cidad. 

Y esta plenitud ascendente de gracia en Maria estaba en 
relacion de una plenitud cooperadora de merecimientos y 
virtudes, frutos de esta gracia y de su fidelidad, virtudes 
que no se parece n á las nuestras, por la desgraciada mez- 
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cia de defectos que con frecuencia tienen, ó por las flaque- 
zas y caidas que derriban à cada paso su edifício, obligàn- 
dónos siempre â reconstruirlo : virtudes que tampoco se 
parecen á las de los Ángeles, que no tienen la propiedad de 
crecer y merecer; sino virtudes inmutables como las de los 
Ángeles y meritórias como las de los hombres; de suerte 
que, sin perder el mérito de los viadores , Maria gozaba de 
la ventaja de los que ya han liegado à venturoso término. 

Así realizaba Maria en perfeccion , con el socorro de la 
gracia, esta aspiracion de su real antepasado: «jDichoso el 
«hombre que, por el socorro que le prestas, dispone en su 
«corazon los grados por donde se eleva desde este valle de 
«lágrimas, caminando de virtud en virtud hasta la presen- 
«cia dei Dios de los dioses, en Sion (1).» Así se elevó Maria 
hasta el dia de su muerte, en que, á la inversa de esta sen¬ 
tencia dei libro de la Sabiduría, Corpusquod corrumpitur ag- 
graval animam (2), su alma fue de tal modo santificada, 
que hizo que su cuerpo se elevase ; fenómeno de la gracia 
que en algunos Santos sehaproducido pasajeray débilmen¬ 
te ; pero que, en Maria, ha debido elevaria á lo mas alto de 
los cielos con toda la ligereza de un elemento extrano á este 
mundo, y que va á encontrar su nivel en la celeste region. 

Dije con toda la ligereza, y hubiera debido decir con to¬ 
do el peso, con el peso de su amor, de su humildad, de su 
fidelidad, de su santidad. Permitidme exponer sobre esto 
una bella teoria de san Agustin. 

Este grande hombre , cuyo elevado genio participaba dei 
mundo natural tanto como dei sobrenatural, cuyas relacio¬ 
nes comprendia y explicaba tan admirablemente, comen¬ 
tando estas profundas palabras de la Escritura: Dios hizo 
todas las cosas con número, peso y medida (3); con número, 
porque están colocadas en órden como las unidades de un 
número, de las que cada cual tiene su lugar propio que 
no puede cambiar; con peso, porque tienen todas una 
fuerte inclinacion á colocarse en su género y á llenar el 
puesto que deben ocupar enlas obras de Dios, y con medi¬ 
ei) Psalm. lxxxiii,6, 7. 

(2) Sap. IX, 15. 

(3) Ibld. xi, 21. 
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da, porque su peso está en proporcion de su clase; hace ob¬ 
servar que todo tiene su peso, así las cosas ligeras como las 
graves. Estas tienen su gravedad, que no es la propiedad dei 
peso sino en cuanto tira hácia abajo, pero que no es el peso 
mismo, que él define así: Pondus est impetus cujusque rei co - 
nantis ad locum smm: «El peso es la tendencia de cadasus- 
«tancia á ocupar su puesto.» Así el mas ligero de los cuerpos, 
el fuego, tiene su peso que lelleva sutilmente arriba, como 
la piedra tiene el suyo que la lleva gravemente hácia abajo. 

De esta verdad natural se eleva tan grande genio á una 
verdad sobrehatural admirable: Mi alma, dice, tiene su pe¬ 
so como los demás seres, y el peso de mi alma es mi amor; 
siempre es él quien la arrastra por donde quiera que va. 
Mas £qué amor ha recibido de su Creador para ser su peso? 
^Es el amor de las criaturas? No; es el puro amor dei Crea¬ 
dor. Mientras se deja llevar por tan amable peso, está en el 
camino de su reposo; si se aparta de él, entra en un estado 
mas y mas violento de turbacion y de desórden, hallándose 
fuèra de. su centro; y en volviendo á él pronto se halla con¬ 
tenta ; porque, segun la* ley universal de los seres, entran¬ 
do en su órden, encuentra su reposo: Minus ordinata in¬ 
quieta sunt, ordinentw et quiescunt. j Oh alma mia! deja ir 
á todas las criaturas á donde su peso las lleva; pero sigue el 
tuyo, que es tu amor. Tu peso, alma mia, jamás puede lle- 
varte sino á amar el bien. Mas &qué bien debes amar y bus¬ 
car con todas tus fuerzas, sino el sumo Bien ? Tu peso es el 
amor, el amor es fuego, y el fuego solo puede dirigirse álo 
alto (1). 

Si permitido nos fuese anadir algo á esta magnífica ex- 
pansion dei alma humana, diríamos que, así como cada ob¬ 
jeto tiene su peso que le lleva hácia su centro , cada centro 
tiene tambien su atraccion que lo solicita á gritar hácia él. 
T aun cuando esto no fuese cierto para las demás criaturas, 
lo es para nuestra alma. Independientemente de su amor, 
que la lleva á Dios como á su centro, este centro divino la 
atrae poderosamente para que en él venga á reposarse: la 
atrae así por los encantos y las perfecciones de su belleza 
soberana, que son las gracias con que la predispone, cou 

(1) San Agustin, Confesiones. 
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que la solicita y atrae para que obren en ella el peso eterno 
de la gloria de que habla el Apóstol (1), y que es el prêmio 
de nuestra fidelidad: atraccion tan fuerte, que la libertad 
absoluta, que constituye lanobleza y dignidad dei alma, y 
que, mas orgullosa que todos los bienes creados, puede 
siempre decir: «Yo no quiero,» no podria sostener la vision 
de Dios; tan atraida, arrebatada, absorbida se veria por es¬ 
te centro de todo bien, con tanto ímpetu, que en él queda¬ 
ria sumergida: y por esto Dios ha debido ocultarse en par¬ 
te â nuestra alma en esta vida, paradejarla el merecimiento 
de buscarle , y para reservarse á la virtud. 

La santísima Vírgen nos presenta, en su gloriosa asun- 
cion , el mas magnífico triunfo de tan grandes verdades. 
Sube à recuperar su puesto, su órden, en el número gene¬ 
ral de las criaturas y enla armonía dei universo: su pues¬ 
to de Madre de los hombres, de Reina de los Ángeles, de 
Madre de Dios. Puede decirse que hubiera sido turbado el 
órden universal, y ningun ser estaria en su lugar, si Ma¬ 
ria no hubiese ocupado el suyo; porque, de la mismasuer- 
te que, segun la bella expresion de san Agustin, la pena es 
el órden dei crimen , así la gloria es el órden de la virtud; 
y la suprema gloria, de la suprema virtud. Todas las cria¬ 
turas, por el sentimiento y el instinto dei órden, que es su 
ley,han concurrido, pues, á elevar â Maria. Mas, sobre 
todo, las criaturas superiores á quienes habia de dominar, 
los Ángeles, las Virtudes dei cielo han debido inclinar por 
bajo de Ella sus falanges aladas, y llevarlaá lamas altare- 
gion de la gloria con todo su peso reunido, dirigiéndose á 
su centro. 

Maria misma ha sido llevada allí por el peso de su amor. 
El amor de Maria hácia Dios, tan fuerte desde su principio, 
que âtrajo à ese Dios à convertirse en su Hijo, tan prodigio¬ 
samente aumentado por obra dei Espíritu que la hizo Ma¬ 
dre de Aquel, tan consumado por una vida entera de fideli¬ 
dad y de martírio, este amor de Hija, de Esposa, de Madre 
de Dios, el mas espiritual, el mas santo, el mas divino, y, 
por çonsecuencia, el mas poderoso de todos los amores, lle- 
gado à su colmo, ha debido romper los lazosqueleretenian 

(1) II Cor. iv, 7. 
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separado de sii objeto supremo, elevando á la Madre hácia 
el Hijo, á la Esposa hàcia el Esposo, á la Hija Meia el Pa¬ 
dre , con todo el ímpetu, con todo el peso de la naturaleza, 
de la gracia y de la gloria. Es el amor , y no la muerte, 
quien ha separado el alma dei cuerpo de la santísima Vír- 
gen, y quien en seguida los ha juiltado para siempre en el 
seno dei Senor. Las huellas de la muerte son huellas disol- 
ventes que producen la corrupcion ; las dei amor son hue¬ 
llas vivificantes que producen la union , el enlace dei ser 
amante con el ser amado: j qué serán, pues, las huellas dei 
eterno Amor, uniendo su mas digno posesor á su centro 
supremo! 

En fin, este centro, por sus atractivos soberanos, ha de- 
bido llevar, precipitar á Maria en los abismos infinitos de 
su belleza, de su felicidad y de su gloria. Para formarse al- 
guna idea de ello, preciso es considerar que Dios se comu¬ 
nica á su criatura en proporcion dei amor, de la humildad, 
de la fidelidad que esta le ofrece en su comercio con Él. La 
belleza de Dios corresponde al amor, su gloria á la humil¬ 
dad, su felicidad á la fidelidad dei alma. Si, pues , por una 
parte, consumida dei celestial amor, Maria exhala al espi¬ 
rar este cântico de su alma abrasada : Ite, nuntiate dilecto 
meo, quia amore langueo, mitigateJlammas, temperate incen - 
dium,fulcite me fioribus, stipate me malis, quia prm amore 
dejicio: «Id y decid á mi Amado que languidezco de amor, 
«calmad las llamas que me abrasan, templad el incêndio 
«que me devora , sostenedme con flores, rodeadme de fru- 
«tos, porque de amor me muero (1 );» por otra parte el Ama¬ 
do de su alma no la deja mucho tiempo en este paroxismo 
de su amor, sino que la despierta con aquella poderosa voz 
que hizo salir á Lázaro de su tumba, pero que tomando 
ahora los acentos de la mas suave ternura: «Levántate, le 
«dice, apresúrate, amiga mia, paloma mia, hermosa mia, 
«y ven.» Surge, propera, arnica mea, columba mea, formo¬ 
sa mea, etveni( 2 ). —Si por una parte, despues de la ascen- 
sion de su Hijo , cuando la gloria resplandeciente de Jesús 
recibe los homenajes y testimonios apostólicos y las adora- 

(1) Cant. ix, 5. 

(2) Ibid.10. 
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ciones dei universo, Maria rehusa, huye el reflejo de seme- 
jante gloria; si es mas humilde que nunca, si mas que nun¬ 
ca es la sierva dei Senor, la sierva de sus discípulos, hasta 
desaparecer en ei olvido y en la oscuridad de este anonada- 
miento; porotra parte tambien el Ssfio? contempla mas que 
nunca el profundo anonadamiento de su Sierva, y mas que 
nuncaobraen Ella grandes prodígios, y sorprendiendolatier- 
ra, sorprendiendo los cielos con la gloria de que la corona, 
les hace exclamar en un concierto de admiracion unânime: 
Qum est ista quceprogreditur quasi mrora consurgens, pul- 
chra utluna, electa ut sol, terriUlis utcastrorum ades ordinor 
taí «èQuién es esta que se adelantacomo la aurora, bella .co- 
«mo la luna, resplandeciente como elsol, poderosa comoun 
«ejército formado en batalla (1) ?»—Enfin , si por una parte 
Maria, fiel en todo y hasta el fin , no solo participa de todas 
las contradicciones, de todas las humillaciones, de todos los 
padecimientos de su Hijo, en vida y muerte, sino que ex¬ 
perimenta sus severidades y alejamiento; si le sigue enla 
resignacion y la paciência, si sostiene la expectacion deDios 
en un largo destierro, con fidelidad incomparable; por otra 
parte, como una planta gallarda que se eleva de repenteal 
primer soplo de la primavera, y adelantàndose al floreci- 
miento universal embalsama el aire con sus perfumes, re- 
cibe Maria un efecto mas pronto de la virtud vivificante de 
su Hijo, que la eleva á la beatitud que Ella misma cantóen 
los primeros dias de su maternidad, y de que toma pose- 
sion en su asuncion afortunada. 

Así, la asuncion de Maria es proporcionada á sus virtu¬ 
des, y á las gracias que las han producido, como vimos ya 
que lo era tambien á todos los mistérios de su vida y à los 
de su divino Hijo. 

VII.—Por último, este glorioso mistério está en relacion 
con el ministério permanente de la santísima Vírgen, que 
tantas veces hemos considerado y justificado; el ministério 
de Madre y Abogada de los hombres cerca de su divino Hi¬ 
jo, y de dispensadora de sus gracias, objeto dei culto dein- 
tercesion y de alabanza que le tributan, de generacionen 
generacion, los pueblos cristianos. 

d) cant. vi, 9.. 
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Para llenar semejante ministério, preciso era que estu- 
viese junto al trono de su Hijo: para recibir este culto, ne- 
cesario era que Ella misma estuviera sobre un trono. 

El concurso de Maria àla dádiva de Jesucristo en el mis¬ 
tério de la Encarnacion , que tan grande lugar le da en este 
mistério, debia de asegurarla otro en sus consecuencias, 
como lo hemos visto por su testimonio evangélico en los 
mistérios de la Yisitacion y dei milagro de Caná, y sobre 
todo en el dei Calvario. Este concurso continuo le senalaba 
un lugar en el cielo, y un lugar tan elevado' y tan inmedia- 
to como el objeto de tal concurso. Así como la llegada y aun 
la muerte de Jesucristo no bastaba para la consumacion de 
su grande obra, siendo necesaria su ascension al cielo pa¬ 
ra que en èl pudiese 'preparamos un lugar (1), enviar á su 
Espíritu Santo, y derramar sobre la tierra el tesoro de sus 
gracias y merecimientos; de la misma suerte el concurso 
de Maria á la encarnacion y á la redencion tampoco basta¬ 
ba , siendo tambien necesario que por su asuncion pudiese 
seguir á Jesucristo, y acabar de cooperar con É1 á la con¬ 
sumacion de la misma obra. 

La ascension dei Hijo y la asuncion de la Madre eran tam¬ 
bien necesarias para derramar sobre la tierra mayor abun- 
dancia de gracias, en virtud de la misma economia que 
asoció la compasion de Maria á la pasion de Jesús, y su 
consentimiei\to á su encarnacion, para alcanzarnos las mis- 
mas gracias. 

Por eso, considerando el enlace que existe entre ambos 
mistérios, dijo san Bernardo, que si el Hijo de Dios debia 
de volver á su Padre para enviar su Espíritu Santo á sus 
Apóstoles, Maria debia tambien volver á su Hijo para co¬ 
municar sus méritos á los hombres : Maria, sicut et Chris - 
tus, dice, ascendens in altum, dedit dona hominibus [2). 

Y debia evidentemente subir junto á su Hijo, así como 
este mismo Hijo se habia elevado en cuerpo, puesto que en 
este cuerpo virginal es su Madre, así como É1 en su carne sa¬ 
grada es su Hijo. Su divina maternidad es la fuente de su 
influencia, y,por tanto, debia subir ai cielo para ejercer des- 

(1) Joan. xiv, 2,3. 

(2) Serm. II super Mlssus. 
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de allí el gran ministério de intercesion y misericórdia que 
la corresponde. Debia subir igualmente, y por la misma ra- 
zon, para recibir allí los homenajes y las aspiraciones dei 
universo, como su Reina y la causa de su reparacion. 

Todos los siglos que lahabian precedido no lahabian aso- 
ciado á la venida y á la gloria dei Redentor dei mundo, to¬ 
dos los justos no la habian deseado tanto, todos los Profetas 
no la habian celebrado en tal manera sino porque la con- 
templaban desde léjos en esta gloria. Todos los siglos pos¬ 
teriores , todas las generaciones que se han sucedido y las 
que van sucediéndose no lallaman Menaventurada, nolaben- 
dicen nila invocan con unânimes aclamaciones, sino porque 
igualmente la ven en este trono celestial de labienaventu- 
ranza. Los Ángeles no la han saludado con tan profundo 
respeto por boca de uno de ellos, sino porque en Ella veian 
á su Soberana, y porque habian de repetir en coro . al re- 
cibirla en el cielo, el homenaje que el divino Mensajero ha- 
bia venido á tributaria en la tierra : «Dios te salve, Maria, 
«llena degracia: el Senor .es contigo, bendita eres entre 
«todas las mujeres.» Los.demonios no han desencadenado 
contra Ella tanto furor , y su culto no ha suscitado tan ne¬ 
gros ataques por parte dei infierno, sino porque Ella le que¬ 
branta la cabeza, y porque ejeíce sobre este enemigo de 
Dios y de los hombres el poder de su divino Hijo. Ella 
misma, por último, no ha tenido de una manera tan admi- 
rable la conciencia de las grandezas que elSeüor lahapro- 
digado, y no ha podido ensalzarlas de un modo tan subli¬ 
me y profético en su Cântico, sino porque la Yerdad misma, 
el Verbo eterno, á quien llevaba en su seno, y el Espíritu 
Santo que arrebataba su alma, impelian y forzaban su hu- 
mildad â confesar su gloria. Todas las edades, todos los se¬ 
res no la consideran así como el asunto de todos los siglos 
y como el bien comun de todas las criaturas, sino porque 
Ella se les aparece por todas partes, elevada sobre cuanto 
existe, en las profundidades de la eternidad yen los es¬ 
plendores de la felicidad y de la gloria. 

No es, pues, un vano alarde oratorio, es el sentimiento de 
la verdad mas universalmente comprobada y mas filosófi¬ 
camente apoyada en el Evangelio, el que nos hace termi- 
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nar el presente estúdio con este cântico pronunciado por la 
boca mas elocuente que jamâs hubo : 

«Cielos, si es verdad que por vuestros inmutables acor- 
«des conservábais la armonía dei universo, entonad ahora 
«sobre un canto nuevo un cântico de alabanzas : las virtu- 
«des celestes, que rigen vuestros movimientos, os invitan 
«á dar alguna muestra de regocijo. En cuanto á mí, si me 
«es permitido mezclar mis concepciones á tan augustos se- 
«cretos, imagino que Moisés no pudo dejar, viendo á su 
«Reina, de repetir esta bella profecia, que nos ha dejado en 
«sus libros: Be Jacob nacerâ una Estrella, y de Israel se le¬ 
vantará una vara. Isaías, saturado dei espíritu de Dios, 
«canta, con un éxtasis incomprensible: Hè aqui la Virgen 
«que habia de concebir y parir un Hijo. Ezequiel reconoció 
«esta puerta cerrada por donde nadie jamâs ha entrado ni 
«salido, por ser por ella por donde el Senor de las batallas 
«ha hecho su entrada. Y en medio de ellos, el real profeta 
«David anima una lira celeste con este admirable cântico : 
«Á mestra derecha veo, ó Príncipe mio, á una Reina con 
vestiduras de oro, enriquecidas con una maravillosa varie - 
«dad. Toda la gloria de esta Hija de Rey es interior: está 
«ornada de unabordadura divina. Las vir genes enpos de Ella 
«sepresentaràn d mi Rey; serán llevadas á su templo con 
«santa alegria. 

«Sin embargo , la misma Yírgen mantenia en un réspe- 
«tuoso silencio á los espíritus bienaventurados, exhalando 
«nuevamente de su corazon estas magníficas palabras: MI 
«ALMA EXALTA AL SENOR CON TODO Sü PODER, Y UN 
«JÚBILO INFINITO ARREBATA MI ESPÍRITU HÁCIADIOS 
«MI SALVADOR; PORQUE HA MIRADO LA HUMILDAD DE 
«SU SIERVA, Y HÉ AQUÍ QUE TODAS LAS GENERACIO- 
«NES ME APELLIDARÁN BIENAVENTÜRADA (1).» 

(1) Bossuet, Primer sermon para la/estividad de la Asunclon. 
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CONCLUSION, 


Hemos procurado en esta segunda parte de nuestra obra 
desvanecer la objecion mas banal y tambien mas especiosa 
que se presenta contra la doctrina cuyo plan expusimos 
en la primera parte ; objecion que en diversos grados seha- 
11a en todas las inteligências, y constituye el mérito de la 
fidelidad, cuando no es su escollo, cuando no es el arma de 
que se sirve la herejia; la objecion fundada en la escasa 
mencion que el Evangelio hace de Maria, y en las severi¬ 
dades divinas que sobre Ella recaen. 

Semejante objecion ya no existe. 

En su lugar, y sobre el mismo terreno donde se atrinche- 
raba, se eleva, segun creemos, la completajustificacionde 
la doctrina católica referente á la santísima Yírgen, á sus 
grandezas y glorias, y al culto de honor y de intercesion 
que se le debe. 

Esta doctrina tiene sus hondas raíces en el suelo dei 
Evangelio, y allí las extiende, las acrecienta y entrelaza á 
todos los fundamentos de la fe, á todos los mistérios dei 
Salvador, y se levanta como un ârbol vigoroso que se ali¬ 
menta dèl jugo evangélico, y dilatando sus ramas en todas 
las direcciones dei Cristianismo, lleva á lo léjos el fruto de 
vida: Jesucristo. 

Como semejante resultado desvanece la objecion que lo 
produce, nos autoriza á dirigir otra á nuestros adversários, 
y es el no saber leer el Evangelio: el olvidar que este es un 
libro divino, es decir, espiritual y místico en el buen senti- 
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do de la palabra; un libro cuya letra mata, y cuyo espiritu 
vivifica. 

Porque ^de dónde se saca esta impresion , esta objecion 
contra la santísima Vírgen, en el Evangelio, sino de la le¬ 
tra, de la letra sola, de que nada dice de la Vírgen, ó de 
que solo habla de Ella con parsimonia?áY de dónde hemos 
sacado nuestras réplicas, sino dei espiritu que en todas 
partes la preconiza y glorifica? 

Sin duda puede abusarse dei procedimiento de interpre- 
tacion mística, dei procedimiento dei espiritu ; pero siem- 
pre tiene la ventaja sobre el procedimiento exclusivo y ju- 
dáico de la letra, de que el mismo uso de este nada vale. Y 
en cuanto à haber abusado dei procedimiento dei espiritu, 
no creemos haber incurrido en ningun [extremo digno de 
censura. 

Esta censura podia venirnos de tres partes: de los sábios 
partidários de la letra, de los ortodoxos dei espiritu , y de 
los apasionados de la razon. 

Pero nos atrevemos á creer que los partidários de la letra 
reconocerán que no la hemos alterado ni descuidado; que 
la hemos seguido religiosamente; que solo apretándola con 
fuerza y como estrujándola nos ha sido dado hacer salir de 
ella el espiritu ; — los ortodoxos dei espiritu nada encontra- 
rán en nuestras explicaciones que se salga de la doctrina 
consagrada, ni deje de inspirarse en los mas puros orácu¬ 
los;— y por último, los apasionados de la razon aprecia- 
rán el ejercicio continuo que de ella hacemos en estos Estú¬ 
dios, y la justificacion dei título de filosóficos que les damos. 

Si no nos equivocamos en la apreciacion de nuestro tra- 
bajo, atendiendo á las disposiciones con que lo hemos em- 
prendido y terminado, presenta todas las seguridades 
evangélicas, dogmáticas y filosóficas de la verdad; seguri¬ 
dades que, confirmándose y comprobándose mútuamente, 
forman una plenitud de conviccion. 

Consiste esta conviccion en que la Madre dei Cristo tiene 
en todo tal conexion con É1, que no podemos separar la 
bendicion é invocacion de la Madre de la adoracion dei Hi- 
jo; no solo pordeber para con la Madre, sino por deberpa- 
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ra con el Hijo, para con Dios; por la unidad misma de este 
religioso sistema. 

Así como Dios ha querido comunicar con nosotros por su 
Hijo Jesucristo, el Hijo ha querido manifestarse y darse á 
nosotros por su Madre santísima; por lo cual Esta forma 
parte de la manifestacion de Jesucristo y de sus obras 
divinas. 

Esto es lo que resulta de la mútua penetracion de todos 
los mistérios de Jesucristo y de Maria, que hemos admira¬ 
do y observado constantemente en el Evangelio. Esta es la 
demostracion que nos hemos propuesto, y que resalta en 
cada página dei presente volúinen. 

Para concentraria en una postrera fórmula que exprese 
brevemente la verdad y la grabe en las almas, dirémos que 
las grandezas que reverenciamos en Maria se componen de 
las humillaciones de Jesucristo; de suerte que profesamos 
estas divinas humillaciones en el culto de estas grandezas. 

Todas las humillaciones dei Hijo de Dios se contienen en 
su encarnacion, en su anonadamiento como Hijo de Maria. 
T como este divino anonadamiento es lo que produce en Ma¬ 
ria la soberana grandeza de Madre de Dios (pues Dios ele¬ 
va á si todo aquello que se abate), razon tenemos para de- 
cir que las grandezas de Maria son las humillaciones de 
Dios. 

Mas tales humillaciones forman el Cristianismo entero; 
por ellas el Inaccesible, el Invisible, que la naturaleza y el 
pecado nos ocultaban, se ha hecho carne, y ha habitado en¬ 
tre nosotros lleno de grada y de verdad; por ellas ha ve- 
nido á elevamos hasta su Padre, y se nos entrega como 
Salvador. 

El culto de las grandezas de Maria, que manifiesta estas 
divinas humillaciones, poniéndolas en cierto modo â nues- 
tro alcance, es, pues, por excelencia el culto cristiano. 

Y como [solamente lo elevado-puede humillarse, las ele- 
vaciones dei Verbo se muestran en sus humillaciones, y su 
divinidad tanto se profesa como su humanidad en el culto 
de Maria, el cual viene á ser como el reflector de Jesucristo. 

Por esto, jcosa notable y significativa! cuanto mas se 
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aleja el hombre de la fe en la divinidad de Jesucristo, tan¬ 
ta mas repugnância siente hâcia el culto de Maria. 

Y sin embargo, j cosa extrafia! solo se funda la oposicion 
al culto de Maria en que usurpa, se dice, el de Jesucristo; 
se nos acusa de poner & la Madre en el puesto correspon- 
diente al Hijo, como si se tuviese mayor ceio que nosotros 
en defender este puesto. 

Esta sutileza no es difícil de aclarar. 

Colocamos á la Madre en lugar dei Hijo; teneis razon: pe¬ 
ro es en el lugar dei Hijo, tal cual se lo dais vosotros; en 
un lugar de simple honor, y no de adoracion. De donde se 
sigue que si parece que nosotros ponemos â la Madre en el 
lugar dei Hijo, es solo porque vosotros no colocais á este en 
el puesto que le corresponde: que si parece que nosotros 
colocamos á la criatura en el lugar dei Creador, es porque 
vosotros colocais al Creador en el lugar de la criatura. 

Filósofos, vosotros solo considerais á Jesús como & un 
grande hombre; protestantes, vosotros veis en É1 al Hijo de 
Dios, pero no al Igual, al Consustancial dei Padre; no á 
Dios, por consecuencia. Concibo muy bien que, siendo un 
culto de Aonor el que le tributais, por grande que sea, juz- 
gueis una usurpacion el que tributamos á su Madre. Con¬ 
cibo el empefio que teneis en defenderlo, como el puesto de 
vuestra incredulidad en Jesucristo. Mas dejad de presenta- 
ros como celadores de un culto que solo usurpamos porque 
vosotros lo envileceis, y permitid que por esto mismo lo 
realcemos; que realcemos la adoracion dei Hijo por la ve- 
neracion de la Madre; que profesemos el culto de Jesucris¬ 
to DIOS, por el culto de Maria MADRE DE DIOS. 

Así pues, el culto de la matemidad divina de Maria es por 
excelencia el culto de la divinidad de Jesucristo. Este culto 
no pródiga â Ella el honor y la veneracion, sino porque re¬ 
serva para Él. la adoracion; porque la presupone, porque 
nos obliga á ella; solo eleva & la Madre para exaltar al Hijo. 

Y exaltando así â Jesucristo, el culto de Maria super- 
exalta á Dios. Porque tanto mas realzan & Dios nuestras 
adoraciones, cuanto que Cristo, pontífice por quien se las 
tributamos, es Dios mismo; y siendo Él con nosotros adora¬ 
dor, les da un precio infinito. 

28 TOMO II. 
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De este modo, el gran culto de Maria, que humilla&Dios 
con respeto & nosotros hasta la mas simple expresion, le 
realza sobre todas nuestras concepciones. Realzatodo el sis¬ 
tema religioso, tanto como lo humaniza; abraza enteio el 
Plan divino, y glorifica á la Bondad suprema y al Al- 
tisimo: 


FIN DEL TOMO SEGUNDO T DE LA SEGUNDA PARTB. 
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